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PRIMERO 

JDJE  O C TU  JB  JE  JE, 

Himno  en  alabanza  de  Dios . 

Todos  los  Exércitos  celestiales  glo* 
rifican  la  fuerza  y la  magestad  de  mi  Cria- 
dor, y todas  las  esferas  que  ruedan  en  el 
inmenso  espacio  , celebran  la  sabiduría  de 
sus  obras:  el  mar,  las  montañas  , los  bos- 
ques , los  abismos  , criados  por  un  acto  de 
su  voluntad  , son  los  pregoneros  de  su 
amor  y de  su  poder.  s 

¿Deberé  callar  yo  solo?  ¿No  ento- 
naré yo  un  himno  á su  alabanza?  ¡Ah! 
quiero  que  mi  alma  se  eleve  hasta  su  tro- 
no; y si  mi  lengua'  apenas  puede  articular 
palabra , á lo  menos  las  dulces  lágrimas 
que  corren  de  mis  ojos  explicarán  el  amor 
que  le  tengo. 

Sí , mi  lengua,  titubea , pero  tú  lo  ves 
¡ó  Señor!  El  altar  de  mi  corazón  arde 
con  los  fuegos  mas  santos.  ¡AhJquando 
Tom.  IV,  A yo 
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yo  pudiera  mojar  mi  tímido  pincel  en  las 
llamas  del  sol,  aun  no  podría  trazar  una 
débil  línea,  un  ligero  bosquejo,  un  solo 
rasgo  de  tu  esencia.  Aun  los  puros  espí- 
ritus no  pueden  ofrecerte  sino  imperfec- 
tas alabanzas. 

¿ Con  qué  poder  brillan  con  tanto  ex- 
plendor  millares  de  soles?  ¿Quién  deter- 
mina el  curso  maravilloso  de  esas  esfe- 
ras que  ruedan  sobre  nosotros  ? ¿ Quién 
las  une  entre  sí?  ¿Qué  fuerza  las  anima? 
Tu  soplo  ¡ó  Eterno!  sola  tu  voz  poderosa. 

Todo  es  tuyo  , y todo  existe  por  tí. 
Tú  llamas  los  mundos , y corren  á obede- 
certe en  el  espacio.  Entonces  nació  nues- 
tro globo:  los  páxaros , y los  peces,  los 
ganados  y las  bestias  salvages  que  se  ali- 
mentan en  los  bosques , el  hombre  en  fin, 
viniéron  á habitarle  , y á gustar  en  él 
del  mas  dulce  júbilo. 

Tú  regocijas  nuestros  ojos  con  aspectos 
alegres  y muy  varios  j ya  se  pasean  so- 
bre el  verde  prado , ó contemplan  los  bos- 
ques que  parecen  tocar  á las  nubes  $ ya 
ven  brillar  el  rocío  que  derramas  sobre 

las 
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las  flores,  y siguen  en  su  curso  al  líqui- 
do arroyuelo  en  que  viene  á reflexarse 
la  floresta. 

i 

Para  romper  la  violencia  de  los  vien- 
tos,  y para  ofrecernos  de  una  vez  un  ex- 
-péctáculo  que  nos  encante  , se  elevan  so- 
bre la  tierra  las  montañas  de  donde  nacen 
las  fuentes  saludables.  Tú  riegas  con  llu- 
•vias  y rocío  los  valles  áridos,  tú  refres- 
cas el  ayre  con  el  soplo  blando  del  zefiro. 

Por  tu  orden  extiende  á nuestros  pies 
la  mano  de  la  primavera  alfombras  y ta- 
pices verdes;  tú  doras  nuestras  espigas ; tú 
das  el  color  de  púrpura  á nuestros  raci- 
mos; y quando  el  frió  viene  á entorpecer 
la  naturaleza,  le  cubres  con  el  velo  de  la 
escarcha.  *’ 

Por  tí  el  espíritu  del  hombre  penetra 
hasta  en  esa  bóveda  estrellada;  por  tí  co- 
noce lo  pasado  , sabe  discernir  lo  falso 
de  lo  verdadero  , la  apariencia  de  la  rea- 
lidad; por  tí  juzga  , desea  ó teme;  por  tí 
se  libra  del  sepulcro  de  la  muerte. 

Señor,  mi  boca  hará  resonar  eterna- 
mente tus  grandes  obras ; solo  te  pido  que 

A 2 no 
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no  desprecies  la  alabanza  del  que  no  es 
sino  un  débil  gusano  en  tu  presencia.  Tú 
que  lees  lo  que  pasa  en  mi  corazón,  reci- 
be los  movimientos  que  siente  sin  poder 
explicarlos. 

Quando  ceñida  mi  frente  con  la  co- 
rona de  inmortalidad  me  presente  delan- 
te de  tu  Trono  , entonces  ensalzaré  tu 
magestad  con  cánticos  mas  sublimes.  ¡O 

momento  tanto  tiempo  deseado ! ven  pron- 

/ 

tamente,  acelérate  momento  afortunado, 
en  que  han  de  inundar  mi  corazón  unos 
júbilos  tan  puros  como  perpetuos. 

DOS  DE  OCTUBRE. 

i 

Efectos  del  fuego . 

N,d.  hay  en  la  naturaleza  que 
iguale  á la  violencia  del  fuego , y no  se 
pueden  considerar  sin  asombro  los  efec- 
tos que  produce  en  todos  los  cuerpos  * y 
la  extremada  rapidez  con  que  sus  partes 
se  ponen  en  movimiento.  ¡ Pero  qué  pocos 
son  los  que  piensan  en  estos  efectos,  y los 

juz- 
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ju2gan  dignos  de  su  atención ! $in  em- 
bargo todos  los  dias , y en  medio  de  nues- 
tras ocupaciones  domésticas,  experimen- 
tamos la  influencia  benéfica  del  fuego;  mas 
acaso  por  esto  mismo  los  desatendemos 
de  ordinario.  Creo  pues  que  debo  recor- 
dar á mis  lectores  este  heneficio  de  Dios, 
y hacer,  si  es  posible  , que  conozcan  to- 
do su  precio.  Un  efecto  del  fuego  , que 
experimentamos  cada  dia,  es  que  dilata 
los  cuerpos  que  penetra.  Los  hierros  que 
se  hacen  pasar  por  una  plancha  de  me- 
tal, si  son  todavía  flamantes,  se  hinchan  en 
el  fuego , de  manera  quexapénas  caben 
por  el  agujero  de  la  plancha  ; pero  luego 
que  se  enfrian  se  les  hace  entrar  y salí? 
muy  fácilmente.  Esta  dilatación  , produ- 
cida por  el  fuego,  es  aun  mas  sensible  en 
los  cuerpos  fluidos  , por  exemplo,  en  el 
vino  , la  cerbeza  , y sobre  todo  en  el  ayre. 
Sin  esta  propiedad  el  termómetro  con  que 
medimos  los  diversos  grados  de  calor,  nos 
seria  enteramente  inútil. 

Observa  también  los  efectos  del  fuego 
sobre  los  cuerpos  inanimados  y. compac* 
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tos;  en  poco  tiempo  los  funde  y los  con- 
vierte parte  en  materia  fluida,  parte  en 
materia  sólida  de  otra  especie.  El  fuego 
comunica  su  fluidez  al  agua  , al  aceyte, 
á todas  las  grasas , y generalmente  á to- 
dos los  metales,  y los  hace  líquidos.  La 
razón  que  hace  á estos  cuerpos  suscepti- 
bles de  esta  mutación  , es  que  su  combi- 
nación es  mas  simple , y que  las  partes 
que  los  componen  son  mas  homogéneas 
que  en  otros  cuerpos.  El  fuego,  pues,  pe- 
netra mas  fácilmente  sus  poros,  y separa 
mas  presto  las  unas  partes  de  las  otras. 
Por  eso  sucede  también  que  estas  mate- 
rias se  evaporan  , quando  las  penetra  un 
gran  fuego , y con  mucha  vehemencia. 
Algunos  cuerpos  sólidos  padecen  otras 
mutaciones , la  arena  , el  guijarro  , la  pi- 
zarra, el  quarzo,  y el  spatho  se  vitrifica^ 
el  barro  se  muda  en  piedra  ; el  mármol* 
las  piedras  calcáreas  , y la  greda  se  trans- 
forman en  cal.  La  diversidad  de  estos  efec- 
tos no  nace  del  fuego,  sino  de  las  dife- 
rentes propiedades  de  las  materias  sobre 
que  obra.  Puede  manifestar  el  fuego  tres 

suer- 
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suertes  de  efectos  sobre  un  mismo  cuer- 
po, fundirle,  vitrificarle,  y reducirle  á 
cal ; pero  ha  de  ser  este  cuerpo  compues- 
to de  tres  materias  diversas,  de  las  qua- 
les  la  una  sea  metálica , la  otra  vitrifica- 
ble  , y la  tercera  calcares.  De  esta  suerte 
el  fuego  nada  produce  de  nuevo  por  sí 
mismo ; no  hace  sino  desenvolver  en  los 
cuerpos  las  partes  que  estaban  ántes  ocul- 
tas. En  quanto  á los  fluidos  el  fuego  so- 
lo hace  en  ellos  dos  efectos : los  hace  her- 
bir  y los  reduce  á vapores.  Estos  se  for- 
man de  las  partes  mas  sutiles  del  flui- 
do unidas  con  partículas  de  fuego ; de 
aquí  nacen  que  puedan  elevarse  en  el 
ayre  , porque  son  ménos  pesadas  que  él. 
Respecto  de  los  vivientes,  el  fuego  pro- 
duce en  todas  las  partes  de  su  cuerpo  la 
sensación  de  calor:  sin  este  elemento  no 
podría  el  hombre  conservar  la  vida  , por- 
que para  vivir  es  preciso  tener  en  la  san- 
gre una  cierta  cantidad  de  fuego  que  con- 
serve el  movimiento  : y para  conservar 
este  movimiento  y calor,  respiramos  á ca- 
da instante  un  ayre  fresco,  al  que  está 

A 4 siem- 
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siempre  unido  el  fuego ; miéntras  que  ar- 
rojamos también  el  ayre  que  ha  estado  en 
nuestros  pulmones  , y ha  perdido  su  resor- 
te, y se  halla  cargado  de  humores  su- 
perfluos. 

Todas  las  reflexiones  que  acabamos  de 
hacer  deben  confirmarnos  en  esta  impor- 
tante verdad : que  Dios  lo  ha  ordenado 
todo  al  bien  de  los  hombres  , y que  ha 
querido  darnos  en  todas  partes  pruebas 
visibles  de  su  grande  amor.  En  efecto, 
¿quántas  ventajas  no  nos  proporcionan 
solamente  los  efectos  del  fuego?  Por  la 
unión  del  fuego  y el  ayre  se  renuevan 
las  estaciones , se  conservan  la  humedad 
de  la  tierra  y la  salud  del  hombre : por 
el  fuego  se  mueve  el  agua,  y sin  él  de- 
xaria  bien  presto  de  ser  fluida.  Por  el 
dulce  movimiento  que  el  fuego  mantiene 
en  todos  los  cuerpos  organizados , los  va 
conduciendo  como  por  grados  á su  en- 
tera perfección.  El  fuego  conserva  la  ra- 
ma en  el  boton  ó capullo  , la  planta  en 
el  grano,  y el  embrión  en  el  huevo:  da  á 
nuestros  alimentos  la  preparación  necesa- 
ria; 

" — Digítized  tíy  Cí()(J§u 


sobre  la  Naturaleza.  9 

ria  ; contribuye  mucho  á la  formación  de 
los  metales , y los  hace  propios  para  que 
los  usemos.  En  fin  quando  reunimos  las 
diversas  propiedades  del  fuego,  conocemos 
que  el  Criador  ha  derramado  con  él  una 
multitud  de  beneficios  sobre  nuestro  glo- 
bo: verdad  que  debería  hacer  la  mayor 
impresión  sobre  nuestro  corazón,  excitar- 
nos á amar  al  Autor  de  nuestro  ser,  é 
inspirarnos  el  mas  dulce  consuelo.  Mien- 
tras mas  examinamos  la  naturaleza  de  las 
cosas  , mas  claramente  conocemos  que  to- 
do concurre  á un  fin  el  mas  perfecto.  Por 
todas  partes  descubrimos  planes  magnífi- 
cos : un  orden  admirable , una  unión  , una 
harmonía  constante  entre  las  partes  y el 
todo  , entre  los  fines  y los  medios.  Para 
convencerse  de  esto,  no  es  necesaria  una 
grande  meditación,  basta  contemplar  tran- 
quilamente la  naturaleza  , y en  la  mayor 
parte  de  las  cosas  usar  solo  de  nuestros 
sentidos  para  reconocer  que  todo  lo  que 

1 r ^ 

Dios  ha  hecho  está  lleno  de  sabiduría  y 
de  bondad. 

TRES 
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TRES  DE  OCTUBRE. 

Del  instinto  y de  la  industria  de  las  aves . 

JjL  a muchas  veces  las  aves  nos  han 
proporcionado  placeres  . inocentes  j pero 
ahora  que  una  gran  parte  de  estos  ale- 
gres habitantes  del  ay  re  van  á desapa- 
recer por  mucho  tiempo  de  nuestra  vista, 
pensemos  en  ellos  otra  vez  , para  que  su 
aspecto  nos  recree  y nos  excite  á pensar 
con  un  vivo  sentimiento  de  gratitud  y 
de  júbilo  en  Dios,  su  Autor  y el  nues- 
tro. Por  lo  menos,  es  cierto  que  expe- 
rimento  siempre  un  singular  placer  con- 
templando los  diversos  instintos  que  el 
Criador  ha  dado  á cada  páxaro.  Ninguno 
de  ellos  es  inútil  ó superfiuo  , antes  bien, 
todos  son  indispensablemente  necesarios 
á la  conservación  ó á la  conveniencia  del 
animal  ; y por  poco  que  conozcamos  de 
estos  instintos,  esto  poco  basta  para  dar- 
nos la  mas  alta  idea  de  la  sabiduría  y 
bondad  del  Criador. 


Quan 


sobre  la  Naturaleza.  1 1 

Quando  reflexiono , en  primer  lugar 
sobre  el  instinto  que  obliga  á moverse  á 
los  páxaros,  hallo  en  solo  esto  un  mo- 
tivo muy  justo  de  admiración.  La  expe-) 
riencia  puede  convencerme  de  que  el  mo- 
vimiento corporal  exige  alguna  cosa  mas 
que  fuerza,  y miembros  delicados  , y de 
buena  configuración.  Conozco,  que,  solo 
después  de  muchos  ensayos  y caidas,  he 
llegado  á guardar  el  equilibrio  , á cami- 
nar fácilmente  , á correr  , saltar  , sentar- 
me y levantarme  ; sin  embargo  , para  un 
cuerpo  construido  como  el  mió  , estos  mo- 
vimientos parecen  mucho  mas  fáciles  que 

• 

lo  son  para  los  páxaros.  Estos  tampoco 
tienen  mas  que  dos  pies ; pero  su  cuerpo 
• no  descansa  en  ellos  perpendicularmentej 
ántes  excede  mucho  á los  pies  por  detras 
y por  delante , y con  todo  un  pollo  pue- 
de mantenerse  de  pie  , y echar  á correr 
desde  que  sale  del  huevo.  Los  ánades  que 
han  sido  empollados  por  una  gallina  co-» 
nocen  luego  su  elemento  , y nadan  en  el 
agua  sin  ser  ántes  dirigidos  por  el  exem- 
plo  ó la  instrucción.  Otros  páxaros  saben 
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luego  levantarse  de  su  nido  á los  ayres, 
mantenerse  allí  en  equilibrio , seguir  su 
camino  batiendo  con  igualdad  y con  me- 
dida sus  alas  , extender  sus  pies  , desple- 
gar su  cola , y servirse  de  ella  como  de  re- 
mo, y hacer  largos  viages  á paises  muy  re- 
motos del  lugar  de  su  nacimiento.  ¿Y  quán 
admirable  no  es  también  el  arte  que  se 
les  ve  emplear  para  procurarse  el  alimen- 
to, arte  que  ya  le  saben  desde  su  naci- 
miento? Hay  páxaros  que  sin  ser  aquáticos 
se  mantienen  no  obstante  de  peces  , y ne- 
cesariamente ha  de  costarles  mas  trabajo 
el  coger  esta  presa,  que  si  fueran  aquáti- 
cos. ¿Qué  les  enseña  su  instinto  natural  en 
este  caso?  Estanse  á la  orilla  de  este  ele- 
mento extraño , y quando  los  peces  vienen  * 
cerca  á nadar  en  grande  número , lo  qual 
pueden  ver  desde  lejos,  los  persigueñ,  vue- 
lan ligeramente  sobre  ellos,  húndense  pron- 
tamente en  el  agua  y cogen  un  pez.  ¿Quién 
ha  dado  á las  aves  de  rapiña  la  perspicaz 
vista,  el  ánimo,  y las  armas,  sin  las  quales 
seria  imposible  que  subsistiesen?  ¿Quién 
muestra  á la  zigüeña  los  lugares  en  que 

pue- 
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puede  descubrir  las  ranas,  y los  insectos 
que  la  sirven  de  alimento?  Para  hallarlas 
es  preciso  que  recorra  cuidadosamente  las 
praderas  , y los  surcos  de  los  campos  ; es 
menester  también  que  las  busque  hasta 
bien  entrada  la  noche,  quando  los  otros 
páxaros  comienzan  á despertar.  ¿Qué  fuer- 
za tan  increíble  no  debe  tener  el  ruc  {*), 

pues 


(•)  Ruc  Ó condor  , 6 evntur  ó contour  , ó grbps , ti 
laemmer-geyer , ó buitre  de  los  corderinos.  Parece  que 
el  ave  conocida  con  tan  diversos  nombres  es  una 
misma  ; se  encueutra  en  uno  y otro  continente  en  el 
Perú , en  Africa  , en  Asia  y en  las  montañas  de  la 
Suiza.  Tiene  todas  las  qualidades  y fuerzas  que  ha 
repartido  la  naturaleza  á las  especies  mas  perfectas 
de  esta  clase  de  aves;  es  la  mayor  de  las  aves  de  ra- 
piña ; su  fuerza  prodigiosa  es  correspondiente  á su 
talla  ; sus  alas  extendidas  tienen  14  y 15  pies  de  la 
una  á la  otra  extremidad.  Se  mató  una  en  el  Perú  que 
tenia  16  pies  de  extensión.  Lo  largo  de  una  de  sus 
mayores  plumas  era  de  a pies  y 4 pulgadas:  las  alas 
del  ruc  son  las  que  Imitan  , y dan  á las  figuras  de 
los  Angeles  los  escultores.  Su  pico  es  tan  robusto  y 
fuerte,  que  puede  desbarrigará  un  buey.  Tiene  su 
cresta  en  la  cabeza , y sus  manchas  blancas  y par- 
das muy  obscuras  y casi  negras.  Quando  vuela  cer- 
ca de  tierra  hace  tanto  ruido,  que  causa  miedo.  Ha- 
bita en  las  montañas , y no  baxa  á ellas  sino  quau- 
do  llueve  ó hace  frió.  Este  tirano  del  ayre,  que  aun 
no  se  ha  podido  destruir  en  los  altos  montes  de  la 
Suiza,  hace  una  guerra  cruel  á los  rebaños  de  cabras 
y ovejas,  á las  liebres  y á las  marmotas.  Acomete 


solo  á un  hombre , y mata  á un  muchacho  de  10 
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pues  que  , según  se  dice  , puede  levantar 
un  gamo,  y hacer  presa  de  un  buey?  ¿Có- 
mo componer  con  el  natural  salvage  de  la 
codorniz  , carácter  que  jamas  corrige  en- 
teramente la  educación,  aquel  instinto  ma- 
terno con  que  adopta  pollos  de  toda  espe- 
cie , y no  solo  los  toma  baxo  su  protección 
sino  que  les  prodiga  los  cuidados  mas  tier- 
nos? ¿Qué  astucias  no  usa  la  corneja  para 
guardar  la  presa  que  no  puede  devorar 
de  una  vez  sola  ? la  esconde  en  sitios  don- 
de no  acostumbran  ir  otras  cornejas ; y 
quando  el  hambre  la  aprieta  de  nuevo, 
¡cómo  sabe  hallar  otra  vez  el  lugar  que 
ha  escogido  por  almacén! 

Se  podrían  emplear  rhuchos  años  en 

mul- 


ó n años.  Detiene  un  rebatió  de  carneros,  escoge  £ 
su  arbitrio  el  que  quiere  robar , se  lleva  los  eorde- 
ritos,  mata  las  ciervas  y las  vacas,  coge  también 
grandes  peces:  v , como  el  águila  , solo  se  alimenta 
de  animales  vivientes,  y no  de  cadáveres.  Coge  al 
vuelo  los  animales  mas  pequeños  con  las  garras,  que 
t¡on  grandes  y de  una  fuerza  excesiva.  Llega  al  nido 
con  su  presa  , la  dexa  caer  para  que  se  mate  , vuelve 
después  á cogerla , y se  la  lleva  á sus  hijos.  Se  supo- 
ne que  las  aves,  que  llaman  los  Atabes™*  , son  las 
mismas  que  el  condor  que  hay  en  la  región  de  Sotala, 
de  los  Cafres  y del  Mouomotapa. 
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multiplicar  observaciones  de  este  género, 
sin  llegar  no  obstante  á explicar  los  prin- 
cipales misterios  que  nos  ofrece  el  instin- 
to de  los  páxaros.  Pero  lo  poco  que  co- 
nocemos nos  basta  para  ocupar  del  modo 
mas  agradable,  aquellos  cuyo  corazón  es- 
tá dispuesto  para  contemplar  las  maravi- 
llas de  la  naturaleza  , y para  elevarlos  á 
objetos  mucho  mas  nobles.  Esto  es , lec- 
tor mió , á lo  que  yo  quisiera  conducirte: 
no  te  pares  únicamente  en  considerar  el 
instinto  y las  facultades  de  los  páxaros; 

' este  no  debe  ser  sino  el  primer  paso  que 
te  conduzca  á meditaciones  mas  sublimes. 
La  admiración  que  te  inspiran  estas  facul- 
tades, debe  elevarte  á Dios  de  quien  las 
han  recibido  los  páxaros,  y que  ha  prepa- 
rado y combinado  tantas  cosas  para  la 
subsistencia  de  la  multiplicación  de  esta 
parte  de  sus  criaturas.  No  digas  que  la 
naturaleza  es  la  que  enseña  á los  páxaros 
este  arte  y esta  industria,  con  que  nos 
admiran;  la  naturaleza , si  la  separas  de 
su  Autor  , no  es  sino  una  palabra  que  na- 
da significa.  Glorifiquemos  sí , al  Criador, 

re- 
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reconociendo  que  él  es  quien  ha  formado 
los  páxatos  con  tanta  sabiduría. 

QUATRO  DE  OCTUBRE. 

Reproducciones  animales . 

t 

jí^Lquí  se  nos  descubre  un  nuevo 
teatro  de  maravillas  , que  parece  contra- 
dicen totalmente  á los  principios  que  he- 
mos adoptado  en  órden  á la  formación  de 
los  cuerpos  orgánicos.  Se  creyó  mucho 
tiempo,  que  los  animales  no  podían  multi- 
plicarse sino  por  huevos,  ó por  hijos.  Pe- 
ro se  sabe  al  presente,  que  debe  restrin- 
girse este  principio  , y que  padece  diver- 
sas excepciones , pues  que  se  han  descu- 
bierto ciertos  cuerpos  animales , que  se 
pueden  dividir  en  otros  tantos  cuerpos 
completos  , quanto  se  quiera  \ porque  las 
partes  que  le  faltan  á cada  porción  del  to- 
do así  dividido,  no  tardan  en  reproducirse. 
Ya  no  se  duda  que  los  pólipos  pertenez- 
can á la  clase  de  los  animales,  aunque 
se  parecen  mas  á las  plantas  en  la  figura, 
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y modo  de  propagarse.  Se  puede  cortar 
el  cuerpo  de  estos  insectos  al  través  ó á lo 
largo , y de  estos  restos  se  formarán  otros 
tantos  nuevos  pólipos  quantos  pedazos  se 
hubieren  cortado.  Aun  de  la  piel  y de  las 
mas  pequeñas  partes  que  se  corten  del 
cuerpo  nacerán  uno  ó muchos  pólipos  5 y 
si  se  juntan  por  los  extremos  los  diversos 
pedazos  cortados , se  reúnen  también  los 
unos  á los  otros  que  se  alimentan  recípro- 
camente , y no  forman  mas  que  un  solo  y 
mismo  todo.  Este  descubrimiento  dió  oca- 
sión á otras  experiencias , y se  halló  qup 
los  pólipos  no  son  los  únicos  animales  que 
pueden  vivir  y crecer  después  de  dividido 
su  cuerpo.;La  lombriz  se  multiplica  tam- 
bién después  de  dividida  en  dos:  en  la  pac- 
te de  la  cola  crece  de  nuevo  una  cabeza, 
y los  dos  pedazos  se  hacen  dos  lombrices. 
Si  después  de  haberlos  cortado  se  quiete 
reunirlos  ya  no  se  juntan  mas;  quedan 
algún  tiempo  en  el  mismo  estado,  á no 
ser  que  se  adelgace  mas  ó ménos;  después 
se  ve  aparecer  á la  extremidad  del  un 
pedazo  un  pequeño  boton  blanquecino, 
Tom.  IV 1 B que 
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que  crece  y se  alarga  poco  á poco.  Inme- 
diatamente después  se  ven  ya  anillos  muy 
juntos  el  uno  con  el  otro,  pero  que  se  van 
extendiendo  insensiblemente  por  todas  par- 
tes. Se  forman  nuevos  pulmones , nuevo 
corazón,  nuevo  estómago,  y con  ellos  se 
manifiestan  otros  muchos  óiganos.  Se  pue- 
de cada  dia  hacer  la  experiencia  siguiente 
con  los  caracoles  de  tierra  : córteseles  la 
cabeza , pero  sin  que  sea  mucho  mas  ade- 
lante de  los  dos  cuernos  principales;  y al 
'cabo  de  un  cierto  tiempo  se  reproducirá 
esta  cabeza.  Una  mutación  igual  puede 
observarse  en-  los  cangrejos,  si  se  les  quie- 
bra una  pierna  , y se  les  pone  después  en 
el  fondo  de  un  arroyo,  se  verá  al  cabo  de 
- cierto  tiempo  fque  la  pierna  quebrada  es 
..reemplazada  por  otraiUna  experiencia  muy 
• asombrosa  es  la  qué  hizo  M.  Duhamel  con 
-la  pierna  de  un^  pollo.  Después  de  curado 
; perfectamente  el  hueso  de  la  pierna  que 
se  había  quebrado  , cortó  toda  la  carne 
hasta  el  hueso  en  el  lugar  mismo  donde 
se  había  formado  un  callo:  y estas  partes 
volvieron  á crecer  poco  á poco , y se  res- 
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tableció  en  ellas  de  nuevo  la  circulación 
de  la  sangre.  - . ;• 

-r?  Sabemos  pues  que  hay  animales  que 
sé. perpetúan  dividiéndolos  , y ahora  no  se 
duda  que  los  hijos  de  ciertos  insectos  sean 
producidos  del  mismo  modo  que  la  rama 
sale  del  tronco  del  árbol  ¿ que  puede  cor-¿ 
tarSe  en  pedazos,  y reproducirse  en  los 
mas  pequeños  pedacitos  $ que  se  pueden 
manejar  como  un  guante,  dividirlos  y jun- 
tarlos después  de  nuevo  , sin  que  por 
esto  dexen  de  vivir , comer , crecer , ys 
perpetuarse.  Aquí  ocurre  una  qüestion 
que  acaso  no  podrá  resolver  un  natura- 
lista de  un  modo  que  satisfaga  , á saber: 
¿cómo  se  reproducen  estas  partes  una  vez 
cortadas?  Es  de  presumir  que  aquí  las 
yemas  ó semillas  están  esparcidas  por  to- 
do el  cuerpo  , mientras  que  en  el  resto 
de  los  animales  solo  se  contienen  en  cier- 
tas partes.  Estas  yemas  ó semillas  se  ma- 
nifiestan por  sí  mismas  desde  que  reciben 
el  alimento  conveniente  , y así  quan- 
do  se  divide  el  animal  no  se  hace  mas 
que  dar  á la  semilla  los  xugos  nutricios 
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que  se  habrían  conducido  á otra  parte,  si  ño 
se  hubiera  impedido  su  curso.  Lo  super- 
fluo  de  estos  xugos  ha  manifestado  algu- 
nas partes , que  sin  ellos  quedarían  uni- 
das , y pegadas  las  unas  á las  otras.  Cada 
pedazo  de  polípo , ó de  lombriz  contiene 
en  sí,  no  ménos  que  el  boton  de  un  árbol, 
todas  las  visceras  necesarias  al  animal.  Es- 
tas partes  esenciales  á la  vida  están  disr 
persas  por  todo  el  cuerpo,  y la  circula- 
ción se  verifica  hasta  en  las  menores  par- 
tículas. 

Por  lo  demas  es  verdad , que  no  com- 
prehendemos  todos  los  medios  de  que  pudo 
servirse  el  Autor  de  la  naturaleza  para  dis- 
tribuir á esta  prodigiosa  multitud  de  seres 
el  sentimiento  y la  vida.  Y así  tampoco 
podemos  sostener  que  los  animales  de  que 
hablamos  , sean  los  únicos  que  hagan  ex- 
cepción á las  reglas  generales  en  orden  al 
modo  de  su  propagación.  La  fecundidad  de 
la  naturaleza,  ó mas  bien  la  sabiduría  infini- 
ta del  Criador  , excede  siempre  á nuestros 
débiles  discursos.  La  mano  que  ha  forma- 
do el  polípo  y la  lombriz , nos  muestra 

que 
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que  sabe  simplificar  quando  es  necesario  la 
estructura , y la  constitución  animal.  En 
otras  cosas  las  ha  simplificado  aun  mucho 
mas  5 y baxando  siempre  por  grados  in- 
sensibles, ha  llegado  á los  últimos  límites 
de  la  naturaleza  animal ; pero  estos  no 
los  conocemos  todavía  bastantemente.  ¡O 
hermanos  mios ! tengamos  un  humilde  sen- 
timiento de  nuestra  ignorancia.  Admire- 
mos y adoremos  la  sabiduría  suprema, 
porque  nunca  es  mas  sublime  que  en  donde 
nosotros  no  llegamos  á descubrir  sus  ma- 
ravillas. 

Las  reproduciones  animales  me  acuer- 
dan la  idea  de  las  grandes  mutaciones  que 
deben  suceder  en  el  dia  de  la  resurrección. 
Lo  que  se  ve  ahora  en  pequeño  se  mani- 
festará entónces  en  grande;  lo  que  obser- 
vamos en  cuerpos  extraños  lo  experimen- 
tarémos  luego  en  el  nuestro,  y de  las  mas 
pequeñas  partes  resultará  un  cuerpo  des- 
tinado á gozar  de  una  felicidad  eterna. 
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De  los  órganos  del  gusto, 

TSTo  seria  tan  feliz  como  efectiva- 
mente lo  soy,  si  no  tuviera  ^facultad  de 
distinguir  por  medio  del  gusto  las  varias 
especies  de  alimentos  y bebidas.  Lo  que 
me  conduce  naturalmente  á pensar  en  esta 
facultad  es  la  diversidad  de  las  frutas  de 
que  uso  en  esta  estación.  Se  disminuirían 
mucho  mis  placeres,  si  la  manzana,  la  pera, 
la  ciruela  y la  uva  tuvieran  todos  para  mí 
un  mismo  sabor : el  poder  discernirlos  , ó 
el  sentir  del  gusto,  es  un  presente  de 
la  bondad  de  Dios , como  es  una  prueba 
de  su  sabiduría : merece  pues  que  yo  re- 
flexione en  él , y que  también  le  dé  gra- 
cias á mi  Criador. 

¿Pero  cómo  sucede  que  yo  guste  y 
discierna  los  alimentos  cada  vez  que  los 
uso?  Mi  lengua  es  sin  duda  el  principal 
órgano  del  gusto.  Para  esto  está  provista 
en  su  superficie  de  pequeños  pezones  , ó 
" pa- 
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papilas  nerviosas  , con  que  gusto  el  sabor, 
de  las  sales  que  vienen  á derretirse  sobre 
mi  lengua.  Pende  también  el  gusto  de  los. 
nervios  , y esto  se  ve  disecando  la  lengua; 
porque  después  de  levantar  la  membrana 
que  la  cubre,  se  ve  una  multitud  de  raices 
adonde  acaban  estos  nervios , y aquí  es. 
donde  se  hallan  precisamente  las  papilas 
nerviosas,  y tenemos  la  sensación  del  gusto; 
y donde  estos  faltan , falta  también  la  sen- 
sación. Quando  ponemos  debaxo  de  la  len- 
gua cosas  de  un  sabor  fuerte,  casi  no  las 
sentimos  ántes  que  en  algún  modo  se  derri- 
tan, y solo  quando  lo  están  y quando  las  ha- 
cemos venir  sobre  la  superficie  de  la  lengua, 
es  quando  experimentamos  su  sabor : por 
consiguiente  la  sensación  del  gusto  no  tie- 
ne toda  su  fuerza  sino  donde  se  hallan  en 
mayor  número  las  papilas  nerviosas,  que. 
es  la  entrada  del  gaznate.  Para  conven-? 
cerse  mas  de  que  el  gusto  proviene  de  los 
nervios,  no  hay  mas  que  examinar  la  len- 
gua de  un  perro  , ó de  un  gato.  En  estos 
las  papilas  nerviosas  no  están  situadas  sino 
sobre  las  partes  posteriores  de  la  lengua, 
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y las  anteriores  están  privadas  de  ellas.  Al 
contrario  su  paladar  está  sembrado  de 
estos  pezones  nerviosos  : de  donde  nace, 
que  en  estos  animales  la  punta  de  la  len- 
gua no  tiene  gusto. 

Aquí  quisiera  yo  que  mi  curioso  lector 
se  detuviese  algunos  momentos  en  las  re- 
flexiones siguientes.  ¡Quán  artificiosamen- 
te está  formado  este  órgano  del  gusto,  cu- 
yas partes  no  han  podido  todavía  ser  exac- 
tamente observadas  por  algún  Anatómico! 

¿No  es  obra  de  una  grande  sabiduría  el 
que  la  lengua  tenga , con  preferencia  á to- 
dos los  demas  miembros,  una  abundancia 
de  nervios  y de  fibras , y que  esté  llena 
de  pequeños  poros , para  que  las  sales  y 
todas  las  partes  sabrosas  penetren  mas  pro- 
fundamente, y en  mayor  número  , hasta 
las  papilas  nerviosas?  ¿No  es  un  efecto 
de  esta  misma  sabiduría  , el  que  los  ner- 
vios, cuyas  ramas  se  extienden  por  el  pa- 
ladar y la  garganta  para  favorecer  la  mas- 
ticación , prolonguen  también  sus  ramales 
ácia  la  nariz  y los  ojos  , como  para  ad- 
vertir á los  órganos  de  estos  sentidos,  que 
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contribuyan  por  su  parte  á discernir  los 
alimentos  ? Otra  cosa  digna  también  de 
admiración  es  la  duración  de  los  órganos 
del  gusto..  Aunque  es  muy  delicada  su 
estructura,  se  les  ve  conservarse  mas  tiem- 
po que  si  fueran  instrumentos  de  acero  , ó 
de  piedra.  Se  rompen  nuestros  vestidos,  se 
debilita  nuestra  carne , y se  desecan  nues- 
tros huesos  ; pero  el  sentido  del  gusto  les 
sobrevive  , con  tal  que  nosotros  no  le  des- 
truyamos, ó la  intemperancia.  ¡Qué  fines 
tan  admirables  no  se  descubren  solo  en 
el  aparato  de  estos  órganos  ! ¡O  hombre! 
tú  eres  la  única  criatura  que  sabe  que  está 
dotada  de  sentido,  y la  sola  que  sea  capaz 
de  elevarse  á Dios  por  la  contemplación, 
y el  uso  de  sus  talentos.  Esfuérzate  á ha- 
cer , con  el  socorro  de  la  divina  gracia , un 
buen  uso  de  estas  facultades.  Si  no  quie- 
res reconocer  la  sabiduría  y la  bondad  de 
tu  Criador,  ¿ quién  será  el  que  le  rinda 
este  obsequio?  Tú  gozas  mas  que  otra  cria- 
tura del  sentido  del  gusto ; porque  ios  am- 
píales no  tienen  sino  pocos  alimentos  de 
que  sustentarse , quando  á tí  te  ha  pre- 
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parado  tu  Criador  alimentos,  y bebidas  tan 
varias  como  abundantes.  Reflexiona  las  ri- 
quezas que  te  ofrecen  en  este  género  el 
reyno  animal,  el  vegetal,  y aun  el  mineral. 
»>E1  cielo  y la  tierra,  el  ayre  y el  océano, 
»me  ofrecen  sus  tributos  en  todas  partes 
r> adonde  tiendo  la  vista,  y yo  descubro  en 
»todas  los  dones  de  Dios.  La  cima  de  las 
montañas,  lo  espeso  de  los  valles,  el  fañ- 
ado de  los  lagos  me  dan  alimentos  y pla- 
wceres.a 

No  sin  razón  apreciamos  mucho  este 
don  de  nuestro  Criador;  no  obstante  no 
le  estimamos  mas  que  lo  que  pide  el  fin 
para  que  se  nos  ha  hecho  este  presente.  El 
sentido  mismo  del  gusto  no  es  sino  un  me- 
dio para  elevarnos  á fines  mas  nobles.  Se- 
ria el  hombre  extremadamente  loco  si  hi- 
ciera consistir  toda  su  felicidad  en  gustar 
los  placeres  de  que  es  órgano  este  sentido, 
si  no  deseara  vivir  sino  para  lisonjear  su 
paladar  con  el  uso  de  alimentos  sabrosos, 
y bebidas  deliciosas.  No,  hermanos  míos, 
guardémonos  bien  de  abatirnos  así  hasta  la 
naturaleza  del  bruto  , cuya  principal  feli- 
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ciclad  consiste  en  comer  y beber.  Acordé- 
monos que  tenemos  una  alma  inmortal^ 
que  no  j$uede  saciarse  sino  con  los  verda- 
deros bienes : gustar  de  ellos  y desear  el 
alimentarse  con  ellos  , es  en  lo  que  con- 
siste la  sabiduría  y la  felicidad  del  hom- 
bre y del  christiano. 

• t>  ’ • .ti 

SEIS  DE  OCTUBRE. 

r • . * 

«.  • * # 4 _ 1 4,  .9 

Del  gobierno  de  Dios  respecto  de  los 
sucesos  naturales. 

T.  ' : 

odos  los  acontecimientos  que  suce* 
den  en  el  cielo,  sobre  la  tierra , en  eLmar, 
y en  el  ayre  se  regulan  por  las  leyes  pres- 
critas por  la  naturaleza.  Pero  seria  una 
necedad  no  reconocer  en  ellas  una  influen- 
cia particular  de  la  Divinidad  que  dirige 
según  sus  fines  las  cosas  naturales,  y que 
las  hace  concurrir  á sus  designios.  Dios  se 
sirve  de  las  causas  naturales  para  castigar 
6 premiar  á los  hombres,  y así  sucede  que 
el  ayre  , por  exemplo  , por  su  orden  se 
corrompe  ó se  purifica,  y las  estaciones  son 
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muy  fértiles , ó estériles.  Dios  contiene  ó 
favorece  las  empresas  de  los  hombres  , ya 
por  los  vientos,  ya  por  las  tempestades,  y 
ya  por  el  fluxo  y refluxo  del  mar.  Es  ver- 
dad que  Dios  no  perturba  de  ordinario 
el  curso  de  la  naturaleza ; pero  también  es 
cierto  que  la  naturaleza  no  obraría  efec- 
tivamente sin  su  asistencia  y concurso.  Las 
partes  que  constituyen  el  mundo  visible,  no 
tienen  facultad  para  servirse  de  sus  fuer- 
zas á su  arbitrio;  no  obstante  Dios  puede 
influir  sobre  sus  criaturas  sin  trastornar 
por  esto  el  orden  de  la  naturaleza.  El  fue- 
go, el  agua , el  viento  , la  lluvia  tienen 
sus  causas  naturales,  y sus  particulares  vir- 
tudes. Mas  Dios  se  sirve  de  ellos  de  una 
manera  conveniente  á su  naturaleza  , para 
executar  sus  designios.  Se  sirve  del  calor 
del  sol  para  calentar  la  tierra , y fertili- 
zarla. Se  sirve  de  la  lluvia  y los  vientos 
para  purificar  el  ayre  y refrescarle ; pero 
esto  es  siempre  de  la  manera  y del  modo 
que  conviene  á sus  fines. 

Una  gran  parte  de  los  bienes  y males 
que  experimentamos  en  la  tierra  proceden 
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de  los  objetos  que  nos  cercan : pues  como 
Dios  se  interesa  en  todo  lo  que  sucede 
al  hombre,  es  preciso  que  él  influya  so- 
bre estos  objetos  y sobre  toda  la  natura- 
leza. En  esto  se  fundan  las  recompen- 
sas que  promete  á la  virtud , y los  cas- 
tigos con  que  amenaza  al  vicio.  Da  la  paz 
y la  prosperidad  para  coronar  la  una , y 
envia  quando  le  place  la  hambre  y la  pes- 
te para  castigar  la  otra.  En  una  palabra, 
todas  las  causas  naturales  están  en  la  ma- 
no de  Dios , y penden  inmediatamente  de 
su  providencia.  Los  hombres  mismos  pue- 
den darnos  un  exemplo  de  esta  conduc- 
ta del  Señor.  ¿Quintas  veces  no  triunfa  su 
industria  de  la  naturaleza?  Es  verdad  que 
no  pueden  mudar  la  esencia  de  las  cosas, 
pero  saben  servirse  de  las  causas  natura- 
les de  manera  que  resulten  efectos,  que 
no  sucederían  sin  el  arte  y la  dirección 
del  hombre.  Pues  si  el  Altísimo  ha  some- 
tido en  algún  modo  las  causas  naturales  i 
la  industria  del  hombre  , ¿con  quinta  mas 
razón  se  habrá  reservado  á sí  mismo  su 
dirección  y gobierno? 

De 
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De  todo  esto  podemos  concluir  quan 
necesario  es  que>  una  providencia  particu- 
lar é inmediata  vele  sobre  la  conducta  del 
mundo.  Las  causas  naturales  son  sin  duda 
excelentes  instrumentos;  mas  para  que  sean 
útiles  es  preciso  que  las  haga  obrar  un  sa- 
bio. artífice.  Seria  temeridad  querer  que 
Dios  mudase  á cada  instante  las  leyes  de 
la  naturaleza  que  ha  establecido  una  vez; 
que  si,  por  exemplo;  caemos  en  el  agua 
6 en  el  fuego  , no  nos  ahoguemos  en  la 
una  j y no  nos  abrasemos  en  el  otro.  Y 
así  aun  la  Providencia  Divina  no  está  obli- 
gada á conservarnos  , quando  nosotros 
mismos  nos  abreviamos  la  vida  por  nues- 
tra intemperancia.  Porque  Dios  no  está 
obligado  á hacer  milagros  para  salvar  á 
los  hombres  de  las  desgracias  que  ellos  se 
acarrean  por  su  mala  conducta  y desór- 
denes. Por  lo  demas  , debemos  atribuir  á 
la  providencia  todas  estas  dispensaciones 
particulares  y benéficas  que  remedian 
nuestras  necesidades  y que  causan  alegría 
en  nuestros  corazones.  Pero  todos  los  des- 
órdenes de  la  naturaleza  son  al  mismo  tiem- 
po 
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po  efectos  de  la  cólera  de  Dios  que  los  ha- 
ce servir  al  castigo  de  los  hombres.  Sobre 
esta  verdad  se  fundan  por  una  parte  las 
oraciones  con  que  imploramos  la  bendición 
del  cielo,  la  paz  y estaciones  fértiles,  y 
de  la  otra  las  acciones  de  gracias , que 
expresan  nuestro  reconocimiento  á todo# 
los  beneficios  que  el  Señor  nos  hace. 

SIETE,  DE  OCTUBRE. 

Riquezas  inagotables  de  la  naturaleza . 

Es  tan  liberal  la  naturaleza  con  nos- 
otros , tan  abundante  de  medios  para 
proveer  á las  necesidades  de  las  criaturas, 
y tan  rica  en  sus  dones,  que  acaso  exceden 
el  número  de  gotas  del  océano. 

Porque  á la  verdad  ¡ de  quántas  cosas 
no  necesita  un  solo  hombre  en  el  espacio 
de  una  vida  no  mas  que  sexagenaria!  ¡Qué 
no  necesita  para  comer  y beber , para  ves- 
tir , para  las  dulzuras  y conveniencias  de 
la  vida  , para  los  placeres,  las  diversio- 
nes, y los  deberes  de  la  sociedad  , sin  ha- 
blar 
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blar  de  los  casos  extraordinarios,  de  lis  ne- 
cesidades  y accidentes  imprevistos!  Desde 
el  Rey  hasta  el  mendigo  , en  todos  los  es- 
tados , en  todas  las  condiciones  y edades 
de  los  hombres  , desde  el  niño  de  leche 
hasta  el  anciano  , en  todos  los  sitios  de  la 
tierra  y , según  los  diversos  géneros  de 
vida  de  los  pueblos , cada  hombre  tiene  sus 
necesidades  particulares ; lo  que  conviene 
al  uno  , no  es  conveniente  para  el  otro,  y 
necesitan  todos  de  provisiones  , de  alimen- 
tos , y de  diferentes  medios  de  subsistir.  Y 
no  obstante  vemos  que  la  naturaleza  es  bas- 
tante para  todos,  que  provee  liberalmente 
á todas  las  necesidades , y que  cada  indi- 
viduo recibe  todo  lo  que  necesita.  Desde 
que  el  mundo  existe,  la  tierra  no  ha  dexa- 
do  de  abrir  su  seno,  no  se  han  agotado  las 
minas,  el  mar  provee  siempre  la  subsisten- 

V 

cia  á una  infinidad  de  criaturas , las  plan- 
tas y los  árboles  tienen  siempre  granos  y 
simientes  , que  nacen  á su  tiempo  y se  ha- 
cen fértiles.  La  benéfica  naturaleza  diver- 
sifica sus  riquezas  para  no  agotarse  toda  en 
un  mismo  lugar ; y quando  algunas  espe- 
cies 
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cíes  de  plantas , de  frutas  , ó de  provisio- 
nes llegan  á disminuirse , luego  produce 
otras,  y hace  de  manera  que  el  instinto  y 
el  gusto  de  los  hombres  se  inclinen  siem- 
pre á las  producciones  mas  abundantes. 

La.  naturaleza  es  una  sabia  ecónoma 
que  siempre  cuida  de  que  nada  se  pierda. 
Sabe  aprovecharse  de  todo:  los  insectos 
sirven  de  alimento  á los  mayores  anima- 
les; y estos  son  siempre  útiles  al  hombre 
de  un  modo  u de  otro.  Si  no  sirven  para 
sustentarle,  sirven  para  vestirle ; si  no  le 
visten,  le  dan  armas  y medios  de  defen- 
derse; y si  para  nada  de  esto  son  buenos, 
le  proporcionarán  por  lo  ménos  remedios 
saludables.  Aun  quando  la  peste  ó el  con- 
tagio disminuya  algunas  especies  de  ani- 
males, sabe  la  naturaleza  reparar  esta  pér- 
dida por  el  aumento  de  otras  especies. 
Hasta  el  polvo,  los.  cadáveres,  las  mate- 
rias pútridas  y corrompidas  , de  todo  se 
vale  ya  para  el  alimento  de  algunos  in- 
sectos, ya  para  servir  de  beneficio  ó de 
abono  á la  tierra. 

¡Quán  rica  no  es  la  naturaleza  en  be- 
Tom . VI.  C lie- 
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llezas  y en  adornas ! Su  mas  bello  ador- 
no no  exige  sino  la  luz  y los  colores,  y 
solo  con  ellos  está  abundantemente  pro- 
vista i el  espectáculo  que  ofrece  se  varía 
continuamente  según  los  puntos  de  vista 

r 

desde  donde  se  la  mira.  Aquí  admira  el 
ojo  la  hermosura  de  los  objetos ; allí  el 
oido  se  halla  encantado  por  sonidos  ar- 
moniosos , y el  olfato  se  recrea  con  per- 
fumes agradables.  En  otra  parte  viene  á 
añadir  el  arte  mil  nuevos  adornos  á la 
naturaleza , por  mil  obras  y mil  texidos 
industriosos.  Los  dones  de  la  naturaleza 
son  también  tan  abundantes , que  aque- 
llos mismos  de  que  los  hombres  se  sirven 
una  infinidad  de  veces,  no  llegan  á faltar 
jamas  á pesar  del  uso  continuo  que  de 
ellos  se  hace.  Por  toda  la  tierra  ha  dis- 
tribuido sus  riquezas  , diversifica  sus  do- 
nes según  los  diversos,  países  j toma  y da,  y 
establece  por  medio  del  comercio  tales  re- 
laciones y tales  vínculos  entre  varias  Na- 
ciones , que  sus  presentes  pasan  por  una 
infinidad  de  manos  , son  útiles,  y aumen^ 
tan  su  precio  por  esta  circulación  conti- 
nua. 
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nua.  Combina  .sus  dones , y'  los  mezcla, 
como  el  Médico  lo  hace  con  los  ingre- 
dientes de  sus  remedios.  Lo  grande  y lo 
pequeño,  lo  hermoso  y lo  feo,  lo  viejo 
y lo  nuevo,'  combinados  por  ella,  y ar- 
tificiosamente mezclados  , forman  un  to- 
do igualmente  útil  y agradable.  Tales  son 
entre  las  manos  de  Dios  las  inagotables 
riquezas  de  la  naturaleza. 

¿Y  quien  soy  yo  para  participar  de 
ellas  cada  día?  ; Quántas  veces  la  bené- 
fica naturaleza  no  ha  abierto  su  mano  li- 
| beral  para  favorecerme,  y derramado  so- 
bre mí  la  abundancia  de  sus  dones ! Pe* 

' ro  lo  que  es  infinitamente  mas  precioso, 
j quantas  riquezas  espirituales  no  me  han 
' *aido  en  suerte!  La  naturaleza  es  ric*, 
pero  lo  es  infinitamente  mas  la  gracia.  La* 
una  no  provee  sino  á mis  necesidades  cor- 
porales ; la  otra  suple  á la  indigencia  y 
a la  desnudez  de  mi  alma.  La  primera  me 
procura  , es  verdad,  muy  varios  placeres: 
pero  debo  á la  segunda , bienes  que  han 
de  durar  para  siempre.  La  naturaleza  adu- 
la y recrea  mis  sentidos  pero  la  grada 
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se  apodera  de  toda  mi  alma,  y la  penetra 
de  un  júbilo  inefable,  j Ah!  ¡si  yo  pudiera 
conocer  y sentir,  como  debo,  toda  la  bon- 
dad de  mi  Dios ! ¡ Oxalá  todos  los  benefi- 
cios de  que  me  llena  en  el  reyno  de  la 
naturaleza,  y en  el  de  la  gracia  , puedan 
encender  mas  y mas  mi  amor,  y perfec- 
cionar mi  confianza  en  él!  i Qué,  no  glo- 
rificaré yo  á un  Dios  tan  bueno  ! ¡No  re- 
conoceré yo  su  bondad!  ¡Seré  yo  sordo 
quando  me  llama!  ¡Rehusaré  yo  caminar 
por  la  senda  que  me  muestra!  ¡Ah!  mi 
mayor  , mi  mas  fuerte  obligación  sea  siem- 
pre pensar  en  el  amor  con  que  me  honra, 
y responder  á él  con  un  amor  recíproco. 
Jamas  hasta  ahora  me  ha  olvidado  el  Se- 
ñor: tampoco  le  olvide  nunca  mi  corazón. 

OCHO  DE  OCTUBRE. 

De  las  petrificaciones • 

JSl  paso  de  diversas  substancias  del 
reyno  animal  ó del  vegetal  al  reyno  mi- 
neral es  una  particularidad  de  la  historia 
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natural  que  merece  toda  nuestra  atención.' 
Las  petrificaciones  son  realmente  especies 
de  medallas,  cuya  explicación  puede  dar 
mucha  luz  á la  historia  natural  de  la  tierra. 

Lo  primero  que  se  ha  de  advertir  en  , 
las  petrificaciones  es  Su  figura  exterior, 
por  la  que  se  ve  que  estos  fósiles  han  per- 
tenecido indubitablemente  al  reyno  ani- 
mal  6 vegetal.  Rara  vez  se  encuentran 
hombres  petrificados  , y la  petrificación  de 
animales  quadrúpedos  es  también  poco  co- 
mún. La  mayor  parte  de  esqueletos  ex- 
traordinarios que  se  halla  en  la  tierra  es 
de  elefantes,  y de  estos  se  hallan  aun  en 

diversos  lugares  de  Alemania.  Las  petrifi- 

/ • v ' 

caciones  de  animales  aquáticos  se  encuen- 
tran con  freqüencia ; y se  hallan  alguna 
vez  peces  enteros  en  quienes  se  distinguen 
hasta  las  menores  escamas.  Pero  todo  es- 
to es  nada  en  comparación  de  la  multitud 
de  conchas  y gusanos  convertidos  en  pie- 
dras, que  se  hallan  en  el  seno  de  la  tierra. 

No  solamente  es  prodigioso  su  número, 
pero  hay  tantas  especies  de  ellos  diferen- 
tes, que  los  animales  vivos  de  algunas  de 
C 3 ellas. 
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ellas , son  todavía  desconocidos*  Las  pe 
trificacíones  de  los  despojos  del  mar.  se  ha- 
llan en  grande  abundancia  en  todos  los 
países.  Las  hay.:  sobre  la  cima  de  las  altas 
montañas , de  suerte  que  se  elevan  mu- 
chos millares  de  pies  sobre  la  superficie 
del  mar.  Otras  se  ven  en  la  tierra  á dife- 
rentes profundidades.  Se  encuentra  tam- 
bién en  las  diversas  capas  de  la  tierra  to- 
da suerte  de  plantas  ó de  partes  de  ellas 
petrificadas;  pero  es  mas  común  no  ver 
sino  sus  señales  y figura,  por  haberse  des- 
truido los  cuerpos.  En  muchos  parages  se 
encuentran  árboles  enteros  sepultados  mas 
6 menos  dentro  de  la  tierra  , y converti- 
dos en  piedra;  pero  estas  petrificaciones 
no  parece  ser  muy  antiguas. 

¿Mas  cómo  estas  substancias  petrifi- 
cadas han  venido  á las  entrañas  de  la 
tierra  ; y sobre  todo  cómo  es  posible  que 
se  hallen  en  las  montañas  mas  altas?  ¿Có- 
mo animales  que  viven  de  ordinario  en  el 
mar,  y que  no  pertenecen  á nuestro  cli- 
ma , han  sido  transportados  tan  lejos1  de 
su  habitación  natural?  Se  pueden  indicar 
' C va- 
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varias  causas  de  este  fenómeno.  Puede  ser 
que  estas  petrificaciones  sean  una  prueba 
de  que  el  agua  cubrió  ántes  la  mayor  par- 
te de  la  tierra.  Y á la  verdad  romo  en 
todos  los  lugares  donde  se  registra  , desde 
lo  alto  de  las  montañas  hasta  la  mayor 
profundidad  de  la  tierra,  se  halla  toda  suer- 
te de  producciones  marinas,  parece  que 
no  se  puede  dar  otra  razón  que  satisfa- 
ga. La  grande  cantidad  de  conchas  petri- 
ficadas que  se  ve  sobre  alturas  bastante 
considerables,  y que  forma  capas  regula- 
res, da  lugar  á creer  que  estas  montañas 
hacían  ántes  el  fondo  del  mar  : lo  que  se 
hace  verisímil,  por  saberse  hoy  que  el  fon- 
do actual  del  mar  se  parece  enteramente 
á la  tierra  firme.  No  sabemos  aun , sino 
muy  imperfectamente , el  modo  con  que 
la  naturaleza  obra  estas  petrificaciones. 
Pero  se  sabe  ya,  que  ningún  cuerpo  pue- 
de petrificarse  al  ayre  libre,  porque  en 
este  elemento  se  consumen  ó se  pudren 
los  cuerpos  de  los  animales  y de  los  ve- 
getales}  de  suerte  que  es  preciso  excluir 
el  ayre  de  los  lugares  en  que  deben  ha- 

C4  cer- 
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cerse  las  petrificaciones  , ó á lo  ménos  im- 
pedir en  ellos  su  acción.  Una  tierra  árida 
y sin  humedad  tampoco  tiene  alguna  vir- 
tud petrificante.  Las  aguas  corrientes  pue- 
den sí  incrustar  ciertos  cuerpos  , pero  no 
convertirlos  en  piedra , porque  lo  estorba 
el  mismo  curso  del  agua.  Es  pues  veri- 
símil , que  para  las  petrificaciones  se  nece- 
sita una  tierra  húmeda  y blanda  , mezcla- 
da  con  partículas  de  piedra  y muy  di- 
sueltas. Estos  xugos  lapidificos  penetran 
en  los  vacíos  ó cavidades  del  cuerpo  ani- 
mal ó vegetal,  le  impregnan  y se  unen 
á él  á medida  que  las  partes  del  mismo 
cuerpo  se  disipan  por  la  evaporación , ó 
son  absorvidas  por  materias  alcalinas.  De 
todo  lo  qual  podemos  deducir  algunas 
conseqüencias  que  ilustren  mucho  este  fe- 
nómeno de  la  naturaleza.  No  todos  los 
animales  y todos  los  vegetales  son  igual- 
mente á propósito  para  convertirse  en  pie- 
dra: es  menester  para  esto  que  tengan  una 
cierta  dureza  , que  impida  que  se  pudran 
ántes  que  tengan  lugar  de  petrificarse. 
Las  petrificaciones  se  hacen  principalmen- 
te 
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te  en  lo  interior  de  la  tierra  , y es  preciso 
que  el  lugar  en  que  se  hallan  los  cuerpos, 
no  sea  ni  demasiado  seco  , ni  demasiado 
húmedo.  Todas  las  especies  de  piedras  que 
contienen  petrificaciones , ó que  consti- 
tuyen la  materia  de  ellas  son  obra  del 
tiempo,  y por  consiguiente  se  producen 
diariamente.  Tales  son  las  piedras  cali- 
zas , gredosas  , areniscas,  el  imán  y otras 
semejantes ; y los  cuerpos  petrificados  to- 
man la  naturaleza  de  estas  piedras , y se 
hacen  ya  calizos , ya  semejantes  ¿ la  pi- 
zarra. 

Quando  las  petrificaciones  no  tuvieran 
otra  utilidad  que  la  de  dar  mucha  luz  á 
la  historia. natural  de  nuestro  globo  , me- 
recerían sin  duda  toda  nuestra  atención 

i 

por  esto  solo.  Pero  podemos  mirarlas  tam- 
bién como  pruebas  de  las  operaciones  y 
trasmutaciones  que  la  naturaleza  produ- 
ce, por  decirlo  así , en  secreto  ; y en  esto 
también  se  manifiestan  admirablemente  el 
poder  y la  sabiduría  del  Señor. 


NUE-. 
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< j Que  todo  se  hace  por  grados  en  la 
naturaleza . 

iSe  advierte  en  la  naturaleza  una 
graduación  admirable  , ó un  progreso  in- 
sensible de  una  perfección  mas  simple  á 
otra  mas  compuesta.  Así  no  hay  especie 
media  que  no  tenga  algún  carácter  de  la 
que  la  precede,  y de  la  que  se  la  sigue. 

En  una  palabra  no  hay  vacío,  ni  salto  en 
la  naturaleza. 

El  polvo  y la  tierra  son  el  principio 
y la  materia  de  la  composición  de  todos 
los  cuerpos  sólidos  $ así  se  hallan  en  to- 
dos los  cuerpos  que  el  arte  humano  des- 
compone. De  la  reunión  de  la  tierra  con 
las  sales  , aceytes,  azufres , &c.  resultan 
diversas  suertes  de  tierras , mas  ó me- 
nos compuestas,  ligeras,  ó compáctas.  Es- 
tas nos  conducen  insensiblemente  al  rey- 
no  mineral.  Las  diversas  especies  de  pie- 
dra son  muy  numerosas,  y muy  diferen- 
tes en  figura,  color,  grandeza  y dura- 
ción. Se  hallan  en  ellas  todas  suertes  de 

par- 
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partes  metálicas , y salinas,  de  donde  na-, 
cen  minerales , y piedras  preciosas.  Era- 
la última  clase  de  las  piedras  hay  al-, 
gunas  figuradas , y que  tienen  láminas,, 
ó especies  de  hojas  , como  la  pizarra, 
el  talco,  los  litófitos , ó plantas,  marinas 
pedregosas,  y los  amiantos,  ó flores. pedre- 
gosas de  las  minas,  lo  que  nos  conduce 
del  reyno  mineral  ai  vegetal.  La  planta 
que  parece  estar  en  el  ínfimo  grado  de 
los  vegetales  es  la  criadilla  de  tierra.  Des- 
pués de  ella  van  las  numerosas  especies 
de  setas , y de  musgos  , entre  los  quales 
parece  que  están  en  medio  los  mohos.  To- 
das estas  plantas  son  imperfectas,  y no  for- 
man propiamente  mas  que  los  limites  del 
reyno  vegetal.  Las  plantas  mas  perfectas 
se  dividen  en  tres  grandes  familias  que  es- 
tan  distribuidas  por  toda  la  tierra , las 
yerbas,  los  arbustos,  y los  árboles.  El  pó- 
lipo parece  que  une  el  reyno  vegetal  al 
animal.  Por  lo  exterior  se  tendría  esta  sin- 
gular producción  por  una  planta,  si  no  se  la 
viese  executar  varias  funciones  animales: 
éste  zohófito  forma , al  parecer  , el  paso 

de 
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de  las  plantas  á los  animales.  Los  gusa- 
nos abren  el  reyno  animal  , y nos  con- 
ducen á los  insectos.  Los  gusanos,  cuyo 
cuerpo  está  encerrado  en  un  canal  esca- 
moso ó pedregoso , parece  que  unen  los 
insectos  á las  conchas.  Entre  ellos  , 6 por 
mejor  decir , al  lado  de  ellos  , se  hallan 
los  reptiles:  y estos  por  su  modo  de  an- 
dar se  parecen  á los  peces.  El  pez  vo- 
lante nos  conduce  á la  especie  de  las  aves. 
El  avestruz , cuyos  pies  son  bastante  se- 
mejantes á los  de  las  cabras , y que  án- 
tes  corre  que  vuela  , parece  encadenar  los 
páxaros  con  los  quadrúpedos.  El  mono  da 
la  mano  á los  quadrúpedos  y al  hombre.  En 
la  naturaleza  humana  hay  sus  graduaciones 
como  en  todas  las  otras  cosas,  bien  que  ac- 
cidentales , y que  no  pueden  constituir 
variedad  en  la  especie.  ¡Quántos  eslabones 
hay  entre  el  hombre  y el  Angel!  ¡Quántos 
entre  el  Angel  y el  Criador  de  todo  lo  que 
existe!  Aquí  se  descubren  otros  nuevos  es- 
calones , nuevos  planes,  nuevas  bellezas  y 
nuevas  perfecciones.  Pero  un  velo  impe-* 
netrabíe  nos  oculta  estas  graduaciones  del 
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mundo  venidero.  Lo  que  me  consuela  es, 
que  sé  por  la  revelación , que  el  inmen- 
so espacio  que  hay  entre  Dios  y el  Que- 
rubín, lo  llena  Jesús,  el  Verbo  encarnado 
y el  Hijo  único  del  Padre.  Por  él  la  na- 
turaleza humana  fué  exáltada  y glorifica- 
da ; por  él  he  sido  yo  elevado  al  primee 
puesto  entre  los  seres  creados , y puedo 
acercarme  al  trono  del  Eterno. 

Reflexiona  , lector  amado,  sobre  estas 
graduaciones  de  la  naturaleza.  Lo  poco  que 
hemos  dicho  basta  para  mostrarte  que 
todo  está  matizado , y como  unido  en  el 
universo.  Que  todo  se  conserva  como  en- 
cadenado por  vínculos  , y relaciones  muy 
íntimas.  Nada  hay  que  no  tenga  su  razón 
suficiente.  Nada  que  no  sea  efecto  inme- 
diato de  alguna  cosa  que  haya  precedido, 
ó que  no  determine  la  existencia  de  al- 
guna cosa  que  ha  de  suceder.  La  natu- 
raleza no  va  por  saltos,  todo  se  hace  por 
grados:  del  componente  al  compuesto:  de 
lo  ménos  perfecto  á lo  mas  perfecto : de 
lo  mas  próximo  á lo  mas  remoto : de  lo 
inanimado  á lo  animado , y de  la  perfec- 
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cion  corporal  á la  espiritual.  Mas  ¡quán 
imperfecto  es  todavía  el  conocimiento  que 
tenemos  de  esta  inmensa  cadena  de  seres! 
Solo  podemos  columbrar,  esta  graduación; 
pero  no  conocemos  de  ella  sino  un  corto 
número  de  términos , algunos  eslabones 
mal  unidos  é interrumpidos.  No  obstante 
por  defectuosas  que  sean  para  conocerlo 
nuestras  luces  , bastan  para  darnos  la  mas 
alta  idea  de  este  admirable  encadenamien- 
to, y de  la  infinita  diversidad  de  seres  que 
componen  el  universo.  Pero  todo  nos  lle- 
va á tí,  Ser  infinito ; aunque  haya  entre 
tí  y nosotros  una  distancia  que  ningún 
entendimiento  la  puede  medir.  Tú  eres  el 
único  Ser  que  está  fuera  de  la  cadena  de 
la  naturaleza.  Desde  el  grano  de  arena 
hasta  el  Serafín , todos  los  seres  te  deben 
su  existencia  y su  perfección.  Muchas  ve- 
ces quiero  elevarme  en  espíritu  sobre  la 
escala  de  tus  criaturas;  y del  polvo  en 
que  arrastro  y de  que  estoy  formado, 
quisiera  en  alas  de  mi  devoción  arrojarme 
á tí , Señor  , que  eres  el  primero  de  los 
seres,  el  Ser  infinito,  incomprehensible  y 
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eterno.  ¡Ah!  ¡si  yo  pudiera  ser  introduci- 
do quanto  ántes  en  esta  bienaventurada 
asamblea  de  los  gloriosos  espíritus  , donde 
el  universo  se  descubrirá  á mis  ojos  , y 
donde  yo  he  de  conocer  á mi  Dios  como 
él  mismo  me  conoce!  Mientras  vivo  en  la 
tierra  no  camino  tampoco  á la  perfección 
sino  por  grados.  Pasé  insensiblemente  de  la 
ignorancia á mayores  luces  y sabiduría,  de 
lo  corporal  á lo  espiritual , de  las  flaquezas 
á las  virtudes.  ” Ahora  comienza  mi  vida, 
sí  y no  llega  todavía  sino  á su  aurora; 
«pero  mi  alma  se  prepara  para  una  mayor 
«luz.  No  me  quejo  del  que  me  hace  vi- 
so vir  aquí  en  el  polvo  y en  las  tinieblas: 
99 sé  que  ama  este  polvo  mismo  que  se  dig- 
«nó  formar,  y que  me  destina  grandezas, 
«que  solo  se  me  difieren  miéntras  vivo.’J 

r" 

DIEZ  DE  OCTUBRE. 

4 

Caída  de  las  hojas. 

H? oco  á poco  comenzamos  ya  á sen- 
tir los  estragos  que  la  proximidad  del  hi- 
jbierno  hace  en  los  montes  y en  los  jardi- 
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nes.  Todas  las  plantas  , á excepción  de  un 
pequeño  número,  pierden  sus  hojas , que 
eran  uno  de  sus  principales  adornos.  ¿Pe- 
lo quál  puede  ser  la  causa?  La  que  se 
presenta  mas  naturalmente  , es  sin  du- 
da la  venida  del  frió.  Porque  apenas  se 
cubren  las  hojas  de  la  primera  escarcha, 
se  ven  caer  muchas  , y todos  los  vegeta- 
les se  ven  luego  despojados  de  su  mayor 
hermosura.  Y así  debe  suceder,  pues  que 
el  frió  causa  cierta  estancación  en  el  xugo 
de  las  plantas , y le  impide  que  se  disipe 
por  la  transpiración  de  las  hojas.  Pero  no 
es  el  frió  la  única  causa  de  que  caygari, 
porque  tampoco  dexan  de  caer  quando 
no  hiela  en  todo  el  hibierno ; y esto  mis*- 
mo  sucede  á los  árboles  que  se  mantienen 
en  sus  reservatorios  para  guardarlos  del 
frió.  Es  pues  verisímil  que  contribuyan 
también  otras  causas  á despojar  de  sus  ho- 
jas á los  árboles  $ y puede  ser  que  estas 
se  sequen  , porque  la  raiz  no  les  da  lo  que 
es  necesario  para  que  transpiren.  Porque 
es  cierto  que  las  ramas  todavía  crecen  al- 
gun  tiempo  en  grosor,  aun  quando  no  cre- 
cen 
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cen  en  longitud.  Pues  quando  las  ramas 
no  engordan  diariamente,  las  colas  ó los 
pedículos  de  las  hojas  tampoco  engordan 
por  su  parte,  y así  sucede  que  las  fibras  de 

\ 

las  hojas  se  desprenden  de  las  fibras  de  las 
ramas , y entonces  es  quando  caen. 

Pero  no  se  ha  de  creer  que  estas  ho- 
jas caídas  se  pierdan  del  todo,  y no  sean 
útiles  para  nada.  La  razón  y la  experien- 
cia nos  enseñan  lo  contrario.  Nada  pe- 
rece , nada  es  inútil  en  el  mundo,  y por 
consiguiente  la  hoja  que  cae  de  las  plan- 
tas y de  los  árboles , tiene  también  su  uso. 
Estas  hojas  que  se  pudren  después  de 
caídas , son  como  la  substancia  de  la  tier- 
ra. La  nieve  y las  lluvias  desprenden  de 
ellas  las  sales  que  les  han  quedado , y 
las  conducen  á las  raíces  de  los  árboles. 
Esta  multitud  de  hojas  caídas  preserva 
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además  baxo  su  espesura  las  raíces  de  las 
pequeñas  plantas,  cubre  los  granos,  y man- 
tiene al  rededor  de  ellos  el  calor  y la 
humedad  necesaria.  Esto  es  lo  que  espe- 
cialmente se  ve  con  las  hojas  de  la  encina 
las  quales  son  un  excelente  abono , n O so - 
Tom.  ir.  D lo 
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lo  para  el  árbol  mismo  , sino  también  pa- 
ra sus  vástagos ; y por  otra  parte  son  muy 
útiles  para  la  yerba  en  los  montes , por- 
que la  hacen  crecer  cubriéndola , y pu- 
driéndose sobre  ella.  Son  tan  importantes 
estas  ventajas, que  no  se  juntan  jamas  las 
hojas  caídas  para  hacer  estiércol , á ménos 
que  haya  tantas  en  el  monte  que  ántes  so- 
foquen la  yerba  que  la  sirvan  de  alimento. 
Las  hojas  pues  pueden  servir  de  estiér- 
col de  varias  maneras:  se  esparcen  en  las 
quadras  en  lugar  de  paja  , y se  hace  con 
ellas  una  buena  cama  para  los  animales, 
ó también  se  mezclan  con  el  estiércol  or- 
dinario. Este  estiércol  es  de  una  grande 
utilidad , especialmente  en  los  jardines, 
donde  con  él  se  hacen  camas  que  contri- 
buyen mucho  á que  crezcan  los  frutos  y 
los  árboles  nuevos.  Pero  se  dirá:  ¿qué  in- 
finidad de  insectos  , que  vivía  en  las  ho- 
jas de  los  árboles  y de  las  plantas,  no  mue- 
re , y se  destruye  del  todo  con  la  caída 
de  las  hojas  ? Es  verdad  que  el  otoño  der- 
riba exércitos  enteros  de  insectos  junta- 
mente con  sus  nidos  $ ¿ pero  se  sigue  de 

aquí 
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aquí  que  perezcan  estas  pequeñas  criatu- 

I 

ras?  ¿Quién  impide  que  vivan  sobre  la  mis- 
ma tierra  , baxo  las  hojas  que  las  cubren 
y las  guardan  del  frió? 

El  caer  de  las  hojas  es  una  imágen 
de  mi  vida,  y de  la  fragilidad  de  todas 
las  cosas  terrenas.  Yo  soy  una  hoja  que 
cae,  y la  muerte  me  sigue  siempre  los  pa- 
sos. Desde  el  dia  de  hoy  acaso  me  voy 
marchitando , y ya  no  seré  mañana  mas 
que  polvo.  No  pende  mi  vida  masque  de 
un  hilo  , y á cada  hora  puedo  verme  des- 
pojado de  toda  mi  hermosura  y vigor.  Un 
ayre  frió  , el  menor  viento  puede  destruir- 
me , y mi  cuerpo  volverá  á ser  polvo.  Pe- 
ro si  después  de  mí  déxo  frutos  muy  ma- 
duros , frutos  de  justicia  , de  caridad  , y 
de  santidad,  podré  salir  con  gloria  de  este 
mundo  terreno. 

ONCE  DE  OCTUBRE. 

. Diferentes  especies  de  tierras. 

N o se  conoce  lo  interior  de  la  tier- 
ra mas  que  por  conjeturas.  Los  que  tra- 
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bajan  en  las  minas  no  han  llegado  aun  si- 
no á la  profundidad  de  novecientos  pies, 
lo  que  apénas  hace  la  vigésima  parte  de 
una  legua  Alemana.  Si  se  quisiera  pro- 
fundizar mas , la  excesiva  presión  del  ay- 
re  quitaría  la  vida  á los  trabajadores,  aun 
supuesto  que  pudiesen  guarecerse  de  las 
aguas  que  crecen  á medida  que  se  pro- 
fundiza. ¿Y  qué  es  la  vigésima  parte  de 
una  legua  Alemana  comparada  con  el  se- 
midiámetro de  la  tierra,  que  es  de  ocho- 
cientas y sesenta  leguas?  Es  preciso  pues 
que  nos  sea  en  gran  parte  desconocido  el 
interior  de  la  tierra : apénas  los  mineros 
han  registrado  aun  la  primera  corteza.  To- 
do lo  que  sabemos  es  que  quando  se  pro- 
fundiza hasta  algunos  centenares  de  pies, 
esta  primera  corteza  es  compuesta  de  di- 
ferentes capas  puestas  las  unas  sobre  las 
otras.  Estas  están  muy  mezcladas , y su 
dirección,  su  materia  , su  espesura,  y sus 
posiciones  respectivas  varían  considera- 
blemente de  un  lugar  á otro.  Debaxo  de 
la  tierra  común  de  los  jardines  se  halla 
de  ordinario  la  arcilla , y tierras  fuertes^ 
. . _ pe- 
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pero  alguna  v$z  alterna  la  arena  con  la 
arcilla  y la  tierra  blanca.  Las  divisiones 
que  se  hacen  de  las  diferentes  capas  son 
bastante  arbitrarias,  y se  pueden  exten- 
der mas  ó ménos  ; pero  comparando  las 
unas  con  las  otras,  la  división  que  nos 
parece  mas  cómoda,  es  la  que  reduce  la3 
tierras  á siete  clases. 

La  tierra  negra  está  compuesta  de 
substancias  vegetales  , y animales  corrom- 
pidas: contiene  muchas  sales  y materias 
inflamables,  y es  propiamente  estiércol.  La 
arcilla  es  mas  compacta  que  la  tierra  ne- 
gra , por  lo  que  conserva  mas  tiempo  el 
agua  en  su  superficie.  La  tierra  arenisca 
es  dura,  ligera  , y seca  5 no  conserva  eí 
agua,  ni  se  disuelve  en  ella.  Esta  es  la 
peor  de  todas  las  tierras  , aunque  ciertas 
plantas  pueden  crecer  en  ella.  La  tierra 
blanca  es  mas  dulce,  mas  salinosa,  mé- 
nos dura  , y mas  á propósito  para  atraer 
el  agua.  La  tierra  varrosa  contiene  una 
sal  vitriólica , que  es  muy  acre  para  las 
plantas.  La  greda  es  seca,  dura,  y cali- 
za,  sin  embargo  se  dan  en  ella  algunas 
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plantas.  Dánse  también  en  las  tierras  pe- 
dregosas ; porque  las  piedras,  aun  las  mas 
unidas  y las  mas  desnudas  de  tierra,  es- 
tan  por  lo  menos  cubiertas  de  musgo  que 
pertenece  al  reyno  vegetal  5 y se  ve  que 
el  álamo  blanco  crece  entre  las  piedras  y 
en  las  hendiduras  de  los  peñascos , y lle- 
ga á una  altura  considerable. 

El  Criador  dispuso  con  mucha  sabi- 
duría , y bondad  estas  diversas  suertes  de 
tierras , de  que  están  compuestas  las  capas. 
Porque  para  no  hablar  sino  de  las  princi- 
pales utilidades  que  de  aquí  resultan , es- 
tas diversas  capas  de  arena,  de  cascajo,  y 
de  tierra  ligera  favorecen  el  paso  del  agua 
dulce,  que  se  filtra  al  atravesar  estas  ca- 
pas , se  endulza  , y se  distribuye  después 
por  todas  partes  para  las  necesidades  de 
los  hombres  y de  los  animales.  Estas  ca- 
pas son  también  los  reservatorios  , y ca- 
nales de  los  manantiales  , y de  las  fuen- 
tes. Y es  de  notar  que  en  todos  los  paises 
se  hallan  estos  canales  sobre  la  superfi- 
cie de  la  tierra,  y casi  siempre  están  com- 
; puestos  de  una  tierra  ligera;  y si  alguna 
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yez  está  mezclada  con  otra  mas  dura  y 
pedregosa , esto  mismo  sirve  para  purifi- 
car mas  el  agua.  Esta  diversidad  de  tierras 
tiene  también  utilidades  muy  sensibles  con ^ 
«elación  ai  reyno  vegetal : porque  de  aquí 
nace  que  las  yerbas,  las  plantas  , y los  ár- 
boles crezcan  por  sí  mismos  en  ciertos  paí- 
ses , miéntras  que  en  otros  no  se  dan  si- 
no con  los  socorros  del  arte.  Todo  lo  que 
el  arte  puede  hacer  en  esto  , es  imitar  á 
la  naturaleza  , que  ha  preparado  y dis- 
puesto á las  plantas  que  nacen  por  sí 
mismas  el  terreno  , los  xugos  nutricios, 
y el  calor  que  son  mas  convenientes  á su 
vegetación.  Esta  misma  diversidad  de  tier- 
ras hace  que  en  ciertos  sitios  nazcan  yer- 
bas , legumbres  , y árboles,  cuya  interior 
estructura  se  diferencia  en  algo  de  la  de 
otras , aunque  sean  de  la  misma  especie. 
Muchas  veces  en  un  mismo  terreno  pros- 
peran ciertas  plantas,  y enferman  otras; 
las  mismas  frutas  tienen  en  un  sitio  un 
gusto  diferente  del  que  tienen  en  otros; 
las  plantas  cuyas  raíces  son  débiles,  del- 
. gadas,  y cabelludas,  y que  no  tienen  mu- 
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cho  xugo,  deben  plantarse  ó sembrarse  en 
una  tierra  ligera  y arenisca,  para  que  pue- 
dan extenderse  las  raíces  sin  hallar  mucha 
resistencia  , para  que  la  lluvia  pueda  pe- 
netrar mas  fácilmente,  y para  que  no  en- 
cuentren demasiadas  partes  salinas,  áci- 
das , y oleaginosas.  Dícese  que  en  quarenta 
y ocho  horas  se  pueden  tener  lechugas, 
coliflores  , ensalada  , Sic.  buenas  para  co- 
mer , si  se  mojan  las  semillas  en  aguar- 
diente , y la  tierra  en  que  se  siembra  está 
abonada  con  estiércol  de  palomas,  y con 
polvo  de  cal  muerta.  Es  pues  indispen- 
sablemente necesaria  la  preparación  del 
terreno  para  la  vegetación. 

Todo  esto,  amado  lector,  debe  hacer- 
te reconocer  con  quánta  sabiduría  ha  dis- 
puesto el  Criador  las  tierras  para  la  pro- 
ducción de  las  plantas,  y para  la  felici- 
dad de  las  criaturas.  Sería  pues  una  in- 
justicia el  quejarnos  de  la  esterilidad  de 
este  ó de  aquel  terreno.  Porque  la  bon- 
dad divina  ha  cuidado  siempre  de  que  las 
regiones  que  ha  señalado  ái  hombre  para 
vivir , produzcan  también  todo  lo  necesa- 
rio 
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tío  para  su  subsistencia.  Y si  hay  tierras 
que  no  parecen  tan  fértiles  como  otras, 
el  Criador  ha  compensado  esta  falta  con 
ventajas  mas  considerables,  ó bien  ha  ins- 
pirado al  hombre  un  ardor  mas  vivo  para 
trabajar. 

DOCE  DE  OCTUBRE. 

i 

Del  vino • 

•57* 

J^jfl  vino  es  un  presente  de  la  bon- 
dad de  Dios , que  debe  excitar  nuestra 
admiración  y reconocimiento.  Sería  un  be- 
neficio grandísimo,  que  Dios  nos  hubiese 
dado  en  abundancia  el  pan,  y los  demas 
alimentos  necesarios  á nuestra  conserva- 
ción. Pero  no  paró  aquí  su  bondad  , se 
dignó  también  de  proveer  á nuestros  pla- 
ceres y á nuestro  recreo ; y á fin  de  ha- 
cernos mas  agradable  la  vida  y fortalecer 
nuestra  salud  crió  la  viña. 

Las  demas  bebidas  ya  naturales , ya 
artificiales,  nunca  producen  estos  efectos 
en  el  mismo  grado.  Solo  el  vino  tiene  la 
virtud  de  disipar  la  tristeza,  y de  inspirar- 
nos 
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nos  esta  alegría,  que  es  igualmente  nece- 
saria para  el  bien  estar  del  alma  y del 
cuerpo.  Sus  espíritus  reparan  desde  lue- 
go las  fuerzas  exhaustas  por  el  trabajo: 
el  pan  pone  al  hombre  en  estado  de  obrar; 
pero  el  vino  le  hace  obrar  con  ánimo,  y 
le  hace  agradable  su  trabajo.  Los  licores 
espirituosos , y producidos  por  el  arte, 
nunca  llegan  á dar  al  rostro  aquel  ayre  de 
alegría  que  le  da  el  vino.  Aquí , lector 
mió,  piensa  en  Dios,  que  ha  comunicado 
á este  licor  benéfico  qualidades  tan  supe- 
riores á la  baxeza  de  su  origen  , y á la 
sequedad  de  su  tierra  nativa.  El  Criador 
ha  producido  estos  efectos  solo  por  la  mez- 
cla de  las  tres  partes  principales  de  que 
están  compuestos  todos  los  vinos  ; á sa- 
ber , el  aceyte,  la  sal , y el  volátil. 

¡ Y quánto  no  se  manifiesta  la  bondad 
divina  ya  en  la  abundancia , y ya  en  la 
diversidad  de  los  vinos!  Son  innumerables 
sus  diferentes  especies:  varían  en  el  co- 
lor , en  el  olor , en  el  gusto , en  la  cali- 
dad, y en  la  duración.  Se  puede  decir 
que  hay  casi  tamas  suertes  de  vinos , co- 
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mo  de  terrenos;  y el  Criador  ha  señala- 
do á cada  pais  los  vinos  mas  análogos  al 
clima,  como  al  natural,  y al  modo  de  vi- 
da de  sus  habitantes. 

,*  Pero  qué  lástima  es  ver  como  se  por- 
tan los  hombres  con  el  vino  ! Ha  habido 
Legisladores  que  han  prohibido  severa- 
mente su  uso;  y esto  no  por  reflexiones 
deducidas  de  la  salud  , ó de  las  costum- 
bres de  los  pueblos  , sino  por  falsas  razo- 
nes de  economía,  ó únicamente  por  fana- 
tismo. Por  lo  ménos  es  cierto  que  á es- 
tas dos  causas  reunidas  es  preciso  atri- 
buir la  prohibición  del  vino  que  hizo  Ma- 
homa  á sus  Sectarios.  Esta  aversión  al  vi- 
no es  tanto  mas  irracional , quanto  que  la 
mayor  parte  de  pueblos  que  lo  prohíben 
permiten  no  obstante  comer  uvas.  Otra 
queja  que  con  sobrado  motivo  se  puede 
tener  de  muchas  gentes,  es  la  falsificación 
de  los  vinos  , sobre  todo  la  que  se  hace 
con  cal , con  albayalde  , con  litargirio  , tí 
otros  ingredientes  nocivos.  Aquí  es  donde 
el  corazón  humano  se  descubre  en  toda 
su  fealdad  y perfidia;  y en  efecto  ¡puede 
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haber  cosa  mas  horrible!  ¡Un  pobre,  un 
enfermo  desea  recrearse  en  su  miseria;  em- 
plea una  parte  del  salario  miserable  que 
le  ha  valido  su  trabajo,  en  buscar  un  poco 
de  vino  para  restaurarse,  y mitigar. sus 
quebrantos;  ¡y  se  tiene  la  barbarie  de 
agravar  sus  males  , y hacerle  mas  mise- 
rable, presentándole  una  copa  envenena- 
da , donde  en  lugar  de  la  vida  y fuerzas 
que  buscaba,  no  halla  sino  la  muerte!  Pe- 
ro otro  abuso  mas  vergonzoso  aun  y de- 
plorable , es  que  los  hombres  se  emponzo- 
ñen á sí  mismos  por  el  exceso  que  hacen 
del  vino.  Este  licor  es  un  remedio  salu- 
dable en  quanto  conserva  la  vida  animal, 
y contiene  espíritus  vitales  que  pueden  dar 
nuevo  calor  y animar  nuestros  humores, 
restablecer  y renovar  nuestras  fuerzas. 
Pero  el  uso  continuo  y excesivo  del  vino 
ya  no  es  un  remedio.  Este  licor  es  para 
el  cuerpo  humano  lo  que  el  estiércol  es 
para  los  árboles:  él  acelera  los  frutos  ; pe- 
ro daña  al  árbol.  Un  sabio  jardinero  no 
abona , y no  mejora  continuamente  las 
tierras : lo  hace  quando  es  menester.  Da 
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el  abono  á sus  árboles  quando  lo  necesi- 
tan, y solo  con  proporción  á sus  necesida- 
des y naturaleza.  He  aquí  toda  la  dieté- 
tica del  vino:  el  que  no  la  observa,  daña 
no  ménos  á su  cuerpo  que  á su  alma. 

Aprovéchate  pues,  lector,  de  este 
consejo  que  te  doy  acerca  del  uso  del  vi- 
no. No  lo  bebas  jamas  sin  reflexión  , y 
solo  por  el  gusto  de  beberlo.  Acuérdate 
siempre  que  sin  la  bendición  de  Dios  te 
faltarian  aun  los  alimentos  mas  necesarios; 
que  es  tu  Padre  celestial  quien  te  da  este 
agradable  licor  para  restaurarte  y para  re- 
gocijarte; que  sin  su  providencia  el  vino 
pudiera  serte  un  veneno  y un  principio 
de  muerte.  Si  tú  te  representas  todo  esto 
con  viveza,  y si  piensas  también  en  la 
cuenta  que  has  de  dar  del  uso  de  los  ali- 
mentos , que  la  bondad  divina  te  ofrece, 
jamas  abusarás  de  ellos  ; serás  moderado 
en  el  uso  del  vino,  y no  beberás  tanto  que 
dañe  á tu  salud,  que  turbe  tu  razón,  y te 
ponga  en  estado  que  no  puedas  cumplir 
con  los  deberes  de  tu  vocación  y del  chris- 
tianismo.  Tampoco  buscarás  tu  bienaven- 
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turanza  en  el  vino ; ántes  bien  te  absten- 
drás de  él  algunas  veces  á fin  de  consa- 
grarle al  alivio  de  algún  pobre  ó enfermo. 
Los  alimentos  que  la  bondad  divina  te 
proporciona , excitarán  mas  tu  reconoci- 
miento y tu  amor  al  dispensador  de  todos 
los  bienes ; te  servirás  del  vino  y de  las 
demas  cosas  agradables , y restaurantes 
para  animarte  á servir  á Dios,  y á cum- 
plir los  deberes  de  tu  estado  con  mayor 
ardor,zelo,y  alegría;  especialmente  de- 
bes acordarte  siempre , de  que  estos  pre- 
sentes del  cielo  son  los  menores  de  quan- 
tos  Dios  te  hace  ó te  hará  , y que  en  el 
mundo  venidero  recompensará  tu  piedad 
con  bienes  y placeres  infinitamente  mas 
perfectos. 

TRECE  DE  OCTUBRE. 

Transmigraciones  de  las  aves. 

JL  a estamos  en  el  tiempo  en  que  la 
mayor  parte  de  las  aves,  que  en  el  verano 
han  hallado  su  habitación  y alimento  en 
nuestros  campos,  nuestros  jardines  y bos- 
ques, 
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ques,  van  á dexar  nuestros  climas  para  pa- 
sar á otro  pais.  Son  muy  pocas  las  que 
pasan  el  hibierno  con  nosotros  como  la 
oropéndula  , el  zorzal,  la  corneja,  el  cuer- 
vo , el  gorrión,  el  reyezuelo  , la  perdiz , y 
el  tordo.  Las  demas  se  ausentan  por  la 
mayor  parte , ó nos  abandonan  del  todo. 
Esta  transmigración  es  enteramente  mara- 
villosa : y si  miéntras  han  estado  con  nos- 
otros no  nos  han  merecido  atención  algu- 
na, deberíamos  á lo  ménos  pensar  en  ellas 
ahora  que  se  despiden  de  nosotros  ; y pue- 
de ser  que  esto  nos  empeñe  en  observar- 
las mejor  quando  vuelvan  en  la  primavera. 

Algunas  aves  sin  tomar  su  vuelo  muy 
alto,  y sin  partir  juntas,  caminan  poco  á 
poco  ácia  el  Sur,  para  ir  á buscar  alimen- 
tos que  prefieren  á los  que  aquí  tienen; 
pero  vuelven  presto.  Otras  que  se  llaman 
aves  de  paso,  se  juntan  en  ciertas  estacio- 
nes , y van  en  compañía  hasta  climas  muy 
remotos.  Algunas  especies  de  ellas  se  con- 
tentan con  pasar  de  un  pais  á otro,  á don- 
de las  lleva  el  ay  re,  y los  alimentos  que 
buscan  en  ciertos  tiempos.  Otras  atravie- 
san 
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san  los  mares , y emprenden  viages  tan 
largos , que  causan  admiración.  Las  aves 
de  paso  mas  conocidas  son  las  codornices, 
las  golondrinas,  los  ánades  silvestres,  los 
chirlos,  las  chochas,  y las  grullas,  con  al- 
gunas otras  aves  que  se  alimentan  de  gu- 
sanos. Las  codornices  en  la  primavera 
pasan  de  Africa  á Europa , para  gozar 
aquí  de  un  calor  moderado.  Vienen  jun- 
tas algunas  veces  como  una  nube  , y sue- 
len caer  cansadas  sobre  los  navios , y se 
cogen  sin  dificultad.  El  método  de  las  go- 
londrinas parece  diferente.  Muchas  pasan 

el  mar$  pero  otras  se  quedan  en  Europa, 

» ' 

y se  ocultan  en  agujeros  debaxo  de  tier- 
ra, ó en  los  bosques  , enganchándose  , ó 
colgándose  unas  de  otras  , pies  con  pies  y 
pico  con  pico.  Así  se  juntan  á montones 
en  sitios  apartados  del  paso  de  los  hom- 
bres , y de  los  animales.  Los  ánades  sal- 
vag es,  y las  grullas  van  también  al  acer- 
carse el  hibierno  á buscar  climas  mas  dul- 
ces. Júntanse  todos  en  un  cierto  dia , y 
parten  juntos:  se  juntan  de  ordinario  en 
dos  líneas  reunidas  en  un  punto , como 

una 
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una  V boca  abaxo  $ Ja  una  va  al  frente, 
y después  las  otras  en  hileras , que  se 
extienden  cada  vez  mas.  £1  ánade , ó la 
grulla  que  hace  la  punta  , hiende  el  ayre 
y facilita  el  paso  á las  que  siguen , cuyo 
pico  descansa  siempre  sobre  la  cola  de  la 
que  va  delante.  La  primera  , ó la  conduc- 
tora no  está  sino  un  cierto  tiempo  encar- 
gada de  esta  comisión:  pasa  desde  la  pun- 
ta á la  cola  para  descansar , y es  relevada 
en  su  oficio  por  otra.  Mas  no  todas  las 
aves  de  paso  se  juntan  en  tropas : hay  al- 
gunas que  se  van  solas  ? otras  con  sus 
hembras  y toda  su  familia,  y otras  en 
corto  número.  Hacen  también  su  viage 
en  muy  corto  tiempo.  Se  ha  calculado  que 
pueden  fácilmente  caminar  doscientas  mi- 
llas no  volando  sino  \ seis  horas  por  dia» 

aun  suponiendo  que  descansen  á ratos , y 

„ / 

toda  la  noche.  Según  este  cálculo  pudie- 
ran ir  desde  nuestros  climas  hasta  deba- 
xo  de  la  línea  en  siete  ú ocho  dias  $ y se 
ha  verificado  esta  conjetura , porque  en 
las  costas  del  Senegal  se  han  visto  golon- 
drinas desde  el  9 de  Octubre , que  es 
Tom.  1V%  E de- 
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decir , ocho , ó nueve  dias  después  que  se 
van  de  Europa. 

No  se  pueden  admirar  bastantemente 
estas  transmigraciones  de  las  aves*  Sin  du- 
da que  la  diversidad  del  calor,  y el  frió , y 
el  defecto  de  alimento  las  advierten  que 
han  de  mudar  de  habitación.  ¿ Pero  de 
dónde  nace , que  aun  quando  la  tempera- 
tura del  ayre  las  permitiera  quedarse , y 
hallen  todavía  alimentos,  no  dexen  con 
todo  de  partirse  en  el  tiempo  señalado? 
¿De  dónde  saben , que  hallarán  en  otros 
climas  el  alimento , y el  grado  de  calor 
que  les  conviene?  ¿De  dónde  nace,  que 
todas  se  alejen  de  nuestras  regiones  de 
tiempo  en  tiempo , como  si  de  acuerdo 
hubieran  fixado  de  antemano  el  dia  de  su 
partida?  ¿Cómo  en  la  obscuridad  de  la 
noche,  y sin  conocer  el  pais  y el  clima 
aiguen  constantemente  su  camino?  Estas 
qüestiones,  y otras  que  aun  se  pueden 
Jiacer  sobre  tan  importante  objeto,  son 
dificultosas,  y hasta  ahora  no  se  las  ha 
podido  dar  una  respuesta  satisfactoria, 
porque  no  conocemos  bastantemente  la  na- 
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turaleza  é instinto  de  estos  animales;  pe- 
ro á lo  menos  podemos  reconocer  en  es- 
tas transmigraciones  las  sabias  , y benéficas 
direcciones  de  la  Providencia.  Porque  ¡qué 
medios  no  emplea  para  conservar,  y ali- 
mentar ciertas  aves!  ¡Con  qué  tiernos  cui- 
dados no  provee  á su  subsistencia  quan- 
do  les  llega  a faltar  en  algunos  paises! 
Aprendamos  de  aquí , que  todo  el  basto 
imperio  de  la  naturaleza  está  dispuesto 
con  la  mas  grande  sabiduría.  ¿ No  es  el 
instinto  para  las  aves  de  paso , lo  mismo 
que  la  razón  para  el  hombre;  y no  les  en- 
seña á hacer  lo  mismo  que  harían  si  tuvie- 
ran inteligencia,  esto  es,  á mudar  á tiem- 
pos de  habitación? 

¡Quánto  no  debo  yo  avergonzarme  de 
mi  incredulidad,  de  mis  desconfianzas  é 
inquietudes , quando  reflexiono  sobre  estas 
admirables  direcciones  de  la  Providencia! 
Los  viages  de  las  aves  debieran  instruir- 
me en  mi  obligación.  ¡ Cómo  puedo  yo 
entregarme,  como  tantas  veces  lo  hago, 
al  desaliento,  á los  temores  é inquietu- 
des! Este  Dios,  que  guia  tan  bien  las  aves 
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del  cielo , ¿ no  me  guiará  con  la  misma 
ternura  , habiéndose  dignado  dotarme  de 
razón?  £1  hombre , el  rey  de  los  animales, 
¡será  ménos  que  ellos  el  objeto  de  los 
amorosos  cuidados  del  Criador!  Toda  la 
tierra  pertenece  al  Señor;  y si  me  hallo 
en  una  región  donde  no  pueda  cumplir 
el  destino  á que  Dios  me  ha  llamado , su 
mano  benéfica  sabrá  conducirme  á otra 
que  me  sea  mas  conveniente.  Seguiré  pues 
con  confianza , y con  júbilo  sus  misericor- 
diosas direcciones.  Caminaré  con  paso  fir- 
me por  el  camino  que  me  señaláre , y no 
buscaré  senderos  extraviados.  No  desea 
sino  mi  felicidad , y no  podré  dexar  de 
conseguirla,  dexándome  conducir  por  mi 
Padre.  Le  seguiré  pues  paso  á paso  con 
una  confianza  de  hijo. 

CATORCE  DE  OCTUBRE. 

Diversidad  entre  los  árboles . 

*Q)e  observa  entre  los  árboles  la  mis- 
ma diversidad,  que  se  ve  en  todas  las  pro- 
ducciones del  rey  no  vegetal.  Los  unos, 
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como  la  encina,  se  distinguen  por  su  for- 
taleza, y dureza.  Otros  son  delgados,  y al- 
tos como  el  olmo,  y el  pino.  Hay  otros 
como  el  espino,  y el  box,  que  no  pueden 
llegar  á una  altura  considerable.  Algu- 
nos son  ásperos,  y su  corteza  es  desigual, 
miéntras  otros  son  uniformes,  lisos,  y her- 
mosos  como  el  acebo , el  álamo  blanco , y 
el  chopo.  Otros  hay  que  están  destinados 
para  el  material  de  las  preciosas  obras, 
que  adornan  los  quartos  de  los  grandes,  y 
de  los  ricos  ; miéntras  otros  solo  se  traba- 
jan para  usos  mas  comunes,  y necesarios. 
Los  unos  son  tan  débiles,  y delicados,  que 
el  menor  viento  puede  arrancarlos;  pero 
otros  son  inmóviles,  y resisten  á la  vio- 
lencia de  los  vientos.  Se  ven  otros  que  ' 
llegan  á una  altura , y á un  grueso  ex- 

t 

traordinario , y parece  que  después  de  un 

* 

siglo  cada  año  ha  ido  añadiendo  algo  á su 
circunferencia;  miéntras  que  otros  solo  ne- 

i 

cesitan  un  corto  número  de  años,  para  ad- 
quirir toda  la  grandeza  que  pueden  tener, 
Plinio  admiraba  en  su  tiempo  aquellos 
grandes  árboles , de  cuya  corteza  ae  po- 
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dian  construir  barcos  capaces  de  conte- 
ner como  unas  treinta  personas.  ¿ Pero  qué 
habría  dicho  de  los  árboles  del  Congo, 
los  quales  quando  se  ahondan , y trabajan, 
forman  baxeles  donde  pueden  caber  dos- 
cientos hombres;  ó de  los  otros  árboles 
que;  según  las  relaciones  de  los  viageros, 
tienen  once  pies  de  ancho  , y sobre  los 
quales  se  pueden  transportar  de  quatro- 

l 

cientos  á quinientos  quintales?  Hay  uno 
de  esta  especie  en  el  Malabar,  que  se  dice 
tiene  cincuenta  pies  de  circunferencia. 
Tal  es  el  coco , que  es  una  especie  de  pal- 
ma ; y hay  algunos  cuyas  hojas  son  tan 
anchas  , que  pueden  cubrir  á veinte  per- 
sonas. El  talipot,  (*)  árbol  que  crece  en 

■ ■ - - la 

(*)  El  talipot  crece  en  el  Malabar,  en  la  India,  y 
en  la  isla  de  Ceylau  ,en  los  sitios  pedregosos,  y ele- 
vados. Las  hojas  son  tan  auchas , que  los  Indios  se 
sirven  de  ellas  para  cubrir  sus  casas,  hacer  tiendas 
en  sus  viages,  y parasoles,  y paraguas,  capaces  de 
cubrir  muchas  personas.  De  estas  hojas  se  compo- 
nen los  libros  de  los  Malabares  : escribeu  encima, 
trazando  con  un  punzou  de  hierro  caractéres  , que 
penetrando  su  epidermis  superior  son  indelebles. 

Las  vaynas  de  sus  flores  aun  tiernas  dan  quando 
se  cortan  un  licor , que  secado  , y endurecido  al  sol 
es  un  vomitivo  muy  fuerte, 
t . / - : 
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la  isla  de  Ceylan  , y que  por  su  longitud, 
y altura  parece  un  mástil  de  navio,  es 
también  célebre  por  sus  hojas:  son  éstas 
tan  anchas , que  basta  una  , según  se  di- 
ce , para  poner  quince , ó veinte  hombres 
á cubierto  de  la  lluvia.  Son  también  tan 
blandas  quando  se  secan , que  se  plegan 
á voluntad  como  abanicos;  y entonces  son 
extremadamente  ligeras,  y no  parecen  mas 
gruesas  que  el  brazo  de  un  hombre.  Se 
ven  todavía  sobre  el  monte  Líbano  veinte 
y tres  cedros  antiguos,  que  se  dice  ha- 
berse libertado  de  los  estragos  del  dilu- 
vio; y si  esto  es  así,  son  verisímilmente 
los  árboles  mas  fuertes  que  hay  en  el  mun- 
do. Un  sabio  que  los  vió  asegura,  que 
diez  hombres  no  pueden  abrazar  uno  de 
estos  cedros:  deberían  pues  tener  de  trein- 
ta á treinta  y seis  pies  de  circunferencia, 
lo  que  parece  muy  poco  para  unos  árbo- 
les, que  cuentan  ya  algunos  millares  de 
años.  Los  gomeros,  que  se  hallan  en  las 
islas  de  América  , tienen  ordinariamente 
veinte  y seis  pies  de  circunferencia.  No 
es  pues  verosímil,  que  los  cedros  del  Lí- 
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baño  sean  tan  viejos  como  se  dice.  Por 
lo  demas,  es  cierto  que  los  árboles  pueden 
llegar  á una  extremada  vejez.  Hay  man- 
zanos, que  ciertamente  tienen  mas  de  mil 
años;  y si  se  calcula  el  fruto  que  un  ár- 
bol semejante  da  cada  año , no  se  puede 
dexar  de  admirar  , como  ya  lo  hemos  di- 
cho en  otra  parte,  la  prodigiosa  fecundi- 
dad de  una  sola  pepita  que  hubiera  bas- 
tado para  dar  á toda  Europa  árboles , y 
frutas  de  esta  especie. 

Esta  grande  diversidad  que  hay  entre 
los  árboles,  me  hace  pensar  en  la  que  sé 
observa  entre  los  hombres  con  relación  á 
los  empleos  qué  ocupan  en  este  mundo,  á 
su  modo  de  pensar , á sus  talentos , y á 
los  servicios  que  hacen  á los  demas.  Co- 
mo no  hay  en  los  bosques  un  solo  árbol 
bien  acondicionado , que  no  pueda  ser  de 
alguna  utilidad  á su  dueño  , tampoco  hay 
persona  en  la  sociedad  que  no  pueda  ser 
útil  en  la  profesión  que  ha  abrazado.  El 
uno  como  la  encina , se  hace  admirar  por 
una  firmeza  , y constancia  inalterables,  y 
nada  es  capáz  de  doblarle.  El  otro  no 
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tiene  la  fuerza  del  precedente  ; pero  tiene 
mas  complacencia,  y blandura  , se  hace 
todo  para  todos , es  flexible  como  el  sau- 
ce aquático,  y se  dobla  al  menor  vien- 
to. Si  el  hombre  es  virtuoso,  no  será  com- 
placiente sino  en  las  cosas  inocentes , y le- 
gitimas ; pero  si  no  tiene  mas  que  indife- 
rencia para  Dios,  para  sus  deberes,  y pa- 
ra la  religión,  abrazará  siempre  el  parti- 
do del  mas  fuerte. 

Por  diferentes  que  puedan  ser  unos  de 
otros,  los  árboles  pertenecen  todos  igual- 
mente al  Rey  del  mundo  : todos  son  ali- 
mentados por  la  misma  tierra  , todos  se 
vivifican  con  las  lluvias,  y se  calientan  con 
un  mismo  sol.  Y oxalá  que  todos  los  hom- 
bres, sea  qual  fuere  la  diversidad  que  hay 
entre  ellos  , se  reuniesen  á reconocer  que 
todos  igualmente  son  criaturas  de  Dios, 
igualmente  sujetos  á su  poder,  igualmente 
objetos  de  su  tierno  amor ; que  todos  le 
deben  su  alimento,  y su  conservación  , y 
que  de  él  solo  han  recibido  los  talentos 
diversos  con  que  están  adornados.  El  ce- 
dro , que  se  eleva  magestuosamente  sobre 
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la  cima  del  Líbano , y la  zarza  que  crece- 
á sus  pies,  son  igualmente  sustentados  dé- 
los xugos  de  la  tierra,  y de  las  lluvias 

/*■ 

del  cielo.  Así  el  rito  como  el  pobre  no 
pueden  sustentarse  sin  la  bendición  de 
Dios.  Los  mas  grandes,  y los  mas  ele-, 
vados  entre  ios  hombres  debieran  siempre 
acordarse  de  que  Dios  es  á quien  deben 
únicamente  toda  su  elevación,  y grandeza, 
que  no  se  sostienen  sino  por  él,  y que  en 
un  instante  puede  destruirlos,  y conver- 
tirlos en  polvo.  Semejante  pensamiento  re- 
primirá todos  los  movimientos  de  sober- 
bia que  puedan  grabarse  en  nuestro  co- 
razón , y nos  inspirará  la  sumisión,  y obe- 
diencia que  debemos  al  Autor,  y conser- 
vador de  nuestra  vida. 

QUINCE  DE  OCTUBRE. 

"De  la  temperatura  en  los  diferentes  cli- 
mas de  la  tierra . 

arece  que  la  temperatura  , y calor 
de  los  países  deberían  regularse  por  su  po- 
sición relativamente  al  sol ; pues  este  as- 
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tro  vibra  del  mismo  modo  sus  rayos  so- 
bre todas  las  regiones,  que  tienen  un  mis- 
mo grado  de  latitud.  Pero  nos  enseña  la 
experiencia  que  el  calor  , el  frió  , y toda 
la  temperatura  penden  de  otras  muchas 
circunstancias.  Pueden  ser  muy  diferen- 
tes las  estaciones  aun  en  los  lugares  que 
están  baxo  un  mismo  paralelo  , y al  con- 
trario son  á veces  bastante  semejantes  en 
climas  muy  diversos.  Y como  unas  causas 
accidentales  pueden  hacer  que  el  calor 
sea  muy  diferente  en  la  misma  latitud, 
y que  no  debe  ser  siempre  tal  como  la 
distancia  del  sol  parece  que  lo  exige , es 
difícil  determinar  exactamente  las  estacio- 
nes , y temperatura  para  cada  pais. 

La  vecindad  del  mar  hace  el  clima  mas 
agradable.  La  Inglaterra  , y las  costas  de 
Noruega  son  de  ello  una  prueba  incon- 
testable. El  mar  puede  cubrirse  de  hielo 
cerca  de  la  ribera,  porque  allí  se  mez- 
cla con  mucha  agua  dulce ; pero  esto  no 
sucede  en  una  distancia  considerable  de 
la  tierra  , ya  á causa  de  la  sal  de  que  el 
mar  esta  lleno  , ya  por  su  agitación  con- 
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tinuada.  Así  pues  no  siendo  glacial  el 
frió  del  mar  , en  el  hibierno  experimentan 
lo  mismo  los  países  vecinos  , y es  mas  dul- 
ce su  temperatura.  Al  contrario  quanto 
un  lugar  esté  mas  elevado  sobre  la  super- 
ficie del  mar , tanto  debe  ser  mas  frió. 
Porque  no  solo  el  ay  re  es  allí  mas  su- 
til, y por  lo  mismo  no  se  calienta  tanto; 
sino  que  la  mayor  parte  del  calor , que 
es  producido  por  la  reflexión  que  hace  la 
tierra  de  los  rayos  del  sol , no  llega  á 
las  alturas , y se  detiene  en  los  valles , y 
lugares  baxos  donde  siempre  hace  mas  ca- 
lor. Por  otra  parte  si  hay  , como  lo  pre- 
tenden algunos  , un  fuego  subterráneo,  y 
central,  están  mas  distantes  de  él  los  si- 
tios mas  elevados.  Quito  está  casi  debaxo 
de  la  línea  ; pero  su  elevación  hace  que 
el  calor  sea  allí  muy  moderado.  Por  lo 
demas  estos  países  tienen  de  ordinario  un 
ayre  sereno,  y ligero,  y una  temperatura 
bastante  igual.  Las  montañas  altas  atraen 
las  nubes , y de  aquí  nace  que  .las  llu- 
vias , y tempestades  sean  mas  freqüentes 
en  los  países  montañosos,  que  en  otra  par- 
te; 
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te  ; y se  ha  observado  también  , que  casi 
nunca  llueve  en  las  llanuras  de  la  Ara- 
bia. Los  países  donde  hay  grandes,  y vas- 
tos bosques  son  muy  fríos:  porque  se  der- 
rite muy  tarde  el  yelo  en  el  hibierno , por 
hallarse  cubierto  con  la  sombra  de  los  ár- 
boles. Este  yelo  enfria  el  ayre  superior, 
y este  nuevo  frió  retarda  el  desyelo. 

Lo  que  templa  aun  mas  el  calor  en 
los  climas  ardientes , es  que  los  dias  en 
ellos  no  son  muy  largos  , y el  sol  00  es- 
tá mucho  tiempo  sobre  su  orizonte.  En  las 
regiones  mas  frías  son  larguísimos  los  dias 
de  verano , y esto  hace  que  el  calor  sea  en 
ellos  mayor  que  lo  que  se  esperaba. . La 
serenidad  del  cielo , la  claridad  hermosa 
de  la  luna , y los  largos  crepúsculos  ha- 
cen mas  soportables  las  noches  largas. 
Debaxo  de  la  zona  tórrida  no  se  distin- 
guen tanto  las  estaciones  por  el  verano  € 
hibierno,  como  por  el  tiempo  seco,  y ei 
tiempo  húmedo  ó llovioso ; porque  aun- 
que éste  debiera  ser  propiamente  el  ve- 
rano , quando  el  sol  se  eleva  mas  so- 
bre el  orizonte,  y sus  rayos  caen  sobre 
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él  con  la  mayor  dirección  posible  5 vienen 
entonces  las  lluvias  que  duran  mas  ó mé- 
nos  tiempo.  Pero  en  estas  regiones  la  es- 
tación mas  agradable  es  quando  tienen  el 
sol  en  su  menor  grado  de  elevación.  En 
los  paises  que  están  mas  allá  del  Trópico, 
,el  tiempo  es  de  ordinario  mas  inconstante 
que  dentro  del  Trópico.  Los  vientos  reynan 
mas  en  ellos  en  la  primavera,  y en  el  oto- 
ño. En  hibierno  se  hiela  la  tierra  hasta 
mas  ó menos  profundidad}  pero  rara  vez 
hasta  mas  de  tres  pies  en  nuestro  clima. 
En  las  regiones  mas  septentrionales  es 
mas  profundo  el  hielo  durante  el  hibier- 
no, y no  deshiela  sino  algunos  pies  en  el 
verano.  Las  aguas  muertas , y también 
los  rios  se  cubren  de  hielos  al  principio 
junto  á las  riberas  , y después  en  toda 
la  superficie  del  agua.  La  diferente  qua- 
lidad  de  los  terrenos , y la  facultad  que 
tienen  de  conservar  mas  ó ménos  el  ca- 
lor adquirido  , contribuyen  algo  también 
á la  diferencia  del  clima. 

En  todas  estas  disposiciones  se  descu- 
bre una  sabiduría  , y bondad , que  no  se 
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puede  admirar  bastantemente.  El  Criador 
arreglando  así  las  estaciones  , y tempera- 
tura en  los  diversos  países , ha  hecho  ca- 
da parte  de  la  tierra  propia  para  la  habi- 
tación de  hombres,  y animales.  Es  verdad 
que  muchas  veces  nos  formamos  'falsas 
ideas  de  las  zonas  glaciales , y tórrida  9 y 
creemos  sin  fundamento  , que  los  habita- 
dores de  estas  regiones  serán  los  hombres 
mas  desdichados  del  mundo.  Pero  por  for- 
tuna, y con  grande  satisfacción  de  todos 
los  corazones  sensibles , es  cierto  que  los 
pueblos  mas  remotos  , sin  exceptuar  aun 
los  que  viven  debaxo  de  la  línea,  ó de 
los  polos,  gozan  de  una  porción  de  felici- 
dad conveniente  á su  naturaleza  , y á su 
destino  sobre  la  tierra.  Cada  pais  tiene 
sus  ventajas,  y sus  inconvenientes  que  se 
contrapesan ; de  modo  que  si  se  juzga 
sin  prevención  , es  muy  difícil  decidir  quál 
pais  merece  preferencia.  No  hay  un  rincón 
de  la  tierra  en  que  Dios  no  haya  manifes- 
tado su  bondad.  <c  Desde  nuestros  climas 
» hasta  las  zonas  mas  distantes,  todo  está 
«lleno  de  las  misericordias  del  Señor.  To- 
* v dos 
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*?dos  los  habitadores  del  Globo  experi- 
»mentan  sus  paternales  cuidados.  Se  acuer- 
>ida  de  todas  sus  criaturas.  Todo  quanto 
»> respira  recibe  de  él  la  vida,  el  susteri- 
f>to,  la  felicidad,  y la  alegría.” 

DIEZ  Y SEIS  DE  OCTUBRE, 
Atmósfera  de  la  tierra • 

3Sl  ayre  de  que  está  rodeada  la  tier- 
ra no  es  tan  puro , y tan  sutil  como  el 
Eter , porque  está  cargado  de  una  mul- 
titud de  partículas  , ó exhalaciones,  que  se 
desprenden  continuamente  de  la  tierra , y 
especialmente  de  las  aguas.  Esto  es  lo  que 
se  llama  atmósfera  : su  región  inferior, 
es  decir  , la  mas  vecina  á la  tierra  es 
oprimida  por  el  ayre  superior , y por  lo 
mismo  es  mas  espesa , y mas  densa.  Esto 
lo  experimentan  los  que  suben  á monta- 
fías  muy  altas ; porque  á medida  que  van 
subiendo  es  mas  penosa  su  respiración. 
Pero  no  es  posible  determinar  exáctamen- 
te  la  medida  de  la  altura  de  la  atmósfera; 
porque  no  puede  el  hombre  elevarse  mu- 
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•cho  en  el  ay  re.  Ni  de  la  duración  de  los 
crepúsculos  se  puede  inferir  con  certeza, 
hasta  donde  se  extiende  esta  masa  de  ayre 
que  rodea  nuestro  globo.  Porque  aun  su- 
poniendo que  el  crepúsculo  de  la  mañana 
comierice  , y el  de  la  tarde  acabe  quando 
el  sol  está  á diez  y ocho  grados  sobre  el 
orizonte  , y que  este  último  crepúsculo  se 
produce  por  los  rayos  que  hieren  la  tierra, 
y son  reflexados  por  las  partes  mas  eleva- 
das de  la  atmósfera  , siempre  habría  en 
esto  muchas  dificultades  que  aclarar.  Pero 
sea  lo  que  fuere  , se  divide  la  atmós- 
fera en  tres  regiones  : la  inferior  se  extien- 
de hasta  la  altura  en  que  el  ayre  no  se 
calienta  por  los  rayos  que  reflexa  la  tierra: 
y esta  región  es  la  mas  caliente.  La  región 
media  comienza  donde  acaba  la  preceden- 
te , y llega  hasta  la  cima  de  las  mas  altas 
montañas , ó hasta  las  nubes  mas  eleva- 
das , de  suerte  que  es  el  espacio  donde  se 
forma  la  lluvia  , el  granizo  , y la  nieve. 
Esta  región  es  mucho  mas  fria  que  la  in- 
ferior , porque  solo  la  calientan  los  rayos 
del  sol  que  caen  en  ella-  directamente,  y 
- Tom.lV . . F á 
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:á  plomo.  Pero  la  tercera  es  verisímil^ 
.mente  aun  mas  fría  , porque  se  extiende 
desde  la  región  media  hasta  la  extremi- 
tlad  superior  de  la  atmósfera;  mas  no  se 
.pueden  determinar  ciertamente  sus  límites. 
< . Las  partículas  que  se  levantan  de  la 
tierra  á la  atmósfera  son  de  diversa  natu- 
raleza: las  hay  aquosas,  terrestres , metá- 
licas, sulfúreas,  &c.  y como  unas  abun- 
dan mas  que  otras  en  ciertos  sitios  , de 
aquí  resulta  una  grande  diversidad  en  el 
ayre,:  y esta  diversidad  es  muy  sensible 
aun  á una  corta  elevación.  Un  ayre  pesa- 
do es.  mas  favorable  á la  salud  que  otro 
mas  leve , porque  se  hacen  mejor  en  él  la 
circulación  de  la  sangre  , y la  transpira- 
ción insensible.  Quando  ef  ayre  está  pesa- 
do hace  por  lo  común  buen  tiempo  ; en 
vez  que  un  ayre  mas  ligero  está  siempre 
acompañado  de  nubes,  de  lluvia  ó nieve  que 
le  hacen  húmedo.  Las  exhalaciones  au- 
mentan el  peso  del  ayre;  y especialmente 
quando  el  calor  las  hace  subir  muy  arriba, 
queda  ligero  el  ayre,  no  obstante  que.  está 
cargado  de  vapores  aquosos.  Una  grande 
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secura  deseca  el  cuerpo  humanó  , y poc 
consiguiente  le  es  muy  nociva  ; pero  ape- 
nas sucede  sino  en  parages  muy  areniscos. 


El  ayre  húmedo  es  también  malsano,  por- 
que Relaxa  las  fibras , detiene  la  transpira- 
ción insensible  , y si  además  de  esto  es 
caliente  , dispone  los  humores  á la  putre- 
facción. El  calor  del  ayre  dilata  todos  los 
fluidos  del  cuerpo  humano,  y ocasiona  su- 
dores que  adormecen  y debilitan.  Por  el 
contrario  quando  el  ayre  es  rfiuy  frió  se 
contraen  excesivamente  las  partes-  sólidas, 
y los  fluidos  se  espesan  , de  donde  resul- 
tan las  obstrucciones , é inflamaciones.  El 
mejor  ayre  pues  eS  el  que  es  ántes  pe- 
sado que  ligero,  que  no  es  ni  muy  seco, 
ni  muy  húmedo,  y que  está  poco  ó nada 
cargado  de  vapores  nocivos.  . 

Se  forman  en  la  atmósfera  las  nubes, 
la  lluvia  , la  nieve,  el  rocío,  el  rayo,  y 
otros  muchos  fenómenos  aereos.  A la;  at- 
mósfera debemos  también  los  crepúsculos 
de  mañana  y tarde  : porque  como  los  ra- 
yos del  sol  se  quiebran  , y se  doblan  en 
esta  masa  de  ayre,  los  vemos  ántes.  de  ver 
• F 2 ' al 
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al  sol  quando  nace  , y algún  tiempo 
después  de  puesto.  Por  eso  los  pueblos  que 
viven  debaxo  del  polo,  gozan  en  el  hibier- 
no de  algunos  rayos  del  sol,  aun  quando 
está  debaxo  de  su  orizonte.  En  la  atmósfera 
es  la  habitación  de  los  vientos,  que  tienen 
tan  grande  influencia  sobre  la  fertilidad 
de  la  tierra  , y sobre  la  salud  de  los  hom- 
bres. Las  ciudades  y las  provincias  serían 
privadas  de  sus  habitadores , y converti- 
das en  un  triste  desierto,  si  el  ayre  estn^ 
viera  en  una  perpetua  quietud  , y no  se 
agitára  jamas.  El  mundo  entero  sería  un 
cementerio , si  no  hubiera  de  tiempo  en 
tiempo  borrascas  y tempestades  que  puri- 
ficasen el  ayre  , y dispersasen  muy  lejos 
estos  vapores  y exhalaciones  nocivas,  es- 
tos miasmas  de  los  hombres  y de  los  ani- 
males, que  continuamente  se  levantan  en 
2a  atmósfera. 

j Qué  motivo  tan  justo  no  tienes  tú, 
lector  mió , para  bendecir  á Dios  por  esta 
disposición  tan  ventajosa  de  la  naturaleza! 
Si  no  hubiera  atmósfera  , ó si  fuese  diversa 
de  lo  que  es , sería  un  cahos  nuestro  glo- 
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bt>  , y la  mas  triste  habitación  para  todos 
sus  moradores.  Reconoce  pues  con  agra- 
decimiento la  sabia  bondad  del  Criador, 
que  todo  lo  ha  reglado  en  la  naturaleza 
del  modo  mas  oportuno  para  hacer  la  fe- 
licidad de  los  seres  que  ha  formado.  En 
cada  utilidad  que  la  atmósfera  de  la  tierra 
proporciona  á tí  y á tus  semejantes,  acuér- 
date que  Dios  es  de  quien  proceden  todos 
los  bienes  de  la  naturaleza  , y entrégate 
entonces  á todos  los  movimientos  de  pie- 
dad y reconocimiento,  que  debe  excitar  en 
tí  la  consideración  de  los  beneficios  de 
Dios*  Alaba  á tu  Criador , ámale  con  to- 
da tu  alma , y ofrécete  enteramente  á él. 

DIEZ  Y SIETE  DE  OCTUBRE. 

De  la  proporción  que  hay  entre  los  na- 
cidos y muertos . 

sSL  ve  con  evidencia  que  el  Altísi- 
mo no  ha  abandonado  al  ciego  acaso  la 
vida  de  los  hombres,  y la  conservación  del 
género  humano  , sino  que  ha  velado  sobre 
nosotros  con  paternal  cuidado  : y esto  es 
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lo  que  prueba  la  proporción  exácta  , se- 
gún la  qual  en  todos  los  países,  y tiempo^ 
aparecen  los  hombres,  sobre  el  teatro  del 
mundo , y salen  también  de  él.  Por  medio 
de  este  equilibrio , la  tierra  no  está  ni  de- 
masiado desierta  , ni  muy  cargada  de  ha* 
hitantes.  j 

El  número  de  los  que  nacen  es  casi 
siempre  mayor  que  el  de  los  que  mueren, 
porque  se  observa  que  si  mueren  diez  per- 
sonas al  año,  nacen  doce  ó trece  , y asi 
el  género  humano  se  multiplica  continua- 
mente. Si  no  fuera  así , y si  el  número  de 
muertos  fuera  mayor  que  el  de  vivos,  un 
pais.  debería  naturalmente  despoblarse  al 
cabo  de  algunos  siglos,  y tanto  mas  quan- 
to  la  población  del  género  humano  puede 
estancarse  por  diversos  accidentes.  Estos 
obstáculos  para  la  multiplicación  de  los 
hombres  son  principalmente  la  peste  des- 
pués las  guerras,  la  hambre,  el  celibato,  y 
en  fin  las  mismas  ciudades,  sobre  todo  las 
de  mayor  población  , porque  mueren  en 
ellas  por  lo  ménos  tantos  como  nacen.  Los 
libros  de  bautismos  muestran  que  nacen 
¿ mas 
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mas  hombres  que  mugeres.  La  proporciork 
es  muy  constantemente  de  veinte  á veinte, 
y uno,  de  suerte  que  si  nacen  mil  mucha- 
chas , nacen  mil  y cincuenta  muchachos. 
Pero  la  muerte  , el  estado  militar,  y varios 
accidentes  restablecen  la  igualdad  entre  los 
dos  sexos.  De  ordinario  hay  mas  mugeres 
que  hombres  en  las  ciudades , y sucede  lo 
contrario  en  el  campo. 

El  número  de  hijos,  con  relación  al  de 
las  familias , está  también  reglado  con  la 
mayor  sabiduría.  Se  dice  que  en  setenta 
familias  solo  hay  diez  niños  bautizados  ca- 
da  año-  En  un  pais  bien  poblado  de  cerca 
de  cincuenta , ó cincuenta  y quatro  perso- 
nas no  se  casa  sino  una  todos  los  años  ; y 
cada  matrimonio,  uno  con  otro  , produce 
quatro  hijos.}  pero  en  las  ciudades  no  se- 
cuentan  comunmente  sino  treinta  y cinco 
niños  por  diez  matrimonios.  Los  hombres* 
que  están  en  estado  de  llevar  las  armas, 
componen  siempre  la  quarta  parte  délos 
habitantes  del  pais,  ...  *.*  • • 

Comparando  las  listas  mortuarias  de  di- 
ferentes países , se  ve  que  en  los  años  or- 
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dinarios  , esto  es,  en  los  que  no  ha  habido 
epidemia,  muere  una  de  qua renta  perso- 
nas en  las  aldeas  : de  treinta  y dos  en  las 
pequeñas  ciudades : de  veinte  y ocho  en 
las  ciudades  medianas : de  veinte  y quatro 
en  las  de  mucha  población : y de  treinta 
y seis  en  toda  una  provincia. 

' De  mil  vivientes  mueren  anualmente 
veinte  y ocho  : de  cien  niños  que  mueren 
por  año  , se  halla  que  tres  siempre  nacen 
muertos  ; y apénas  entre  doscientos  hay 
uno  que  muera  al  tiempo  de  nacer.  Entre 
ciento  y cincuenta  muertos  no  se  cuenta 
mas  que  una  muger  que  muera  de  parto, 
y entre  quatrocientos  tampoco  hay  mas  que 
una  que  haya  muerto  con  los  dolores  de 
parto.  La  mayor  mortandad  sucede  en  los 
niños  desde  su  nacimiento  hasta  la  edad  de 
un  año , de  suerte  que  de  mil  niños  mue- 
ren comunmente  doscientos  noventa  y treí 
en  esta  época  $ pero  entre  el  primero  y 
segundo  año  de  su  edad  solo  mueren  ochen-1 
ta  5 y al  trece , catorce , y quince  años  es 
tan  pequeño  el  número  de  muertos , que 
nunca  llega  á mas  de  dos  : y ésta  es  la 
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época  de  la  vida  en  que  hay  ménos.  peli- 
gro. Han  observado  algunos  sabios , que 
b ay  mas  mugeres  que  hombres  que  lie* 
guen  á la  edad  de  setenta  á noventa  años; 
pero  que  hay  mas  hombres  que  mugeres 
que  pasen  de  ios  noventa  , y lleguen  á 
ciento. 

i Por  lo  ménos  podrían  vivir  sobre  la 
tierra  tres  mil  millones  de  personas  á un 
mismo  tiempo , pero  apenas  vive  una  ter- 
cera parte  de  este  número  , ó quanio  mas, 
mil  y ochenta  millones : á saber  , seiscien- 
tos cincuenta  en  Asia  , ciento  cincuenta  en 
Africa  , otros  'ciento  y cincuenta  en  Amé- 
rica , y ciento  treinta  en  Europa. 

La  conseqüencia  mas  natural  que  se 
deduce  de  todo  esto  es , que  Dios  tiene 
el  mas  tierno  cuidado  de  la  vida  de  los 
hombres,  y que  ésta  es  muy  preciosa  en 
sus  ojos.  ¿Seria  sino  posible  , que  el  número 
de  nacidos  y de  muertos  se  mantuviese  en 
tanta  igualdad  , y que  su  proporción  fuese 
tan  regular  y tan  constante  en  todos  los 
tiempos  y países,  si  la  sabiduría  divina  no 
lo  hubiera  así  dispuesto  ? _ 

• : * DIEZ 
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DIEZ  Y OCHO  DE  OCTUBRE. 

* . • * 

Estragos  y destrucciones  en  el  Reyno  de 
la  naturaleza . • " v •; 

' 17 ' 

V eo  ahora  que  esta  misma  naturale- 
za , que  en  la  primavera  arrebataba  todos 
mis  sentidos  , y me  ofrecía  placeres  tan 
diversos , está  también  sujeta  á la  ley  co- 
mún de  todas  las  cosas  criadas.  Ha  des- 
aparecido su  belleza,  y cada  dia  trae  nue- 
vas revoluciones  siempre  mas  tristes  Jas 
unas  qqe  ¡as  otras.  Pero  ésta  es  la  suerte 
de  la  naturaleza  ; porque  contiene  en  sí 
misma  el  origen  de  las  mas  terribles  de- 
vastaciones. 

En  efecto  ¡ qué  daños  no  ocasionan  las 
inundaciones  de  los  mares  y de  los  rios, 
las  lluvias  muy  abundantes,  el  derretirse 
las  nieves  y los  yelos ! Ciudades  enteras  su- 
mergidas, árboles  frutales  arrancados,  mié- 
ses  abismadas,  rebaños  destruidos  ofrecen 
á nuestra  vista  las  mas  tristes  pruebas  de 
la  fuerza  destructora  de  los  elementos.  Un 
naufragio  parece  ser  un  desastre  menos 
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funesto  pero  habría  en  él. de  qué  formar 
toda  una  República  de  hombres  , que  haq 
sido  sumergidos  en  el  mar.  Unas  cantida- 
des inmensas , que  acaso  serian  necesarios 
siglos  enteros  para  juntarlas  de  nuevo,  pe- 
recen eq  un  minuto.  Familias  enteras  se 

■ . • ¡ • * j 

ven  arruinadas  por  un  naufragio;  sola  Ja 
vista  del,  mar  irritado  , Jos  gritos  lamenta- 
bles de  los  moribundos,  el  estrago  del  naj- 
vio  que  se  rompe,  ¡qué  espanto  no  inspira 
todo  esto!  ¡Qué  calamidades  no  ocasiona 
un  calor  excesivo  , y una  larga  y continua 
sequedad!  Fas  yerbas  y las  plantas  se  amorr 
tiguan,  se  altera  la  tierra,  y su  arena*:  ar- 
diente nos  ahoga.  Corrómpense  las  aguas 
poco  á poco,  y se  hacer*  un  veneno  mor- 
tal para  los.  rebaños.  < El  calor  y la  putre- 
facción  multiplican  prodigiosamente  los  in- 
sectos ; lo  destruyen  todo  y devoran  Jos 
campos  , y si  mueren  hoy  , aparecen  ma- 
ñana en  una  nueva  generación.  Viene  en- 
tonces la  hambre  , horrible  compañera  de 
.la  muerte;,  y va  detras  de  ella  la  peste; 
Solamente  un  año  malo  , una  guerra  , una 
enfermedad  contagiosa  puede  ocasionar  to- 
dos 
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dos  estos  males,  j Cv>ué  trastorno  , qué  des- 
trucciones no  hacen  esros  temblores  de 
tierra,  que  son  cada  dia  mas  comunes!  Has- 
ta en  las  entrañas  de  la  tierra  hierven  va- 
pores pestilentes  , y un  fuego  destructor 
que  esparcirá  por  todas  partes  la  muerte. 
Repentinamente  , y muchas  veces  en  me- 
dio de  la  noche  brama  y se  conmueve  la 
tierra  , destruye  ciudades  enteras  , y se 
traga  nrllares  de  pecadores.  ¡Y  qué  aspec- 
to tan  formidable  no  dan  á la  naturaleza 
los  volcanes  y los  incendios!  Estos  son  á 
la  verdad  la  imágen  , y los  precursores 
de  las  llamas  devorantes  del  grande  y úl- 
timo dia.  • • 

Asi  miro  yo  ahora,  por  un  aspecto  bien 
espantoso  , á esta  misma  naturaleza  por 
otra  parte  tan  amable.  Al  ver  este  terri- 
ble espectáculo  me  digo  al  punto  á mi 
mismo:  ¡ O qué  imperfecto  y defectuoso 
me  parece  todo  lo  que  no  es  el  mismo  Cria- 
dor! Muchas  gentes  hacen  á la  naturaleza 
su  Dios , y olvidan  por  sus  bellezas  at 
gran  Ser  de  quien  todas  dimanan.  Apren- 
damos en  esto  quái  es  la  verdadera  con- 
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dicion  de  todas  las  cosas  terrenas.  Y re- 

' ■ * • * * i ' i 

conozcamos  en  fin  las  ventajas  que  tiene 
el  amor  de  Dios  sobre  todo  quanto  puede 
atraerse  nuestro  corazón.  Hallar  sus  deli- 
cias en  la  contemplación  de  sus  augustos 
atributos  , participar  su  gracia  , conocer, 
que  él  es  nuestro  bien  soberano  , es  triun- 
far de  todas  las  desolaciones  de  la  natura-; 
leza.  Por  otra  parte  ¿qué  cosa  mas  pro- 

. i 

pia  para  aumentar  nuestro  amor,  y nues- 
tro reconocimiento  al  Señor , que  acordar- 
nos que  de  estas  calamidades  mismas  sabe 
sacar  los  mayores  bienes  ? Estos  desorde- 
nes aparentes  de  la  naturaleza  previenea 
males  sin  romparacion  mas  funestos-,  que 
no  dexarian  dé  suceder,  si  las  materias  in- 
flamables  > los  fuegos  , y los  vapores  sub- 
terráneos quedasen  encerrados,  y se  amon- 
tonasen en  las  entrañas  de  la  tierra. 'Los 
volcanes,  y las  inundaciones  nos  presentan 
muchas  veces  las  mayores  calamidades. 
Los  calores  ardientes  sirven  para  desecar 
la  tierra,  que  en  otros  Jugares  está  sumer- 
gida por  las  aguas.  La  peste,  y el  hambre 

libran  al  mundo  de  una  multitud  de  ha.- 
* . 
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bitadores  viciosos  que  le  son  nocivos.  Y 
ía  mortandad  extraordinaria  , que  tal  vez 
reyna  entre  los  hombres,  es  un  medió  muy 
sabio  para  mantener  el  equilibrio1  entre  su 
multitud  , y para  impedir  una  población 
excesiva.  Convengo  no  obstante,  en  que 
Dios  descargarla  ménos  azotes  sobre  la 
tierra,  si  su  santidad  y justicia  no  le  obli- 
gasen á castigar  de  tiempo  en  tiempo  los 
crímenes  de  sus  habitadores. 

Quando  como  siempre  espectador  de 
íás  calamidades  que  suceden  en  la  tierra, 
rió  me  interesáre  directamente  en  ellas, 

i m ¿ 

será  muy  justo  que  mi  reconocimiento  al 
gran  Ser  que  me  ha  librado  de  ellas , esté 
acompañado  de  sentimientos  de  compasión, 
y de  caridad  ácia  mis  desgraciados  her- 
manos. Jamas  debo  ser  insensible  á los  age- 

V 1 

nos  males,  ni  indiferente  quando  oigo  las 
1 ¡ 
calamidades  de  los  pueblos  mas  remotos, 

como  si  no  debiera  tocarme  , sino  lo  que 

*1  , 1 , • ' ** 

personalmente  me  aflige.  En  la  inmensa 

cadena  de  los  sucesos  del  mundo  no  hay 
un  solo  eslabón  que  no  me  una  , ó mas 
cerca  ó mas  léjos  con  los  demas.  ¿Los  in- 
fe- 
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¿felices  que  han  sufrido  tantos  desastres, 
eran  por  ventura  mas  pecadores  que  yo? 
'■¿Porqué  han  caído  ellos , y me  conservo 
yo  en  pie?  ¿Son  acaso  los  lugares  que  yo 
habito  ménos  manchados  con  crímenes,  que 
los  países  donde  hacen  tan  grandes  estra- 
gos los  terremotos  y volcanes?  Mucho  mas 
terribles  me  serán  los  últimos  catástrofes 
de  la  naturaleza.  El  mundo  no  es  eternoi 
después  de  haber  experimentado  sucesiva- 
mente toda  especie  de  calamidades,  lle- 
gará en  fin  el  momento  de  su  entera  des- 
trucción. Todavía  está  en  su  flor  la  natu- 
raleza; pero  visiblemente  se  envejece.  Solo 
á fuerza  de  industria  , y de  trabajo  se  saca 
ya  de  su  seno  lo  que  ofrecía  por  sí  misma 
á nuestros  Padres , y lo  que  ellos  recogían 
sin  trabajo.  Perece  pues  tierra  de  mi  pere- 

\ 

grinacion  , pues  tu  destino  es  el  de  pere- 
cer. Yo  no  tengo  aquí  ciudad  permanente; 
pero  conozco  y busco  la  que  ha  de  venir, 
y de  que  el  mismo  Dios,  es  el  fundador  y 
el  arquitecto.  ■>  ¡.  ■ 

Lloro  sobre  vosotros,  países  ^ villas  , y 
ciudades  desamparadas,  ¡Ah  ! .¡que  no  puer 

da 
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da  yo  volar  á sotorreros,  á libraros , y S 
partir  <;on  vosotros  mi  sustento,  infelices 
habitadores  ! Humillaos  baxo  la  poderosa 
mano  de  Dios , y sufrid  con  paciencia  lo$ 
males  que  os  envia.  Acordaos  de  tantos 
hermanos  vuestros,  que  han  sufrido  des- 
gracias semejantes.  Eran  sí  vuestros  com- 
pañeros en  el  infortunio  $ pero  al  presente 
se  hallan  consolidadas  sus  llagas,  sus  gra- 
neros están  mejor  provistos  que  nunca  , y 
sus  casas  quemadas  se  han  convertido  en 
palacios.  Destruir , y criar  , es  , y será  la 
obra  de  Dios  hasta  el  fin  del  mundo.  Si 
nunca  destruyera  , nunca  veríamos  nuevas 
' creaciones,  ni  tendríamos  ocasión  de  hacer 
actos  de  resignación  y de  paciencia,  ni  co- 
noceríamos bastantemente  el  precio  de  una 
Religión  que  nos  fortifica , y nos  consuela 
en  las  calamidades,  y nos  eleva  sobre  to- 
das las  desgracias.  En  esto  nos  debemos 
contener,  y éste  debe  ser  siempre  el  re- 
sultado de  nuestras  reflexiones : »Dio$  vio 
/nodo  lo  que  había  hecho,  y todo  era  muy 
bueno.  Gen.  I.  31.  Sí,/  Señor  , tú  estás 
’> revestido  de  resplandor  y de  Magestad, 

» tus 
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«tus  jtrfcíós  son  santos  y justos,  todas  tuá 
«obras  no  son  sino  gracia  y verdad.  ¿ Quiért 
»no  redatfocerá  en  ellas  tu  poder  y tu  sa- 
»biduría  ,i  y quién  no  bendecirá  con  la 
«mayor  gratitud  y amor  al  Rey  del  Unw 


v verso?  « % 
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.DIEZ  Y NU.EVE  DE  OCTUBRE. 


De  la  circulación  de  la  sangre. 
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quantos  movimientos  se  obser- 
van en  el'  cuerpo  animal  ninguno  hay  tan 
importante  , y al  mismo,  tiempo  mas  mis- 
terioso que  la  circulación  de  la  sangre.  Se 
advierte  en  este  movimiento  una  cierta 
grandeza  que  admira  al  espíritu  , le  hace 
Conocer  los  límites  del  entendimiento  hu- 
mano, y le  inspira  una  profunda  admira- 
ción de  la  suprema  inteligencia  de  su  di- 
vino Criador.  — ^ 1 

La  sangre  circula  continuamente  en 
nuestro  cuerpo  ; y he  aquí  el  principio  de 
su  movimiento.  El  corazori  que  está  situa- 
do en  medio  del  pecho  , entre  los  dos  pul- 
; LTom . IV.  G mo- 
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mones,  es  una  viscera  musculosa  qUe  for— 
ma  dos  cavidades  separadas  una  de  otra 
por  medio  de  una  membrana.  Esta  máquina 
está  en  un  continuo  movimiento,  de  con- 
tracción , y de  dilatación  alternativas.  Del 
ventrículo  izquierdo  del  corazón  sale  el 
tronco  de  una  arteria  que  se  llama  la  aor- 
ta , ó la  grande  arteria. -Esta  se  divide 
luego  en  muchos  ramales,  que  los  unos  su- 
ben ,”y  los  otros  baxan  por  todo  el  cuerpo; 
y estas  ramificaciones  innumerables  , que 
.son  mas  pequeñas  y estrechas  quanto  mas 
se  alejan  del  corazón,  se  distribuyen  á to- 
dos los  lados , y penetran  todas  las  partes 
del  cuerpo.  El  ventrículo  derecho  quando 
se  cierra  , arroja  con  tanta  fuerza  la  san- 
gre en  estas  arterias,  que  llega  hasta  las  ex- 
tremidades de  las  últimas  ramificaciones. 
Llámase  este  movimiento  el  pulso : y solo 
nace  de  la  pulsación  del  corazón  , y es 
mas  ligero  ó mas  lento  á medida  que  el 
corazón  se  contrae  con  mas  ó ménos  lige- 
reza. Pero  ¿qué  hace  la  sangre  quando  lle- 
ga á las  últimas  ramas  de  las  arterias  dis- 
. tribuidas  por  todo  el  cuerpo?  ;l>a  natura- 
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leza  la  emplea  de  la  manera  mas  sabia. 
Ciertas  arterias , por  donde  corre  la  san- 
gre, se  absorven  las  partes  aqüosas  , otras 
las  oleosas  , y otras  en  fin  las  salinas.  En 
otras  partes  del  cuerpo  , en  que  se  distri- 
buyen también  las  arterias , se  hace  la  se- 
creción de  la  leche , de  la  grasa  , ó de 
qualquiera  otro  humor  que  es  necesario 
para  ciertos  usos  , ó que  debe  ser  arrojado 
del  cuerpo  como  inútil. 

I*  parte  de  sangre  que  queda  después 
de  haberse  depurado , corre  á las  extremi- 
dades de  las  arterias , de  manera  que  con 
un  microscopio  pueden  verse  distintamente 
los  pequeños  glóbulos  roxos  que  ruedan 
unos  tras  otros.  Pero  entonces  se  ensan- 
chan poco  á poco  estos  pequeños  canales; 
se  forman  vasos  mas  gruesos  , y después 
aun  mayores  que  se  llaman  venas  , por  las 

quales  vuelve  la  sangre  al  corazón  del 

'\ 

mismo  modo  , que  de  él  se  habia  alejado 
por  las  arterias.  Estas  venas  vuelven  pues 
la  sangre  de  todas  las  partes  del  cuerpo, 
tanto  superiores  como  inferiores,  al  cora- 
zón donde  forman  un  canal,  por  el  qual  se 
’ - G 2 des- 
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descarga,  la  sangre  de  nuevo  en  el  ventrí- 
culo derecho.  De  aquí  no  pasa  luego  al 
ventrículo  izquierdo  , sino  que  la  contrac- 
ción del  corazón  la  arroja  á la  arteria  pul-* 
tnonar  que  la  conduce  á los  pulmones  pot 
una  infinidad  de  pequeñas  ramificaciones. 
Aquí  la  sangre  que  ha  circulado  ya  por 
todo  el  cuerpo , y que  se  ha  calentado 
con  este  flotamiento,  se  debe  refrescar  con 
el  ayre  nuevo , que  la  respiración  conduce 
á los  pulmones  , ántes  de  poder  comen- 
tar otra  vez  su  circulación  : con  este  re- 
fresco se  condensa  de  nuevo,  porque  mien- 
tras circulaba  se  habia  dilatado  mucho  con 
el  calor.  Vuelta  después  por  las  venas 
pulmonares  , que  la  llevan  á la  aurícula 
izquierda  del  corazón  , ésta  la  vuelve  al 
ventrículo  izquierdo , el  qual  contrayén- 
dose , la  arroja  de  nuevo  á la  aorta  que 
la  distribuye  por  todas  las  partes  del  cuer- 
po. Así  circula  la  sangre  pasando  del  co- 
razón á las  extremidades  del  cuerpo  pot 
las  arterias , y volviendo  de  ellas  al  cora- 
zón por  las  venas. 

Tal  ©s  la  admirable  mecánica  de  la  cir- 
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culacion  de  la  sangre  en  el  hombre  y en 
los  animales  mas  conocidos.  ¡ Pero  quántaa 
obscuridades  no  nos  quedan  aun  en  todo 
esto  ! Hallamos  aquí  maravillas  que  nos 
hacen  conocer  que  el  espíritu  del  hombre 
no  puede  explicar  perfectamente  esta  gran-* 
de  obra  de  la  Divina  Sabiduría.  ¡No  es 
cosa  admirable,  por  exemplo  , que  el  mo- 
vimiento del  .corazón  continué  sin  inter- 
rumpirse sesenta,  ochenta,  ocien  años, 
sin  que  esta  máquina  tan  delicada  se  gaste 
ó se  consuma  ! La  circulación  de  la  sangre 
se  hace  veinte  y quatro  veces  cada  hora, 
y por  consiguiente  en  cada  veinte  y qua-, 
tro  horas  quinientas  setenta  y seis  veces$ 
y como  en  cada  pulsación  el  corazón  vier- 
te dos  onzas  de  sangre  en  la  aorta,  sale 
que  en  una  hora  pasan  por  el  corazón  sie- 
te mil  doscientas  onzas  de  sangre  ó seis- 
cientas libras.  ¿ No  debe  admirarnos  esto 
solo?  ¡Y  quántas  maravillosas  circunstan- 
cias no  pueden  suceder  en  la  circulación 
de  la  sangre,  aunque  nosotros  no  tengá- 
mosele ella  mas  que  ideas  muy  imperfec- 
tas! fiEn  una  palabra  el  hombre,  cuyo 
y G 3 ?>im- 
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«imperio  reconoce  toda  la  tierra,  es  un 
«compuesto  de  maravillas.  El  mas  admi* 
«rabie  mecanismo,  y toda  la  belleza  del 
«cuerpo  se  hallan  reunidas  en  él:  cada  uno 
«de  sus  miembros  anuncia  su  dominio,  y 
«superioridad  sobre  todas  las  .demas  cria- 
« turas  vivientes.  Una  multitud  innúmera- 
«ble  de  canales  invisibles,  dispuestos,  y me- 
«didos  de  un  modo  que  excede  infinita  men- 
«te  el  arte  , y la  sabiduría  de  los  hombres, 
«conducen  , distribuyen  por -todas  partes, 
«y  hacen  circular  regularmente  , y sin  in- 
«terrupcion  este  fluido  precioso  de  donde 
« pende  la  vida.  En  este  universal  movi- 
« miento,  en  este  fluxo,  y refluxo  continuo 
«todo  está  reglado  , y compaseado  , todo 
«está  en  su  lugar  , y en  la  mas  perfecta  ar- 
«monía,  nada  discordante , nada  se  cru- 
«za,  nada  se  detiene,  y nada  precipita 
«su  curso. « 

Esta  circulación  admirable  que  se  ve 
en  todos  los  animales  , sucede  también  en 

toda  la  naturaleza.  El  sol , la  luna  , y es- 

* » 

trellas  andan  su  carrera  con  un  movimien- 
to determinado,  y constante.  Hay  también 

una 
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una  circulación  continua  en.  los  elemen- 
tos: porque  el  ayre  no  solo  está  en  un 
movimiento  continuo,  al  rededor  de  1| , 
tierra,  sino  que  el  agua  continúa  también 
su  curso  sin  interrupción.  Los  rios  vier- 
ten err  el  mar  ^ y de  la  vasta  superficie 
del  océano  se  levantan  los^  vapores  que 
forman  las  nubes : éstas  caen  después  eti 
lluvias , las  quales  penetran  las  montañas^ 
y surten  de  agua  á los  manantiales  * que 
crecen  insensiblemente , y llegan  á ser 
rios  qué  van  de  nuevo  a aumentar  el  océa- 


no. La  'tierra  , siempre  fecunda,  produce 
cada  año  plantas,  y miéses,  y no  obstante 


nunca  se  agota , porque  la  circulación  con- 
tinua de  losacugos  nutricios  repara  sus  pér- 
didas, y la  vuelve  lo  que  nos  ha  dado.' 
Todas  estas  revoluciones  de  la  naturaleza 
nos  hacen  conocer  una  primera  causa  que 
ha  dispuesto  de  tal  suerte  el  mundo,  que  to- 
dos los  seres  están  continuamente  en  acción, 
circulan,  se  agitan  , se  mueven  en  un  la- 
berinto insensible  de  mutaciones  hasta  que 
vuelvan  á su  primer  lugar  j y comiencen 
de  nueva  la  -carrera  que  tienen  señalada. 

G4  VE1N- 
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Proporciones  de  tas'  diversas  partes  del 

cuerpo  humano,  ' K)íni  ' " ; ' r 

.riOi ' n;  r.it 

jos  forrnó  el  cuerpo  humano  «según 
las  mas  sabias;  Conformidades  , oy: observó 
hasta  en  sus  menores  partes;  las  más.  exác- 
tas.  proporciones.  Para  conVenceráe  de  ello 
basta  calcular  la  altura  , ¡y  el  grueso  del 
cuerpo  humanor/por  ciertas  medidas,  en  que 
han  convenido- los  hombres.  Se  divide  or- 
dinariamente la  altura  de  nuestro  cuerpo 
en  diez  partes  iguales  , que  se  llaman  ros- 
tros , en  término  dfe  la  facultad  , porque  el 
rostro  del  hombre:fué  el  primer  modelo  de 
estas  medidas.  *„::p  < " • í .;•/  ¿í  ' . - ) 

f-s  El  primer  rostro  comprehende  toda  la 
cara , y comienza  debaxo  de  la  frente  al 
nacimiento  de  dos.  cabellos.  Desde  este  pun- 
to hasta  lo  ajtords:  la  cabeza  hay  aun  un 
tercio  de  rosero -d?  altura»  ó lo  qqe  es  Jo 
mismo,  una  altura,  igual  á la  de  la  nariz; 
y así  desde.-lq  alto;de.  la  cabeza  .ha3ta  lo 
mas  baxo  de  la  barba  ^estojes*  en  roda  Ja 
-V-i  df  4,0  . al- 
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altura  de  la-  cabeza  hay  un  rostro  , y un 
tercio.  Entre  lo  baxo  de  la  barba,  y el  hoyo 
de  las  clavículas,  que  está  encima  del  pe- 
cho, hay  dos  tercios  de  rostro;  y así  des- 
de encima  del  pecho  hasta  lo  alto  de  la 
Cabeza  hay  dos  rostros,  y ésta  es  la  quin- 
ta parte  de  toda  la  altura  del  cuerpo,  Des- 
de el  hoyo  de  las  clavículas  hasta  debaxo 

/ 

de  los  pechos  se  cuenta  un  rostro.  Desde 
lo  último  de  los  pechos  comienza,  el  quar- 
to  rostro  que  acaba  en  el  ombligo  ; y el 
quinto  llega  hasta  donde  se  hace  la  bifur-i 
cacion  del  tronco , y ésta  es  la  mitad  de 
la  altura  del  cuerpo.  Lo  largo  del  muslo 
hasta  la  rodilla  tiene  de  longitud  dos  ros- 
tros , y la  rodilla  medio.  Hay  otros  dos 
rostros  en  lo  largo  de  la  pierna , desde  de- 
baxo de  la  rodilla  hasta  el  cuello  del  pie, 
y en  todo  esto  hay  nueve  rostros  y medio: 
desde  el  cuello  del  pie  hasta  su  planta  hay 
otro  medio  rostro  que  completa  los  diez 
en  que  se  ha  dividido  toda  la  altura  del 
cuerpo.  Se  ha  hecho  esta  división  por  lo 
común  de  los  hombres ; pero  respecto  de 
los  que  tienen  una  talla  muy. alta, hay  aun 
j , > un 
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un  medio  rostro  mas  en  la  parte  del  cuer- 
po , que  está  entre  la  bifurcación  del  tron- 
co , y los  pechos.  Y esta  altura  demas  eh 
esta  parte  del  cuerpo  es  la  que  hace  la 
talla  hermosa.  Quando  se  extienden  los 
brazos  de  suerte  que  esten  los  dos  en  una 
misma  línea  recta,  y orizontal,  la  distan- 
cia que  hay  entre  los  extremos  de  los  de- 
dos medios  de  las  manos,  es  igual  á la  al- 
bura del  cuerpo.  Desde  el  hoyo  que  está 
entre  las  clavículas  hasta  donde  se  une  el 
hueso  de  la  espalda  con  el  del  brazo  hay 
un  rostro.  Quando  está  extendido  el  brazo 
á lo  largo  del  cuerpo  , hay  en  él  quatro 
rostros , á saber , dos  entre  la  juntura  de 
la  espalda  y la  extremidad  del  codo  , y 
otros  dos  desde  el  codo  hasta  la  primera 
juntura  del  dedo  meñique,  lo  que  hace 
cinco  rostros  en  un  brazo , y cinco  en  el 
otro  , que  son  en  todo  diez  rostros,  es  de- 
cir, una  longitud  igual  á toda  la  altura  del 
cuerpo.  La  mano  tiene  un  rostro  de  Ion* 
gitud ; el  pulgar  tiene  un  tercio  ó una  lon- 
gitud de  lo  alto  de  la  nariz  , lo  mismo 
que  el  dedo  mas  largo  del  pie , la  longi- 
tud 
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tud  de  la  planta  del  pie  es  igual  á una, 

sexta  parte  de  la  altura  de  todo  el  cuerpo. 
Lo  grueso  del  cuerpo,  y miembros  tienq 
también  sus  medidas.  El  grueso  del  dedo 
es  ordinariamente  la  parte  treinta  y sei$ 
de  su  longitud;  lo  grueso  del  dedo  meñi-i 
que  es  la  quarenta  y ocho  parte , el  del 
pulgar  tomado  tres  veces  da  el  grueso  de 
la  mano,  y el  grueso  de  ésta  multiplicado 
seis  veces  da  el  grueso  del  cuerpo  entero; 

Varía  también  considerablemente  la  ai-r 
tura  del  cuerpo  humano.  La  mayor  talla 
es  desde  cinco  pies,  y quatro  ó cinco  puN 
gadas  , hasta  cinco  pies  , y ocho  ó nueve 
pulgadas  ; la  mediana  es  desde  cinco  pies* 
ó cinco  pies , y una  pulgada,  hasta  cinco 
pies,  y quatro  pulgadas,  y la  menor  es 
toda  la  que  baxa  de  cinco'  pies.  Las  mu? 
geres  tienen  por  lo  general  dos  ó tres  pul- 
gadas menos  que  los  hombres;  La  parte 
anterior  de  su  pecho  es  mas  elevada  , de 
suerte  que  ordinariamente  la  cavidad  del 
pecho  formada  por  las  costillas,  es  ma3 
gruesa  en  las  mugeres , y mas  ancha  en 
los  hombres , con  proporción  á lo  demas  1 

del 
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dei  cuerpo.  Las  caderas  de  las  mugeres  son 
también  mucho  mas ''gruesas,  porque  sus 
huesos  , y los  que  allí  se  juntan , que  com- 
ponen unidos  esta  capacidad,  que  se  llama 
la  Pelbis,  son  mucho  mas  anchos  que  en  los 
hombres.  El  hombre  tiene  mas  cerebro  que 
todos  los  demas  animales  tan  grandes  co- 
mo él , y aun  tiene  mas  que  el  caballo  y 
el  buey.  Un  hombre  que  pese  cien  libras, 
tiene  por  lo  común  quatro  de  cerebro.  Los 
niños  que  nacen  á su  tiempo  regular  pesan 
de  ordinario,  quando  mas,  ocho  libras,  y 
quando  ménos,  cinco.  Su  mayor  longitud 
es  un  pie  , y once  pulgadas  , y la  menor 
un  pie  y seis  pulgadas. 

Todo  el  cuerpo  humano  considerado 
ya  junto , ya  en  sus  diversas  partes  , está 
construido  según  las  medidas  mas  exactas. 
Todo  en  él  es  regular  , proporcionado  , y 
con  la  mas  perfecta  armonía  , tanto  con 
relación  á la  grandeza  , y figura,  como  á 
la  situación  de  las  partes.  Ninguna  de  ellas 
es  mayor  ó menor  que  lo  que  pide  la  pro- 
porción que  tiene  con  los  demas  miem- 
bros, y la  común  utilidad  de  toda  la  má- 

t 
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quina.  No  se  puede  imaginar  figura  ni  si- 
tuación mas  conveniente  ,•  y ventajosa  á 
cada  parte  , y al  total  de  los  miembros. 
Con  todo  es  cierto  que  ptfede  haber  va- 
riaciones é irregularidades  que  no  destru- 
yan  el  principal  destino  del  cuerpo,  y. esto 
es  lo  que  prueban  los  monstruos  , y los 
hombres  mal  configurados.  Pero  si  ciertas 
desproporciones  en  la  grandeza , la  figura, 
y posición  de  las  partes  pueden  ser  com- 
patibles con  el  fin  principal  del  todo  , per- 
judica no  obstante  á las  gracias,  y her- 
mosura de  lo  exterior.  ¡Quál  no  debe  ser 
pues  la  gratitud  de  las  personas  bien  con-: 
figuradas , y cuyos  miembros  están  todo? 
en  una  agradable,  y justa  proporción!  ¡AhJ 
¡quiera  el  cielo  que  mi  alma  sea  tan  bella 
á los  ojos  del  Señor,  como  lo  es  mi  cuerr? 
po  á los  ojos  de  los  hombres!  ¡Quiera  el 
cielo  que  mi  alma  , y mi  cuerpo  se  hallen 
siempre  en  la  misma  armonía  que  reyna 
entre  los  miembros  de  este  cuerpo  tan 
bien  proporcionado!  Entonces,  ó Dios  mió, 
seria  hijo  agradable  á tus  ojos  , y pudiera 
glorificar  á mi  Criador , y á mi  Redentor 
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»en  mi  cuerpo,  y en  mi  espíritu,  que  son 
«igualmente  suyos. « i.  Cor.  VI.  20. 

• ' . i 

..VEINTE  y uno  de  octubre. 

1 , ; i 

De  la  navegación . 

JSs  la  navegación  un  objeto  que  pue- 
de dar  lugar  á las  meditaciones  mas  im- 
portantes para  un  espíritu  reflexivo.  Exci- 
ta nuestra  curiosidad  , y la  satisface  ente- 
ramente de  varios  modos  , lo  que  es  para 
nosotros  una  fuente  de  nuevos  placeres. 
No  miramos  de  ordinario  la  navegación 
sino  por  el  lado  de  las  ventajas  que  nos 
proporciona  ; pero  debiéramos  pensar  tam- 
bién en  la  mecánica  , y en  el  movimiento 
de  los  navios , sin  los  quales  no  puede  ha- 
ber navegación. 

1 : Y en  efecto  ¿ no  es  cosa  asombrosa 
que  una  masa  tan  enorme  , y tan  pesada, 
como  lo  es  un  navio,  pueda  nadar  en  el 
agua?  La  carga  de  un  navio  es  mayor  que 
lo  que  comunmente  se  piensa  , y á poco 
que  se  considere  se  comprehende  fácilmen- 
te, que  debe  ser  prodigiosa  su  presión  so- 
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bife  el  agua.  Un  navio  de  guerra  de  ocho- 
cientos hombres  de  equipage,  lleva  de  or- 
dinario las  provisiones  necesarias  para  esta 
multitud  de  personas  por  tres  meses,  y 
además  lleva  desde  setenta  hasta  cien 
cañones.  Ahora  pues  no  dando  á cada 
hombre  mas  que  cien  libras  de  peso  , y á 
cada  cañón  solos  nueve  quintales  , aunque 
ios  hay  que  pesan  quarenta  , y mas  , y su- 
poniendo que  no  cóma  cada  hombre  mas 

S.  N.  - 

que  tres  libras  por  dia , este  cálculo  tan 
moderado  hace  no  obstante  una  carga  de 
doscientas  treinta  y ocho  mil  ciento  y 
veinte  libras.  Y aun  no  entra  aquí  el  peso 
propio  del  navio,  los  aparejos  * y esta  mul- 
titud de  materiales  que  se  necesita  para  sut 
gobierno  , y conservación  , y para  cargar 
los  cañones  j artículos  que  exceden  ó igua- 
lan por  lo  menos  á la  suma  precedente. 

¿ Y esta  masa  enorme  de  seiscientas  mil 
libras  puede  ser  llevada  por  un  viento  dé- 
bil? ¿No  es  esto  inconcebible,  y contra- 
rio á las  leyes  de  la  naturaleza? 

No , lector  mío , esto  es  muy  natural, 
y aun  sería  milagro  que  sucediese  lo  con- 
tra- ■ 
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trario.  No  es  el  viento  quien  lleva  todo 
este  peso  : el  navio  con  toda  su  carga  nada 
sobre  el  agua.  ¿ Pero  cómo  un  cuerpo  tan 
pesado  piftde  mantenerse  sobre  el  agua? 
¿Cómo  el  agua,  cuyas  partículas  no  están 
unidas  las  unas  á las  otras,  ha  de  tener 
bastante  fuerza,  y consistencia  para  sos- 
tener una  tal  masa?  Este  es  un  efecto  del 
equilibrio  : se  hunde  el  navio,  hasta  que  el 
volumen  de  agua  que  aparta  de  su  lugar¿ 
sea  tan  grande  como  él.  Supongamos  que 
el  navio  tenga  ciento  y veinte  pies  de  lar- 
go, y qaince  de  ancho  , y que  se  hunde 
hasta  la  profundidad  de  cien  pies  , esto 
nos  da  tres  mil  seiscientos  pies  de  agua , ó 
lo  que  es  lo  mismo,  otra  tanta  carga,  por-i- 
que  entra  la  una  en  lugar  de  la  otra , y 
así  la  orilla  del  mar  no  está  mas  cargada 
con  el  navio  que  lo  qué  debia  estar  con 
el  agua  que  reemplaza  el  navio. 

Antiguamente  era  mas  peligrosa, y mas 
difícil  la  navegación  que  al  presente.  No 
se  atrevían  los  hombres  á llegar  muy  aden- 
tro , y á estar  en  alta  mar,  sino  que  se 
contentaban  con  costear  á vista  de  la  tier- 
' ; xa, 
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y «in  apartarse  mucho  de  la  orilla.  Pero 
después  que.  se  inventó  la  brúxula  se  atra- 

r ' * 

viesan  ya  los  mares  con  mayor  seguri- 
dad, y confianza.  Antes  de  este  precioso  * 
descubrimiento  se  tenia  por  una  especie 
de  prodigio  el  hacer  viages  cortos  en  la 
mar.  En  tiempo  de  Homero  se  necesitaban 
_ grandes  preparativos,  y largas  deliberacio- 
nes, ántes  que  los  héroes  se  determinasen 
á atravesar  el  mar  Egeo.  La  expedición 
de  Jason , y los  Argonautas  , es  decir , el 
atravesar  la  Propóntide  , y el  Ponto  Eu- 
xino  , se  miró  como  una  expedición  mara- 
villosa. ¿Pero  qué  era  todo  esto  compara- 
do con  nuestros  viages?  El  descubrimien- 
to de  la  brúxula  nos  ha  facilitado  el  ha- 
• « . • • • * ’ ‘ » 

cer  larguísimos  viages:.  la  brúxula  , diri-* 
giéndose  constantemente  al  norte  , dice  al 
navegante  dónde  se  halla , y á qué  parte 
camina.  En  la  obscuridad  de  la  noche,  en 
los  dias  mas  nublados , en  medio  del  pcéa- 
no,  le  sirve  de  guia  este  instrumento,  y le 
lleva  de  un  cabo  á otro  de  la  tierra.  , 
¿Has  reflexionado  jamas  sobre  las  ven-, 
tzjps  de  la  navegación , y has  dado  gra- 
Tom.  IV.  H 
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cías  por  ello  á tu- Criador?  Seas  quien  fue- 
res , á ella  debes  directa,  ó indirectamen- 
te una  gran  parte  délo  necesario  para  tu 
subsistencia;  Los  aromas,  y medicinas  que 
nos  vienen  de  los 'países  mas  'remotos  te 
falta rian , ó no -los  pudieras  conseguir  si- 
no á costa  de  muchos  gastos , y fatigas, 
sino  los  traxeran  los  navios  á nuestros- 
puertos.  ¡Qué  digno  de  lástima  serías  si  te 
vieras  obligado  á hacer  venir  por  tierra 
todo  lo  que  necesitas!  Puedes  cbnocerlo 
por  el  cálculo  siguiente.  Se  cuenta  por  to- 
neladas toda  la  carga  de  un  navio , y en- 
tre estos  hay  muchos  que  llevan  por  lo 
ménos  seiscientas  toneladas.  Cada  una  pe- 
sa dos  mil  libras;  y así  un  navio,  cuya 
carga  es  de  seiscientas  toneladas , lleva 
un  millón  , y doscientas  mil  libras'.  Dale 
ahora  á cada  caballo  mil  libras  : se  ne- 

. i 

cesitarian  para  transportar  toda  esta  car- 
ga trescientos  carros  de  quatro  caballos, 
por  lo  menos  otros  tantos  hombres  , y 
mil  doscientos  caballos.  Pero  entónces  ; có- 
mo pudieras  tener  las  riquezas  que  h<y 
en  otras  partes  del  mundo,  y quánto*o 

te 
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te  costaría  el  adquirir  aun  las  cosas  mas 

^ . 'i 

necesarias  para  la  vida  ? Aun  hay  mas: 
¿la  navegación  no  se  ha  de  mirar  como 
uno  de  los  grandes  beneficios  del  Cria- 
dor, si  se  considera  que  por  medio  de  ella 
ha  llegado  hasta  las  Naciones  mas  remo- 
tas el  conocimiento  del  Evangelio  de  Jesu- 
Christo?  Por  lo  que  á mí  toca , este  pen- 
samiento solo  .me  inspira  el  mas  vivo  re- 
conocimiento acia  mi  Dios ; y por  otra 
parte  le  doy  gracias,  porque  no  es  mi  vo- 
cación el  ir  á luchar  con  las  olas  del  mar, 
y exponer  mi  vida  á continuos  peligros 
para  enriquecerme,  ó proporcionarme,  so- 
lamente con  que  subsistir.  Pero  mientras 
que  distante  de  todos  estos  peligros,  vi- 
vó tranquilamente  en  el  seno  de  mi  fa- 
milia , debo  por  lo  menos  encomerídar  á 
la  protección  de  Dios  á aquellos  herma- 
nos mios  , que  se  ven  obligados  á correr 
los  mares,  y emprender  los  viages  mas 
peligrosos  por  el  bien  de  la  sociedad,  y 
de  consiguiente  por  el  mió. 
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VEINTE  Y DOS  DE  OCTUBRE. 

* ‘ . / i » * * 

V 

De  las  bestias  de  carga . 

IlSTos  sirven  tanto  estos  animales,  y, 

«* 

sacamos  de  ellos  tantas  utilidades  , que 
seriamos  muy  ingratos  en  no  examinar- 
los mas  de  cerca.  Nos  contentamos  de  or- 
dinario con  subyugarlos  para  alimentar- 
nos de  ellos , ó para  suplir  con  su  forta-> 
leza  á nuestra  debilidad;  pero  ó por  in- 
dolencia, ó por  ignorancia  , no  nos  acor-^ 
damos  de  considerarlos  en  la  relación  que 
tienen  con  toda  la  creación,  ni  de  refle- 
xionar sobre  la  sabiduría  y bondad  del 
Criador,  que  tan  visiblemente  se  manifies- 
tan en  la  producción  de  estos  útiles  ani- 
males.' Acaso  la  meditación  siguiente  nos 
hará  mas  atentos , y servirá  para  excitar 
nuestro  reconocimiento  á Dios. 

De  todos  los  animales  domésticos  e! 
caballo  es  el  que  nos  sirve  mas  , y de  mas 
buena  gana.  Le  empleamos  en  cultivar 
nuestras  tierras , nos  conduce  todo  loque 
necesitamos , se  sujeta  con  docilidad  á to- 
da 
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da  suerte  de  trabajos,  por  un  alimento 
moderado  , y frugal  ; parte  con  nosotros 
los  placeres  de  la  caza , y los  peligros 
de  la  guerra.  Es  una  criatura  que  renun- 
cia á su  existencia,  para  no  existir  sino 
por  la  voluntad  del  hombre,  la  que  aun 
sabe  prevenir;  que  por  la  prontitud,  y pre- 
cisión de  sus  movimiento^  la  declara,  y la 
executa ; que  sujetándose  sin  reserva  al- 
guna á su  amo , á nada  se  niega , le  sir- 
ve con  todas  sus  fuerzas , se  excede , y 
muere  tal  vez  por  obedecerle  mejor.  La 
naturaleza  le  ha  dado  una  inclinación  á 
.amar , y temer  á los  hombres , y mucha 
sensibilidad  para  los  halagos  , que  pueden 
hacerle  su  esclavitud  ménos  penosa.  Es 
entre  todos  los  animales  el  que  tiene  mas 
proporción  en  las  partes  de  su  cuerpo , y 
al  mismo  tiempo  una  talla  hermosa  , y eje- 
gante.  En  él  todo  es  vistoso,  y regular. 
La  exacta  proporción  de  las  partes  de  su 
cabeza  le  da  un  ayre  vivo , y ligero , que 
es  mas  recomendable  por  la  hermosura 
de  su  cuello.  Su  planta  es  noble  , su  paso 
magestuoso  , y todos  los  miembros  de  su 
v . H 3 , cuer- 
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cuerpo  parece  que  anuncian  fuego,  fuef- 
za  , valor  , y fiereza.  - j‘-  .. 

El  buey  no  tiene  las  gracias,  y la  ele- 
gancia del  caballo.  Su  cabeza  monstruosa, 
sus  piernas  muy  delgadas," y demasiado 
cortas  para  la  grosura 4el  cuerpo,  la  pe- 
quenez de  sus  orejas,  su  ay  re  estúpido,  y 
su  paso  grosero  le  hacen  disforme.  Pero 
compensa  bien  estas  irregularidades  con 
los  importantes  servicios  que  hace  al  hom- 
bre. Es  bastante  fuerte  para  llevar  gran- 
des cargas , y se  contenta  con  un  mezqui* 
no  alimento.  En  este  animal  todo  es  útil; 
la  sangre , el  cuero , la  pezuña,  la  carne, 
la  gordura , y aun  las  hastas  se  pueden 
emplear  en  usos  diversos.  Aun  su  mismo 
estiércol  nos  es  ventajoso : porque  es  un 
excelente  abono  para  fertilizar  las  tierras, 
y ponerlas  en  estado  de  que  nos  den  siem- 
pre nuevos  alimentos.  Una  cosa  bien  ad- 
mirable en  este  animal  es  la  estructura  de 
los  órganos  de  la  digestión.  Tiene  quatro 
estómagos  , y puede  contener  el  primero 
hasta  quarenta  á cincuenta  libras  de  vian- 
da : el  tercer  estómago  tiene  ochenta  y 

ocho 
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ocho  pliegues  ó surcos  , que  sirven  para  la 
digestión,  siendo  así. que  las  ovejas,  y las 
cabras  no  tienen  mas.  qup  treinta  y seis,  j 
El  borrico  aunque  poco  hermoso  efi 
lo  exterior , y aunqu¡e  parece  desprecia- 
.bie  por  todas  sus  circunstancias  , no  dexa 
de  tenerlas  excelentes  , y que  nos  son  muy 
útiles.  Es  verdad  que  no  es  ardiente  é imr 
petuoso  como  el  caballo  5 pero  es  siempre 
tranquilo  , simple , é igual.  No  es  orgu- 
lloso t sigue  únicamente  su  camino  , lleva 
su  carga  sin  ruido,  y' sin  quejarse : es  so- 
brio, así  en  la  cantidad  , como  en  la  quali- 
dad  del  alimento:  se  contenta  con  cardos, 
y yerbas  las  mas  duras,  y las  mas  des- 
agradables : es  paciente,  vigoroso  , infati- 
gable , y hace  á su  dueño  servicios  impor- 
tantes., y continuos.  . j . . [ 

¡Y  cómo  es  posible  que  sirviéndonos 
cada  dia  <de  estos  animales,  no  pensemos 
al  mismo  tiempoen  elvQriador  que  los  for- 
mó, y les  ha  dado  unas  .propiedades  por 
donde  nos  sotn  tan. .útiles!  Esta  es  ya  una 
circunstancia  bien  digna.;  de  la  atención 
de  un  espíritu  reflexivo  , que  el  número  de 
r H4  / las 
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las  bestias  de  Cárga , y de  transporté  sea 
;sín  comparación  mayor,  que  el  de  ios  ani- 
males salvages.’  Si*  estos  se  multiplicasen 
-tanto  como  los  Otros;  'sería  la  tierra  bien 
presto  un  desierto,  f Podrás  jú.,  lector  mió, 
'pensar  sin  reconocimiento  erf  la  bondad 
dé  Dios,  que  "te  ha  dado  el  imperio  so- 
bre estas  criaturas -,  la  fuerza  , ó*  la  des- 
treza de  subyugarlas  , el  derecho  de  ser- 
virte de  ellas,  y de  mudar  á- tu  arbitrio 
su  natural  estado , de  sujetarlas  á tu  obe- 
diencia, y emplearlas  como  te  parezca! 
Esté  imperio  sobre-' los  animales  es  un 
• don  de  Dios  , por  el  qual  puede  reconocer 
-el  hombre  á Cada  instante  la  excelencia 
-de  su  ser.  Por  lo  demas  es : cierto,  que 
-si  Dios  no  hubiera  impreso  en  los  anima- 
les un  temor  natural  al  hombre  ;:nos  sería 
imposible  subyugarlos  por  da  fuerza.  Y 
'■pues  solo  á Dios  debemos  el  imperio  que 
-tenemos  sobre  ellos,  serémos  injustos  si 
-abusamos  de  sus  criaturas,  ya  fatigándo- 
las con  excesiva  trabajo,  ya  maltratándo- 
las sin  necesidad. 

v • ' - ¡y  /■  # *.  * *•  • • ¿ t 
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VEINTE  Y TRES  DE  OCTUBRE. 

■ i, 

Las  sementeras  de  hibierno, 

í l ■ a " / • ' ■ ■ : 

.¿jUiora  que  el  labrador  ha  sembra- 
do tas  semillas  de  hibierno,  está  deposita- 
da en  la  tierra  una  gran  parte  de  los  ali- 
mentos destinados  al  hombre,  y á los  ani- 
males. Hechas  estas  sementeras,  comienza 
-á  gozar  algún  descanso  el  labrador  : y 
•tendrá  bien  presto  la  satisfacción  de  ver  á 
su  campo,  que  se  cubre  poco  á poco  de 
ún  bello  verdor , y le  promete  una  abun- 
dante cosecha.  A lá  verdad  la  naturale- 
za trabaja  en  sedreto  al  principio,  miéhtras 
se  desenvuelve  el  germen.  Pero  no  obs- 
tante pueden  espiarse- sus  operaciones  sa- 
cando de  la  tierra  algunos  granos,  que 
ya  empiezan  á brotar.  Dos  dias  después 
de  haber  sembrado  el  grano,  los  xugos 
con -que  se  hincha  se  comunican  al  ger- 
men , y le  hacen  salir.  Este  siempre  está 
situado  á una  de  las  extremidades  del  gra- 
no yy  la  parte  del  germen  que  está  ácía 
ifuera  es  l&raiz  de  la  planta  futura.  La 
• par- 
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parte  que  está  ácia  lo  interior  del  cuerpo 
dei  grano  , es  el  tallo,  y la  cabeza  de  la 
planta.  El  germen  del  trigo  que  se  ha 
sembrado,  comienza  de  ordinario  á las 
veinte  y quatro  horas  después  á romper 
el  saco  del  grano , y á desembarazarse. 
Echa  fuera  .su  raiz,  y su  tallo.  La  raiz 
está  al  principio  envuelta  en  una  como 
bolsa,  que  ella  misma  abre,  Otras  raíces 
rompen  por  un  lado  algunos  dias  después, 
y sale  cada  una  de  la  vayna  que  la  cubría. 
Al  quinto  ó sexto  día  comienza  á arrojar 
el  rrigo  fuera  de  la  tierra  una  pequeña 
punta  ya  verde.  Permanece  en  este  esta- 
do bastante  tiempo,  hasta  que  en  la  pri- 
mavera sale  la  espiga  de  su  vayna  donde 
se  ocultaba,  y se  guarecía  de  un  ay  re  de- 
masiado frió,  y siempre  incierto. 

Todo  esto  me  conduce  naturalmente 
á reflexionar  sobré  la  naturaleza  de  la  vi- 
da humana.  Mi  actual  existencia  es  el 
germen  de  una  vida  eterna.  Estamos  en 
la  tierra  como  en  la  estación  de  las  se- 
menteras , y no  vemos  sino  algunos  acrer* 
centamientos.  Pero,  nó  se  ven  todavía  ni 
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la  madurez  perfecta  del  fruto,  ni  las  es- 

' ■%/  ■ \ ,4 

pigas,  y gavillas  eti  toda  su  perfección, 
ni  se  puede  hacer  en  la  tierra  la  cosecha. 

Vivimos  solo  con  la  esperanzó.  El  labra- 

• * * * • * * : V ••  F* 

dor  ha  sembrado  su  campo,  y abandona 
la  simiente  á la  corrupción , á la  lluvia , á 
las  tempestades,  al  calor  del  sol,  y no  ve 
lo  que  de  aquí  ha  de  resultar.  Esto  es 
precisamente  lo  que  nos  sucede  con  la  se- 
milla  espiritual.  No  deben  ensoberbecer- 
me las  sementeras  que  yo  haga;  pero  por 
otra  parte  tampoco  deba  desanimarme,  si 
no  veo  desde  luego  los  frutos.  No  me  canr 
saré  pues  de  sembrar  en  espíritu  , Galat. 
VI.  8.  y acaso  mis  buenas  obras,  por  pe- 
queñas que  sean,  tendrán  el  éxito  mas 
feliz  para  la  eternidad.:.  •;  : f ; 

Al  presente  que  están  sembradas  nues- 
tras tierras , debemos  esperar  sin  cuidan 
do , y sin  inquietud  el  tiempo  en  que  ,,al 
cabo  de  nueve  meses  , recojamos  las  CQr 
sechas  de  nuestras  sementeras;  y semejan^ 
tes  al  piadoso  labrador  , roguemos  á/Dios 
que  derrame  su  bendición  sobre  nuestros 
campos.  ....  • 
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Atención  particular  de  la  Providencia 

. , . • • j.  J"  í 

á los  individuos. 

# . \ . _ i>  n » ^ • 

‘ . Sería  una  desdicha  para  el  mundo 
todo,  y para  mí,  el  que  tuviese  algún  fun- 
damento «ste  principio  de  los  incrédulos, 
á saber:  que  Dios  solo  cuida  de  la  totali- 
dad de  los  seres , y de  la  conservación  de 
los  géneros,  de  las  especies,  y de  las  so- 
ciedades enteras  5 pero  que  no  tiene  espe- 
cial cuidado  de  los  particulares.  ¡Cierta- 
mente que  es  buen  Dios  el  que  fingen  los 
espíritus  fuertes!  O por  mejor  decir  ¿ me- 
recería llamarse  Dios,  si  no  pudiera,  ó no 
quisiera  cuidar  de  las  partes  que  compo- 
nen este  todo  ? Lo  que  me  consuela  es, 
que  la  razón,  y la  religión  me  ensenan  á 
creer  un  Dios , cuya  providencia  se  ex- 
tiende á cada  criatura  en  particular  , y á 
todas  las  partes  que  la  componen, 
e Y no  se  diga  que  sería  cosa  indigna 
de  Dios  el  tener  especial  cuidado  de  los 
nd  ividuos.  Porque  el  universo  entero,  así 
» co- 
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como  d mas  vil  polvo  de  la  tierra,  es- 

i 

nada  si  se  compara  con  el  Ser  iñfinito.Y 
supuesta  esta  verdad,  ¿qué  hay  en  latiera 
ra  que  podamos  llamar  pequeño,  ó des« 
preciable?  ¿No  hay  menos  distancia  entre, 
mí  y otras  Naciones  enteras  , que  la  que 
hay  entre  éstas , y esos  inmensos  globos, 
que  parecen  tan  pequeños  en  sí  mismos  á. 
los  ojos  del  pueblo  ? Basta  la  menor  refle- 
xión para  convencerme  de  que  en  la  pre-, 
sencia  de  este  Dios , para  el  qual  mil  años, 
son  como  un  dia  , y el  universo  entero; 
como  una  gota  de  agua  comparada  al  mar, 
nada  hay  grande,  ó pequeño  en  sí  mismo}, 
ni  suceso  alguno , por  poco  considera-., 
ble  que  en  sí  parezca  , que  sea  indigno  de. 
su  atención.  Coja  yo  la  mas  mezquina 
planta,  6 el  mas  mínimo  insecto  que  pue- 
da disecar ; descubriré  hasta  en  sus  partes 
mas  pequeñas  la  misma  sabiduría  que  bri- 
lla en  la  estructura  del  todo:  la  menoV  fi- 
bra contribuye  tanto  jí  la  perfección  del 
todo  , quanto  el  animal , ó la  planta  mis- 
ma contribuye  también  á la  perfección, 
de  la  especie  entera,  y ésta  á la  del  uni-¡ 

ver- 
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verso.  Mas  si  Dios  no  se  ha  desdeñado 
de  formar  estas -criaturas,  que  parecen  tan 
despreciables,  ¿por  qué  sería  indigno  de 
su  magestad  el  conservarlas?  Y además 
¿cómo  pudiera  ser  perfecto  el  'todo , no 
siéndolo  sus  partes  ; ó cómo  pudiera  con- 
servarse toda  la  especie,  sin  conservarse 
también  sus  individuos? 

; Sola  la  razón  me  enseña  todo  esto  5 pe- 
ro la  revelación  acaba  de  convencerme.  Es- 
ta me  enseña,  que  hasta  los  cabellos  de  mi 
cabeza  están  todos  contados.  La  mas  mez- 
quina parte  del  cuerpo  humano,  uno  - de 
estos  cabellos  qüe  en  el  curso  de  la  vida 
se  pierden  á millares  casi  sin  conocerlo, 
sin  que  por  esto  me  resulte^daño  alguno, 
estos  cabellos  mismos  están  todos  numera- 
dos. Y de  aquí  saco  , Salvador  mió  , esta 
conseqüencia , á‘ saber,  que  con  mayor  ra- 
zón se  interesa  Dios  por  nosotros , y se 
digna  de  honrarnos  con  su  atención  tan- 
to mas,  quanto  que  por  la  redención  todos 
los  hombres  se  hiciéron  agradables  á Dios 
en  su  Hijo  Unigénito,  y adquiriéron  un 
nuevo  precio  á los  ojos  del  Señor , siendo 

los 
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los  hermanos  del  Hijo  de  Dos/Adórote  eti 
Jesu-Christo  , ¡ó  eterna  providencia!  Te 
adoro  , y te  bendigo  con  el  mas  sincero 
reconocimiento.  Antes  de  criar  el  mundo 
pensaste  en  mi  felicidad  , antes  que  yo  te 
lo  pidiese  , y aun  ántes  que  pudiese  agra- 

•1  , 

decértelo.  ¿Y  sería  posible  que  ahora  no 
pensases  en  mí?  Mi  Salvador  lo  empren- 
dió todo  , se  sujetó  aun  á los  mas  crueles 

tormentos  por  mí  , ¡y  podrá  serle  mo- 

r \ . „ 

lesto  el  velar  ahora  en  mi  conservación! 
No  , la  incredulidad,  y las  mofas  del  espí- 
ritu fuerte  , no  podrán  conmoverme.  Con- 
fiaré en  tu  providencia  , aun  quando  quie- 
ra el  incrédulo  persuadirme  que  me  aban- 
dona. Yo  sé  que  mi  destino  no  está  limi- 
tado á este  mundo  presente  , y que  solo 
en  la  economía  futura  es  donde  deben  ma- 
nifestarse en  toda  su  grandeza  las  maravi* 
lias  de  tu  gracia  para  conmigo.  Pero  ¡ó 
Dios  mió!  ¡quién  soy  yo  para  que  te  dig- 
nes de  acordarte  de  mí!  de  mí  , que  soy 
tan  pequeño,  tan  corrompido,  y tan  pe- 
cador! ¡Quién  soy  yo  para  que  el  Santo 
de  los  Santos  , el  $er  de  los  seres , el  Dios 

om- 
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omnipotente,  el  infinito,  el  eterno,  se 
acuerde  de  mí!  ¿Qué  es. el  hombre  para 
que  te  acuerdes  de  él , y el  hijo  del  hom- 
bre mortal  para  que  tengas  de  él  tanto  cui- 
dado? ¡O!  ¡qué  motivo  este  para  caminar 
siempre  con  integridad  en  tu  presencia , y 
abstenerme  de  todo  mal!  Tus  ojos  siempre 
están  abiertos  sobre  nosotros , y te  com- 
places en  ver,  que  confiamos  en  tu  provi- 
dencia. Señor,  fortifica  mi  fe  quando  ti- 
tubeare á vista  de  la  profundidad,  y de  las 
obscuridades  de  tus  caminos;  y haz  que 
todas  tus  dispensaciones  conmigo  se  diri- 
jan á mi  salud  eterna.  • 

VEINTE  Y CINCO  DE  OCTUBRE. 

. I 

■ ' * ' * 

~ + * ... 

Medida  , y división  del  tiempo . ■ 

*§)e  mide , y se  divide  el  tiempo  por 
los  movimientos  de  los  cuerpos  celestiales, 
especialmente  del  sol , y de  la  luna.  Es- 
tos dos  globos  tienen  la  mas  grande  in- 
fluencia sobre  el  estado  de  los  hombres.  El 
movimiento  de  la  luna  solo  sirve  para  di- 
vidir el  tiempo  sobre  nuestra  tierra,  en 

■ vea 

» 
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vez  que^  el  movimiento  del  sol  sirve  sin 
duda  para  reglar  esta  división  en  todos 
los  planetas , que  circulan  al  rededor,  de  él. 

El  dia  es  el  espacio  de  tiempo  que  gas-* 
ta  el  sol  en  hacer  una  revolución  al  rede- 
dor de  la  tierra,  ó para  hablar  mas  exac- 
tamente, es  el  tiempo  que  emplea  la  tier-» 
ra  en  hacer  una  revolución  sobre  su  exe. 
La  parte  de  este  tiempo  en  que  está  el  sol 
sobre  el  orizonte  , se  llama  el  dia  artifi- 
cial; este  es  el  tiempo  de  la  luz,  que  se 
determina  por  el  salir , y ponerse  el  sol.  El 
tiempo  de  obscuridad  , ó de  la  estancia  del 
sol  debaxo  del  orizonte,  se  llama  noche. 
El  dia  , y la  noche  juntos  , hacen  el  dia 
civil , ó el  dia  solar.  Este  se  divide  en 
veinte  y quatro  partes  , que  se  llaman  ho- 
ras. Cada  hora  se  divide  de  nuevo  en  otras 
sesenta  partes  iguales,  llamadas  minutos; 
cada  minuto  en  sesenta  segundos  , y cada 
segundo  en  sesenta  terceros,  &c.  Esta 
división  del  dia  en  horas,  en  minutos, &c. 
la  indica  el  gnomon  de  un  quadrante  so- 
lar por  el  movimiento  de  la  sombra  , ó 
un  relox  por  su  aguja  ó mano,  Los  qua- 

Tom.  IV . I dran- 


130  Reflexiones 

drantes  solares  , quando  están  bien  hechos, 
indican  constantemente  el  tiempo  verda- 
dero del  sol ; pero  los  demas  reloxes , que 
todos  se  arreglan  por  el  tiempo  medio  del 
sol,  necesitan  muchas  composturas.  En  la 
vida  común  la  mayor  parte  de  los  Euro- 
peos comienza  su  dia , y horas  á media 
noche,  desde  donde  cuentan  doce  horas 
hasta  medio  dia,  y otras  doce  hasta  la  no- 
che siguiente.  Los  Italianos  le  comienzan 
desde  el  ponerse  el  sol , y de  aquí  hasta 
la  tarde  siguiente  cuentan  las  veinte  y qua- 
tro  horas.  Los  Turcos  comienzan  su  dia  un 
quarto  de  hora  después  de  puesto  el  sol: 
y desde  aquí  cuentan  doce  horas  iguales; 
y pasadas  éstas  , cuentan  otras  doce  hasta 
la  tarde  siguiente.  Los  Judíos  le  comien- 
zan también  al  poner  del  sol , y cuentan 
doce  horas  iguales  hasta  que  sale,  y otras 
tantas  hasta  que  se  pone ; por  consiguiente 
sus  horas  del  dia  son  mas  largas , ó mas 
cortas  que  las  de  la  noche,  á medida  que 
el  dia  es  mayor  , ó menor  que  la  noche. 

Una  semana  es  el  espacio  de  siete  dias. 
Un  mes  solar  es  el  tiempo  que  gasta  el  sol 

- en 
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en  correr  un  signo  del  Zodiaco  $ pero  estos 
meses  no  comienzan,  y acaban  exáctamen- 

te  , quando  entra  este  astro  en  un  nuevo 

1 • » 

signo.  El  mes  lunar  es  el  tiempo  que  pasa 
entre  dos  lunas  nuévas,  esto  es  , veinte  y 
nueve  dias,  doce  horas  f y quarenta  y qua- 
tro  minutos. 

El  afio  solar  comprehende  doce  meses 
solares ; es  decir  , todo  el  tiempo  que  gas» 
ta  el  sol  en  correr,  los  doce  signos  del  Zo- 
diaco ; y se  cuentan  de  ordinario  en  todo 
este  tiempo  trescientos  sesenta  y cinco  dias, 
cinco  horas , y quarenta  minutos.  Estos  son 
los  años  que  se  usan  hoy  dia  en  la  ma- 
yor parte  de  los  pueblos  de  Europa.  El 
afio  lunar  es  el  espacio  de  tiempo  que  com- 
prehende doce  meses  lunares,  ó doce  re- 
voluciones de  la  luna  al  rededor  de  la 
tierra.  Se  compone  de  trescientos  cincuen- 
ta y quatro  dias  , ocho  horas,  y quarenta 
y ocho  minutos.  Los  Judíos  , y los  Turcos 
se  sirven  de  este  año  ; pero  para  hacer  que 
corresponda  con  el  año  solar  , le  aumen- 
tan muchas  veces  un  mes  entero.  Nuestro 
año  común  comienza  diez  ú once  dias  des- 
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pues  que  el  sol  ha  entrado  en  el  signo  de 
Capricornio. 

Estas  medidas  , y divisiones  dél  tiem- 
po , por  poco  importantes  que  parezcan  en 
sí  mismas,  no  dexan  de  serlo  mucho  por 
la  aplicación  que  de  ellas-se  puede  hacer 
á la  vida  moral  de  los  hombres.  Xas  ho- 
tas , los  dias,  las  semanas , los  mesbs  , y 
los  años , que  componen  nuestra  vida  ter- 
restre, se  nos  diéron  para  que  por  el  buen 
uso  de  nuestras  facultades , cumplamos  con 
el  fin  de  nuestra  existencia.  ¿Mas  cómo 
empleamos  este  tiempo  tan  precioso?  Los 
minutos,  y ios  segundos  son  á nuestra  vis- 
ta vagatelas  que  no  merecen  nuestra  aten- 
ción* y sin  embargo  es  cierto , que  el  que 
desprecia  los  minutos,  prodiga  también  las 
horas.  ¿Pero  somos  á lo  ménos  mas  econó- 
micos con  los  periodos  mas  considerables? 
s Ay  ! si  de  todos  los  dias  que  se  nos  han 
dado  , deducimos  los  que  hemos  perdido 
casi  del  todo,  es  decir,  para  nuestra  al- 
ma inmortal  ¿qué  quedará  para  la  vida 
efectiva  , y real?  ¿No  debe  resultar  de 

este  cálculo , que  el  hombre  que  esta  en 
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los  seter\t%  años  de  edad  ha  perdido  ma,s 
de!  cincuenta;  y que  el  que  llega  á los 
cincuenta,  podrá  apéna» contar  siete  de  qu$ 
pueda  decir  que  los  ha  empleado  en  ha- 
cerse eternamente  feliz?  jQ  Dios  de  mi- 
sericordia , qué  pensamiento  este  tan  pesa** 
•„do.,  y vergonzosa!  ¡Quántos  centenares 
de  dias,  quántos  millares  de  horas  me  ha,- 
bia  .dado  tu  bondad  paternal  para  que  las 
emplease  en  los  grandes , y eternos  inte- 
reses  de  mi  alma , y se  han  consumido  ver- 
gonzosamente en  alejarme-  cada  vez  mas 
de  tí,  que  eres  el  mejor,  y el  mas  tierno 
de  los  padres!  ¡ Quántos  años  pasados  en 
la  ociosidad  , en  el  vicio,  en  satisfacer  pa- 
siones criminales,  y en  dañar  á mis  her- 
manos! ¡Y  con  qué  rapidez  inconcebible 

L 1 .4 

no  huye  el  poco  tiempo  que  roe  quezal 
¡Casi  sin  sentirlo  se  ha  pasado  una  horaj 
y está  ya  irrevocablemente  perdida  para 

* -''J  • > 

mí;,  y es  demasiado  una  hora  para  un 
hombre  que  fácilmente  puede  calcular  j^or 
horas  su  vida  real,  y fectiva!  Señor,  no 
entréis  en  cuenta,  y en  juicio  conmigo  so- 
bre ios  dias  que  tan  miserablemente  he  pro- 
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digado: tf  enseñadme  á contar  tan  bien  mis 
¿tdias  , que  tenga  de  ellos  un  córazon  lie— 
>tnode  sabiduría.’*  Ps.  XC.  124  Y que  en 
‘adelanté  haga  un  usó  saludable  del  tiem- 
po, que  os  dignáreis  concederme  todavía, 
para  que  sea  participante  de  vuestra  gra- 
cia en  Jesu-Christo  , y pueda  asegurarme 
una  felicidad  eterna.  Y solo  cumpliendo 
así  con  mi  destino  , habré  vivido  largo 
tiempo  , y felizmente. 

VEINTE  Y SEISf  DE  OCTUBRE. 

' i*  ■ . * - ■*  j * 

Fin  del  estío . 

*1^ a va  el  sol  poco  á poco  alejándose 
de  nosotros  , y comienza  á mudarse  todo 
para  el  hombre.  Esta  tierra  que  era  tan 
bella  , y tan  fértil , se  hace  poco  á poco 
* triste  , indigente,  y estéril.  Ya  no  veré  mas 
K él  bello  esmalte  de  los  árboles  con  flor, 

' estos  hechizos  de  la  primavera,  esta  mag- 
ftificencia  del  estío  , estos  tintes  , y diver- 
sos matices  dél  verdor  de  los  bosques,  y 
de  los  prados , este  hermoso  color  de  los 
racimos,  ni  las  mieses  doradas,  que  cu- 

brian 

I 
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brian  nuestros  campos.  Los  árboles  pe  relié- 
ron  ya  su  última  hermosura,  los  pinos,  los 
olmos,  y las  encinas  se  doblan  á los  es- 
fuerzos del  norte.  Los  rayos  del  sol,  sin 
fuerza , y sin  actividad  , no  penetran  ya 
la  atmósfera,  ni  la  tierra.  Los  campos  de 
quienes  hemos  recibido  tantos  dones  , se 
han  agotado  en  fin , y no  nos  prometen 
nada  mas  para  este  año.  Tan  tristes  revo- 
luciones deben  necesariamente  disminuir 

t 

nuestros  placeres.  Quando  la  tierra  ha 
perdido  su  hermoso  verdor , sus  vivos  co- 
lores , su  brillo,  y por  decirlo  así,  toda 
su  gloria  ; quando  el  campo  no  ofrece  mas 
á la  vista , que  un  terreno  húmedo,  y unos 
colores  sombríos , pierde  el  hombre  los 
placeres  anexos  del  sentido  de  la  vista. 
Quando  la  tierra  está  despojada  de  sus 
mieses , de  las  yerbas,  y de  las  hojas  , no 
se  ve  por  todas  partes  sino  una  superficie 
escabrosa,  y desigual;  ya  no  tiene  este 
lustre,  este  bello  conjunto  , que  los  trigos, 
las  legumbres,  y las  yerbas  ofrecian  á nues- 
tra vista  en  toda  la  extensión  de  las  cam- 
piñas. Las  aves  no  nos  hacen  oir  mas  sus 

1 4 dul- 
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dulces  cantos  ; nada  recuerda  ya  al  hom- 
bre aquel  jubilo  , aquella  alegría  univer- 
sal, que  lograba  con  todos  los  seres  ani- 
mados. Y privado  del  placer  que  le  ofre- 
cían los  armoniosos  conciertos  de  las  aves, 
no  oye  mas  que  el  murmullo  de  las  aguas, 
y el  silvo  de  los  vientos  ; ruido  monotono, 
y continuo  que  no  excita  en  él  mas  que 
sensaciones  molestas.  Ya  no  tienen  los  cam- 
pos sus  perfumes  , y no  se  respira  en  ellos 
sino  un  cierto  olor  húmedo  que  nada  tie- 
ne de  gracioso,  quando  no  es^  seguido  de 
la  sensación  del  calor.  El  sentido  del  tacto 
se  molesta  con  las  impresiones  de  un  ayre 
húmedo  , y muy  frió.  Así  nada  tiene  ya 
el  campo  que  pueda  lisonjear  nuestros  sen- 
tidos. Los  delicados  nervios  de  que  se  com- 
ponen se  afloxan,  recibiendo  impresiones 
desagradables;  pero  se  contraen  después 
extremadamente  lo  mismo  que  t^los  los 
músculos  , á quienes  los  amortiguados  ra- 
yos del  sol  ya  no  comunican  actividad 
alguna. 

Pero  en  medio  de  estos  tristes  aspec- 
tos , no  dexo  de  reconocer  quán  fiel  es 

la 
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la  naturaleza  en  cumplir  la  ley  eterna  que 
le  está  prescrita  de  ser  útil  al  hombre  en 
todos  los  tiempos , y en  todas  las  estado-» 
nes  del  año.  Se  acerca  el  hibierno,  des- 
aparecieron las  flores;  y quando  el  sol  aun 
vibra  sus  rayos , no  tiene  ya  la  tierra  su 
acostumbrada  hermosura.  No  obstante  por 
despojado  , y desierto  que  se  vea  el  cam- 
po, no  dexa  de  presentar  todavía  al  hom- 
bre sensible  la  imágen  de  la  felicidad.  Aquí, 
dice  dando  gracias  al  cielo  , aquí  he  vis- 
to crecer  el  trigo , y poco  ha  estos  cam- 
pos áridos  estaban  cubiertos  de  mieses  abun- 
dantes. Es  verdad  que  los  huertos  , y ver- 
geles están  ahora  despojados,  y desnudos; 
pero  el  recuerdo  de  los  presentes  que  nos 
han  hecho,  mezcla  un  cierto  sentimiento 
de  alegría  á los  penosos  temblores  que  la 
venida  del  norte  me  hace  experimentar. 
Cayéron  las  hojas  de  los  frutales,  secá- 
ronse las  praderas,  sombrías  nubes  obscu- 
recen el  cielo  ; caen  las  lluvias  en  abun- 
dancia, destrúyense  los  caminos,  y se  ha- 
ce impracticable  el  paseo.  El  hombre  que 
no  reflexiona  murmura ; pero  el  sabio  ve 
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con  una  dulce  emoción  las  tierras  húme- 
das , y bañadas  en  agua.  Las  hojas  se- 
cas, y la  yerba  amarilla  se  preparan  con 
las  lluvias  del  otoño  para  ser  un  abono 
útil  que  ha  de  fertilizar  la  tierra.  Esta  re- 
flexión, y la  dulce  esperanza  de  la  pri- 
mavera deben  naturalmente  excitar  nues- 
tro reconocimiento  á los  tiernos  benefi- 
cios de  nuestro  Criador,  y llenarnos  de 
confianza  en  él.  Miéntras  la  tierra  perdió 
su  belleza  , y todos  sus  adornos  exterio- 
res, y miéntras  está  expuesta  á la  mur- 
muración de  los  hijos  mismos  que  ella 
ha  alimentado,  y divertido,  comienza  de 
nuevo  á trabajar  para  ellos  en  su  interior, 
y á ocuparse  en  secreto  en  su  felicidad  ve- 
nidera. Mas  ¿por  qué  el  mundo  moral  no 
es  tan  fiel  en  cumplir  con  su  destino,  co- 
mo lo  es  el  mundo  físico?  El  fruto  de  la 
encina  produce  siempre  una  encina  , y la 
parra  produce  siempre  racimos;  ¿porqué 
pues  un  grande  hombre  no  tiene  siempre 
hijos  que  se  le  parezcan?  ¿Por  qué  el  sa- 
bio , y el  artista  , que  son  tan  útiles  á la 
sociedad,  tienen  muchas  veces  hijos  igno- 
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rantes , y estúpidos  Por  qué  de  padres 
virtuosos  salen  hijos  viciosos,  y perver- 
sos? Quando  reflexiono  sobre  esta  dife- 
rencia descubro  muchas  causas  naturales 
de  ella,  y veo  que  debe  suceder  en  el 
mundo  moral  lo  que  acontece  algunas  ve- 
ces en  el  físico : á saber , que  la  mejor  vi- 
ña por  falta  de  un  buen  temporal  produ- 
ce racimos  agrios , y de  mal  gusto  , y que 
padres  respetables  por  sus  virtudes , tie- 
nen también  hijos  que  degeneran.  Y ex- 
tendiendo á mas  mi  meditación  , entro  en 
mi  mismo , y me  digo : ¿por  ventura  no  se 
han  obscurecido  ya  mis  claros  dias , y no 
ha  desaparecido,  como  las  hojas  de  los  ár- 
boles, aquel  brillo  que  me  rodeaba?  Acaso 
nuestra  suerte  en  la  tierra  tiene  también 
sus  estaciones.  En  tal  caso  debo  recurrir 
en  el  triste  hibierno  de  mi  vida  á las  pro- 
visiones que  he  hecho  en  mis  dias  de  pros- 
peridad , y procuraré  hacer  buen  uso  de 
los  frutos  de  mi  educación  , y de  mi  ex- 
periencia. Y si  han  sido  abundantes  mi* 
cosechas  daré  parte  de  ellas  á los  pobres, 

á quienes  un  terreno  ingrato , ó mal  cul- 
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tivado  no  les  hubiere  dado  lo  suficiente. 
Deseo  sobre  todo,  que  quando  se  acabe 
el  estío  de  mi  vida,  pueda  tener  un  otoño 
abundante  de  buenos  frutos , honroso,  pa- 
ra mí , y útil  á mis  hermanos.  ¡ Dichoso 
yo,  si  al  fin  de  mi  otoño  llevo  conmigo  al 
sepulcro  la  gloria  de  haber  tenido  copio- 
sos frutos,  de  haber  sido  útil  á la  sociedad, 
y de  haber  hecho  á mis  semejantes  todo 
el  bien  que  hubiere  dependido  de  mil 

7 

VEINTE  Y SIETE  DE  OCTUBRE. 

Magnificencia  de  Dios  en  i ai  obras  de  la 
creación . 

»ü3ios  se  manifestó  en  la  creación 
«como  un  Ser  infinitamente  sabio.»»  No 
hay  criatura  alguna,  por  inútil  que  nos 
parezca,  que  no  tenga  su  destino.  Todas 
están  formadas  del  modo  mas  convenien- 
te al  fin  de  su  existencia.  Esto  es  lo  que 
sabemos  con  certeza  de  aquellas  cuyo 
destino  conocemos;  en  quanto  á las  otras 
lo  podemos  concluir  por  analogía.  Comen- 
zando por  el  sol,  y acabando  por  la  plan- 
ta. 
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ta  mas  pequeña  , nos  verémos  obligados  á 
reconocer , que  para  ser  propias  para  el 
fin  á que  las  destinaba  el  Criador  , no  po- 
dían hacerse  estas  criaturas  de  otra  suer- 
te que  lo  están,  y que  relativamente  á 
este  fin  nada  dexan  que  desear.  Las  par- 
tes menores  de  cada  criatura  están  ma- 
nifiestamente apropiadas  á su  destino,  sir- 
ven á las  funciones  que  Dios  les  ha  orde- 
nado , y la  criatura  entera  sería  defectuo-  - 
sa  , y no  podría  corresponder  si  no  con 
mucha  imperfección  al  fin  de  su  existen- 
cia , si  se  le  cortase,  ó lastimase  alguna 
de  sus  partes.  ¡ Y qué  conjunto  tan  mara- 
villoso no  resulta  de  las  proporciones , y 
unión  que  todas  las  criaturas  tienen  en- 
tre sí ! Cada  una  ocupa  su  puesto , cada 
una  tiene  sus  funciones  propias,  que  le 
son  necesarias  para  la  perfección  del  todo, 
y no  podrían  faltarle  sin  que  resultase  de 
aquí  algún  desorden  mas  ó ménos  sensi- 
ble. Pues  si  al  presente  nos  representa- 
mos el  Ser  que  ha  formado  esta  multitud 
innumerable  de  criaturas,  tanto  animadas 
como  inanimadas , que  no  solo  ha  desti- 
s 'i  ' na- 
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nado  á cada  una  para  ciertos  fines , sino 
que  ha  dispuesto,  y colocado  todas  sus 
partes  de  la  manera  mas  conveniente  á 
estos  fines,  sin  que  haya  nada  superfluo 
ni  defectuoso  \ que  de  la  reunión  de  todos 
los  individuos  supo  formar  un  conjunto 
tan  excelente,  en  que  se  ve  reynar  la  mas 
perfecta  armonía  5 podrémos  dexar  de 
asombrarnos,  y de  clamar  con  admiración 
llena  de  respeto  : « ¡O  profundidad  de  la 
«sabiduría , y de  la  ciencia  de  Dios ! » 
Rom.  XI.  33. 

«Dios  se  ha  manifestado  en  la  crea- 
«cion  como  un  Ser  infinitamente  bueno.» 
Por  todas  partes  ha  derramado  la  vida, 
el  movimiento,  y el  ser.  ¡Quántas  cria- 
turas animadas  no  ha  producido  su  mano 
bienhechora ! Desde  el  origen  del  mundo 
se  ha  aplicado  siempre  el  hombre  á cono- 
cer los  seres  vivientes  que  habitan  con 
él  la  tierra , y sin  embargo  descubre  cada 
dia  nuevas  especies,  que  habia  ignorado 
hasta  aquí.  ¿La  vida  misma  no  es  para 
todo  lo  que  respira,  un  don  de  inestimable 
valor?  ¿No  es  un  beneficio  para  el  mas 
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despreciable  gusanillo  ? ¡ Quánto  no  se 
complace  Dios  en  hacer  bien  , quando  ha 
comunicado  á tantas  criaturas  la  dicha  de 
existir!  ¿Pero  de  qué  les  serviría  la  vida, 
si  hubieran  de  perderla  muy  presto?  El 
Criador  pues  ha  cuidado  de  que  cada  vi- 
viente pueda  vivir  tanto  tiempo  , como 
conviene  á su  destino.  Señaló  á cada  cria- 
tura el  lugar  de  su  habitación,  y cada 
una  encuentra  desde  que  viene  al  mundo 
todo  quanto  necesita  para  conservar  su  vi- 
da. Muchos  animales  tienen  ya  quando 
nacen  la  industria,  y los  instintos  nece- 
sarios para  buscar  su  alimento.  Otros  , co- 
mo el  hombre  , son  al  principio  sustenta- 
dos é instruidos  por  sus  padres.  ¡ Y qué 
fertilidad  inagotable  no  ha  dado  Dios  á 
la  tierra  en  favor  de  los  humanos!  Hace 
ya  cerca  de  seis  mil  años , que  alimenta 
tantos  millones  de  hombres  , y otros  ani- 
males : y si  el  mundo  hubiera  de  subsis- 
tir otro  tanto  tiempo , no  cabe  duda  en 
que  continuaría  en  dar  el  alimento  sufi- 
ciente á todas  las  generaciones  venide- 
ras. ¡Quántos  placeres,  y sensaciones  agra- 
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dables  no  concede  el  Criador  con  la  vida 
á los  seres  animados,  y en  especial  al  hom- 
bre! ¿Con  qué  magnificencia  no  le  ha  ador- 
nado, y hermoseado  el  mundo  que  debe 
habitar ; qué  dulzuras  no  le  hace  gustar 
en  la  vida  social , qué  tiernas  relaciones 
no  le  dispone;  de  qué  afectos,  de  qué  sen- 
timientos deliciosos  no  inunda  su.  .cora- 
zón ? ¡ Ah  ! no  seas  ingrato  con.  un  Cria- 
_ dor  tan  benéfico:  y pues  te  sientes  dota- 
do de  razón  , y eres  capaz  de  conocer  , y 
amar  á tu  Dios,  conoce'  también  , pero 
arrebatado  de  alegría  «que  la  tierra  está 
«llena  de  las  misericordias  del  Señor.» 

«Dios  se  ha  manifestado  en  la  crea- 
«cion  como  un  Ser  infinitamente  podero- 
*> so.  » Este  peder  ilimitado  , que  se  hace 
como  palpable  en  todas  las  criaturas , es 
sobre  todo  muy  sensible  en  los  dos  extre- 
mos , esto  es,  en  lo  que  hay  mas  grande, 
y en  lo  que  hay  mas  pequeño  en  el  uni- 
verso. ¡Qué  otro,  que  un  Ser  infinitamen- 
te poderoso,  pudiera  construir  el  firma- 
mento, esa  extensión  inmensa,  ese  espa- 
cio prodigioso,  que  contiene  tanto  núme- 
ro 
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CO  de  cuerpos  celestes!  ¡Quién  sino  él 
hubiera  podido  conservar  hasta  ahora  ese 
vasto  edificio  , apoyarle  tan  fuertemente, 
y mantener  no  obstante  en  él  tantos  mo- 
vimientos diversos , y regulares!  ¡Quién 
otro  hubiera  podido  elevar  el  sol  á una 
tal  altura,  darle  su  lugar,  prohibirle  que 
se  apartase  de  él , y mantenerle  sin  estribo, 
y sin  apoyo  en  tan  inmensa  extensión! 
Nada  ménos  que  un  poder  infinito  era  ne- 
cesario para  dar  movimiento  á la  tierra, 
á la  luna , y á las  estrellas  , de  suerte 
que  corran  invariablemente  las  órbitas 
prescritas  , que  acaben  , y comiencen  de 
nuevo  sus  revoluciones  en  ciertos , y se- 
ñalados periodos.  ¿ Pero  gustamos  mas  de  - 
contemplar  la  divina  omnipotencia  en  los 
objetos  mas  pequeños?  La  hallarémos  sin 
duda  tan  incomprehensible  como  en  los 
mas  grandes  , y para  esto  nos  basta  poner 
los  ojos  en  el  polvo  mismo  que  pisamos. 
En  efecto  este  polvo  está  habitado  por 
una  multitud  innumerable  de  animales  tan 
pequeños , que  muchos  millares  de  ellos 
juntos  no  son  tan  gruesos  como  un  solo 
Tonu  IV . K gra- 
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grano  de  arena.  Y con  todo,  cada  uno  de 
estos  animales  tiene  sus  miembros  exterio- 
res , é interiores , cada  uno  tiene  sus  sen- 
tidos , y sensaciones , cada  uno  tiene  sus 
instintos , ama  la  vida  , y desea  conser- 
varla. Mira  la  yerba  de  los  campos  , los 
cabellos  de  tu  cabeza , las  flores  de  los 
árboles,  y estudia  su  estructura  , su  ori- 
gen , y su  uso  $ y por  todas  partes  des- 
cubrirás maravillas , en  todas  reconocerás 
el  infinito  poder  del  que  forma  los  globos 
celestes  con  la  misma  facilidad  que  hace 
crecer  una  flor  , ó que  nazca  un  gusano. 

¡Señor  quán  grandes,  é innumerables  son 
tus  obras  ! Todas  las  hiciste  con  sabiduría, 
y la  tierra  está  llena  de  tus  beneficios.  Ensé-> 
ñame  á meditarlas  como  debo  para  que 
sea  sabio , y reconozca  que  tú  eres  el  Se- 
ñor que  hiciste  el  cielo  ¡ y la  tierra.  Haz 
también  que  estas  consideraciones  me  lle- 
nen de  amor  , de  respeto,  y de  confianza 
en  el  mas  amable  , el  mas  grande  , y el 
mas  poderoso  de  todos  los  seres* 
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VEINTE  Y OCHO  DE  OCTUBRE. 
Leyes  de  la  inercia . 

T 

rS-ia  inercia  no  es  otra  cosa  que  una 
fuerza  de  resistencia,  con  la  qual  todos  los 
cuerpos  quieren  permanecer  en  el  estado 
en  que  se  hallan.  Quando  un  cuerpo  está 
en  quietud  resiste  al  movimiento  que  se  le 
quiere  dar  5 pero  si  una  vez  se  pone  en 
movimiento , persiste  en  él  en  virtud  de 
esta  misma  fuerza  de  inercia,  y resiste  á 
los  cuerpos  , que  intentan  detenerle,  con 
igual  fuerza,  que  resistia  ántes  á las  po- 
tencias motrices.  Nada  mas  sabio  que  esta 
le  y que  ha  establecido  el  Criador.  Por  ella 
se  mueven  los  cuerpos  con  una  perfecta 
regularidad,  y se  pueden  determinar  exac- 
tamente las  leyes  del  movimiento,  y del 
impulso.  Si  los  globos  celestes  no  tu- 
vieran esta  fuerza  de  inercia,  no  pudieran 
.moverse  con  tanto  orden , y regularidad, 
y necesitarían  siempre  para  conservar  el 
movimiento  una  nueva  causa  motriz.  De 
aquí  resulta  manifiestamente  que  es  una 
sabiduría  infinita  la  que  ha  formado , y 
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ordenado  el  universo.  Suprímase  una  sola 
pieza  de  este  inmenso  edificio  , y todo  él 
se  destruirá.  ¿De  qué  nos  serviria  la  es- 
tructura tan  regular  de  las  plantas,  y de  los 
animales  , y la  disposición  admirable  de 
los  globos  celestes,  si  estos  diferentes  cuer- 
pos no  fueran  capaces  de  movimiento? 
¡ Pero  qué  sencilla  no  parece  esta  ley , y 
qué  admirables  no  son  los  efectos  que  de 
ella  resultan!  Tales  son  siempre  las  obras 
del  Criador : sus  principios  son  de  la  ma- 
yor sencillez  j pero  el  edificio  entero  es 
tanto  mas  admirable.  El  universo  se  pa- 
rece á un  magnífico  palacio.  Los  gruesos, 
y ásperos  cimientos  en  que  estriva  , no 
parece  que  tienen  elegancia  ni  hermosura: 
sin  embargo  son  tan  indispensables , que 
sin  ellos  el  menor  movimiento  del  ayre 
derribaría  enteramente  todo  el  edificio.  Es 
verdad  que  no  dexan  de  tener  su  hermo- 
sura estos  cimientos  ; pero  no  todos  pue- 
den luego  conocerla.  Es  preciso  ser  arqui- 
tecto, ó saber  bien  las  reglas  de  este  arte 
para  poder  gustar  el  placer  que  ofrecen  la 
simetría,  y la  estructura  de  los  fundamen- 
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tos.'  Solo  un  inteligente  puede  conocer  por 
qué  estos  cimientos  tienen  la  profundidad, 
la  anchura  , y longitud  que  les  ha  dado 
el  arquitecto.  Conoce  que  para  ser  buenos 
no  pudieran  disponerse  de  otra  suerte, 
y conociendo  la  perfección  de  la  obra, 
tiene  al  mismo  tiempo  la  satisfacción  de 
ver  que  puede  juzgar  de  ella.  Pues  esto  es 
precisamente  lo  que  sucede  contemplando 
las  obras  de  Dios.  No  todos  los  que  las 
ven  pueden  descubrir  las  leyes  fundamen- 
tales de  donde  pende  la  mayor  parte  de  los 
fenómenos , ni  reconocer  la  sabiduría  que 
en  sí  encierran.  Este  reconocimiento  está 
reservado  al  verdadero  Filósofo  , y puede 
ofrecerle  un  placer  inexplicable. 

Parece  que  hay  también  en  los  espí- 
ritus una  cierta  inercia  comparable  en  al- 
gún modo  con  la  de  la  materia.  Los  cuer- 
pos que  se  mueven  constantemente  de  una 
misma  manera,  y ácia  los  mismos  parajes, 
tienen  una  cierta  tendencia  ácia  él : y el 
espíritu  humano  tiene  también  una  incli- 
nación semejante  á los  actos  que  repite 
muchas  veces , y de  un  mismo  modo.  De 
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aquí  nace  que  nos  «s  tan  difícil  el  des» 
arraygar  algunos  hábitos  ó costumbres. 
Podemos  pues  hacer  un  uso  excelente  de 
esta  natural  inercia  de  nuestra  alma  , ha» 
fiándola  servir  para  confirmarnos  en  la 
• virtud.  Solo  es  menester  para  esto  reiterar 

freqüentemente  los  mismos  actos,  hasta  que 
estemos  tan  acostumbrados  á las  acciones 
buenas,  y virtuosas,  como  lo  estamos  ahora 
á las  viciosas.  Y esto  es  tanto  mas  impor- 
tante, quanto  que  sin  la  virtud  no  pode- 
mos llegar  á una  verdadera , y sólida  tran- 
quilidad. ¿Pero  de  dónde  nacen  los  ex- 
travíos en  que  tan  á menudo  caemos  en 
este  punto  ? ¿ Por  qué  seguimos  incesante- 
mente los  bienes  imaginarios  , que  por  úl- 
timo nos  conducen  á nuestra  perdición? 
Seducido  el  corazón  por  el  orgullo , que 
le  es  naturql  , y deslumbrado  con  el  en- 
gañoso brillo  de  las  cosas  sensibles,  hace 
que  no  nos  acerquemos  á los  caminos  de 
la  virtud  sino  con  una  cierta  repugnancia. 
Pero  no  debe  disgustarnos  la  violencia  que 
es  preciso  hacer  á nuestros  apetitos,  y pa- 
siones. Los  mismos  viciosos  se  ven  obliga- 
dos 
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dos  á menudo  á molestarse , y resistir  á sus 
pasiones  para  adquirir  alguna  utilidad  tem- 
poral , ó para  evitar  algún  daño.  Y esta 
violencia  que  se  hacen  resistiendo  á sus 
gustos , y deseos  sensuales , no  puede  de- 
xar  de  ser  muy  dolorosa , y muy  amarga 

1 

para  unos  hombres  corrompidos.  Pero  al 
contrario  ¡ qué  • satisfacción  tan  dulce  no 
se  experimenta  quando  el  alma  vuelve  á 
tomar  el  imperio  que  debe  tener  sobre  los 
sentidos!  Un  exercicio  freqüente  de  este 
imperio  nos  conduce  finalmente  á aquel  es- 
tado feliz,  en  que  el  alma  elevada,  por  de- 
cirlo así , sobre  la  tumultuosa  región  de 
las  pasiones,  se  lastima,  y mira  con  horror 
el  vil , y despreciable  enxambre  de  los 
esclavos  del  vicio. 

VEINTE  Y NUEVE  DE  OCTUBRE. 

Necesidades  de  los  hombres. 

No  hay  criatura  en  la  tierra  que 
tenga  tantas  necesidades  como  el  hombre. 
Nacemos  en  un  estado  de  desnudez  , de 
abandono  , y de  ignorancia  : no  nos  ha 
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dado  la  naturaleza  aquella  industria , nr 
aquellos  instintos  que  al  nacer  dió  á los 
brutos;  pero  nos  ha  dotado  de  razón  para 
adquirir  la  habilidad,  y los  talentos  nece- 
sarios. En  esto  nos  pueden  parecer  dig- 
nos de  envidia  los  brutos.  Porque  en  efec- 
to , ¿no  son  felices  en  no  necesitar  de  estos 
vestidos,  de  estas  armas,  de  estas  como- 
didades , sin  las  que  nosotros  no  podemos 
vivir , y en  no  verse  obligados  á inventar, 
ni  exercer  esta  multitud  de  artes  , y ofi- 
cios en  que  hallamos  el  remedio  á tantas 
necesidades?  Ya  traen  consigo  al  nacer  los 
vestidos , las  armas  , y todo  quanto  nece- 
sitan ; y si  algo  les  falta  , lo  buscan  fá- 
cilmente por  medio  de  estos  instintos  na- 
turales, con  solo  seguirlos  ciegamente.  Si 
-necesitan  habitaciones-,  saben  por  sí  mis- 
mos buscárselas,  ó construirlas.  Si  necesi- 
tan carpa  , cubiertas,  vestidos  para  mu- 
darse, saben  hilarlos  , texerlos  , ó desnu- 
darse de  los  viejos.  Si  tienen  enemigos, 
tienen  también  armas  para  su  defensa  ; si 
están  enfermos  , ó heridos , saben  hallar 
los  remedios  que  necesitan»  Pero  nosotros 

que 
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que  somos  tan  superiores  á ellos  tenemos 
mas  necesidades,  y menos  medios  de  sa- 
tisfacerlas. 

Preguntarás  acaso  por  qué  en  todo 
esto  ha  hecho  el  Criador  mas  benefi- 
cio á las  bestias  que  á los  hombres  5 y 
esta  curiosidad  es  sin  duda  disculpable,  con 
tal  que  no  esté  acompañada  de  quejas  con- 
tra su  providencia.  La  sabiduría  divina  se 
manifiesta  en  esto  como  en  todo  lo  demas. 
Dios  sujetando  al  hombre  á tener  mas  ne- 
cesidades , quiso  tener  continuamente  en 
exercicio  esta  razón  que  le  díó  para  ha- 
cerle feliz,  y que  le  vale  mas  que  todos 
los  recursos  de  los  otros  animales.  Por  lo 
mismo  que  carecemos  de  los  instintos  de 
que  ellos  están  dotados,  y tenemos  tan- 
tas necesidades  corporales,  nos  veril  os  obli- 
gados á usar  de  nuestra  razón  , á adquirir 
el  conocimiento  del  mundo  , y de  nosotros 
mismos  , á ser  activos,  vigilantes , y labo- 
riosos para  librarnos  de  la  indigencia  , del 
dolor  , y de  la  molestia  , y hacer  una  vida 
agradable , y feliz.  El  uso  de  la  razón  es 

también  el  único  medio  de  refrenar  nues- 
tras 
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tras  fogosas  pasiones , y de  no  entregar- 
nos con  exceso  á placeres  que  nos  pudie- 
ran • ser  funestos.  Algunos  exemplos  nos 
convencerán  de  esta  verdad.  Si  pudiéra- 
mos 5 sin  el  menor  trabajo  adquirir  los 
frutos , y demas  alimentos  que  necesita- 
mos ; infaliblemente  nos  hariamos  indolen- 
tes , y perezosos , y pasaríamos  la  vida  en 
un  ocio  vergonzoso.  Se  debilitarían  , y se 
entorpecerían  las  nobles  facultades  del 
hombre.  Romperíanse  los  vínculos  de  la 
sociedad  , porque  no  dependeríamos  unos 
de  otros , y ni  los  hijos  mismos  necesitarían 
para  su  sustento  de  la  asistencia  de  sus 
padres , y mucho  ménos  de  la  de  los  otros 
hombres.  Todo  el  género  humano  caería 
de  nuevo  en  la  barbárie , y en  un  estado 
saltfage  , y grosero  , viviría  cada  uno  solo 
para  sí  como  los  brutos,  y no  habría  sub- 
ordinación , ni  cuidado  de  lo  futuro , ni 
buenos  oficios  mutuos.  A nuestras  necesida- 
des pues  debemos  el  que  se  despleguen  nues- 
tras facultades , y las  prerogativas  de  la 
humanidad.  Nuestras  necesidades  despier- 
tan nuestro  espíritu  , le  dan  actividad  , é 

in- 
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industria  , y hacen  la  vida  mas  cómoda, 
y mas  agradable  que  la  de  los  demas  ani- 
males. La  necesidad  es  la  que  nos  ha  he- 
cho sociables,  razonables  , y reglados  en 
nuestras  costumbres  : ella  es  la  que  nos  ha 
hecho  inventar  una  multitud  de  artes , y 
de  ciencias  útiles. 

En  general  es  útil  , y necesaria  al 
hombre  una  vida  activa  y laboriosa.  Si 
sus  facultades , y sus  fuerzas  no  se  po- 
nen en  exercicio  se  hace  gravoso  á sí 
mismo  , cae  poco  á poco  en  una  estú- 
pida ignorancia , en  un  grosero  , y vil 
deley  te,  y en  los  vicios  que  de  él  resultan 
por  necesidad.  El  trabajo,  al  contrario,  po- 
ne á toda  la  máquina  en  una  gustosa  ac- 
tividad , y proporciona  tanto  maypr  satis- 
facción , y placeres  , quanto  exige  mas  in- 
di ;tria,mas  espíritu,  reflexión,  y luces,  Asi 
que  las  necesidades  naturales  nos  eran  ne- 
cesarias por  todos  respetos  para  que  fué- 
semos razonables  , sabios  , sociables , vir- 
tuosos , y felices.  Si  después  de  alimen- 
tarnos con  la  leche  de  nuestras  madres, 
no  tuviésemos  necesidad  de  mas  instruc- 
ción 
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cion  ni  socorros  , viviriamos  solo  para 
nosotros  , y todo  lo  referiríamos  á nos- 
otros mismos ; no  aprendiendo  lengua  al- 
guna , tampoco  usaríamos  de  nuestra  ra- 
zón 5 estúpidos  , y en  una  profunda  igno- 
rancia de  nosotros  mismos  , y de  los  de- 
mas seres,  no  conoceriamos  ni  las  artes, 
ni  las  ciencias  , ni  los  placeres  mas  nobles 
de  nuestra  alma.  Pero  ahora  las  necesida- 
des de  los  hijos,  y el  abandono  en  que  se 
ven  quando  vienen  al  mundo,  obligan  á 
los  padres  á cuidar  de  ellos  por  ternura, 
y por  compasión  ; y los  hijos  por  su  parte 
se  aficionan  á los  padres  por  el  conoci- 
miento de  sus  necesidades  , y por  el  te- 
mor de  los  peligros  ; se  dexan  conducir 
por  ellos , y con  su  instrucción  , y exem- 
plos  aprenden  á usar  bien  de  su  razón, 
y respetar  las  costumbres.  De  este  modo 
llegan  áser  honrados,  buenos  ciudadanos, 
y se  ponen  en  estado  de  hacer  una  vida 
honesta  , y feliz.  Con  semejantes  ventajas 
podemos  fácilmente  no  envidiar  las  que 
parece  tienen  los  animales  sobre  nosotros. 
No  necesitamos  de  pieles,  ó de  plumas  para 
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Vestirnos  , ni  de  dientes  , ó garras  para  de- 
fendernos , ni  de  otros  sentidos  mas  suti- 
les , ni  de  ciertos  instintos  naturales  para 
hallar  lo  necesario  á nuestro  sustento,  y 
conservación.  Estos  dones  de  la  naturaleza 
no  harían  mas  que  degradarnos,  y redu- 
cirnos á una  perfección  puramente  animal. 
Nuestros  sentidos  , nuestra  razón,  y nues- 
tras manos  nos  bastan  para  buscar  vesti- 
dos , armas  , alimentos  , y todo  lo  necesa- 
rio para  nuestra  seguridad , nuestro  sus- 
tento , nuestros  placeres , y para  poder 
aplicar  á nuestro  uso  todas  las  riquezas 
del  reyno  de  la  naturaleza. 

Es  constante  pues  que  estas  necesida- 
des de  que  se  quejan  tantas  gentes , son 
los  verdaderos  fundamentos  de  nuestra  fe- 
licidad , y los  mejores  medios  que  pudo 
escogerla  sabiduría,  y la  bondad  divina 
para  dirigir  las  facultades  del  hombre  del 
modo  mas  ventajoso.  Si  los  hombres  fueran 
bastante  sabios  para  emplearlas  conforme 
á estos  fines  , se  ahorrarían  muchas  moles- 
tias j de  cien  infelices  apénas  habría  uno  / 
que  pudiese  atribuir  sus  desgracias  á la  . 
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fortuna  , y reconoceríamos  que  es  mucho 
mayor  la  suma  de  los  bienes  que  la  de 
los  males  ; que  nuestras  desgracias  se  en- 
dulzan con  mil  utilidades  , y que  solo  pen- 
de de  nosotros  hacer  una  vida  llevadera, 
y aun  gustosa. 

TREINTA  DE  OCTUBRE. 

> 

De  los  presentimientos . 

T 

JLiía  facultad  que  tiene  nuestra  alma 
de  presentir  lo  venidero  se  manifiesta  por 
efectos  tan  extraordinarios  , que  no  pueden 
dexar  de  sernos  admirables.  Las  sensacio- 
nes , y las  representaciones  que  producen 
un  presentimiento  , son  algunas  veces  tan 
obscuras,  y tan  ocultas  en  el  fondo  del 
alma , que  nosotros  mismos  no  tenemos 
noticia  de  ellas.  JNo  por  eso  dexa  el  alma 
de  sacar  de  ellas  conseqüencias  muy  exac- 
tas, y la  imágen  de  lo  venidero  se  le  pre- 
senta con  bastante  realidad  para  que  pueda 
asegurarse  de  tenerla.  Entonces  forma  con- 
jeturas , y presagios,  sin  saber  ella  misma  lo 
que  ha  podido  conducirla  á formarlos,  y en 
■ me- 
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medio  de  su  admiración  los  tiene  por  ins- 
piraciones. Y esto  es  lo  que  se  llama  presen- 
timientos. Suceden  estos,  quando  sin  poder 
darnos  razón  de  lo  que  nos  hace  prever 
algún  acontecimiento  venidero , con  todo 
tenemos  de  él  una  idea  mas  , ó menos 
clara.  Pero  se  ha  de  observar  aquí  , que 
los  presentimientos  son  por  su  naturaleza 
unas  representaciones  mucho  mas  débiles,, 
que  las  sensaciones.  Y así  es  menester  mu- 
cho cuidada  para  distinguirlas,  miéntraslos 
sentidos,  y una  imaginación  recalentada 
ponen  tal  vez  al  alma  en  una  agitación 
violenta.  Mas  luego  que  el  alma  está  ya 
sosegada  tienen  mas  claridad  los  presenti- 
mientos: por  lo  que  suceden  mas  á menudo 
en  el  silencio  de  la  noche  durmiendo  , y 
soñando.  El  hombre  entonces  se  eleva  al- 
gunas veces  sobre  sí  mismo.  Se  le  corre  el 
velo  que  cubre  lo  venidero  , sin  saber  él 
cómo  sucede  esto,  y habla  de  los  aconte- 
cimientos futuros  , quando  es  casi  incapaz 
de  ver  lo  que  tiene  delante  de  los  ojos. 

Una  multitud  de  hechos  no  nos  permi- 
te casi  dudar  que  el  alma  no  tenga  esta  fa- 

cul- 
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cuitad  de  barruntar  algunas  veces  lo  veni- 
dero , y seria  necesario  estar  muy  poco 
versado  en  el  conocimiento  de  la  natura- 
leza, para  negar  una  cosa  solo  porque  pa- 
rece extraordinaria  , y no  se  sabe  expli- 
car. Este  movimiento  secreto  , y desco- 
nocido , que  nos  advierte  algunas  veces 
lo  que  nos  ha  de  suceder,  existe  realmente 
en  el  fondo  de  nuestra  alma  , y la  historia 
está  llena  de  tamos  exemplos  semejantes, 
que  no  es  posible  negarlos  todos.  Hay  pocas 
personas  que  habiendo  llegado  á la  edad  de 
la  razón  , no  hayan  tenido  algunas  veces 
estos  presentimientos.  El  alma  tiene  la  fuer- 
za representativa  del  universo  con  relación 
al  puesto  que  en  él  ocupa  , tiene  también 
la  facultad  de  representarse  lo  pasado  co- 
mo presente  , ¿por  qué  pues  no  podra  re- 
presentarse de  algún  modo  lo  venidero,  y 
aun  los  futuros  contingentes?  Puede  va- 
lerse para  esto  de  los  mismos  medios  de 
que  se  vale  respecto  de  lo  pasado.  Con  sa- 
ber solo  los  hechos  que  han  ocurrido,  pue- 
de verlos  como  presentes  ; ¿y  por  qué  he- 
mos de  tener  por  imposible  que  se  la  ins- 


truí- 


sobre  Ja  Naturaleza.  *<5r- 
rtruyese  también  de  los  sucesos  futuros? 

' Hay  en  el  universo  millones  de  inteligen- 
cias superiores  al  hombre  , que  pueden  re- 
velarle alguna  parte  de  lo  venidero  , ó 
■también  puede  haber  en  el  alma  humana 
alguna  fuerza  desconocida  hasta  aquí,  que 
la  haga  prever  algunos  acontecimientos 
futuros  , y distantes. 

Pero  por  obscuras  é inexplicables  que 

• puedan  ser  las  causas  de  los  presentimien- 

• tos , me  basta  saber  que  pueden  contri- 
buir á mi  felicidad  de  una  manera  mas 
.ó  menos  directa  ó próxima.  Ya  me  ad- 
vierten algún  peligro  que  me  amenaza  5 ya 
me  anuncian  algún  acontecimiento  agra- 
dable, y feliz.  En  uno,  y otro  caso  pue- 
den serme  útiles  estas  advertencias ; pero 
yo  debo  guardarme  de  que  esta  facultad 
de  mi  alma  no  me  atormente,  y que  al 
'contrario  solo  sirva  para  fortalecer,  y au- 
mentar mi  tranquilidad.  Sobre  todo  debo 
abstenerme  de  toda  superstición , y no  fiar- 
me demasiado  en  estos  presentimientos,  no 
contar  temerariamente  con  ellos,  no  olvi- 
dar jamas  alguna  de  mis  obligaciones,  y 

Tom,  IV 1 L acor- 
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acordarme  siempre  de  que  Dios  solo  es 
el  qúe  merece  toda  mi  confianza. 

TREINTA  Y UNO  DE  OCTUBRE. 

Cántico  sobre  el  poder , y la  providencia 
de  Dios . 

Dios  será  siempre  el  objeto  de  mis 
alabanzas.  Es  el  Dios  fuerte : su  nombre 
es  el  Eterno;  sus  obras  son  grandes  , y sU 
imperio  se  extiende  sobre  todos  los  cielos. 

El  quiere ; él  habla , y millones  de  mun- 
dos salen  de  la  nada  al  imperio  de  su  voz; 
amenaza  , y todos  los  globos  vuelven  a 

convertirse  en  polvo. 

La  luz  es  su  vestido,  y todas  sus  ór- 
denes son  dictadas  por  la  sabiduría.  El 
reyna  como  Dios ; la  verdad  y la  justicia 
son  los  fundamentos  de  su  trono. 

Monarca  de  todos  los  mundos  , ¡ quién 
es  semejante  á tí ! Sin  principio  de  vida, 
y si»  fin  tá  eres  el  Dios  eterno  , la  fuente 
única  é inagotable  de  la  gloria,  de  las  ri- 
quezas , y de  la  felicidad. 

Todo  quanto  existe  , todo  lo  que  ha 

exis- 
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existido , y todo  quanto  ha  de  existir  en 
el  cielo,  en  la  tierra,  y en  el  mar  todo  lo 
conoce  Dios : sus  obras  innumerables  han 
estado  en  su  presencia  desde  la  eternidad. 

El  me  cerca , y me  rodea  por  todas 
partes  ; vela  sobre  mí , y yo  descanso  con 
seguridad  baxo  la  sombra  de  sus  alas.  Nin- 
guna de  nuestras  acciones  se  le  oculta  , y 
él  sondea  nuestros  corazones. 

Está  cerca  de  tí,  y sabe  quando  te  le- 
vantas, y quando  te  acuestas;  prevee  tu 
pensamiento  aun  antes  que  se  presente  á 
tu  espíritu.  Si  te  remontas  al  cielo  , allí 
está  ; y quando  tuvieras  la  ligereza  de  los 
rayos  del  sol , y fueses  á establecerte  de  la 
otra  parte  de  los  mares,  allí  le  encontrarias. 
: . El  conoce  mis  aflicciones  ; oye  mis  rue- 
gos , y sabe  todo  quanto  pasa  en  mi  alma» 
Conoce  igualmente  todas  mis  buenas  obras, 
y todos  mis  defectos ; y quando  llego  á 
tropezar  , al  punto  me  tiende  su  mano  am- 
paradora. . . 

Desde  toda  la  eternidad  ha  dispuesto 
todo  el  bien  que  pensaba  hacerme.  Todo 
lo  concerniente  á mí  está  escrito  en  su  li- 
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bro ; su  dedo  ha  escrito  en  él , aun  ántes 
que  yo  existiese,  quál  debía  ser  el  nume- 
ro de  mis  dias. 

Nada  tengo  que  no  sea  de  Dios,  y 
que  no  venga  de  su  mano.  Señor,  vuestro 
soy  , y no  vivo  sino  por  vuestra  bondad: 
así  pues  he  de  glorificar  vuestro  nombre, 
y vuestra  alabanza  será  eterna  eg  mi  boca. 

¡Quién  pudiera  comprehender , y re- 
ferir la  magnificencia,  y la  grandeza  de 
tus  maravillas!  Cada  grano  del  polvo  que 
has  formado,  anuncia  el  poder  de  su  Cria- 
dor. Tu  sabiduría  se  descubre  hasta  en  el 
menor  tallo  de  yerba:  el  ayre,  y el  mar, 
los  campos , los  valles,  y las  colinas  publi- 
can tus  alabanzas. 

Tú  riegas  la  tierra,  y extiendes  en 
ella  un  verde  tapiz  debaxo  de  nuestros 
pies  , tus  misericordias  nos  rodean  por  to- 
das partes : el  dia  , y la  noche  , el  trigo  , y 
el  vino  , ,1a  abundancia,  y la  alegría  todo 
nos  viene  de  tí. 

No  cae  en  la  tierra  el  gorrión  sin  tu 
voluntad  expresa , Señor.  ¡ Podré  yo  pues 
inquietarme,  y no  descansar  enteramente 
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en  tus  paternales  cuidados! 

Si  Dios  es  mi  protector  , si  él  es  mi 
sol,  mi  escudo,  y mi  libertad,  nada  tengo 
que  temer  del  cielo  ni  de  la  tierra,  y todo 
el  poderío  del  infierno  no  es  capaz  de  ha- 
cerme temblar. 

» 

Y • • » 

I . . * • 
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PRIMERO 

DE  WOITJOE ME  ME. 

Cántico  de  alabanza . 

rjri 

JL  á eres,  Señor,  el  que  has  criado 
todo  el  exército  de  los  cielos  , y el  de  sus 
espíritus  bienaventurados  , que  rodean  tu 
augusto  trono.  Los  cielos  con  toda  su  ex- 
tensión inmensa  , y con  toda  la  magni- 
ficencia con  que  los  has  adornado,  no  son 
sino  los  tabernáculos  de  estas  inteligen- 
cias sublimes  que  te  conocen,  y te  adoran. 

Tú  has  hermoseado  el  globo  de  la  tier- 
ra con  mil  bellezas,  que  arrebatan  nuestra 
álma.  Este  sol  que  alumbra  tantos  globos, 
que  fertiliza  nuestros  campos,  y nos  en- 
riquece con  tantos  bienes , tú  le  has  se- 
ñalado la  carrera  que  debe  andar,  y nun- 
ca se  aparta  de  ella. 

Por  tu  orden  la  luna,  esta  antorcha 
y este  lucero  de  la  noche  , nos  favorece 
con  su  dulce  luz.  A qualquiera  parte  que 
mirémos , y por  donde  quiera  que  vaya- 
\ ~ mos, 
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mos,  no  vemos  sino  pruebas  de  tu  bon- 
dad, y tus  bendiciones  no  dexan  de  caer 
sobre  nosotros. 

Los  manantiales  , y fuentes  peren- 
nes brotan  siempre  en  favor  nuestro  , y 
nos  dan  aguas  limpias,  y saludables.  El 
benéfico  rocío  refresca,  y fecunda  nues- 
tros prados.  Las  montañas,  y los  valles,; 
los  bosques  , y las  campiñas  ofrecen  á 
nuestros  ojos  innumerables  bellezas,  y to- 
da la  tierra  que  sostiene  tu  mano  en  la 
extensión  inmensa  , está  llena  de  tus  ri- 
quezas , coronada  de  tus  bienes,  y fertili- 
zada por  tu  bondad. 

Si  sufrimos  sin  quejarnos  las  amargu- 
ras de  la  vida,  vienen  al  punto  á endul- 
zarlas algunas  satisfacciones,  y mas  que 
todo  tu  dulce  esperanza.  El  grandioso  es- 
pectáculo de  la  naturaleza  nos  consuela, 
y los  rayos  de  tu  gracia  hacen  desapare- 
cer nuestras  lágrimas. 

¡Y  quién  será  capaz  de  sondear  la  pro-1 
fundidad  de  tus  juicios!  Los  males  en  la 
tierra  van  siempre  acompañados  con  los 
bienes.  Los  terremotos , el  trueno  , las 
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tempestades  , el  mar , la  guerra  , las  epi- 
' demias , y enfermedades  sin  número  , sue- 
len turbar  á veces  la  felicidad  de  los  hom- 
bres, Morimos  en  fin  , y la  muerte  causa 
por  todas  partes  sus  estragos , y no  per-  • 
dona  á ninguno. 

Un  soplo  nos  trastorna , nos  precipita 
en  el  sepulcro,  y allí  nos  convierte  en 
polvo;  pero  sea  bendito  nuestro  Dios,  que 
nos  ha  de  dar  una  nueva  vida  por  Jesu- 
Christo. 

DOS  DE  NOVIEMBRE. 

_ • t . » 

* ' v J t 

Criaturas  que  viven  en  el  mar . 

UParece  desde  luego  difícil,  de  creer 
que  haya  criaturas  vivas  en  el  mar.  Y no 
obstante  encierra  en  sí  tantas  especies  di- 
ferentes de  plantas,  de  yerbas,  de  árbo- 
les , y espinos  , que  se  cruzan,  se  mezclan, 
y se  entrelazan  los  unos  con  Jos  otros,  que 
parece  que  debieran  ser  impracticables  sus 
senderos,  y reynar  la  confusión  , y el  des- 
orden en  este  lugar  silvestre.  ¿Y  pudieran 
hallarse  en  el  mar  criaturas  vivas , que 

tu- 
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tuviesen  comunicación  unas  con  otras?: 
Nada  es  mas  cierto,  por  mas  extraño  que 
nos  parezca  á primera  vista.  Y no  son  solo 
algunos  individuos  los  que  encierra  el  mar, 
si  no  un  tan  gran  numero  de  especies  di-, 
ferentes,  que  estamos  todavía  muy  distan-* 
tes  de  conocerlas  todas  , y mucho  mas  de .» 
saber  quantos  individuos  pertenecen  á ca- 
da especie.  En  medio  de  esta  multitud  in-r 
numerable  de  seres  animados  no  hay  con- 
fusión alguna:  se  pueden  distinguir  muy 
bien  ; y en  el  mar  como  en  toda  otra  par- 
te reyna  un  orden  perfecto.  Todas  .estas* 
criaturas  pueden  colocarse  en  diversas  cía- > 
ses;  tienen  su  naturaleza  , su  alimento , su  : 
género  de  vida,  sus  caractéres,  y sus  ins- 
tintos propios,  y particulares.  Hay  en  ellas, 
como  en  la  tierra,  graduaciones,  mezclas, 
y transmutaciones  de  una  especie  á otra.* 
Comienza  la  una  donde  la  otra  acaba.  La 
piedra  que  está  en  el  mas  alto  escalón 
del  rey  no  mineral,  es  ya  una  semiplanta; 
la  planta  que  termina  el  reyno  vegetal 
pertenece  ya  en  parte  al  reyno  animal  j y 
el  bruto  que  hace  alguna  diferencia  .entre; 

la 
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la  bestia  y el  hombre  , tiene  ya  con  éste 
alguna  conformidad.  Así  en  el  mar  la  na- 
turaleza va  por  grados  de  lo  pequeño  á 
lo  grande,  perfecciona  insensiblemente  las 
especies,  y une  todos  los  seres  con  una 
cadena  inmensa  en  que  no  falta  ningún 
eslabón. 

I 

¡Qué  multitud  tan  prodigiosa  de  habi- 
tantes no  contiene  el  mar ! ¡Qué  varie- 
dades entre  ellos!  ¡Qué  diversidad  de  for- 
mas, de  instintos  , y de  destinos!  Los  unos 
son  tan  pequeños,  que  apenas  se  Ies  des- 
cubre. Otros  son  tan  grandes , que  asusta 
el  ver  unas  masas  tan  enormes.  Hay  algu- 
nos que  no  tienen  hermosura  alguna,  y 
cuyo  color  se  mezcla  ¿ y se  confunde  con 
el  del  mar,  de  suerte  que  es  difícil  dis- 
tinguirlos. La  naturaleza  ha  adornado  á 
otros  de  los  colores  mas  vivos  , y magní- 
ficos. Algunas  especies  se  multiplican  muy 
poco,  porque  de  lo  contrario  destruirían, 
y lo  deborarian  todo.  Otras  por  el  con- 
trario pueblan  prodigiosamente  , porque 
«irven  de  alimento  á los  hombres,  y ani- 
males. 

¡Se- 
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r \ Señor,  quán  grandes  é innumerables 
son  tus  obras ! Todas  las  hiciste  con  sa- 
biduría , y la  tierra  está  llena  de  tus  be- 
neficios. ¡Que  diré  yo  de  este  mar  tan  gran* 
de  , y tan  vasto , donde  se  mueven  infini-: 
tas  criaturas  vivientes , grandes,  y peque- 
ños animales!  En  él  se  pasean  los  navios;* 
en  él  habitan  las  ballenas  que  tu  formaste, 
para  que  allí  se  entretuviesen.  Todos  es- 
tos animales  esperan  que  les  distribuyas 
el  alimento  quanio  sea  tiempo  oportuno* 
Psalm.  CIV.  24.  27. 

TRES  DE  NOVIEMBRE. 

' * - '*•»*.*  . x 

Sabiduría  de  Dios  en  la  unión  que  entre 
sí  tienen  todas  las  partes  de  la 
naturaleza. 

Así  como  todos  los  miembros  de> 
nuestro  cuerpo  en  común  forman  un  todo 
dispuesto  , y ordenado  con  mucha  sabidu- 
ría , así  también  las  diversas  especies  de 
producciones  naturales  , son  otros  tantos 
miembros  de  que  la  suprema  inteligencia 
ha  compuesto  un  todo  perfecto.  Basta  una 

me- 
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' mediana  atención  para  convencerse  de  que 
todo  está  unido  en  la  naturaleza  de  suer- 
te que  no  resulte,  de  aquí  mas  que  un 
solo  todo.  Las  diversas  especies  de  tierras 

r 

minerales  sustentan  , y mantienen  mani- 
fiestamente al  rey  no  vegetal,  sin  el  qual 
no  podrían  vivir  los  animales.  El  fuego, 
el  agua  , y el.ayre,  son’  indispensable- 
mente necesarios  para  la  conservación  de 
este  mundo  terrestre.  Hay  pues  un  vín- 
culo indisoluble,  entre  todos  los  seres , que 
componen  nuestro  globo ; y han  demos- 
trado los  físicos  que  este  mismo  globo  tie- 
ne necesaria  correspondencia  con  el  sol, 
los  planetas,  y toda  la  creación.  Mas  para 
combinar  juntas  esta  multitud  infinita  de 

substancias  diversas,  y no  formar  de  ellas 

• «\ 

sino  un  solo  todo , no  era  necesario  mé- 
nos  que  una  sabiduría  infinita.  Sola  ella 
pudo  unir  en  un  todo  tantos  millones  de- 
criaturas  diferentes  , y encadenarlas  de 
manera  que  tuviesen  entre  sí  relaciones 
mutuas  , y continuas  , y sirviesen  las  unas 
á las  otras. 

Para  no  perdernos  en  este  océano  in- 

- \ men- 
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menso  de  la  creación,  no  nos  detenga- 
mos mas  que  en  nuestro  globo  , que  hace 
una  parte  tan  pequeña  de  él.  La  sabidu- 
ría que  en  él  descubrimos,  podrá  hacer- 
nos juzgar  de  la  que  se  manifiesta  en  to- 
do ei  universo.  No  consideremos  ahora 
mas  que  lo  que  tenemos  á la  vista.  Si 
examinamos  el  reyno  animal  en  las  rela- 
ciones que  tiene  con  toda  la  naturaleza , y 
si  pensamos  en  las  necesidades  comunes  á 
todos  los  animales  , no  podemos  dexar  de 
maravillarnos  de  la  admirable  armonía 
que  se  descubre  en  ellas.  El  calor,  elay- 
re,  el  agua  , la  luz  , todas  estas  cosas  son 
absolutamente  indispensables  para  la  con- 
servación de  todas  las  criaturas ; pero  es 
necesaria  una  justa  proporción  en  ellas.  Su 
exceso  , ó diminución  les  sería  igualmente 
nocivo , y haria  un  caos  de  toda  la  natu- 
raleza. Un  grado  mas  en  el  calor  univer* 
sal  haria  perecer  todos  los  vivientes.  Por- 
que si  nuestra  tierra  , tomada  en  su  tota- 
lidad, recibiera  mayor  calor  del  sol , sería 
preciso  que  en  todos  los  climas  fuese  el 
estío  mas  caliente  que  ahora  lo  es»  Pero 
• . ‘ la 
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la  experiencia  nos  enseña  que  en  todo3 
los  países  son  algunas  veces  tan  grandes 
los  calores  , que  por  poco  que  se  aumen- 
tasen, ó en  intensión,  ó en  duración,  mo- 
rirían los  hombres  y los  animales,  y se 
secarían  todas  las  plantas.  Por  otra  par- 
te si  tuviéramos  ménos  calor  , no  por  eso 
estaríamos  mejor  ; pues  aun  ahora  el  frió 
es  algunas  veces  tan  riguroso,  que  los 
animales  corren  peligro  de  helarse  , y 
en  efecto  no  es  raro  el  verlos  morir  de 
frió.  La  tierra  pues  recibe  precisamente 
del  sol  la  medida  de  calor  que  conviene 
á todas  las  criaturas , y qualquiera  otro 
grado  le  sería  funesto.  Esta  exacta  propor- 
ción se  observa  3 también  en  el  ay  re.  La 
ascensión  de  los  vapores  pende  principal- 
mente del  peso  del  ay  re,  y la  lluvia  de 
su  ligere2a.  Si  el  ayre  pues  no  pudiera 
condensarse  , y dilatarse  alternativamente, 
y hacerse  mas  ó ménos  pesado  no  tendría- 
mos esta  diversidad  de  temperatura  , que 
es  tan  necesaria  para  la  vegetación  de  las 
plantas , y por  consiguiente  para  la  vida 
de  los  animales.  Si  el  ayre  fuese  en  ge- 
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neral  mas  pesado  que  lo  es,  estaría  mas 
cargado  de  vapores,  de  nubes  , y de  nie- 
blas; y por  esto  mismo  serla  húmedo,  mal 
sano,  y nocivo  á las  plantas,  y animales. 
Por  el  contrario  si  fuera  mas  ligero,  no 
podrían  elevarse  los  vapores,  ni  conden- 
sarse en  nubes.  Lo  mismo  sucede  con  to- 
do lo  demas : la  naturaleza  observa  siem- 

/ 

pre  un  justo  medio  ; y como  todos  los  ele- 
mentos están  ordenados  del  modo  mas 
^conveniente  á la  conservación  de  los  ani- 
males , están  también  en  una  armonía 
perfecta  con  todas  las  demas  cosas  natu- 
rales. El  ayre  no  solo  produce  estas  va- 
riaciones de  temperatuia  que  son  tan  ne- 
cesarias; si  no  que  al  mismo  tiempo  es  tam- 
: bien  el  origen  del  sonido.  Se  ha  dispues- 
to también  con  proporción  á nuestro  oi- 
do, y aun  en  esto  se  manifiesta  una  sa- 
biduría admirable.  Porque  si  fuese  el  ayre 
mas  ó menos  elástico , mas  ó ménos  su- 
til , padecería  mucho  el  oido , y la  voz 
tan  dulce  , y tan  agradable  del  hombre  se 
parecería  al  estallido  del  trueno,  ó al  sil— 
vido  de  las  serpientes.  El  ayre  contribuye 
- , ' ade- 
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además  á la  circulación  de  la  sangre , pe~ 
netra  hasta  las  venas  mas  pequeñas  : y sí 
fuese  mas  denso,  su  fuerza  lo  rompería  to- 
do; y si  fuera  mas  sutil  sería  muy  débil  su 
acción.  Hay  otras  muchas  relaciones  entre 
elayre,  y los  diversos  seres;  y tiene  to- 
das las  propiedades  que  á cada  uno  de  ellos 
les  convienen.  Si  consideramos  ahora  que 
muchos  miles  de  especies  de  animales , y 
de  plantas,  necesitan  igualmente  del  ay  re, 
del  calor,  y de  la  luz;  que  cada  una  de 
estas  especies  es  diversa  de  las  otras , y 
tiene  sus  caractéres  propios  , y particu- 
lares , que  es  mas  débil , ó mas  fuerte  que 
las  demas ; y que  no  obstante  á todas  les 
convienen  igualmente  los  elementos,  y son 
bastantes  también  para  necesidades  tan 
diversas,  ¡no  reconocerémos  fácilmente  que 
una  sabiduría  infinita  , y á la  que  nada  es 
: difícil , debe  haber  establecido  estas  reía- 

< 

ciones,  y esta  armonía  tan  admirable  en- 
tre tantos  seres  distintos! 

En  una  palabra  en  la  naturaleza  todo 
está  hecho  con  peso,  número,  y medida, 
•y  destinado  para  ciertos  fines.  No  solo  los 
; ár- 
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árboles  que  se  elevan  tan  magestuosamen- 
te  ; las  plantas  que  tienen  formas  tan  gra- 
ciosas , los  campos,  y praderas  tan  fértiles; 
el  caballo , que  nos  sirve  para  tantas  co- 

1 

sas ; los  rebaños  que  nos  alimentan ; las 
minas  que  nos  surten  de  adornos , y ri- 
quezas ; el  mar  que  provee  nuestras  mesas 
de  pescados  exquisitos,  y conduce  á los 
viageros  de  una  región  del  mundo  á otra; 
los  astros  que  tienen  tanta  influencia  so- 
bre nuestro  globo : no  solo  digo  estas  bri- 
llantes partes  de  la  creación,  sino  hasta  el 
musgo  mismo,  las  conchas,  y los  insectos, 
nada  hay  que  no  contribuya  á la  perfec- 
ción del  todo.  ¡Ser  infinitamente  podero- 
so, criador,  y conservador  de  todas  las 
cosas,  podria  yo  contemplar  estos  objetos 
sin  pensar  en  tí,  y sin  admirar  tu  sabi- 
duría ! Sin  tí , sin  tus  saludables  influen- 
cias , estaría  todo  en  tinieblas,  en  confu- 
sion  , y desorden  ; no  habria  enlace  , ar- 
monía, ni  placer  sobre  la  tierra.  »Sí,  Se- 
»ñor  , tu  sabiduría  es  la  que:  adorna , en- 
99  riquece , y lo  sostiene  todo.  Ella  es  la 
»que  vivifica  y hace  feliz  al  mundo  ani- 
..  Tom . IV,  M wma- 
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j>mado.  Así  pues  ella  será  siempre  el  ob- 
jeto de  mis  cánticos.  Te  bendeciré  ince- 
santemente ¡ó  Dios  mió!  y cantaré  him- 
»nos  en  honor  tuyo;  porque  son  tuyas 

»la  sabiduría,  y la  fortaleza.»  Dan.  II.  20. 

• • * ' # * 

QUATRO  DE  NOVIEMBRE. 

- * 

H *■  \ , 

' . La  cama . 

Puede  ser  que  en  el  verano  no  haya 
reflexionado  , y conocido,  como  merecen, 
los  beneficios  déla  cama.  Pero  ahora  que 
cada  vez  crece  mas  el  frió-,  comienzo  á 
apreciar  mejor  el  favor  que  Dios  me  ha- 
ce , permitiéndome  que  pueda  dormir  en 
una  cama.  Si  en  estas  noches  frias  me 
viese  privado  de  ella,  no  se  haria  tan  bien 
la  transpiración  insensible,  en  loque  pa- 
decería mi  salud  , y mi  sueño  no  sería 
tan  dulce  ni  refrigerante.  Solo  por  esto  es 
ya  la  cama  un  beneficio  muy  considera- 
ble para  el  hombre.  ¿Mas  de  dónde  viene 
el  calor  que  en  ella  experimento?  Me  en- 
gañaría ciertamente , si  creyese  que  la 
cama  es  la  que  me  calienta  ; porque  léjos 
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de  poder  comunicarme  calor  alguno,  lo  re- 
cibe enteramente  de  mí;  y solo  impide  que 
el  calor  que  se  evapora  de  mi  cuerpo  se 
disipe  en  el  ayre , conservándole,  y con- 
centrándole para  este  efecto- 

Conoceré  mejor  el  precio  de  este  be- 
neficio, si  considero  quantas  criaturas  de- 
ben concurrir  á proporcionarme  un  tran- 
quilo sueño.  ¿Quántos  anímales  no  deben 
dar  sus  plumas,  y pelo  para  mi  cama? 
Suponiendo  que  una  cama  ordinaria  solo 
contiene  treinta  libras  de  pluma , y que 
un  pato,  ó ánade  no  tenga  sino  cerca  de 
media  libra,  será  necesario  pelar  setenta 
y dos  patos  para  una  sola  cama.  ¿Y des- 
pués quántas  manos,  quántos  materiales,, 
y qué  trabajo  no  pide  una  cama?  Por  se- 
mejantes cálculos  se  puede  conocer  todo 
el  precio  de  los  beneficios  de  Dios.  Por  lo 
común  no  consideramos  sino  muy  superfi- 
cialmente los  dones  que  nos  hace ; pero 
si  los  exáminásemos  por  menor , nos  ad- 
miraríamos mucho  mas  que  ahora  lo  ha- 
cemos. Reflexiona  pues,  amado  lector  mió, 
sobre  las  diversas  partes  de  que  se  com- 

Ma 
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pone  tu  cama  , y te  admirarás  al  ver  que 
para  disponértela  ha  sido  necesario  el  tra- 
bajo de  diez  personas  á lo  ménos ; ha  cos- 
tado la  vida  á otros  tantos  animales,  he 
sido  menester  que  los  campos  diesen  el  lino 
para  las  sábanas  y las  colchas;  los  bosques 
tablas  para  la  madera  de  la  cama , &c.  Ve- 
rás que  una  parte  bastante  considerable  de 
todo  lo  criado  debió  ponerse  en  movimiento 
para  que  tú  pudieses  gozar  de  un  dulce  re- 
poso. La  misma  reflexión  puedes  hacer  so- 
bre los  beneficios  mas  comunes,  y diarios 
del  Señor.  Tu  camisa , tus  vestidos , tu 
calzado,  tu  pan,  tu  bebida,  en  una  pala- 
bra , todo  lo  que  necesitas  para  vivir,  no 
lo  puedes  tener  sino  por  el  concurso  , y 
el  trabajo  de  muchas  personas. 

j Podrás  pues  acostarte  sin  dar  mues- 
tras de  algunos  sentimientos  de  gratitud ! 
Al  fin  de  cada  dia  tienes  siempre  otros  mil 
motivos  para  dar  gracias  á Dios  ; pero  aun 
qnando  no  tuvieses  sino  éste,  merecería 
muy  bien  todo  tu  agradecimiento.  ,'Quó 
descanso  tan  dulce , y qué  alivio  no  te 
proporciona  la  cama  después  de  tu  tra- 

. ba- 
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bajo  diario!  En  estas  noches  írias  los  quar- 
tos  en  que  hubiera  mucho  fuego  no  te  se- 
rían tan  cómodos  como  to  es  una  buena 

» 

cama.  Los  aposentos  calientes  recalientan 
mas  la  cabeza  que  los  pies-,  siendo  así  que 
la  cama  te  da  un  calor  igual , y tem- 
plado. Por  medio  de  ella  puedes  pro- 
porcionarte á poca  costa  él  calor , el  ali- 
vio , y el  descanso  que  necesitas.  De  aquí 
debes  inferir,  que  si  es  inexcusable  el  sen- 
tarse á la  mesa  sin  dar  por  ello  gracias  á 
Dios , acaso  lo  sería  mas  el  acostarse  sin 
bendecirle,  porque  el  descanso  que  propor- 
ciona la  cama  es  de  mas  duración,  mé- 
nos  dispendioso  , y no  ménos  útil  para  la 
salud.  Alaba  pues  al  Señor  todas  las  ve- 
ces que  vas  á descansar  en  tu  cama,  y 
no  olvides  quan  precioso  es  este  beneficio. 

Estás  obligado  á esto  tanto  mas,  quan- 
to  que  hay  muchos  de  tus  hermanos  que 
no  pueden  hallar  en  sus  camas  el  alivio 
que  necesitan  , ó que  acaso  no  las  tienen, 
i Ah ! estos  infelices  merecen  toda  tu  com- 
pasión. ¿Quántos  hay  , que  expuestos  al 
ayre  libre  , á toda  la  inclemencia  de  la 
M 3 es- 
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estación,  viajando  por  el  mar,  ó por  la 
tierra  , ó acaso  hallándose  en  prisión , ó 
en  ruines  cabañas  suspiran  por  una  ca- 
ma, y se  creerían  los  hombres  mas  afor- 
tunados si  pudieran  lograr  solo  una  parte 
de  lo  que  compone  la  tuya?  Se  puede 
suponer  que  la  centésima  parte  de  los  ha- 
bitantes de  una  ciudad  se  halla  efectiva- 
mente en  alguna  de  estas  tristes  circuns- 
tancias. ¡Quántas  ventajas  no  logras  tú 
sobre  ellos  J jQuántos  de  tus  semejantes  no 
están  en  vela  por  tí  todas  las  noches,  el 
soldado  en  su  puesto , el  navegante  en 
el  mar ! &c.  Mas  aun  hay  otros  muchos, 
que  aunque  tengan  camas  no  pueden  ha- 
llar en  ellas  el  sueño.  En  el  término  de 
una  media  legua  solamente,  hay  muchos 
enfermos  á quienes  no  dexan  dormir  sus 
dolores  ; muchos  afligidos  , que  sus  con- 
gojas tienen  despiertos;  pecadores  que  los 

remordimientos  de  su  conciencia  los  pri- 

( 

Van  de  las  dulzuras  del  sueño  ; algunos 
desgraciados  á quienes  los  pesares  secre- 
tos , la  indigencia , y las  inquietudes  del 
dia  de  mañana , no  permiten  gustar  el  me- 
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ñor  descanso.  ¿Quál  es  pues  tu  obliga- 
ción para  con  ellos?  Si  no  tuvieres  los  me- 
dios de  endulzar  de  qualquier  modo  sus 
penas,  y amarguras,  concédeles  á lo  mé- 
nos  tu  compasión , y oraciones.  Siempre 
que  te  vas  á la  cama  pide  por  tus  infeli- 
ces hermanos  , que  ó no  la  tienen  , ó no 
pueden  descansar  en  ella.  Pide  por  aque- 
llos á quienes  las  pesadumbres , la  pobre- 
za, ó los  dolores  privan  del  sueño  $ pide 
también  por  los  que  duermen  en  la  misma 
tierra.  Piensa  después  en  tu  cama  en  la  en- 
fermedad, ó en  la  muerte.  No  has  de  dor- 
mir siempre  tan  tranquilo  como  duermes 
ahora.  Vendrán  noches  en  que  bañarás  con 
lágrimas  tu  cama  , y en  que  te  cercarán 
las  angustias  de  la  muerte.  Pero  no  tar- 
darán en  ser  seguidas  de  un  dulce  repo- 
so, y de  un  apacible  sueño.  Dormirás  en 
en  el  sepulcro,  y despertarás  con  nuevas 
fuerzas  para  contemplar  el  rostro  de  tu 
Dios.  Aun  en  tus  días  de  salud,  y pros- 
peridad , piensa  en  esta  última  cama  que 
te  ha  de  dar  la  tierra,  y piensa  en  ella 
con  consuelo  , y con  alegría. 

M 4 CIN- 
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CINCO  DE  NOVIEMBRE. 
Reflexiones  sobre  el  verano  que  acaba 

- i 

de  pasar. 

ü3esapareciéron  los  alegres  dias,  y 
á excepción  de  la  gustosa  memoria  de  ha- 
berlos disfrutado  , no  nos  queda  otra  cosa 

\ 

de  ellos,  que  imágenes  de  fragilidad.  ¡Qué 
demudada  se  halla  la  faz  de  la  naturale- 
za! Los  rayos  del  sol  caen  tristemente  al 
través  de  las  sombrías  nubes  sobre  los  jar- 
dines despojados  de  flores , sobre  los  cam- 
pos donde  ya  no  hay  casi  vestigio  de  las 
cosechas , sobre  las  colinas  donde  no  se 
yen  sino  algunas  yerbas  áridas,  y pagi- 
zas.  No  resuena  el  ayre  con  los  cánticos 
armoniosos  de  los  páxaros  , y el  triste  si- 
lencio que  en  él  reyna  no  se  interrumpe 
sino  por  el  graznido  de  las  cornejas , y1 
los  agudos  gritos  de  las  aves  de  paso,  que 
se  despiden  de  nosotros  para  ir  á buscar 
climas  mas  templados.  Los  montes  de  al 
rededor  están  desiertos  ; ya  no  los  cubren 
los  numerosos  rebaños , ni  los  anima  el 

ba- 
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balido  de  nuestras  ovejas ; las  eras  , y los 
quadros  de  nuestros  jardines  pereciéron. 
¡Qué  triste  , y melancólico  aspecto  el  de 
estos  vastos  paisages,  ántes  tan  alegres! 
En  vez  de  este  bello  verdor  que  hacía  su 
principal  adorno , no  ofrecen  á nuestra 

» • - j r 

vista  sino  un  color  pálido , lúgubre , y 
amarillo.  Las  nubes  se  ven  cargadas  de  una 
lluvia  fria,  y las  densas  nieblas  cubren  la 
serenidad  de  la  mañana. 

Tales  son  los  aspectos  que  ahora  nos 
ofrece  la  naturaleza}  ¿y  quién  podrá  con- 
templarlos sin  pensar  en  la  fragilidad  é 
inconstancia  de  todas  las  cosas  terrenas? 
Los  alegres  dias  han  volado , por  decirlo 
así , y quando  yo  me  disponía  á disfrutar- 
los ya  habían  desaparecido.  ¿Mas  podré 
yo  quejarme  de  esto  , y corregir  estas  dis- 
pensaciones del  Señor?  No  sin  duda:  me 
acordaré  sí  de  estos  dias  de  verano,  y de 
los  inocentes  placeres  que  los  han  distin- 
guido , y bendeciré  por  ellos  al  Señor  de 
las  estaciones.  ¡Qué  sensaciones  tan  dul- 
ces no  me  ha  hecho  experimentar , de  qué 
júbilos  tan  puros  no  ha  inundado  mi  alma, 

quaa- 
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quando  yo  contemplaba  las  bellezas  de  la 
naturaleza  , quando  los  montes,  y los  va- 
lles verdegueaban  á mi  vista,  quando  la 
calandria  en  las  nubes  luminosas,  y el  rui- 
señor en  los  sombríos  bosques  me  hacían 
escuchar  sus  armoniosos  acentos ; quan— 
do  respiraba  el  dulce  perfume  de  las  flo- 
res; quando  sucediendo  la  aurora  al  cre- 
púsculo esparcía  por  todas  partes  las  gra- 
cias , y la  alegría  ; ó quando  al  ponerse  el 
sol  coloraba  del  mas  hermoso  roxo  nues- 
tros bosques , y colinas!  ¡Qué  dias  tan  fe- 
lices no  he  pasado  gozando  de  la  bella  na- 
turaleza! ¡Qué  ricos  presentes  no  me  han 
hecho  los  jardines,  los  campos,  y los  huer- 
tos; sin  hablar  de.  los  placeres,  que  han 
ofrecido  á mis  sentidos  , y á mi  imagina- 
ción! ¡Podré  yo  acordarme  de  los  meses 
que  acaban  de  pasar,  sin  sentir  una  dulce 
emoción , y sin  bendecir  al  padre  de  la 
naturaleza , que  ha  coronado  el  año  con 
innumerables  bienes! 

, Me  sustento  ahora  con  los  dones  del 
estío,  y del  otoño.  En  estas  bellas  estacio- 
nes he  visto  la  actividad  con  que  traba- 

ja- 
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jaba  la  naturaleza  en  cumplir , á favor 
del  hombre , las  intenciones  benéficas  de 
su  Criador.  ¡Quántas  plantas  , y flores  no 
ha  hecho  brotar  la  primavera  , quántos 
trigos,  y frutas  no  ha  madurado  el  estío, 
y qué  cosechas  tan  abundantes  no  se  han 
hecho  en  el  otoño!  Ya  por  este  año  ha 
cumplido  la  tierra  con  su  destino,  y aho- 
ra va  á descansar  por  poco  tiempo.  Así  es 
siempre  activa  la  naturaleza  en  los  mas 
de  los  meses,  y aun  su  actual  descanso  no 
es  ocioso , porque  se  prepara  en  silencio 
para  una  nueva  creación.  ¿ Pero  he  tenido 
yo  la  misma  actividad  ? ¿He  empleado  mis 
dias  de  suerte  que  pueda  mostrar  sus  fru- 
tos? El  labrador  cuenta  ahora  sus  gavi- 
llas: ¿no  debiera  yo  también  contar  vir- 
tudes, y obras  buenas?  ¿Las  delicias  del 
verano  me  han  hecho  mejor  , y mas  agra- 
decido? ¿He  levantado  á Dios  mi  cora- 
zón, contemplando  las  bellezas  de  la  na- 
turaleza ? ¿Quáles  han  sido  mis  ocupacio- 
nes en  los  largos  dias  del  verano?  ¿Han 
contribuido  á la  gloria  de  Dios , y al  bien 
de  mis  hermanos?  Contemplando  el  sol, 

las 
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las  flores,  y otros  muchos  objetos  que  ar- 
rebataban mi  atención  , ¿he  experimenta- 
do los  sentimientos  que  naturalmente  de- 
biera excitar  este  magnífico  espectáculo? 
¿Puedo  yo  darme  testimonio  de  que  este 
verano,  como  otros  muchos,  no  ha  sido 
perdido  para  mí  ? 

Tengo  todavía  la  dicha  de  vivir,  y 
poder  reflexionar  sobre  la  primavera , y 
el  verano  que  acaban  de  pasar.  ¿ Pueden 
hacer  otro  tanto  todos  los  que  han  visto 
conmigo  el  mes  de  Mayo?  ; Ay!  muchos 
de  ellos  ántes  de  acabarse  el  verano , y 
aun  ántes  que  comenzase,  han  pasado  de  la 
tierra  de  los  vivos  al  imperio  de  los  muer- 
tos. íQuán  justo  es,  ó Dios  y conserva- 
dor mió , que  yo  te  bendiga  porque  aun 
existo  sobre  la  tierra!  Pero  muy  presto  yo 
mismo  ya  no  existiré;  y puede  ser  que 
haya  visto  ya  mi  último  verano.  En  esta 
suposición,  ¡qué  será  de  mí  si  soy  llama- 
do no  mas  que  á dar  cuenta  del  modo  con 
que  he  empleado  los  dias  de  verano  que 
he  vivido!  \ Ah,  Señor,  no  entréis  en  jui- 
cio conmigo!  v ^ 
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SEIS  DE  NOVIEMBRE. 

Incomodidades  de  la  noche. 

Et  *•:,  .v  • ,v.:  . 

n esta  estación  son  las  noches  cada 

vez  mas  largas,  y es  preciso  convenir  en 
que  esta  disposición  tiene  alguna  cosa  que 
nos  desagrade.  Porque  aunque  una  parte 
de  la  noche  esté  destinada  á restaurarnos, 
y fortificarnos  por  el  sueño,  esta  repara- 
ción misma  de  que  necesitamos  , es  una 
prueba  de  la  flaqueza,  y debilidad  de  nues- 
tra naturaleza.  De  aquí  es,  que  quando 
viene  la  noche  se  desean  todos  los  traba- 
jos, no  solo  por  la  ausencia  de  la  luz,  sino 
también  por  la  necesidad  del  descanso,  y 
por  el  menoscabo  de  las  fuerzas , y de  los 
espíritus  animales.  Es  pues  natural  que 
nos  parezcan  largas,  y enfadosas  las  ho- 
ras de  la  noche,  quando  se  niegan  al  sue- 
ño nuestros  ojos  , y nos  vemos  molestados 
de  vigilia , ó insomnio.  ¡ Con  qué  impa- 
ciencia no  cuenta  el  enfermo  las  horas , y 
desea  que  salga  el  sol ! Otro  inconvenien- 
te de  la  noche  es , que  nos  expone  á errar 
; • j el 
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el  camino,  á extraviarnos,  ó tener  algún 
encuentro  funesto.  Quando  el  sol  nos  pri- 
va de  su  luz  ,i  y están  extendidos  sobre 
el  cielo  los  velos  de  la  noche , no  vemos 
adonde  caminamos,  á cada  paso  nos  ha- 
llamos parados  en  nuestro  camino,  y tro- 
pezamos continuamente,  j Quántos  viage- 
ros  se  extravian  en  medio  de  las  sombras 
de  la  noche , van  á dar  en  los  malos  ca- 
minos, entre  las  zarzas,  y espinas,  en  la- 
gunas , y honduras , caen  en  precipicios, 
y hallan  en  ellos  la  muerte!  Por  otra  par- 
te estamos  expuestos  por  la  noche  á ser 
acometidos  ya  en  nuestras  casas,  ya  en 
los  caminos  por  hombres  malos,  y per- 
versos ; porque  las  tinieblas  favorecen  to- 
do género  de  delitos  , y la  noche  anima  á 
los  perturbadores  de  la  quietud  pública, 
y oculta  sus  maldades  á los  ojos  de  los 
hombres.  Son  también  incómodas  las  no- 
ches porque  son  frias,  pues  quando  se  po- 
ne el  sol , y desaparecen  sus  rayos,  queda 
una  mitad  del  globo  privada  de  su  calor 
vivificante,  no  ménos  que  de  su  luz$  y 
esto  hace  muy  incómodas  las  largas  no- 
ches 
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ches  de  hibierno.  Añádase  á esto  que  la 
noche  , por  su  continua  vuelta , nos  pre- 
senta todas  las  tardes  una  nueva  imágen 
de  la  muerte. 

No  es  el  dia  continuo,  ni  continuada  la 
noche  sobre  la  tierra,  y aunque  el  tiempo 
de  la  obscuridad  sea  bastante  largo  en  hi- 
bierno, y aunque  aun  en  el  verano  la  vuel- 
ta constante  de  las  tinieblas  haga  la  división 
de  los  dias , con  todo  es  cierto  que  Dios 
ha  distribuido  en  nuestro  globo  mas  luz 
que  tinieblas ; utilidad  que  nos  proporcio- 

1 ■ ■ • 

na  por  los  crepúsculos,  no  ménos  que  por 
la  claridad  de  la  luna , y las  estrellas.  Sea 
pues  bendito  el  Señor  por  la  luz  de  las 
estrellas,  y de  la  luna;  sea  bendito  por 
los  rayos  del  sol , y por  el  resplandor  del 
medio  dia.  Pero  especialmente  sea  ben- 
dito por  la  luz  que  su  Evangelio  ha  he- 

1 

cho  lucir  en  el  seno  de  la  noche  dél  er- 
ror,  de  la  ignorancia,  y de  la  miseria 
Algunos  rayos  de  la  celestial  Jeru salen1 
caen  también  sobre  nosotros , e iluminan 

los  tenebrosos  senderos  por  donde  camí- 

» * 

namos.  Acordémonos  , hermanos  mios,  en 
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nuestras  mas  obscuras  noches , en  núes» 
tras  horas  de  tristeza , y de  adversidad, 
que  caminamos  á las  regiones  del  júbilo, 
y de  la  luz.  Si  tal  vez  sucede  que  en  me- 
dio de  las  tinieblas  de  la  noche  huya  el 
sueno  de  nuestros  ojos  , y que  las  enfer- 
medades , ó los  cuidados  nos  hagan  con- 
tar tristemente  las  horas , consolémonos 
con  pensar  que  no  estamos  sepultados  sin 
esperanza  en  una  eterna  noché  ; sino  que 
vamos  caminando  á nuestra  patria  celes- 
tial,  ácia  esta  feliz  estancia  donde  no  ha- 
brá  noche,  ni  alternativa  de  luz  , y tinie- 
blas , enfermedades , tristeza , ni  inquie- 
tudes. 

■ » t * * 

Sea  Dios  bendito , porque  la  noche  de 

ignorancia  , de  penas , y tristeza  , que  nos 
rodea  en  la  tierra  , no  es  una  noche  eter- 
na. El  cielo,  y una  gloria  sin  fin , serán 
muy  presto  nuestra  herencia.  Sol , luna, 
astros  luminosos,  que  brilláis  en  el  firma- 
mento , corred  presto  la  carrera  que  te- 
neis  prescrita,  y precipitad  vuestro  curso, 
para  que  el  tiempo  de  prueba,  las  revolu- 
ciones de  dia  , y noche , los  meses  , y los 

* años 
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¿ños  que  tengo  asignados , se  terminen 
quanto  ántes.  La  lpz  de  la  fe  me  hace  di- 
visar la  aurora  de  este  gran  dia , en  que 
todas  mis  noches , y las  tinieblas  que  me 
cercan  se  acabarán  para  siempre.  Mañana 
de  la  eternidad  , acelera  tu  venida,  y llena 
mis  esperanzas.  Ya  se  me  atrasa  el  llegar 
i estas  dichosas  moradas  de  la  ciudad  per- 
manente , donde  nunca  veré  la  noche,  si- 
no que  un  dia  único  , y eterno  perfeccio- 
nará incesantemente  mis  luces  , mi  santi- 
dad , y por  consiguiente  mi  felicidad. 

SIETE  DE  NOVIEMBRE. 


Meditación  sobre  las  selvas,  y los  bosques. 


I* 


ios  bosques  forman  una  de  las  mas 
bellas  pinturas,  que  la  superficie  de  la  tier- 
ra presenta  á nuestros  ojos.  Es  verdad  que 
á primera  vista  son  bellezas  silvestres;  no 
se  ve  desde  luego  sino  una  multitud  con- 
fusa de  árboles, y una  triste  soledad.  Pero 
un  observador  ilustrado  que  llama  bello  á 
todo  lo  que  es  bueno,  y útil , halla  aquí 
; Tem.  IV,  N mil 
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mil  cosas  dignas  de  su  atención.  Vamos  ¿ 
visitar  hoy  los  bosques,  y ellos  nos  ofrece- 
rán muchos  motivos  de  admiración  , y re- 
conocimiento. Ahora  que  los  paseos  por 
el  campo  , y pordos  prados  no  son  tan  agra^ 
dab  es  como  lo  eran  en  la  primavera  , nos 
interesarán  aun  los  bosques  , y nos  harán 
gustar  placeres  verdaderos.  Porque  no  hay 
sitio  que  mas  convide  á meditar  sobre  la 
grandeza  , y hermosura  de  las  obras  de  la 
naturaleza  , que  un  bosque  solitario:  la 
agradable  obscuridad,  y el  profundo  silen- 
cio que  en  él  reynan,  nos  incitan  al  reco- 
nocimiento, y despiertan  nuestra  imagi- 
nación. 

La  muchedumbre  , y la  diversidad  de 
los  árboles  arrebata  desde  luego  mi  vis- 
ta. Lo  que  distingue  á unos  de  otros  no  es 
tanto  su  altura , como  la  diferencia  que 
se  observa  en  su  modo  de  crecer,  en  sus 
hojas  , y en  su  madera.  El  resinoso  pino  no 
es  a preciable  por  la  hermosura  de  sus  ho- 
jas; éstas  son  estrechas,  y puntiagudas; 
pero  se  conservan  largo  tiempo  lo  mismo 
que  las  del  abeto , y su  verdor  ofrece  aun 
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en  el  hibierno  la  imágen  de  la  primavera. 
Las  hojas  del  tilo  (*),  del  fresno  , y de 
la  haya  tienen  otra  tanta  hermosura,  y va- 
riedad; su  verde  es  admirable  , recrea  , y 
fortifica  la  vista  , y las  hojas  anchas , y 
dentelladas  de  algunos  de  estos  árboles  ha- 
cen un  agradable  contraste  con  las  mas 
estrechas  , y mas  fibrosas  de  los  demas. 
.Aun  no  se  conocen  sino  imperfectamente 
sus  semillas , su  fecundación  , y la  uti- 


lidad de  que  nos  pueden  servir  sus  frutos. 
¡Para  quántos  diversos  usos  nos  sirve  la 
madera  de  los  árboles!  La  encina  que  cre- 
ce tan  lentamente,  y que  no  se  cubre  de 
hojas  sino  después  que  las  tienen  los  de- 
mas árboles , nos  da  la  madera  mas  con- 


sis- 
ta Las  flores  del  tilo  se  tienen  por  cefálicas  to- 
madas en  infusión  como  el  thé  con  azúcar,  ó em- 
pleadas en  conserva  ; soxi  útiles  contra  los  afectos 
del  cerebro  , la  epilepsia  , los  vértigos  , los  aturdi- 
mientos , y en  general  contra-'todas  las  enferme- 
dades nerviosas.  Estas  flores  son  una  de  las  materias 
vegetales.aromáticas  que  no  dan  aceyte  esencial.  Las 
hojas,  y corteza  de  este  árbol  pasan  por  detersivas  , y 
aperitivas.  El  agua  que  se  saca  del  tronco  del  tilo 
por  incisión  se  cuenta  eqtre  los  remedios  antlepiléc- 
ticos : se  sirve  mas  comunmente  del  agua  de  las  flo- 
res sacada  por  destilación. 
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sistente  , y el  arte  sabe  emplearla  en  un* 
multitud  de  obras  de  carpintería,  de  ensam- 
bladura, y de  escultura  , que  parece  se  las 
apuestan  al  poder  de  los  tiempos.  La  madera 
ménos  pesada  sirve  para  otros  usos;  y como 
es  mas  abundante  , y crece  mas  presto  , es 
también  de  una  utilidad  mas  general.  A la 
madera  de  los  bosques  debemos  nuestras 
casas  , nuestros  navios , nuestra  provisión 
de  leña  , y mil  muebles,  mil  utensilios  úti- 
les , y cómodos : la  leña  es  la  materia  prin- 
cipal , ó el  alimento  mas  natural  del  fuego, 
sin  el  qual  no  podríamos  ni  guisar  los  mas 
comunes  alimentos , ni  fabricar  la  mayor 
parte  de  las  cosas  mas  necesarias  , ni  con- 
servar nuestra  salud.  La  industria  de  los 
hombres  pule  la  madera  , la  redondea , la 
divide  , la  tornea,  la  esculpe,  y hace  de 
ella  una  muchedumbre  de  obras  tan  ele- 
gantes como  sólidas.  La  sabiduría  divina 
distribuyó  en  la  tierra  los  bosques  con 
mayor , ó menor  economía  , ó abundan- 
cia. En  algunos  países  no  se  ven  sino  de 
trecho  en  trecho ; en  otros  ocupan  mu- 
chas leguas  de  terreno , y se  elevan  ma- 
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¿estuosamente  por  los  ayres.  La  escasez 
de  lefia  en  ciertos  parages  se  compensa  con 
su  abundancia  en  otros  , y el  uso  conti- 
nuo que  hacen  de  ella  los  hombres , que 
la  prodigan  tan  á menudo,  los  incendios, 
y los  hibiernos  rigurosos  no  han  podido 
todavía  agotar  estos  ricos  dones  de  la 
naturaleza.  El  espacio  de  veinte  años 
nos  muestra  un  bosque , donde  en  nuestra 
infancia  no  descubríamos  sino  un  nuevo 
plantío,  y algunos  árboles  muy  dispersos. 

¿No  reconozco  en  todo  esto  el  poder, 
y la  bondad  de  mi  Dios?  ¡Quán  superior 
es  su  sabiduría  á la  nuestra!  Si  yo  hubiera 
asistido  á la  obra  de  la  creación , acaso 
hubiera  tenido  mucho  que  decir  contra  la 
produecion  de  los  bosques.  Yo  hubiera 
gustado  mas  de  huertos  , y campos  fér- 
tiles. Pero  el  Ser  infinitamente  sabio  pre- 
vio las  diferentes  necesidades  de  sus  cria- 
turas , según  los  tiempos , y lugares  en 
que  se  hallan j y precisamente  en  las  re- 
giones donde  es  mas  riguroso  el  frió , y 
donde  se  necesita  mas  madera  para  la  na- 
vegación , es  donde  hay  mas  abundancia 
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de  bosques.  De  esta  distribución  tan 
desigual  resulta  un  ramo  considerable  de 
comercio  , y nuevas  correspondencias 
entre  los  hombres.  Yo  mismo  participo 
también  de  las  numerosas  ventajas  que 

t 

la  madera  proporciona  á los  hombres , y 
quando  crió  los  bosques , sin  duda  pensó 
Dios  en  las  utilidades  que  de  ellos  debían 
resultarme.  Bendito  seas  pues , ó Padre 
Celestial  , que  te  dignaste  de  pensar  en 
nuestro  bien  , aun  ántes  que  nosotros  co- 
nociésemos nuestras  necesidades  , y pu- 
diésemos representártelas.  En  todo  te  an- 
ticipaste á nosotros j ¡ah!  ¡oxalá  podamos 
corresponder,  como  debemos,  á tantos  be- 
neficios , y pagarte  el  tributo  de  recono- 
cimiento , de  amor , y de  alabanza  que 
tan  justamente  te  es  debido! 

No  es  el  hombre  el  que  está  encargado 
de  plantar , ni  mantener  los  bosques.  Todos 
los  demas  bienes  deben  adquirirse  con  el 
trabajo.  Es  preciso  arar,  sembrar  las  tierras, 
y esto  cuesta  al  labrador  muchas  penas,  y 
sudores.  Pero  Dios  se  reservó  los  árboles 
de  los  bosques  : él  es  quien  los  planta , y 
, ...  los 
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los  conserva  , y .tienen  los  hombres  poca 
parte  en  mantenerlos.  Crecen , y se  mul- 
tiplican independientemente  de  nuestras 
diligencias  , reparan  continuamente  sus 
pérdidas  por  nuevos  pimpollos , y de  este 
modo  siempre  hay  los  bastantes  para  nues- 
tras necesidades.  Para  convencerse  de  esto 
basta  poner  los  ojos  en  la  simiente  del 
tilo  , del  acebo  , y del  olmo.  De  unas  si- 
mientes tan  pequeñas  salen  estos  grandes 
cuerpos  que  elevan  sus  cimas  hasta  las  nu- 
bes. Solo  tú,  Señor,  y Dios  omnipotente 
los  has  arraygado,  y los  mantienes  por  mu- 
chos siglos  contra  el  esfuerzo  de  los  vien- 
tos , y las  tormentas.  Tu  les  envías  rocíos,  > 
y lluvias  suficientes  para  darles  todos  los 
años  un  nuevo  verdor , y mantener  en 
ellos  una  especie  de  inmortalidad.  La  tier-' 
ra  que  produce  los  bosques  no  los  forma, 
y aun  se  debe  decir  que  no  es  ella  pro- 
piamente quien  los  nutre.  El  verdor,  las  flo- 
res , y los  granos  de  que  se  cubren , y se 
despojan  cada  año  los  árboles  , el  xugo 
que  continuamente  se  disipa  , son  pérdidas 
que  llegarían  á agotar  la  tierra  alguna 
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vez , si  ella  fuese  la  que  diese  la  materia* 

Por  sí  misma  no  es  otra  cosa  la  tierra  que 
una  masa  grosera  , seca  , y estéril  , que 
chupa  de  otra  parte  los  xugos , y alimen- 
to de  que  provee  á las  plantas.  No  pror 
ceden  pues  de  la  tierra  los  principios  de  su 
acrecentamiento ; sino  que  el  ayre  les  sur- 
te en  abundancia,  y sin  nuestro  socorro 
de  agua,  de  sal , aceyte  , fuego  , y de  to- 
das las  materias  de  que  cada  árbol  necesita. 

¡O  hombre!  colmado  de  tantos  benefi- 
cios , levanta  tus  ojos  al  Ser  supremo  que 
se  complace  en  hacerte  bien  $ los  bosques 
son  los  pregoneros  de  su  bondad,  te  ha- 
rías culpable  de  una  ingratitud  extrema 
si  desconocieras  este  beneficio  , quando 
casi  todas  las  partes  de  que  se  compone 
tu  casa  te  lo  pueden  traer  á la  memoria. 

OCHO  DE  NOVIEMBRE. 

• **  * ■ — • - * 

Del  sentido  del  tactof 

S'  • • • , - 

e puede  decir,  sin  peligro  de  en- 
gañarse , que  el  tacto  es  el  sentido  uni-í 
versal  de  los  animales ; y ésta  es  la  basa 
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de  todas  las  demas  sensaciones  ; porque 
la  vista  , el  oido , el  olfato  , y el  gusto 
no  podrían  executarse  sin  el  tacto.  Pero 
aunque  se  exerce  diferentemente  en  la  vis- 
ta  que  en  el  oido , y en  el  oido  que  en 
los  demas  órganos  de  las  sensaciones  , se 
puede  no  obstante  distinguir  el  sentido  del 
tacto  propiamente  dicho  , de  esta  sensación 
universal  de  que  hablamos.  Uno  , y otro 
se  producen  por  medio  de  los  nervios.  De 
estos  cuentan  los  Anatómicos  diez  pares 
principales , y son  una  especie  de  cordo- 
nes , ó hilos  que  nacen  del  cerebro , y se 
distribuyen  por  todas  las  partes  del  cuer- 
po hasta  las  últimas  extremidades.  Donde 
quiera  que  hay  nervios  , hay  también  sen- 
saciones , y donde  quiera  que  se  halle 
el  asiento  , ó sitio  de  algún  sentido  , hay 
también  nervios  que  son  el  órgano  gene-* 
ral  del  sentimiento.  Hay  nervios  ópticos, 
auditivos  , olfativos,  gustativos,  y nervios 
del  tacto  , que  como  el  sentido  mismo  es- 
tan  esparcidos  por  todo  el  cuerpo  : estos 
nacen  de  la  médula  espinal,  pasan  por  las 
aberturas  laterales  de  todas  las  vertebras, 
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y así  se  distribuyen  por  todas  partes.  Há- 
Uanse  también  estos  en  las  partes  que  sir- 
ven á los  demas  sentidos,  porque  indepen- 
dientemente de  sus  propias , y particula- 
res sensaciones  , deben  también  ser  sus- 
ceptibles de  la  del  tacto.  De  aquí  nace 
que  los  ojos , los  oidos , la  nariz , y la 
boca  reciben  impresiones  que  penden  en- 
teramente del  tacto  , sin  ser  producidas 
por  los  nervios  que  le  son  propios.  Es  pues 
indubitable  que  se  hace  la  sensación  por 
medio  de  los  nervios,  porque  cada  miem- 
brQ  siente  mas  vivamente  á proporción  que 
tiene  mas  nervios,  y dexa  de  sentir  en  las 
partes  , que  ó no  los  tienen  , ó han  sido 
cortados.  Se  pueden  hacer  incisiones  en 
la  gordura  , ó sebo , cortar  huesos , las 
uñas , y los  cabellos  sin  excitar  algún  do- 
lor , ó si  se  cree  tenerle , esto  no  es  sino 
efecto  de  la  imaginación.  El  hueso  está 
rodeado  de  una  membrana  nerviosa  , y las 
uñas  están  aseguradas  en  un  lugar  donde 
hay  trabazones  , ó un  complexó  de  ner- 
vios , y solo  quando  llega  á irritarse  algu- 
no de  ellos  se  experimenta  dolor.  Así  ha- 
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blando  con  propiedad  , no  se  puede  decir 
que  se  tiene  dolor  de  muelas,  ó de  dientes, 
porque  el  diente  no  siendo  m3S  que  hueso, 
no  tiene  sensibilidad  alguna } pero  el  ner- 
vio que  llega  á él  puede  ocasionar  dolor, 
quando  es  fuertemente  irritado. 

Aquí , lector  mió  , puedes  admirar  la 
sabiduría  , y la  bondad  de  tu  Dios.  Solo 
ha  atendido  á tu  bien  extendiendo  por  to- 
do el  cuerpo  el  sentido  del  tacto.  Los  de- 
mas sentidos  están  colocados  en  los  para- 
ges  mas  convenientes  para  cumplir  cómo- 
damente con  sus  funciones , y para  servir, 
y guardar  todos  los  miembros.  Y como  era 
necesario  para  la  conservación  , y el  bien 
estar  del  cuerpo,  que  cada  parte  supiese 
lo  que  le  podía  ser  útil , ó nocivo  , agra- 
dable , ó incómodo  , era  menester  que  se 
extendiese  por  todo  el  cuerpo  este  sentido 
del  tacto.  Y aun  por  un  efecto  de  la  di- 
vina sabiduría  vemos  que  muchas  especies 
de  animales  tienen  el  tacto  mas  sutil  que 
nosotros,  porque  les  es  mas  necesaria  esta 
finura  para  su  género  de  vida  , y se  des- 
quitan con  ella  de  la  privación  de  otros 
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sentidos.  Los  cuernos  del  caracol , por 
exemplo  , son  de  un  sentido  exquisito  : el 
menor  obstáculo  se  los  hace  retirar  con 
una  ligereza  extremada.  Y quánta  no  de- 
be ser  la  finura  del  tacto  en  las  arañas, 
pues  que  en  medio  de  la  tela  que  ellas  mis- 
mas urden  con  tanto  artificio,  sienten  los 
menores  movimientos  que  en  ellas  ocasio- 
na la  venida  de  qualesquiera  insectos. 

Pero  sin  detenernos  en  el  tacto  de  los 
animales  , basta  considerar  este  sentido  tal 
como  se  halla  en  los  hombres  para  llenar- 
nos de  admiración.  ¿Cómo  los  nervios  que 
no  parecen  susceptibles  de  mayor  , ó me- 
nor espesura  , y longitud,  de  mas,  ó mé- 
nos  tensión , y movimiento  pueden  llevar 
al  alma  tan  diversas  especies  de  ideas , y 
sensaciones?  ¿Habrá  por  ventura  entre  el 
' alma  , y cuerpo  una  cierta  corresponden- 
cia para  que  los  nervios  de  una  grandeza, 
de  una  estructura  , y de  una  tensión  de- 
terminadas, produzcan  siempre  ciertas  sen- 
saciones? ¿Cada  órgano  de  los  sentidos 
tendrá  los  nervios  ordenados , y dispues- 
tos de  tal  suerte , y análogos  á los  cor- 
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músculos , y pequeñas  partículas  de  ma- 
teria que  emanan  de  los  cuerpos,  que  á las 
impresiones  que  de  ellos  reciben  se  sigan 
siempre  ciertas  y determinadas  sensacio- 
nes? Por  lo  menos  parece  , que  la  forma 
piramidal,  de  las  papilas  nerviosas  del  g.us- 
to,  y el  tacto  hace  verosímil  esta  conje- 
tura. Pero  son  muy  débiles  nuestras  luces 
para  decidir  esto,  y nos  vemos  obligados 
á confesar  francamente  que  éste  es  uno 
de  los  misterios  de  la  naturaleza  que  no- 
podemos  penetrar  en  la  tierra. 

Doite  gracias , ó mi  Dios , porque  con 
los  demas  sentidos  de  que  me  has  dotado, 
me  concediste  también  el  del  tacto.  ¡De 
quintos  placeres  no  me  privaría  si  tuviera 
mi  cuerpo  ménos  sensibilidad !'  Yo  no  po- 
dría discernir  lo  que  me  es  útil  , ni  evi- 
tar lo  que  me  daña.  ¡Ah!  ¡Que  no  tenga 
mi  alma  tan  vivo  sentimiento  de  lo  bello, 
y honesto , un  gusto  tan  decidido  por  la 
Virtud , como  mi  cuerpo  tiene  sensibilidad 
para  el  placer!  Tú  habías  ya  impreso  en 
mi  alma  este  sentido  moral;  ¡pero  cóma 
se  ha  debilitado  ya  , y qué  infeliz  sería  si 
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le  llegase  á perder  del  todo1  Líbrame,  ó 
mi  Dios,  líbrame  de  tan  grande  desgracia* 
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NUEVE  DE  NOVIEMBRE. 

Recuerdo  de  los  beneficios  que  hemos  dis- 
frutado en  la  primavera  , y verano . 

. » * 

\r 

¡ V enid  , amigos  mios  ! reconozca- 
mos , y ensalcemos  la  benignidad  del  Cria- 
dor. Acordémonos  con  agradecimiento  del 
tiempo  que  hemos  pasado  en  el  seno  de 
la  alegría  ; quando  libres  de  inquietudes, 
y cuidados , la  naturaleza  remozada  nos 
brindaba  con  felicidades  , la  devoción  nos 
seguía  debaxo  de  los  verdes  emparrados, 
y hasta  la  sombra  misma  de  la  tristeza  ha- 
bía desaparecido  de  nuestras  habitaciones; 
quando  dándonos  la  mano  , recorríamos 
los  floridos  senderos  buscando  , y hallan- 
do en  todas  partes  al  Criador.  Entonces 
de  un  matorral  espeso , cuyas  hojas  atraian 
los  cantores  del  ayre  , llegaban  á nuestros 
oidos  sus  conciertos  armoniosos : la  amis- 
tad , la  concordia,  y la  inocente  alegría 
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hacían  mucho  mas  dulces  nuestros  place- 
res. Prodigándonos  la  naturaleza  risueña 
sus  flores , respirábamos  el  olor  balsámico 
de  las  rosas  : mientras  que  el  clavel , y 
el  alhelí  perfumaban  el  ayreque  nos  cer- 
caba: y por  la  tarde  en  un  hermoso  día  los 
halagüeños  céfiros  nos  traían  en  sus  lige- 
ras alas  las  mas  dulces  exhalaciones;  en- 
tonces sentían  nuestras  almas  un  gozo  dul- 
císimo , nuestros  labios  entonaban  acciones 
de  gracias  al  Eterno , y nuestras  voces  se 
unian  al  concierto  de  las  aves. 

Muchas  veces  quando  el  viento  había 
refrescado  el  ayre  ardiente  del  verano  , y 
las  aves  se  sentían  animadas  de  una  nueva, 
vida  , quando  se  rompían  las  nubes  del 
azulado  cielo , y el  Monarca  del  dia  nos 
prometía  sus  favores  , el  placer  nos  daba 
alas  , y dexábamos  alegremente  la  habita- 
ción, y el  tumulto  de  las  ciudades  para 
buscar  las  verdes  sombras  pintadas  por  la 
naturaleza.  Allí  no  venia  á interrumpirnos 
ningún  importuno  , y la  sabiduría,  la  pie- 
dad, el  júbilo  , la  inocencia  nos  acompa- 
ñaban en  el  campestre  asilo  donde  Íbamos 
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á admirar  la  naturaleza.  Los  matorrales 
agitados  por  el  viento  de  la  tarde,  cubrién- 
donos con  una  sombra  benéfica  , nos  da- 
ban una  frescura  agradable  , y la  natura- 
leza sacaba  allí  de  sus  ricos  manantiales  el 
contento  que  derramaba  en  nuestro  cora- 
zón puro.  Allí  entregándonos  enteramente 
al  Criador,  á la  naturaleza,  y al  goce  de 
nuestra  felicidad,  se  nos  llenaban  de  dulces 
lágrimas  los  ojos. 

Los  cánticos  de  alegría  que  resonaban 
por  todas  partes  en  los  bosques  , acostum- 
braban nuestros  corazones  al  placer , y al 
reconocimiento.  Los  rebaños  que  ya  hartos 
hacían  resonar  á lo  léjos  sus  gustosos  ba- 
lidos , los  graciosos  tonos  de  la  gaita  del 
pastor  , el  ruido  sordo  de  los  abejarucos 
que  volteaban  cerca  de  las  flores,  y hasta 
el  ronco , y monotono  sonido  de  las  ranas 
que  salían  al  sol  á la  orilla  de  un  arroyo, 
todo  nos  causaba  impresiones  de  placer,  y 
todo  nos  levantaba  por  grados  al  conoci- 
miento del  Criador.  Allí  admirábamos  la 
suprema  sabiduría  que  veiamos  en  las 
aguas,  en  el  ay  re , en  el  quadrúpedo  , en 
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el  insecto  , y en  el  perfume  de  las  flores. 
A<juí  se  nos  presentaba  á la  vista  la  re- 
gión mas  alegre,  imágen  de  la  feliz  mora- 
da que  habitáron  los  primeros  hombres. 
A lo  lejos. veiamos  antiguos,  y sombríos 
bosques,  y colinas  que  doraban  los  bri- 
llantes rayos  del  sol.  La  agradable  mez- 
cla de  los  mas  vivos  , y varios  colores;  las 
flores  del  campo  ; el  dorado  de  las  mieses; 
un  rico  tapiz  verde  esmaltado  por  manos 
de  la  naturaleza,  tesoro  de  la  pradera, 
dulce  alimento  de  los  rebaños,  por  quie- 
nes tenemos  una  leche  benéfica;  el  ali- 
mento del  hombre  aun  oculto  en  la  tierna 
espiga ; todos  estos  objetos  ¿ no  debían  ex- 
citar un  corazón  sensible  á glorificar  al- 
Criador,  y á celebrar  sus  bondades? 

La  naturaleza  desplegaba  aquí  á nues- 
tra vista  toda  la  magestad  de  su  Autor. 
Este  magnífico  universo,  deciamos,  es  muy 
hermoso  para  ser  la  habitación  del  hom- 
bre , que  le  considera  sin  sentir  nada.  Pa- 
ra él  las  alas  de  los  vientos  traen  una  fres- 
cura saludable;  para  él  murmullan  los 
plateados  arroyos,  quando  á mediodía  des- 
Tom.  IV.  O can- 
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cansa  de  sus  trabajos;  para  él  maduran  las 
espigas , y llevan  fruto  los  árboles ; toda 
la  creación  le  sirve , y no  se  digna  de  co- 
nocerlo. 

Pero  nosotros  que  amamos  al  Señor, 
nosotros  descubrimos  en  el  céfiro,  y en 
el  arroyo,  en  el  prado,  y en  las  flores, 
en  el  tallo  de  yerba,  y en  la  espiga  ves- 
tigios de  su  eterna  sabiduría,  y en  toda 
la  naturaleza  pregoneros  de  su  poder.  El 
Dios  que  crió  al  Angel,  dió  también  el  ser 
á cada  grano  de  polvo.  Por  él  existen  el 
arador , y el  elefante , este  peso  de  la  tier- 
ra; al  ver  un  renuevo  de  yerba,  y á la 
vista  de  la  zabila  un  espíritu  atento  se  ele- 
va á su  Criador,  y no  ménos  la  almeja 
que  la  ballena  publican  la  grandeza  del 
Altísimo.  Contempla  sus  obras,  y respón- 
deme: ¿no  es  tan  grande  en  el  céfiro  co- 
mo en  la  tempestad,  en  la  gota  de  agua 
como  en  el  océano , en  la  centella  como 
en  el  exército  de  las  estrellas?  La  basta 
creación  es  el  santuario  de  la  Divinidad, 
el  mundo  es  un  templo  consagrado  á su 
gloria  , el  hombre  fué  destinado  por  Dios 
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para  ser  el  Sacerdote  de  la  naturaleza  , y 
no  el  destructor,  y el  tirano  de  lo  criado. 

DIEZ  DE  NOVIEMBRE. 

De  algunos  animales  exóticos . 

jH 

^^ada  parte  del  mundo  tiene  anima- 
les que  le  son  propios';  y no  sin  razones 
muy  sabias  los  puso  el  Criador  antes  en 
un  país  que  en  otro.  Entre  los  animales  de 
las  regiones  meridionales,  son  notables  sin- 
gularmente el  elefante,  y el  camello  por 
ser  mayores  que  todos  los  demas  quadrú- 
pedos.  Sobre  todo  el  elefante  parece  que 
es  una  montaña  animada  , y sus  huesos 
son  como  columnas.  Su  cabeza  estriba  en 
un  cuello  muy  corto , y tiene  dos  armas 
para  su  defensa,  con  las  quales  puede  tam- 
bién derribar  árboles  en  un  apuro.  Un 
cuello  mas  largo  no  podría  sostener  el  pe- 
so de  la  cabeza,  ni  tenerla  levantada.  Tie- 
ne también  una  trompa  muy  larga  , y se 
sirve  de  ella  como  de  mano  para  llevar  i 
la  boca  el  alimento  sin  tener  que  baxar- 
«e.  No  solo  la  puede  revolver,  doblarla/ 
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y moverla  á todas  partes  para  executar  lo 
que  hacemos  nosotros  con  los  dedos,  si  no 
que  se  vale  de  ella  como  de  un  órgano 
de  sentido ; y se  puede  decir  de  este  ani- 
mal, que  tiene  su  nariz  en  la  mano.  Sus 
ojos  son  pequeños  con  proporción  al  volu- 
men de  su  cuerpo,  pero  son  brillantes  , y 
llenos  de  fuego : se  ve  en  ellos  la  expre- 
sión de  todos  sus  sentimientos  , y de  todos 
sus  movimientos  interiores.  En  el  estado 
de  independencia , el  elefante  aun  silves- 
tre no  es  .sanguinario  ni  feroz  $ es  sí  de 
un  natural  dulce,  y solo  se  vale  de  sus 
armas  para  su  defensa.  A ménos  que  se  le 
provoque  no  hace  mal  a nadie,  pero  es 
terrible  quando  se  le  irrita  : coge  á su 
enemigo  con  la  trompa  , le  despide  como 
una  piedra  , y acaba  de  matarle  pisoteán-, 
dolé.  Come  por  lo  ménos  cien  libras  de. 
yerba  al  dia  ; pero  siendo  su  cuerpo  de 
un  peso  enorme  , quebranta  , y destruye 
diez  veces  mas  plantas  con  sus  pies , que 
las  que  consume  para  sustentarse.  Su  en- 
emigo principal,  y muchas  veces  su  vence- 
dor es  el  rinoceronte  , animal  que  se  pare- 
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ce  mucho  al  javalí , y se  sirve  del  cuerno 
que  tiene  sobre  la  nariz  para  abrir  el  vien- 
tre del  elefante.  Basta  una  ligera  atención 
para  reconocer  la  sabiduría  de  Dios  en 
la  producción  del  elefante:  le  hace  narer 
en  un  pais  en  que  hay  abundancia  de  yer- 
ba, y ha  dispuesto  que  no  sea  gravoso  á la 
tierra  por  una  multiplicación  excesiva.  La 
hembra  del  elefante  lleva  sus  hijos  por 
espacio  de  dos  años,  y solo  al  tercero  es 
quando  se  juntan  de  nuevo. 

El  camello  es  uno  de  los  animales  mas 
útiles  del  oriente.  Está  maravillosamente 
conformado  para  sufrir  las  mas  penosas 
fatigas  en  medio  de  los  desiertos  áridos, 
y las  arenas  ardientes,  porque  puede  per- 
manecer algunas  veces  quatro  ó cinco  dias 
sin  beber,  necesitando  muy  poco  alimento 
con  proporción  á lo  grande  de  su  cuerpo. 
Pace  las  pocas  yerbas,  y retamas  que  cre- 
cen en  los  desiertos;  y quando  no  las  ha- 
lla, dos  pequeñas  medidas  de  habas,  y ce- 
bada bastan  para  su  subsistencia  en  todo 
un  dia.  Además  de  la  giba  que  tiene  en 
la  espalda  hay  otra  cosa  singularísima  en 
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su  conformación,  y es,  que  tiene  dos  gar- 
gantas, ó gaznates  , y el  uno  va  al  estó- 
mago, y el  otro  á una  especie  de  saco,  que 
le  sirve  de  reservatorio  para  conservar  el 
agua  , la  que  se  mantiene  allí  sin  corrom- 
perse ; y quando  tiene  sed  el  animal,  y 
necesita  desleír  los  alimentos  secos  , y ma- 
cerarlos rumiando  hace  subir  al  vientre, 
y hasta  su  esófago  una  parte  de  esta  agua, 
que  le  humedece  la  garganta,  y baxa  des- 
pués al  estómago.  La  carga  ordinaria  de 
los  camellos  es  de  setecientas  á ochocien- 
tas libras:  con  este  peso  caminan  dos  le- 
guas y media  de  Alemania  por  hora  \ y su 
jornada  es  por  lo  común  de  doce  a quince 
horas.  El  pie  carnoso  del  camello  está  he- 
cho sin  duda  para  caminar  por  las  arenas, 
en  vez  que  el  casco  del  caballo  se  lastima- 
ria  , y aun  se  quemaría  en  ellas. 

Entre  los  quadrupedos  de  los  septen- 
trionales son  los  mas  notables  el  danta  , la 
zibelina , y el  rangífero.  Ei  primero  de  es- 
tos animales  es  grande  , fuerte  , y de  una 
marca  ventajosa.  Su  cabeza  se  parece  bas- 
tante en  la  figura,  grandeza,  y color  á 
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la  del  mulo.  Sus  piernas  son  largas  y fuer- 
tes; su  pele  es  de  un  pardo  ceniciento. 
Este  animal  es  simple  , estúpido  , y pere- 
zoso. Donde  quiera  halla  que  comer , pero 
prefiere  siempre  la  corteza,  ó los  tierno# 
renuevos  de  los  sauces,  álamos  blancos, 
y serbales.  Es  en  extremo  ágil,  y siendo 
muy  largas  sus  piernas,  puede  caminar 
muchísimo  en  poco  tiempo.  La  zibelina 
anda  siempre  errante  en  los  montes  de  la 
Siberia  , y la  buscan  con  diligencia  á cau- 
sa de  la  hermosura  de  su  piel.  Ocúpanse 
de  ordinario  en  cazarla  los  infelices , que 
se  hallan  desterrados  en  estos  desiertos. 
El  rangífero  es  un  animal  de  una  figura 
agradable,  y arrogante,  que  se  parece  mu- 
cho al  ciervo.  Busca  por  sí  su  alimento, 
que  consiste  en  musgo , yerbas  , hojas  , y 
pimpollos  de  árboles.  Los  pueblos  septen- 
trionales sacan  de  él  grandes  utilidades: 
comen  la  carne,  beben  la  leche,  y atán- 
dole á un  carretón  viajan  con  él  con  una 
extremada  ligereza  sobre  el  yelo,  y sobre 
la  nieve.  Todos  los  bienes  de  los  Lapones 
consisten  en  sus  rangíferos,  cuya  piel  les 
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da  vestidos,  colchas,  y tiendas:  en  una 
palabra  saben  sacar  de  estos  animales  to- 
do lo  necesario  para  la  vida.  : 

Lo  que  acabamos  de  decir  de  algunos 
quadrúpedos  extrangeros,  puede  dar  lugar 
á reflexiones  importantes.  ¡Qué  distancia  " 
tan  prodigiosa  no  hay  entre  el  elefante,  y 
el  gorgojo 5 y qué  diversidad  tan  admira- 
ble en  la  forma  exterior  de  los  animales, 
en  su  figura , en  los  órganos  de  la  vida , de 
los  sentidos,  del  movimiento,  y de  la  pro- 
pagación ! y no  obstante  todo  en  ellos  está 
perfectamente  arreglado,  y proporcionado 
al  género  de  vida  á que  se  hallan  destina- 
dos. Sí,  Dios  mió,  no  tiene  límites  la  ex- 
tensión  de  tu  imperio.  Tú  quisiste  realizar 
todos  los  géneros  de  vida  , y de  felicidad 
que  eran  posibles,  y has  executado  este 
plan , tan  digno  de  tu  bondad , con  un  po- 
der, y una  sabiduría  infinita.  Sea  por  es- 
to bendito  tu  nombre  por  todas  las  eter- 
nidades. 
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ONCE  DE  NOVIEMBRE, 

Diversidad  de  los  vientos . 

Se  observa  mucka  diversidad  en  los 
vientos:  porque  en  algunos  parages  son 
constantes  todo  el  año,  y soplan  siempre 
con  la  misma  dirección  ; en  otros  se  mu- 
dan á cierto  tiempo,  pero  siempre  con  le- 
yes ciertas  , y constantes.  En  el  océano 
h3y  entre  los  trópicos , y aun  á algunos 
grados  fuera  de  ellos  un  viento  de  Est  que 
dura  todo  el  año,  sin  alguna  variación  con- 
siderable. Al  Norte  de  la  línea  sopla  el 
viento  ácia  él  Nordeste ; y al  Sur  de  li 
línea  sopla  ácia  el  Sudeste , y esto  mas  ó 
menos  según  la  posición  del  sol.  Lo  dicho 
se  debe  entender  del  viento  que  reyna  eri 
alta  mar  , porque  las  islas,  y grandes  con- 
tinentes que  le  están  opuestos,  pueden  mu- 
dar su  dirección  hasta  llegar  á ser  Nor- 
deste en  ciertos  sitios.  En  las  partes  me- 
ridionales del  océano  reyna  de  ordinario 
un  viento  de  Ouest.  Quanto  mas  se  acerca 
uno  á las  costas,  mas  variable  es  el  viento, 
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y lo  es  mas  todavía  en  tierra  firme.  El 
viento  constante  de  Est  lo  produce  prin- 
cipalmente ei  calor  que  comunica  el  sol  á 
nuestra  atmósfera.  En  el  mar  de  Indias 
hay  vientos  que  se  llaman  vientos  de  paso, 
ó monzones,  que  soplan  tres  ó quatro  meses 
del  año  de  una  misma  parte  , y otros  tan- 
tos de  la  opuesta.  Sus  causas  no  pueden 
determinarse  bien ; pero  no  se  puede  du- 
dar que  se  deben  buscar  en  las  variacio- 
nes del  calor  y frió,  en  la  posición  del 
sol,  en  la  naturaleza  del  suelo,  en  la  in- 
flamación de  los  meteoros , en  la  resolu- 
ción de  los  vapores  en  lluvias  , y en  otras 
circunstancias  semejantes.  Hay  mares , y 
paises  que  tienen  vientos,  y calmas  parti- 
culares. En  Egipto , y en  el  golfo  Pérsi- 
co rey  na  amenudo  en  el  estío  un  viento 
ardiente  , que  impide  la  respiración,  y to- 
do lo  consume.  En  el  cabo  de  Buena  Es- 
peranza se  ve  algunas  veces  formarse  una 
nube  que  se  llama  la  nube  funesta  , ó el 
ojode  buey:  es  al  principio  muy  peque- 
ra , pero  se  ve  que  va  siendo  mas  gruesa 
poco  á poco,  y muy  presto  nace  de  ella 
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una  furiosa  borrasca  , que  abisma  los  na- 
vios, y los  precipita  en  el  fondo  del  mar. 

Los  vientos  inconstantes,  y variables 
que  no  tienen  duración  ni  direcc.on  fixa 
reynan  en  la  mayor  parte  del  globo.  Es 
verdad  que  ciertos  vientos  pueden  soplar 
mas  amenudo  en  un  parage  que  en  otro; 
pero  esto  no  es  en  tiempo  fixo , y comien- 
zan, ó acaban  sin  regla  alguna.  Estos  va- 
rían á proporción  de  las  diversas  causas, 
que  descomponen  el  equilibrio  del  ayre. 
El  calor,  y el  frió , la  liuvia,  y la  sere- 
nidad, los  montes,  y aun  los  estrechos,  los 
cabos , y los  promontorios  pueden  contri- 
buir mucho  para  interrumpir  su  curso,  y 
mudar  su  dirección.  Sin  duda  hay  tam- 
bién otras  muchas  causas,  pero  incógnitas 
todavía  , de  las  diversas  modificaciones,  y 
agitaciones  del  ayre. 

Una. cosa  muy  singular  es  la  que  su- 
cede todos  los  dias,  y casi  en  todas  partes 
un  poco  ántes  de  salir  el  sol.  Quando  lle- 
ga la  aurora,  el  ayre  está  enteramente  en 
calma  , y tranquilo  $ algunos  momentos 
después  se  siente  un  viento  de  Est , bas- 
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tante  vivo , que  comienza  al  acercarse  el 
sol , y que  continua  aun  algún  tiempo 
después  que  ha  salido.  Esto  procede  sin 
duda,  de  que  el  ayre  calentado  por  el 
sol  que  nace  , se  hace  raro,  y dilatándose 
debe  impeler  al  ayre  contiguo  áeia  el  oc- 
cidente : esto  produce  necesariamente  un 
viento  de  Est , que  luego  cesa  para  nos- 
otros á medida  que  nos  hallamos  ya  en 
un  ayre  mas  caliente.  Por  la  misma  ra- 
zón el  viento  de  Est  debe  no  solo  ade- 
lantarse siempre  al  sol  en  la  zona  tórrida, 
sino  ser  también  mucho  mas  fuerte  que 
entre  nosotros,  porque  la  acción  del  sol 
es  aquí  mas  moderada  que  en  las  cerca- 
nías de  la  línea.  Se  observa  pues  cons- 
tantemente en  la  zona  tórrida  un  viento 
de  oriente  á occidente , mientras  que  al 
contrario  el  viento  de  Ouest  es  allí  muy 
raro. 

Ves  pues,  lector  mió,  que  los  vien- 
tos no  son  un  efecto  del  acaso;  y cuyas 
causas  , y destino  no  se  pueda  señalar  de 
modo  alguno.  En  esto  como  en  todo  lo  de- 
más manifiesta  el  Criador  su  sabiduría, 
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y bondad.  Dispuso  de  tal  suerte  las  co- 
sas , que  los  vientos  se  levantan  de  tiem- 
po en  tiempo  , y rara  vez  sucede  que  ha- 
ya una  calma  absoluta.  El  Criador  re- 
gla el  movirruento,  la  fuerza,  y la  du- 
ración de  los  vientos  , y les  prescribe  su 
curso.  Su  diversidad  misma  nos  es  también 
muy  ventajosa  : porque  quando  una  larga 
sequedad  hace  debilitar  los  animales,  y 
marchitarse  las  plantas  , un  viento  que  na- 
co del  mar,  y que  está  cargado  de  mu- 
chos vapores  , riega  los  prados,  y reanima 
- • 

toda  la  naturaleza.  Hecho  esto  viene  un 
viento  seco  del  oriente  , y vuelve  al  ayre 
la  serenidad  que  nos  trae  el  buen  tiempo. 
B1  viento  del  Norte  trae  una  gran  can- 
tidad de  partículas  glaciales  , lleva,  y pre- 
cipita  todos  los  vapores  nocivos  del  ayre 
del-  otoño.  En  fin  al  viento  áspero  del 
septentrión  sucede  el  viento  del  Sud,  que 
viene  de  las  regiones  meridionales,  y lle- 
na el  ayre  de  su  calor  vivificante.  Estas 
continuas  variaciones  de  los  vientos  man- 
tienen sobre  la  tierra  la  salud , y la  fer- 
tilidad. 
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¡Quién  podrá  no  adorarte  , Señor  , al 
hacer  estas  reflexiones!  En  tu  mano  están 
todos  los  elementos , y á tu  palabra  po- 
derosa se  irritan , ó se  apaciguan.  Quan- 
do  tu  io  ordenas,  braman  los  uracanes,  y 
las  tempestades  , pasan  de  un  mar  á otro, 
de  climas  á climas,  y á tu  imperio  renace 
por  todas  partes  la  calma.  ¿No  deboyo 
pues  tranquilizarme  sobre  mi  suerte  , es- 
tando entre  tus  manos?  ¿Tú  que  diriges 
los  vientos  como  te  place  , no  podrás  re- 
glar mi  destino?  Y mientras  por  tu  orden 
todas  las  variaciones  de  los  vientos  con- 
curren al  bien  de  tus  criaturas , ¿no  sa- 
brás hacer  que  contribuyan  todas  las  re- 
voluciones de  mi  fortuna  á mi  felicidad 
verdadera  ? 

DOCE  DE  NOVIEMBRE. 

Los  sueños . 

JL  a inacción  de  nuestra  alma  quan- 
do  dormimos,  no  es  tan  completa  que  sus 
facultades  esten  absolutamente  sin  exerci- 
cio  alguno.  Tenemos  entonces  ideas,  y re- 

pre- 


Diqmzod  by  GoOJjTe 


sobre  la  Naturaleza. 

presentaciones , y trabaja  nuestra  imagi- 
nación. Tal  es  nuestro  estado  miéntras  los 
sueños.  Sin  embargo  no  tiene  en  ello  el 
sima  gran  parte , á excepción  de  lo  que 
es  relativo  á la  memoria  ; y aun  esta  fa- 
cultad pertenece  ménos  al  alma  racional 
que  á la  animal.  Si  reflexionásemos  so- 
bre estos  mismos  sueños,  y se  examinase 
por  qué  son  por  lo  pomun  tan  desatados, 
y tan  mal  unidos  entre  sí , y por  qué  son 
tan  extraños  los  sucesos  que  nos  represen— 
tan,  se  hallaría  que  esto  nace  principal- 
mente, de  que  nosotros  nos  movemos  á 
ellos  mas  por  sensaciones  que  por  per- 
cepciones. 

Se  representan  á veces  personas  que 
jamas  hemos  visto  , ó que  han  muerto  mu- 
cho tiempo  antes.  Se  las  ve  vivas  > y se 
las  junta  con  otras  cosas  que  existen  ac- 
tualmente. Si  el  alma  obrase,  en  los  sue- 
ños como  en  la  vigilia  , en  solo  un  ins- 
tante pondría  en  orden  estas  ideas  tan  mal 
unidas  , y tan  confusas.  Pero  de  ordina- 
rio se  limita  su  atención  á recibir,  y se- 
guir las  representaciones  que  se  la  ofrecen. 
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Y aunque  los  objetos  se  la  presentan  con 
viveza  , casi  siempre  están  extrañamente 
asociados  , y no  tienen  órden  regular.  Las 
sensaciones  se  suceden  unas  á otras,  sin 
que  el  alma  las  combine,  y las  ordene. 
Solo  pues  hay  sensaciones  en  el  sueño, 
pero  no  nociones  ; porque  éstas  no  tienen 
lugar  sino  quando  el  alma  compara  las 
sensaciones , y obra  sobre  las  ideas  que 
ha  recibido  de  los  sentidos.  Así  pues  los 
sueños  no  tienen  su  asiento  sino  en  la  re- 
gión baxa  del  alma , ó en  sus  facultades 
inferiores;  no  los  produce  su  fuerza  mo- 
triz, y no  se  pueden  referir  sino  á la  re- 
miniscencia animal. 

Es  cosa  singular  que  en  los  sueños  nunca 
imaginamos  que  entendemos,  sino  solo  que 
vemos.  Y es  todavía  mas  singular  que  las 
imágenes  que  vemos,  se  asemejan  perfec- 
tamente , y todos  los  objetos  se  pintan  al 
natural.  Parece  que  unas  pinturas  tan  ver- 
daderas^ regulares  no  se  podían  trazar 
sino  por  el  alma  de  un  pintor.  Y con  todo 

r* 

estos  diseños  , por  exactos  que  sean  , se 
executan  en  sueños,  aun  por  hombres  que 
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no  tienen  idea  alguna  del  arte  del  diseño. 
Unos  bellos  países  que  jamas  se  han  mi- 
rado con  reflexión  , se  representan  en  sue- 
ños con  toda  la  verdad,  y con  toda  la  re- 
gularidad que  les  podría  dar  el  mas  hábil 
artista.  y 

En  quanto  á las  causas  accidentales 
de  los  sueños,  por  las  quales  se  renuevan 
sensaciones  antiguas  sin  el  socorro  de  al- 
guna impresión  actual,  y presente,  es  pre- 
ciso advertir  , que  quando  se  duerme  pro- 
fundamente , jamas  se  sueña , porque  están 
apagadas  todas  las  sensaciones , y como 
inaccesibles  todos  los  óiganos ; todo  duer- 
me así  el  sentido  interno,  como  los  sen- 
tidos exteriores.  Pero  el  sentido  interno, 
que  se  duerme  el  primero,  es  también  el 
' primero  en  despertar  , porque  es  mas  vi  * 
vo,  mas  activo,  y puede  conmoverse  mas 
fácilmente  que  los  sentidos  exteriores.  Dor-, 
mimos  entonces  mas  imperfecta  , y mas 
ligeramente,  y este  es,  hablando  con  pro- 
piedad , el  tiempo  de  soñar.  Las  sensacio- 
nes precedentes  se  renuevan;  especial- 
mente aquellas  sobre  las  quales  no  habe- 
Tom.lV . P irnos 
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mos  hecho  reflexión  , y el  sentido  interno, 
que  por  la  inacción  de  los  sentidos  exte- 
riores , no  puede  ocuparse  en  impresio- 
nes actuales  , obra  sobre  las  anteriores  sen- 
saciones , y con  preferencia  sobre  las  que 
mas  vivamente  le  han  movido : y de  aquí 
nace,  que  la  mayor  parte  de  los  sueños, 
ó son  terribles , ó singularmente  alegres. 

Hay  todavía  otra  circunstancia  en  los 
sueños  que  merece  ser  atendida,  y es 
que  suelen  ser  también  la  imágen  del  ca- 
rácter del  hombre.  De  las  fantasmas,  ó 
imágenes  que  ocupan  su  imaginación  por 
la  noche  , se  puede  concluir  si  es  virtuo- 
so , ó vicioso.  Un  hombre  inflexible,  y 
duro  continua  en  serlo  mientras  duerme, 
lo  mismo  que  el  benéfico  conserva  dur- 
miendo sus  dulces  , y suaves  inclinacio- 
nes. No  obstante  es  cierto  , que  un  sue- 
ño impuro  , y vicioso  puede  causarse  por 
la  disposición  actual  del  cuerpo , ó por 
circunstancias  exteriores,  y accidentales; 
pero  nuestra  conducta  al  despertar  mues- 
tra si  deben  imputársenos  estas  suertes  de 
aueños  : basta  atender  al  juicio  que  entón- 
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ces  hacemos  de  ellos.  El  hombre  honesto 
no  se  porta  con  indiferencia  respecto  de 
sus  sueños ; y si  durmiendo  se  apartó  aca- 
so de  las  reglas  de  la  justicia,  y de  la 
virtud  , se  aflige  por  ello  en  despertando. 
Lo  cierto  es,* que  una  alma  que  se  duer- 
me con  el  sentimiento  de  la  gracia  de 
Dios , apénas  no  dexa  de  tener  en  sus  sue- 
ños ideas  , y representaciones  que  pueden 
llamarse  celestiales.  La  buena  conciencia 
consuela  también  muchas  vece»  al  justo, 
miéntras  duerme,  por  el  dulce  sentimien- 
to de  la  divina  gracia. 

Mas  no  es  solo  quando  dormimos  el 
tiempo  en  que  objetos  extravagantes,  y mal 
unidos  desordenan  nuestras  ideas.  ¡Quántos 
no  hay  que  sueñan  miéntras  están  de$pier* 
tos ! Tienen  algunos  una  alta  idea  de  sí  mis- 
mos porque  los  han  elevado,  ó el  favor  de 
un  Príncipe  , ó sus  muchas  riquezas.  Otros 
hacen  consistir  su  felicidad  en  una  inútil 

1 

fama , y se  alimentan  con  la  quimérica  es- 
peranza de  la  inmortalidad.  En  la  embria- 
guez de  sus  pasiones  y esperanzas  , sueñan 
que  son  felices  \ pero  esta  felicidad  frívola, 
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y mentirosa*  se  disipa  como  el  sueño  de  la 
mañana.  Un  Profeta  pintó  muy  bien  los 
hombres  de  este  carácter.  «Se  parecen, 
«dice,  á un  hombre  que  teniendo  hambre 
«sueña  que  come;  pero  quando  despierta 
«halla  su  alma  vacía  : y son  como  el  que 
« teniendo  sed  sueña  que  bebe  ; mas  al 
« despertar  se  halla  cansado  , y tiene  se- 
«dienta  su  alma. « Isai.  XXIX.  8.  ¡Ah!  no 
* me  suceda  jamas  buscar  mi  felicidad  en 
vanos  fantasmas  , y en  sueños  mentirosos. 
• O Dios  mió!  ¡ sea  yo  en  adelante  bastante 
sabio  para  no  aspirar  sino  por  los  biene$ 
sólidos  / y permanentes  , por  una  gloria 
que  nunca  se  desvanecerá  , y que  no  me 
ha  de  costar  ni  remordimientos  , ni  lá- 
grimas , quando  en  la  hora  de  la  muer- 
te reflexionare  sobre  los  dias  que  hu- 
biere vivido! 
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TRECE  DE  NOVIEMBRE. 

• **  * ' 

Todo  está  unido  en  el  universo , y todo 
concurre  á la  conservación  de  las 
criaturas . 

- odas  las  cosas  que  el  benéfico  Cria- 
dor ha  producido  en  nuestro  globo,  tie- 
nen íntimas  relaciones  unas  con  otras,  y 
todas  contribuyen  á su  mutua  conserva- 
ción. La  misma  tierra  no  ménos  que  los 
peñascos,  los  minerales,  y los  fósiles  de- 
ben su  origen  , y conservación  á los  ele- 
mentos. Los  árboles,  las  plantas,  las  yer- 
bas, los  musgos  , en  una  palabra  , todóa 
ios  vegetales  sacan  de  la  tierra  su  subsis- 
tencia ; entretanto  que  por  su  parte  los  ani- 
males se  alimentan  todos  del  reyno  ve- 
getal. Todas  estas  cosas  vuelven  después 
¿ sus  primeros  principios ; la  tierra  sirve 
de  alimento  á la  planta,  la  planta  al  in- 
secto, el  insecto  al  ave  , la  ave  á las  bes- 
tias salvages , y recíprocamente  las  bes- 
tias salvages  son  el  pasto  del  azor  , el 
azor  del  insecto,  el  insecto  de  la  plantaj 
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y la  planta  de  la  tierra.  El  hombre  mismo 
que  emplea  todas  estas  cosas  en  su  uso  , es 
también  muchas  veces  su  pasto.  Tal  es  eL 
círculo  en  que  todo  rueda  en  la  tierra. 

Así  pues  todos  los  seres  se  criáron  unos 
para  otros : ninguno  lo  ha  sido  únicamen- 
te para  sí.  Los  tigres,  los  linces,  los  osos, 
los  armiños,  los  zorros,  y aun  otros  ani- 
males nos  dan  sus  pieles  para  cubrirnos. 
Los  perros  corren  los  bosques,  echan  el 
ciervo , y persiguen  á la  liebre  para  guar- 
necer con  ella  nuestras  mesas , y la  parte 
que  se  les  da  de  su  presa  es  muy  pe- 
queña. Los  podencos  hacen  salir  al  co- 
nejo de  sus  profundas  cuevas , para  que 
cayga  entre  nuestras  manos.  El  caballo, 
el  elefante , el  camello , están  destinados 
para  llevar  peso  , y el  buey  para  tirar  la 
carreta.  La  vaca  nos  da  su  leche , la  ove- 
ja su  lana , los  rangíferos  hacen  volar  Ios- 
carretones  sobre  la  nieve  y-  el  yelo,  los 
cerdos  , y el  puerco- espin  hofcan  en  la 
tierra  , y los  topos  la  remueven , para  que’ 
esparciéndose  los  granos  de  las  plantas  y 
de  las  yerbas,  puedan  propagarse  mas 
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fácilmente.  El  alcon  nos  sirve  para  la  caza, 
y la  gallina  nos  da  sus  huevos.  El  gallo 
nos  despierta  muy  temprano  , y la  calan- 
dria .nos  divierte  con  sus  cánticos  por  el 
dia.  El  canto  del  mirlo  se  hace  oír  por 
mañana  y tarde  , y los  melodiosos  acentos 
del  ruiseñor  nos  arrebatan  por  la  noche. 
El  soberbio  plumage  del  pabo  real  rego- 
cija nuestra  vista.  Es  preciso  que  vengan 
los  peces  de  las  profundidades  del  mar 
á arriesgarse  en  las  costas  , y subir  á los 
ríos  para  surtir  á los  hombres,  á las  aves, 
y á las  bestias  salvages  de  un  abundan- 
te alimento.  El  gusano  de  seda  hila  para 
que  podamos  cubrirnos  con  sus  preciosos 
texidos.  Las  abejas  recogen  cuidadosa- 
mente la  miel  que  nos  parece  tan  deli- 
ciosa. El  mar  arroja  continuamente  á las 
riberas  multitud  de  cangrejos  , de  ostras, 
y de  toda  suerte  de  peces  revestidos  de 
conchas  para  servir  á los  hombres,  y á 
otros  animales.  La  luciérnaga  , ó gran 
mosca  de  Surinam  luce  en  medio  de  las 
tinieblas  para  alumbrar  ¿ los  habitantes 
de  estas  regiones. 
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Si  exáminamos  las  diversas  ocupacio- 
nes, y trabajos  de  los  hombres,  hallare- 
mos que  se  dirigen  todos  á este  mismo  fin 
que  se  ha  propuesto  la  naturaleza.  El.na- 
vegante  arrostra  los  peligros  del  mar , y 
desafia  á las  tempestades  por  llevar  merca- 
derías que  no  son  suyas  al  lugar  de  su 
destino.  El  soldado  sacrifica  su  sangre  por 
la  patria,  y por  el  bien  de  sus  conciuda- 
danos. El  Jurisconsulto  solo  se  emplea  en 
negocios  agenos.  Los  Soberanos , y los 

Magistrados  que  están  al  frente  del  go- 

% 

bierno  , consagran  su  tiempo  , y sus  fuer- 
zas al  bien  de  la  república.  Los  padres 
juntan  bienes  para  sus  hijos.  El  labrador 
siembra,  y siega  los  granos,  de  que  no 
consume  sino  una  pequeña  parte.  Así  no 
vivimos  únicamente  para  nosotros,  porque 
el  sabio  Autor  de  la  naturaleza  ha  dis- 
puesto todos  los  seres  de  manera  que  sean 
útiles  los  unos  á los  otros.  Aprendamos  de 
aquí,quáles  deben  ser  nuestras  mutuas  obli- 
gaciones: el  que  tiene  mas  fuerza  debe  so- 
correr al  mas  débil : el  sabio  debe  asistir 
á los  otros  con  sus  consejos : el  instruido 
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debe  ilustrar  al  ignorante.  En  una  pala- 
bra debemos  amar  á nuestro  próximo  co- 
mo á nosotros  mismos,  y de  este  modo 
cumpliremos  con  las  intenciones  del  Cria- 
dor. Estos  mutuos  oficios  que  los  hom- 
bres se  deben  los  unos  á los  otros , los 
empefiáron  en  formar  sociedades  : porque 
lo  que  no  pudieran  efectuar  las  fuerzas 
divididas,  lo  executan  fácilmente  estando 
reunidas.  Nadie  pudiera  edificar  un  bello 
edificio,  ni  construir  un  palacio,  por  exem- 
pio,  si  él  solo  hubiese  de  poner  los  cimien- 
tos, ahondar  las  cuevas,  amasar  , y cocer 
los  ladrillos,  levantar  las  paredes,  po- 
nerles techo,  hacer  las  ventanas  , adornar 
los  quartos,  &c.  Pero  todo  esto  se  execu- 
ta  fácilmente  por  medio  de  muchos  artí- 
fices que  se  ayudan  mutuamente.  Tal  es 
la  ley  constante  de  la  naturaleza,  que  en 
todas  las  artes,  y ciencias  nada  se  efectúa 
bello  ni  excelente  sin  el  concurso  de  va- 
rias personas.  ¡Quántos  millares  de  hom- 
bres no  se  necesitan  para  que  un  Monarca 
sea  poderoso,  feliz  un  imperio,  y céle- 
bre y floreciente  una  nación! 

En 
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En  todo  esto  debo  reconocer  tu  sabi- 
duría, ¡Criador  mió!  Para  que  fuesen  fe- 
lices los  habitantes  de  nuestro  globo , y 
particularmente  los  hombres,  estableciste 
una  tal  unión  , y tales  relaciones  entre  to- 
dos los  seres , que  no  pueden  subsistir  los 
unos  sin  los  otros.  Sí , la  experiencia  me 
enseña  todos  los  dias , que  tú  te  pro- 
pusiste el  bien  de  los  hombres:  para  es- 
te fin  ordenaste  el  mundo  entero,  y to- 
das sus  partes  concurren  á la  felicidad 
del  género  humano.  Hasta  las  cosas  que 
parecen  ménos  importantes  i y las  que  no 
me  merecen  la  menor  atención , contribu- 
yen también  á mi  felicidad.  En  efecto, 
¡quántas  utilidades  no  me  resultan  de  es- 
tos insectos , que  son  tan  despreciables  á 
mi  vista!  ¡Quintos  millares  dp  manos  están 
trabajando  diariamente  para  mí!  ¡Quintos 
animales  pierden  la  vida  para  conservar 
la  mia!  ¡Y  en  quintas  otras  cosas  trabaja 
la  naturaleza  en  favor  mió,  sin  que  yo  lo 
sepa!  Padre  tierno  , y benéfico,  enséñame 
á estimar  bien  tu  bondad  , y mi  dicha, 
é inspírame  el  deseo  tan  justo  de  hacer  en 
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adelante , con  proporción  á mis  fuerzas, 
otro  tanto  por  tí,  como  tú  te  has  dignado 
hacer  por  mí. 

CATORCE  DE  NOVIEMBRE. 

La  sal  común . 

El  condimento  cuyo  uso  está  mas  ex- 
tendido, y sin  el  qual  no  pueden  subsistir 
tanto  el  rico  como  el  pobre , tanto  el  Rey 
como  el  mendigo , es  sin  duda  la  sal  co- 
mún. Es  tan  agradable  su  sabor , y tiene 
tan  excelentes  propiedades  para  la  diges- 
tión , que  se  la  puede  mirar  como  uno  de 
los  dones  mas  preciosos  que  hemos  recibi- 
do de  la  naturaleza.  Ella  nos  la  da  de  va- 
rios modos.  Los  habitantes  de  las  costas  la 
reciben  del  mar:  hacen  en  la  rihera  unas 
lagunas  que  llaman  de  sal , las  que  enve- 
tunan  con  arcilla:  éstas  las  llena  el  mar 
quando  crece , y el  agua  contenida  en  ellas 
se  evapora  después  por  el  calor  del  sol , y 
queda  en  el  fondo  mucha  abundancia  de 
sal.  En  otras  partes  da  la  naturaleza  ma- 
nantiales, fuentes,  pozos,  y lagos  sala- 
dos: 
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dos : y para  sacar  de  ellos  la  sal,  se  hace 
evaporar  el  agua  al  fuego  en  calderas  muy 
grandes.  En  otros  parages  se  halla  la  sal 
en  los  montes  en  masas  sólidas:  las  mas 
célebres  minas  de  ella  son  las  de  Catalu- 
ña , y de  Polonia.  Estas  diferentes  espe- 
• • • • » 

cies  de  sal  son  muy  semejantes  en  sus  pro- 
piedades principales,  y ha  enseñado  la  ex- 
periencia, que  la  sal  disuelta  en  el  estó- 
mago, y en  los  intestinos  tiene  una  virtud 
digestiva,  y que  impide  la  putrefacción, 
y la  demasiada  fermentación  de  los  ali- 
mentos. De  aquí  nace  , que  nos  servimos 
interiormente  de  ella  para  ayudar  , y res- 
tablecer la  digestión , para  remediar  las 
crudezas  de  estómago  , la  inapetencia,  y 
los  constipados.  No  solo  disuelve  las  fle- 
mas, y viscosidades  que  quitan  el  apeti- 

/ 

to  , y turban  la  digestión  , sino  que  es 
también  un  buen  estimulante  para  el  es- 
tómago , cuyos  nervios  irrita  ligeramente, 
y facilita  así  sus  operaciones.  La  sal  co- 
mún es  un  excelente  digestivo  , y acaso 
el  mejor  que  hay  en  la  naturaleza.  Las 
demás  sales  obran  con  mucha  fuerza,  ó 


sobre  la  Naturaleza. 

son  muy  desagradables  al  gusto,  para  que 
se  puedan  mezclar  con  todos  los  alimen- 
tos ; pero  la  sal  común  obra  dulcemente, 
ayuda  mucho  á la  cocion  de  todos  los  co- 
mestibles, y precave  la  putrefacción  á que 
todos  caminan  por  la  mayor  parte. 

La  sal  pues  es  un  beneficio  particular 
de  la  naturaleza;  pero  no  le  estimamos 
bastante , aunque  le  gozamos  cada  dia. 
Quisiera , lector  amado , que  atendieras 
mas  á él,  y excitarte  al  reconocimiento 
que  exige  un  presente  tan  precioso.  ¡Ah! 
si  atendieras  mas  á los  beneficios  diarios 
del  Señor,  ¡quántos  motivos  no  tendrías 
para  reconocer,  y celebrar  su  bondad! 

i 

Santifica  en  adelante  el  uso  de  los  ali- 
mentos con  semejantes  reflexiones.  La  ma- 
yor parte  de  ellos  te  parecería  desabrida  é. 
insípida , si  no  tuvieras  la  sal  que  realza 
infinito  su  gusto , y su  sabor : y aun  esta 
es  la  menor  de  sus  ventajas,  pues  que  co- 
mo lo  hemos  visto  , es  útilísima  para  nues- 
tra salud.  ¡Qué  feliz  sería  yo  si  esta  me- 
ditación te  enseñase  á apreciar  como  me-  > 
rece  este  beneficio  del  Señor,  mas  de  lo 

que 
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que  le  has  estimado  hasta  aquí ! Tu  cora- 
zón se  fortalecería  mas  y mas  en  el  bien, 
te  acostumbrarías  á reflexionar  sobre  los 
favores  de  que  Dios  te  llena,  y á bende- 
cir siempre  á tu  gran  bienhechor. 

Aun  por  otro  respeto  debe  interesar 
la  sal  al  observador  de  las  obras  de  la 
naturaleza.  Las  partes  mas  pequeñas  de 
nuestra  sal  común  parecen  todas  corta- 
das en  ocho  ángulos  y seis  caras  , como 
un  dado ; de  donde  resulta  que  las  masas 
de  esta  especie  de  sal  se  acercan  por  lo 
común  á la  figura  quadrada  ó cúbica.  Aun 
en  esto  no  puede  desconocerse  la  mano 
del  Altísimo,  que  dió  á las  sales  una  for- 
ma invariable  , y desde  el  principio  las 
cortó  sobre  un  mismo  modelo.  Esta  figu- 
ra siempre  regular  , y siempre  la  misma, 
es  una  prueba  sensible  de  que  no  deben 
su  origen  al  acaso , y á un  movimiento 
ciego , sino  á la  voluntad  de  un  Ser  inte- 
ligente. Importa  mucho  , y es  muy  nece- 
sario  para  nuestra  tranquilidad  este  pen- 
samiento , para  que  no  olvidemos  todas 
las  ocasiones  de  valernos  de  él,  y de 

im- 


Digitizod  byCsoogh: 


sobre  la  Naturaleza.  239 
imprimirle  cada  vez  mas  en  nuestro  es- 
píritu. 

• r>  • 

QUINCE  DE  NOVIEMBRE. 

Origen  de  las  fuentes, 

rp  # 

JL  odos  los  rios  grandes  se  forman 
por  la  reunión  de  los  riachuelos  5 estos  na- 
cen de  los  arroyos  que  van  á ellos  ; y los 
arroyos  deben  su  origen  á los  manantia- 
les , y á las  fuentes.  No  cabe  duda  en  es- 
to ; ¿ pero  de  dónde  nacen  los  manantia- 
les? El  agua  por  su  pesadez,  y fluidez  ocu- 
pa siempre  los  lugares  mas  baxos  de  la 
superficie  de  la  tierra.  ¿De  dónde  pues 
puede  venir  el  agua , que  distribuyen  tan 
constantemente  las  regiones  mas  elevadas? 

Lo  cierto  es  desde  luego  que  la  lluvia, 
la  nieve,  y generalmente  todos  los  vapores 
que  caen  del  ayre,  proveen  una  gran  parte 
del  agua  que  corre  de  los  manantiales.  De 
aquí  nace,  que  las  fuentes,  y riachuelos 
son  tan  raros  en  la  Arabia  desierta  , y en 
otras  partes  de  Africa  donde  no  llueve  ja- 
mas. Estas  aguas  se  introducen  por  la  tier- 
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ra,  y la  penetran  hasta  que  hallan  capa» 
de  greda  que  las  detienen  , y que  ellas  no 
pueden  atravesar.  Allí  se  juntan,  y así  for- 
man  las  fuentes}  ó también  se  reúnen  en 
cavidades,  y grutas  de  donde  rebosan  des- 
pués , ó salen  las  aguas  poco  á poco  por 
mil  rendijas  grandes,  y pequeñas,  buscan- 
do siempre  lo  mas  baso  adonde  las  incli- 
na su  peso.  De  este v modo  corre  el,  agua 
sin  cesar  ',  y se  abre  corrientes  subterrá- 
neas, adonde  van  á juntarse  después  otras 
semejantes,  que  por  su  conjunción  forman 
en  fin  lo  que  se  llama  una  vena  de  agua. 
‘Sin  embargo  es  muy  verosímil  , que  en 
ciertos  países  por  lo  ménos  las  fuentes 
río  deben  su  origen  solo  á las  aguas  que 
caen  de  la  atmósfera } porque  ¿ veces  se 
ven  en  las  altas  montañas  manantiales  con- 
siderables y lagos , que  al  parecer  no  pue- 
den originarse  de  la  lluvia , ó de  la  nieve 
solamente.  Hay  también  muchos  manan- 
tiales, que  dan  la  misma  cantidad  de  agua 
en  todas  las  estaciones , y tal  vez  mucha 
mas  en  los  grandes  calores,  y sequedad, 
que  en  los  tiempos  húmedos  , y lloviosos. 

. ' Es 
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Es  preóiso  pues  que  indubitablemente  ha- 
ya otras  causas  así  del  nacimiento  como 
de  la  duración  de  las  fuentes. 

Muchos  manantiales  provienen  de  los 
vapores  que  eleva  la  atmósfera , y los  ar- 
roja el  viento  á las  montañas,  y á las  al- 
turas, ó los  atraen  estas  grandes  masas 
en  virtud  de  la  atracción  universal.  La 
atmósfera  está  siempre  mas , ó menos  car- 
gada de  exhalaciones  aquosas  , que  siendo 
impelidas  , y oprimidas  contra  las  peñas 
duras,  y frias,  se  condensan  desde  luego 
en  gotas  , y aumentan  así  las  fuentes. 
Pero  con  todo  se  debe  convenir  en  que 
no  todos  los  manantiales  pueden  nacer  de 
esta  causa  : porque  el  Danubio  , el  Rhin, 
y otros  rios  que  nacen  en  lo  alto  de  las 
montañas,  ¿no  deberían  secarse  quando  en 
hibierno  éstas  enormes  masas  están  cubier- 
tas de  nieve  y yelo  ? Es  preciso  pues  que 
algunas  cavernas  que  tienen  comunicación 
con  el  mar,  ó con  los  lagos  contribuyan  de 
algún  modo  al  origen  de  las  fuentes.  El 
agua  del  mar  pasando  por  canales  subter- 
ráneos á estas  grandes  cavidades,  se  eleva 
■ '-Tom.lv.  Q allí 
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allí  en  vapores  por  una  multitud  de  grie- 
tas , y forma  gotas  , que  volviendo  á caer 
por  su  propio  peso , toman  á veces  distin- 
to camino , porque  no  siempre  puede  pe- 
netrar el  agua  donde  penetran  los  vapo- 
res. También  puede  suceder  que  las  aguas 
del  mar  especialmente  en  las  regiones  ve- 
cinas al  océano  se  filtren  al  través  de  las 
tierras  , y produzcan  algunos  manantiales* 
pues  estos  tienen  por  lo  común  un  gusto 
análogo  al  de  las  aguas  de  donde  nacen. 
Pero  los  que  se  ven  en  las  altas  montañas 
no  pueden  provenir  de  semejante  causa, 
porque  el  agua  del  mar  no  puede  elevarse 
tanto;  y aun  supuesto  que  pudiese,  no  se- 
ría dulce  , ni  potable. 

Todas  las  causas  que  acabamos  de  in- 
dicar contribuyen  mas  6 ménos  el  origen 
de  las  fuentes  , y puede  ser  que  haya  otras 
causas  que  desconocemos  todavía.  Verdad 
es  que  la  naturaleza  es  siempre  sencilla 
en  sus  operaciones ; pero  esta  sencillez  no 
consiste  en  emplear  solo  una  causa  para 
que  haga  un  efecto  particular : consiste  sí, 
en  no  emplear  sino  las  ménos  causas  po- 
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rsibles,  y esto  no  impide  que  haya  siem- 
pre diversas  causas  auxiliares  que  concur- 
ran para  obrar  el  efecto  que  la  naturaleza 
se  propone.  * 

' . Sea  lo  que  fuere , y aun  cuando  el 
origen  de  las  fuentes  fuese  todavía  mas 
obscuro  , y mas  dudoso  , seria  necesario 
siempre  subir  hasta  Dios  como  á criador, 
y tonservador  de  estas  fuentes'saludables. 

«Dios  habla  , y saltan  las  fuentes  del  seno 
«de  las  montañas.  Los  manantiales  se  ha- 
teen arroyos  , y bien  presto  riachuelos  , y 
«soberbios  rios  que  llevan  á todas  partes 
«la  fertilidad  , y la  abundancia.  Los  ha- 
« hitantes  del  campo  van  á ellos  á buscar 
«su  refrigerio  , y hallan  también  la  som- 

V 

«bra  , y la  frescura : y las  aguas  que  cor- 
«ren  por  los  montes  y bosques  apagan 
«la  sed  , y alegran  á las  bestias  salvages. u 
Dios  es  pues  quien  sobre  las  alturas  de  la 
tierra  hace  manar  estas  fuentes  benéficas, 
que  ya  corren,  y serpentean  entre  los  mon- 
tes , ya  se  precipitan  por  cascadas  , ya  se 
aumentan  por  los  vapores  de  la  atmósfera, 
ó con  nuevas  fuentes.  Con  esta  disposi- 
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cion  tan  sabia  mantiene  Dios  en  el  reyno 
de  la  naturaleza  esta  circulación  continua 
de  corrientes  de  arroyos  , y rios  que  tan- 
to contribuye  á la  fertilidad  de  la  tierra, 
á la  sanidad  de  nuestras  habitaciones , y 
al  tránsito  de  las  aguas , cuya  excesiva 
abundancia  nos  pudiera  ser  funesta. 

DIEZ  Y SEIS  DE  NOVIEMBRE. 
Los  cabellos . 

. T e convido  , lector  mió,  para  que 
exámines  conmigo  los  cabellos  que  cubren 
tu  cabeza.  Si  consideras  su  maravillosa  es- 
tructura, y las  diversas  utilidades  que  de 
ellos  te  resultan  , verás  que  son  dignísi- 
mos de  tu  atención  , y que  se  descubren 
en  ellos  muy  sensiblemente  los  rasgos  del 
poder , y de  la  sabiduría  de  tu  Criador. 
En  cada  cabello  entero  se  distingue  con 
Ja  simple  vista  un  filamento  largo,  y del- 
gado , y un  nudo  que  es  por  lo  común 
mas  grueso,  pero  siempre  mas  transparen- 
te que  lo  demas.  El  filamentohace  el  cuer- 
po del  cabello  , y el  nudo  es  su  raiz,  que 
^ • i j se 
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se  llama  cepa  , ó vulva-  Los  pelos  largos 
de  la  cabeza  tienen  toda  su  raíz  , y aun 
una  parte  de  filamento  encerrados  en  un 
pequeño  vaso , ó capsula  que  forma  una 
pequeña  membrana.  La  grandeza  de  esta 
capsula  es  proporcionada  al  grueso  de  la 
raiz , de  suerte  que  siempre  es  mayor  la 
capsula  para  que  la  raiz  no  esté  muy  apre- 
tada , y quede  un  pequeño  intersticio  en- 
tre él , y la  capsula  , que  es  donde  se  ve 
la  raiz  del  cabello.  Esta  raiz , ó cepa  tie- 
ne dos  partes,  la  una  interior,  y exterior 
la  otra  : la  exterior  es  una  película  com- 
puesta de  pequeñas  láminas  , la  interior 
es  un  fluido  glutinoso  donde  se  reúnen  al- 
gunas fibras , y ésta  es  la  medula  de  la 
raiz.  De  la  parte  exterior  de  la  cepa  salen 
cinco  , y rara  vez  seis  pequeños  filetes 
blancos  extremamente  delgados  , transpa- 
rentes , duros  , y muchas  veces  doble  lar- 
gos que  la  raiz.  Además  de  estos  filetes  se 
ve  que  se  levantan  por  una  , y otra  parte 
algunos  pequeños  nudos  , pero  son  visco- 
sos , y se  liquidan  fácilmente  con  el  ca- 
lor. De  la  parte  interior  de  la  cepa  sale 
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el  cuerpo  mismo  del  cabello  que  tiene  tres 
partes  : la  cubierta  exterior , los  caños  itw 
teriores  , y la  medula. 

Quando  el  cabello  llega  al  agujero  de 
la  piel  por  donde  debe  salir , se  envuelve 
fuertemente  con  la  película  de  la  raiz, 
que  forma  aquí  un  cañón  muy  estrecho. 
Entonces  el  cabello  impele  ácia  adelante 
la  cutícula,  y se  hace  una  vayna  exte- 
rior que  le  resguarda  en  los  principios 
quando  todavía  está  bastante  blando.  El 
resto  de  la  cubierta  , ó corteza  de  todo  el 
cabello  es  de  una  substancia  particular 
muy  transparente  , especialmente  en  la 
punta.  Quando  nace  el  cabello  es  blanda 
esta  corteza  ; pero  después  se  hace  tan 

s 1 

dura  , y elástica  , que  retrocede  con  estré- 
pito quando  se  la  quiere  cortar.  Esta  cu- 
bierta exterior  la  conserva  largo  tiempo 
el  cabello.  Inmediatamente  debaxo  de  la 
corteza  hay  muchas  pequeñas  fibras  que 
se  extienden  todo  lo  largo  del  cabello  des- 
de la  raiz  hasta  la  extremidad.  Se  unen 
entre  sí , y con  la  corteza  que  les  es  co- 
mún por  muchos  filetes  elásticos  , y estos 

ha- 
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hacecillos  da  fibras  forman  un  caño  lle- 
no de  dos  substancias,  la  una  fluida,  y la 
otra  sólida , que  hacen  juntas  el  meollo  de 
los  cabellos. 

Un  atento  observador  de  las  obras  de 
Dios  reconocerá  la  sabiduría  divina  en  la 
admirable  estructura  de  los  cabellos,  no 
menos  que  en  la  de  las  otras  partes  del 
cuerpo  humano.  Así  pues  desde  la  cima 
de  la  cabeza  hasta  la  planta  del  pie  nada 
hay  en  el  hombre,  que  no  anuncie  las  per- 
fecciones de  su  Criador.  Las  partes  mis- 
mas que  parecen  menos  considerables  , y 
aquellas  sin  las  quales  pudiéramos  al  pa- 
recer pasar  fácilmente  , se  hacen  muy 
importantes  si  se  consideran  en  su  unión 
con  los  demas  miembros  del  cuerpo , ó si 
se  examina  su  maravillosa  estructura  , y 
su  destino.  Esto  es  lo  que  particularmen- 
te se  puede  decir  de  nuestros  cabellos. 
¡Quántas  personas  hay  que  los  miran  co- 
mo á un  objeto  digno  de  poca  atención, 
y que  ni  aun  imaginan  que  se  pueda  des- 
cubrir en  ellos  algún  rasgo  de  la  sabi- 
duría , y bondad  de  Dios ! Pero  fuera  de 
: Q 4 que 
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que  en  general  no  hay  parte  alguna  de 
nuestro  cuerpo  que  sea  inútil , ó sin  de- 
signio, es  muy  fácil  convencerse  de  los 
sabios  fines  para  que  se  nos  han  dado  los 
cabellos.  Desde  luego  se  ve  que  contri- 
buyen mucho  á la  hermosura , y adorno 
de  la  cabeza.  Pero  acaso  es  ésta  su  menor 
ventaja.  ¿No  sirven  manifiestamente  para 
resguardar  la  cabeza  , preservarla  del  frió, 
y de  la  humedad  , y conservar  el  calor 
natural  del  cerebro?  Nos  proporcionan  tam- 
bién sin  duda  una  dulce  , é insensible  eva- 
quacion  de  algún  humor  del  cuerpo  ; fa- 
vorecen la  transpiración , y descargan  la 
cabeza  , ú otras  partes  nobles  , de  las  hu- 
medades superfluas  que  pudieran  juntarse 
en  ellas.  ¿Y  quántas  otras  utilidades  no 
pueden  tener  -,  aunque  no  las  conozcamos 
hasta  ahora?  Pero  bástenos  saber  algunos 
de  los  fines  que  Dios  se  ha  propuesto:  que 
estos  nos  darán  bastantes  motivos  para  re- 
conocer , y adorar  el  poder,  la  sabiduría, 
y bondad  de  nuestro  Criador. 

• * * *4,«  . 1 “ • 
+ * * 
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Diez  y siete  de  noviembre. 

Sistema  del  mundo . 

rr 

JOLasta  ahora,  lector  mío,  solo  te 
has  empleado  en  considerar  la  tierra,  este 
globo  que  no  es  mas  que  un  punto  en 
comparación  del  universo.  Pero  elévate 
ahora  hasta  estos  globos  innumerables  , á 
cuya  vista  el  punto  que  tú  , y algunos 
millones  de  otras  criaturas  habitáis  , se 
eclipsará,  y parecerá  aniquilarse.  Exámina, 
medita  , y adora. 

- El  sol,  que  todo  lo  vivifica  , está  casi 
en  el  centro  del  mundo , y sin  mudar  de 
sitio  anda  en  veinte  y siete  dias , y doce 
horas  al  rededor  de  su  ■ exe  de  occidente 
á oriente.  Al  rededor  del  sol  dan  vuelta 
todos  los  planetas  desde  Mercurio  hasta 
Saturno  en  órbitas  prolongadas  ó elipses. 
Mercurio  que  entre  todos  estos  globos  es 
el  mas  cercano  al  sol , hace  su  revolución 
en  ochenta  y ocho  dias  ; pero  en  tan  pe- 
queña distancia  del  sol,  que  ordinariamen- 
te está  oculto  con  sus  rayos,  de  suerte  que 
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casi  siempre  es  invisible  para  nosotros.  Ve- 
nus describe  una  elipse  mayor , y acaba 
su  curso  en  poco  mas  de  doscientos  veinte 
y quatro  dias.  La  tierra  necesita  un  afio 
para  hacer  su  revolución  , y en  este  viage 
anual  la  acompafia  la  luna.  Marte  acaba 
su  curso  en  seiscientos  ochenta  y siete  dias; 
Júpiter  , y sus  quatro  satélites  en  doce 
años  , ó muy  cerca;  y en  fin  Saturno, 
que  entre  todos  los  planetas  que  conoce- 
mos es  el  mas  distante  del  sol , da  la  vuel- 
ta con  sus  cinco  satélites  al  imperio  solar 
en  el  espacio  de  treinta  afios.  ¿ Pero  son 
estos  los  límites  del  universo  ? No , segu- 
ramente. Mucho  mas  allá  de  Saturno  está 
la  región  de  las  estrellas  fixas,  de  lasqua- 
les  la  mas  cercana  á nosotros  está  veinte 
y siete  mil,  y quatrocientas  veces  mas  dis- 
tante de  la  tierra  que  el  sol  , aunque  la 
distancia  de  este  astro  á nuestro  globo  sea 
en  su  mayor  elevación  de  veinte  y dos  mil 
semidiámetros  de  la  tierra.  ¡ Y quántos  glo- 
bos que  no  sabemos  descubrir,  no  pueden 
llenar  todavía  el  gran  espacio  que  hay 
entre  Saturno  , y las  estrellas  fixas! 
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¿Pero  qué?  ¿el  sol  que  vemos  con  nues- 
tros ojos  correr  diariamente  en  doce  ho- 
ras la  mitad  del  cielo  pudiera  permane- 
cer inmóvil  en  el  centro  del  mundo?  ¿No 
le  vemos  por  la  mañana  en  el  oriente , y 
por  la  tarde  en  occidente?  ¿La  tierra  po- 
dría moverse  continuamente  al  rededor  del 
sol,  sin  que  nosotros  lo  conociésemos?  Esta 
objeción  que  no  tiene  mas  fundamento  que 
la  ilusión  de  nuestros  sentidos,  no  es  abso- 
lutamente de  algún  peso,  y valor.  ¿Por 
qué  pues  quando  atravesamos  un  rio  no 
sentimos  el  movimiento  del  barco?  y quan- 
do vamos  en  una  barca  , ó en  un  carro, 
¿no  nos  parece  que  todo  se  mueve  al  re- 
dedor de  nosotros  , y que  los  objetos  que 
tenemos  delante  se  mudan  , y vuelven  acia 
atras , aunque  en  efecto  esten  inmóviles? 
Pero  sea  qual  fuere  la  ilusión  de  nuestros 
sentidos  en  este  punto , nuestra  razón  se 
ve  obligada  á reconocer  la  verdad  , y la 
sabiduría  del  sistema  que  supone  el  mo- 
vimiento de  la  tierra.  La  naturaleza  obra 
siempre  por  los  caminos  mas  cortos,  mas 
fáciles,  y mas  sencillos.  Por  la  revolución 
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sola  de  la  tierra  al  rededor  del  sol  se  pue- 
de dar  razón  de  los  diferentes  aspectos  de 

los  planetas,  de  sus  movimientos  periódi- 

\ 

eos,  de  sus  estaciones,  retrogradaciones, 
y movimientos  directos.  ¿ Y no  es  mucho 
mas  natural , y mas  fácil  que  la  tierra  gire 
alrededor  de  su  exe  en  veinte  y quatro  ho- 
ras, que  unos  cuerpos  tan  grandes  como 
el  sol , y los  planetas  hagan  su  revolución 
al  rededor  de  la  tierra  en  el  mismo  espa- 
cio de  tiempo  , esto  es  en  veinte  y quatro 
horas?  Una  prueba  incontestable  de  que 
el  sol , y no  la  tierra  , está  en  el  centro 
del  mundo,  es  que  los  movimientos  , y dis- 
tancias de  los  planetas  tienen  cierta  rela- 
ción con  el  sol  , y no  con  la  tierra.  Y si 
supusiéramos  lo  contrario  j qué  sería  de  la 
armonía  , y perfecta  conformidad  que  hay 
entre  todas  las  obras  del  Criador?  Pero 
en  nuestra  hipótesi  cada  planeta  tiene  los 
mismos  movimientos  que  nosotros  atribui- 
mos á la  tierra. 

Esta  meditación  sobre  el  sistema  del 
mundo  es  muy  propia  para  darnos  las  mas 
grandes  ideas  de  nuestro  agradable  Cria- 
dor, 
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dor,  y hacernos  conocer  mas  vivamente 
nuestra  pequenez.  ¡ Con  qué  placer  no 
pasa  nuestro  espíritu  de  una  idea  á la  otra, 
y se  pierde  en  la  contemplación  de  estos 
grandes  o.bjetos  ! ¡ Con  qué  movimientos 
de  admiración  , y de  la  veneración  ma9 
profunda  no  conoce  la  grandeza  de  Dios! 
Es  verdad  que  los  límites  de  nuestro  en- 
tendimiento jamas  nos  permitirán  tener  en 
la  tierra  un  exacto  , y perfecto  conoci- 
miento de  la  disposición  del  sistema  del 
mundo.  Pero  bastante  sabemos  'ya  paja 
convencernos  de  que  todo  está  dispuesto 
con  una  sabiduría  , y bondad  infinitas  , y 
que  no  se  podría  imaginar  un  sistema  mas 
bello  , mas  regular  , mas  digno  del  Ser  in- 
finito , ni  ‘mas  ventajoso  á los  habitadores 
de  las  diferentes  partes  de  nuestro  globo. 

* r * , 

DIEZ  Y OCHO  DE  NOVIEMBRE. 

_ 4 • # 

Los  cangrejos . 

C^uando  los  cangrejos  no  nos  sirvie- 
ran de  alimento , no  por  eso  dexarian  de 
merecer  nuestra  atención.  Las  hembras  de 
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estos  animales  conchudos  sufrieron  una 
gran  revolución  hace  pocas  semanas.  De- 
xáron  sus  antiguos  vestidos , y se  cubrié- 
ron  de  nuevas  escamas ; y esto  es  lo  que 
se  llama  su  muda.  Pero  quando  mudan  así 
de  cubierta  crecen-  ai  mismo  tiempo  , y es- 
te es  el  modo  de  crecer  todos  los  insectos 
crustáceos  : aumentan  su  volumen  siem- 
pre que  se  despojan  de  sus  antiguas  esca- 
mas , y esta  operación  es  bastante  violenta. 
Al  tiempo  de  la  muda  se  renueva  el  estó- 
mago de  los  cangrejos  5 se  desprende  lo 
mismo  que  los  intestinos , se  consume  poco 
á poco  , y parece  que  el  animal  miéntras 

muda  se  alimenta  de  las  partes  de  su  cuer- 

\ 

po  , que  servían  ántes  para  la  digestión. 
Las  pequeñas  piedras  blancas,  y* redondas, 
que  llaman  impropiamente  ojos  de  cangre- 
jo, comienzan  á formarse  quando  se  des- 
truye el  estómago,  y se  envuelven  des- 
pués en  el  nuevo , donde  siempre  va  dis- 
minuyendo su  grandeza  hasta  que  en  fin 
desaparecen.  Se  pqede  creer  que  el  can- 
grejo se  sirve  de  ellas  como  de  un  reme- 
dio en  sus  males  de  estómago  , ó quizá  son 

el 
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el  reservatorio  de  la  materia  que  emplea 
para  reparar  la  pérdida  de  su  escama. 

Fuera  del  tiempo  de  la  muda  están  los 
cangrejos  en  el  fondo  del  agua  , y cerca 
de  la  orilla.  En  hibierno  prefieren  el  fondo 
del  arroyo  ; pero  se  acercan  á la  orilla  en 
el  verano,  á no  ser  que  la  hambre  los  obli- 
gue á entrar  mas  dentro  del  agua.  Para 
coger  mas  fácilmente  su  presa  les  dió  la 
naturaleza  muchos  brazos,  y piernas.  Al- 
gunas de  estas  patas  son  muchas  veces 
tan  gruesas  como  la  cabeza  , y el  tronco 
juntos.  Lo  mas  singular  es  que  tienen  la 
facultad  de  reproducir  sus  patas,  y sus 
cuernos  quando  se  les  han  quebrado ; y 
pueden  también  deshacerse  de  ellos  á su 
arbitrio  quando  les  incomodan.  Hacen  esta 
Operación  los  cangrejos  en  qualquier  pos- 
tura que  se  hallen  i pero  se  efectúa  mas 
fácilmente,  quando  se  les  echa  de  espal- 
das , y con  fuertes  tenazas  de  hierro  se  les 
quiebra  la  escama  , y se  magulla  la  carne 
en  la  tercera,  ó quarta  articulación  de  la 
pata.  Luego  que  se  le  hiere , el  cangrejo 
echa  sangre , y el  dolor  le  hace  agitar  la 

pa- 
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pata  , y moverla  á todas  partes  , é inme- 
diatamente la  parte  herida  se  desprende 
de  un  golpe  del  cuerpo.  Arrojada  la  pata 
viene  á cubrir  la  llaga  una  substancia  ge- 
latinosa, y estanca  la  sangre:  si  se  le  quita- 
se esta  substancia,  se  desangraría  elcangre- 
jo,  y moriría.  Esta  substancia  envuelve,  por 
decirlo  así,  el  germen  de  la  nueva  porción 
de  pata  que  al  principio  no  parece  mas 
que  una  excrescencia,  ó un  pequeño  cono. 
Poco  á poco  va  alargándose  este  cono, 
toma  la  forma  de  una  pierna  de  cangre- 
jo, y reemplaza  por  último  la  antigua  pata. 

No  es  menos  singular  el  modo  de  re- 
producirse los  cangrejos.  El  macho  llévala 
substancia  prolífica  en  un  hilo  extremada- 
mente largo.  Loque  principalmente  le  dis- 
tingue es  un  doble  garabato,  ó gancho 
que  tiene  debaxo  de  la  cola,  el  qual  no 
tienen  las  hembras.  Estos  animales  se  jun- 
tan ácia  el  otoño;  y si  entonces  se  abre 
la  hembra  , se  hallan  unos  grumos  roxos 
que  son  las  pruebas  de  su  fecundidad.  Es- 
tos desaparecen  poco  á poco  , y debaxo 
de  la  cola  donde  la  madre  tiene  muchas 
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pequeñas  fibras,  se  ven  aparecer  pequeños 
huevos  redondos  , que  se  parecen  á la  si- 
miente de  cáñamo.  Los  primeros  huevos 
aparecen  en  Diciembre  , y muy  presto  hay 
mas  de  ciento,  que  van  creciendo  á medida 
que  vuelve  el  calor,  y ántes  de  San  Juan 
hay  ya  entre  los  huevos  pequeños  cangre- 
jos vivos  , tan  gruesos  como  una  hormiga, 
que  permanecen  ligados  á las  fibras  de- 
baxo  de  la  cola  de  la  madre , y allí 
se  empollan  hasta  que  salgan  de  todos 
los  huevos.  Despréndense  después  de  las 
fibras , y pegándose  á Jas  raices  delga- 
das de  los  árboles  que  hallan  en  el  agua 
cerca  de  la  orilla,  permanecen  allí 'envuel- 
tos hasta  que  son  bastante  grandes,  y fuer- 
tes para  abandonarse  á las  olas. 

El  cangrejo  es  ciertamente  una  de  las 
criaturas  mas  extraordinarias  que  hay  en 
la  naturaleza.  Un  animal,  cuya  piel  es  una 
piedra  que  arroja  de  sí  cada  año  para  ves- 
tirse de  una  nueva  coraza  $ un  animal, 
cuya  carne  solo  está  en  la  cola  , y en  ios 
pies  , y cuyo  pelo  se  halla  en  lo  interior 
del  pecho,  que  tiene  el  estómago  en  la  ca- 
Tom . 1V%  R be~ 
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beza  , y lo  muda  todos  los  años  tomancfó 
otro  nuevo  , cuya  primera  función  es  di- 
gerir el  antiguo  ; un  animal  que  lleva  sus 
huevos  en  lo  interior  del  cuerpo  ántes  de 
fecundarse , y que  después  los  lleva  ex- 
teriormente  debaxo  de  la  cola,  y se  per- 
petúa con  dos  órganos  de  generación  5 un 
animal  que  tiene  á veces  en  el  estómago 
dos  piedras  fixas  que  crecen  en  él , y 
de  las  quales  se  alimenta  hasta  que  las 
consume;  un  animal  que  él  mismo  se  des- 
hace de  sus  piernas  quando  le  incomodan, 
y se  pone  otras  nuevas;  un  animal  en  fin 
que  tiene  los  ojos  en  unos  largos  , y mo- 
vibles cuernos:  un  entetan  singular  será  to- 
davía por  mucho  tiempo  un  misterio  para  el 
espíritu  del  hombre.  Mas  por  lo  ménos  nos 
da  nuevos  motivos  para  reconocer,  y ado- 
rar el  poder  , y la  sabiduría  del  Criador. 

DIEZ  Y NUEVE  DE  NOVIEMBRE. 

Situación  ventajosa,  y cómoda  de  las  par- 
tes del  cuerpo  humano. 

JSxáminando  con  alguna  atención 
nuestro  cuerpo , no  se  puede  ménos  de 

ob- 
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observar,  que  todas  las  partes  que  le  com- 
ponen están  situadas  del  modo  mas  con- 
veniente , y propio  á sus  diversos  desti- 
nos. Podía  el  Criador]  disponerlas  como 
nías  gustase;  pero  su  sabiduría  señaló  i 
cada  miembro  el  lugar  mas  conveniente: 
y al  formar  nuestro  cuerpo  proveyó  no 
solo  á las  necesidades , y á la  comodi- 
dad ) sino  también  al  adorno  , y hermo- 
sura. 

Primeramente  ert  quanto  á las  nece- 
sidades , es  manifiesto  que  todas  las  par- 
tes del  cuerpo  están  situadas  del  modo 
mas  ventajoso.  Debia  ser  una  máquina 
nuestro  cuerpo  que  pudiese  moverse  á sí 
misma  por  las  fuerzas  que  se  le  dieren, 
sin  necesidad  de  recibir  el  movimiento  de 
una  fuerza  extraña.  Era  también  necesa- 
rio que  nuestros  miembros  executasen 
prontamente  , y con  facilidad  lo  que,  qui- 
' siese  el  alma.  Para  esto  están  puestos  to- 
dos los  huesos  de  manera  que  se  juntan 
los  unos  á los  otros ; pero  para  poder- 
nos servir  cómodamente  de  nuestros  miem- 
bros , extender , ó encoger  el  brazo , ba- 
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xarnos  , 6 levantarnos  á nuestra  voluntad, 
están  divididos  los  huesos  en  muchas  arti- 
culaciones, y cada  hueso  se  termina  por  una 
cabeza  redonda  que  encaxa  en  la  cavidad 
esférica  de  otro , y se  mueve  sin  dificul- 
tad en  él  , por  estar  cubierta  de  una  ter- 
nilla lisa  , y tersa , y humedecida  con 
un  humor  untoso , que  riega  estas  ter- 
nillas para  impedir  su  frotación.  Lo  mas 
admirable  en  todo  esto  es  , que  están  ar- 
raygados  , y tan  firmes  estos  huesos , que 
nunca  resbalan  , ni  se  desprenden  unos 
de  otros  , aunque  los  pies  tengan  que  lle- 
var un  tan  grande  peso  , y las  manos  se 
vean  alguna  vez  obligadas  á levantar  un 
peso  de  cien  libras. 

En  la  colocación  , y disposición  de  las 
partes  de  nuestro  cuerpo  miró  también 
Dios  á la  comodidad : porque  las  deter- 
minaciones , y deseos  del  alma  los  po- 
demos executar  sin  obstáculo  , y sin  mo- 
lestia por  los  órganos  del  cuerpo.  Por 
medio  de  los  sentidos  sabe  prontamente 
el  alma  lo  que  la  interesa  , y los  diver- 
sos miembros  del  cuerpo  obedecen  luego 
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J sus  órdenes. ; El  ojo  que  debe  velar  so- 
bre todo  , ocupa  el  lugar  mas  alto , pue- 
de moverse  libremente  á todas  partes  , y 
observar  todo  lo  que  pasa.  Las  orejas  es-» 
tan  también  colocadas  en  un  lugar  emi- 
nente á los  dos  lados  de  la  cabeza , y 
abiertas  dia  , y noche  para  que  el  alma 
atienda  ai  menor  ruido  , y para  comuni- 
carla todas  las  impresiones  de  los  sonidos. 
Como  el  alimento  debe  pasar  por  la  boca 
para  ir  al  estómago  , el  órgano  del  olfa- 
to está  inmediatamente  sobre  ella  para 
cuidar,  como  el  ojo,  deque  no  reciba 
nada  corrompido  , ó sucio.  Por  lo  que 
hace  al  sentido  del  tacto,  es  verdad  que 
no  tiene  asiento  en  un  sitio  particular; 
pero  está  esparcido  por  todas  las  partes 
del  cuerpo  para  que  puedan  discernir  en* 
tre  el  placer  , y el  dolor  , inclinarse  á las 
cosas  saludables  , y huir  las  que  le  fue- 
sen nocivas.  Los  brazos  que  son  los  mi- 
nistros del  alma  para  executar  la  mayor 
parte  de  sus  deseos  , están  situados  cer- 
ca del  pecho  donde  tiene  el  cuerpo  la 
mayor  fuerza , y sin  alejarse  mucho  de 
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las  partes  inferiores  , están  del  modo  mas 
cómodo  para  toda  suerte  de  exercicios, 
y labores  , para  la  custodia  , y seguridad 
de  la  cabeza , y demas  miembros. 

En  fin  el  Criador  formando  nuestro 
cuerpo  se  dignó  de  atender  también  á su 
hermosura.  Esta  consiste  en  la  visible  ar- 
monía , ó exacta  prpporcion  de  los  miem- 
bros , y en  la  agradable  mezcla  de  los 
colores  de  una  piel  fina  , y delicadamente 
texida.  Así  vemos  que  las  partes  de  nues- 
tro cuerpo  que  son  dobles  , como  los 
ojos , las  orejas  , los  brazos  , y las  piernas 
están  á los  dos  lados  á una  altura  igual, 
y correspondientes  á la  derecha,  é izquier- 
da } pero  las  que  son  únicas,  como  la 
frente,  la  nariz,  la  boca,  y la  barba 
están  puestas  en  el  medio.  Esta  propor- 
ción se  advierte  así  en  el  grande  como 
en  el  pequeño  : la  longitud  de  la  planta 
del  pie  hace  la  sexta  parte  de  la  altura 
de  todo  el  cuerpo , como  el  rostro  hace 
la  décima , y el  codo  la  quarta.  En  los 
niños  es  mayor  la  cabeza  que  lo  que  de- 
biera ser  con  proporción  á lo  demas,  y 
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es  la  razón  , porque  siendo  la  cabeza  la 
principal  parte  del  cuerpo , y el  asiento 
de  quatro  sentidos  , debia  llegar  ántes  á 
su  perfección  , tanto  mas  que  no  com- 
poniéndose sino  de  huesos  , no  podia 
extenderse  tanto  como  los  miembros  car- 
nosos , lo  que  sin  embargo  debería  su- 
ceder quando  creciese  mas.  Porque  se  ad- 
vierte que  en  la  infancia  crecen  al  mismo 
tiempo  todos  los  miembros,  y se  extien- 
den según  las  mas  exactas  proporciones 
en  longitud,  anchura  , y grueso,  para  es- 
tar siempre  en  armonía  con  todo  el  cuerpo. 

Admira,  ó hombre,  la  perfección,  y 
hermosura  de  tu  cuerpo,  las  relaciones, 
la  armonía , la  admirable  proporción  que 
hay  entre  todas  sus  partes.  Ves  que  cada 
miembro  tiene  relación  con  los  otros,  que 
no  se  embarazan,  ni  impiden  jamas  el  uno 
al  otro  en  sus  funciones  , que  están  pues- 
tos en  los  lugares  mas  convenientes  del 
cuerpo  para  cumplir  cada  uno  con  como' 
didad  su  oficio  , para  ayudarse  , y asis- 
tirse mutuamente  los  unos  á los  otros. 
Todos  estos  órganos  son  otros  tantos  re- 
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sortes  en  esta  admirable  máquina  , que 
tienen  correspondencia  unos  con  otros,  y 
obran  de  concierto  para  cumplir  los  di- 
versos fines  á que  está  destinada.  Guár- 
date bien  de  destruir  esta  máquina  cons- 
truida con  tanto  artificio,  y de  hacerla 
disforme  por  tus  excesos  , y desórdenes. 
Guárdate  de  deshonrarla , y envilecerla 
por  tus  vergonzosas  pasiones.  Al  contra- 
rio obra  de  suerte  que  tu  cuerpo  sea  siem- 
pre un  monumento  de  la  sabiduría  , y de 
la  bondad  de  Dios  $ pero  sobre  todo  na- 
da olvides  para  que  tu  alma , que  tan 

degradada  fué  por  el  pecado,  se  resta- 

• 

blezca  en  su  hermosura  , y pureza  primi- 
tiva por  la  justicia  de  tu  Redentor.  Por 
esto  únicamente  podrás  indemnizarte  de  la 
revolución  que  padecerá  tu  cuerpo,  quan- 
do  se  vuelva  al  polvo  de  que  fué  formado. 

VEINTE  DE  NOVIEMBRE. 

Orden , y regularidad  del  curso  de  Id 
naturaleza. 

V 

^contemplando  el  mundo,  descubri- 
mos en  todas  las  cosas  señales  de  una  in- 
te- 
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teligencia  suprema  que  lo  ordenó  todo, 
que  previo  todos  los  efectos  que  detiari 
resultar  de  las  fuerzas  que  imprimía  á la 
naturaleza  , que  lo  numeró,  lo  pesó , y 
lo  midió  todo  , según  sus  miras,  con  una 
infinita  sabiduría.  Así  el  universo  una  vez 
formado  puede  subsistir  siempre  , y cum- 
plir constantemente  su  destino  , sin  que 
sea  necesario  mudar  nada  de  las  leyes 
primitivamente  establecidas.  Lo  contrario 
sucede  muchas  veces  en  las  obras  de  los 
hombres.  Las  máquinas  construidas  con 
el  mayor  artificio  comienzan  muy  luego 
á no  corresponder  con  su  destino : exi- 
gen reparaciones  freqüentcs , se  deterio- 
ran^ se  gastan  cada  vez  mas.  El  prin- 
cipio de  esta  dislocación  , y de  estas  irre- 
gularidades está  en  su  construcción  pri- 
mitiva ; porque  no  hay  artífice , por  há- 
bil que  sea,  que  pueda  prever  todas  las 
mutaciones  á que  pueden  estar  expues- 
tas sus  obras , y mucho  menos  remediar- 
las de  antemano. 

El  mundo  corporal  es  también  una 
máquina  } pero  las  partes  de  que  se  com- 
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pone , y sus  diversos  usos  son  innumera- 
bles. Está  dividida  en  muchos  globos  lu- 
minosos, ú opacos  que  acaso  sirven  de 
habitación  á una  multitud  infinita  de  vi* 
vientes.  Los  globos  opacos  se  mueven  en 
sus  órbitas  que  tienen  prescritas  , y en 
tiempos  fixos  al  rededor  de  los  globos 
luminosos,  para  recibir  de  ellos  la  luz,  y el 
calor  , el  dia  , y la  noche  , las  estaciones, 
y las  diversas  temperaturas  , el  alimen- 
to , y aumento  según  las  necesidades , y 
naturaleza  de  los  diversos  habitantes.  La 
posición  de  los  planetas  , y su  gravitación 
mutua  se  diferencian  tanto  , que  parece 
casi  imposible  determinar  de  antemano  el 
tiempo  en  que  volverán  al  punto  de  don- 
de partiéron  , para  comenzar  de  nuevo  su 
curso  periódico.  No  obstante  los  varios 
fenómenos  qite  estos  globos  nos  presentan, 
y la  espantosa  multiplicidad  de  sus  movi- 
mientos, no  ha  sucedido  todavía  en  el  cur- 
so de  muchos  millares  de  años , que  es- 
tas masas  enormes  se  hayan  tropezado,  ó 
embarazado  unas  á otras  en  sus  revolu- 
ciones. Todos  los  planetas  corren  regular- 

men- 
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mente  sus  órbitas  en  el  tiempo  prescrito. 
Siempre  han  guardado  su  orden  , y sus 
respectivas  distancias  , y no  se  han  acer- 
cado mas  al  sol : sus  fuerzas  están  siem- 
pre en  el  mismo  equilibrio  , y en  .las  mis- 
mas proporciones.  Las  estrellas  fixas  son 
lo  mismo  hoy  que  lo  que  eran  hace  ya  dos 
mil  años  : sus  distancias,  su  fuerza  proyec- 
tiva,  su  ascensión  recta , sus  declinaciones, 
sus  paralaxes  , sus  direcciones  son  siempre 
las  mismas  $ y lo  mismo  también  la  altura 
del  sol , los  dias  , y las  noches  , los  años, 
y las  estaciones  son  ahora  lo  mismo  que 
eran  ántes,  Prueba  incontrastable  de  que 
en  la  primer  disposición  de  los  cuerpos 
celestes  ? en  la  medida , leyes , y rela- 
ciones de  sus  fuerzas , en  la  regularidad, 
y rapidez  de  su  curso , previo , y deter- 
minó el  Autor  de  la  naturaleza  el  estado 
futuro  del  mundo,  y de  sus  partes  por 
toda  la  duración  de  los  siglos. 

Lo  mismo  se  debe  decir  de  nuestra 
tierra,  en  quanto  está  sujeta  anualmente 
á diversas  revoluciones  , y á mutaciones 
de  temperamento,  Porque  aunque  desde 
. lúe- 
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luego  parece,  que  el  buen  tiempo,  el  frío, 
el  calor,  el  rocío  , la  lluvia  , la  nieve  , el 
yelo  , los  relámpagos  , las  tempestades,  y 
todos  los  tiempos  varían  indiferentemente, 
y los  ordena  el  acaso  i que  es  cosa  for- 
tuita que  las  aguas  inunden  la  tierra  , y 
trastornen  su  superficie  , que  conviertan 
en  lagos  la  tierra  firme  , y que  en  otra 
pane  se  vean  continentes,  donde  no  ha- 
bia  ántes  sino  mares  ; que  se  formen  unas 
montañas , y se  arruinen  otras $ que  se 
sequen  unos -ríos,  ó dirijan  su  curso  por 
otra  parte  : con  todo  es  cierto  , que  cada 
modificación  ■ de  la  tierra  tiene  su  razón 
suficiente  en  la  modificación  precedente, 
y ésta  también  en  la  que  la  precedía  , y 
en  fin  todas  en  la  que  tuviéron  desde  el 
primer  origen  de  las  cosas.  Pero  nada  es 
tan  oportuno  para  hacernos  conocer, quan- 
to  ignoramos  las  causas  particulares  de 
los  acontecimientos  naturales,  y su  rela- 
ción con  lo  por  venir  , como  la  diversidad 
que  observamos  en  el  temperamento  del 
oyre  j diversidad  que  influye  tanto  en  el 
aspecto,  y fertilidad  de  nuestro  globo.  Por 
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Unas  que  se  multipliquen  las  observacio- 
nes meteorológicas,  no  se  podrán  deducir  de 
ellas  unas  reglas,  y conseqüencias  ciertas 
para  lo  venidero,  y nunca  hallarémos  un  año 
que  sea  en  todo  semejante  á otro.  Sin  em- 
bargo lo  que  podemos  asegurar  es , que 
estas  variaciones  continuas  , y esta  confu- 
sión aparente  de  los  elementos  no  trastor- 
nan nuestro  globo , no  alteran  su  figura, 
no  destruyen  su  equilibrio , y no  le  ha- 
cen un  caos  inhabitable;  sino  al  contrario 
son  los  verdaderos  medios  para  mantener 
en  él  de  año  en  afío  el  orden , la  fer- 
tilidad, y la  abundancia.  Y si  cada  mo- 
dificación actual  está  fundada  sobre  la 
precedente  , es  manifiesto  que  los  elemen- 
tos no  se  formáron,  ni  combináron  por  un 
acaso  ciego ; sino  que  desde  el  principio 
una  sabiduría  eterna  produxo  , mezcló,  y 
combinó  los  elementos , midió  sus  fuerzas, 
y determinó  sus  efectos  para  toda  la  su- 
cesión de  los  tiempos. 

Así  pues  el  mundo  no  se  compone  de 
materiales  desunidos  , ó de  partes  que  no 
tengan  relación  , ni  unión  unas  con  otras: 
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es  sí , un  todo  regular , y perfecto , cuya 
estructura  , y orden  es  obra  de  una  su- 
prema inteligencia.  Si  vemos  en  el  mundo 
una  multitud  de  seres  que  tienen  la  mis- 
ma naturaleza  , y el  mismo  destino  que 
nosotros  , y se  unen  por  una  multitud  de 
relaciones  j si  descubrimos  clases , y es- 
pecies mas  numerosas  aun  de  otras  cria- 
turas que  tienen  también  mutuas  rela- 
ciones mas,  ó ménos  distantes  ; si  reco- 
nocemos que  por  la  mezcla , y acción  de 
lus  elementos  se  mantienen  todos  estos 
seres  animados  , y reciben  todo  lo  que 
necesitan  conforme  á su  naturaleza  $ si 
elevando  después , y llevando  mas  lejos 
nuestra  vista,  consideramos  las  relaciones 
que  hay  entre  nuestra  tierra,  y los  cuer- 
pos celestes,  la  regularidad  constante  de 
todos  los  movimientos  de  los  cielos  , la 
conformidad  , la  conveniencia  , el  concier- 
to maravilloso  que  se  halla  entre  todos  los 
globos  que  observamos  con  la  vista  : nos 
admirarémos  mas  y mas  al  ver  la  mag- 
nificencia, el  órden  , y la  hermosura  de 
la  naturaleza  , y nos  persuadiremos  ínti- 
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mámente  de  la  infinita  sabiduría  del  Cria- 
dor. Pero  todo  lo  que  conocemos  ahora 
del  orden , y de  la  armonía  del  mundo 
corporal , no  es  mas  que  un  débil  rayo 
que  llega  á nosotros  , hasta  que  lleguemos 
á la  gran  luz  de  la  eternidad , en  que  la 
Sabiduría  Divina , que  por  tantos  títulos 
nos  es  ahora  impenetrable,  se  nos  manifes- 
tará con  una  claridad  infinitamente  mayor. 

. * 

VEINTE  Y UNO  DE  NOVIEMBRE. 

El  hibierno  de  la  región  septentrional. 

V-  emos  ahora  que  se  van  acercan- 
do los  dias  que  excitan  el  disgusto  á un 
gran  número  de  personas.  El  hibierno,  esta 
estación  rigurosa  nos  parece  que  contra- 
dice al  plan  tan  sabio  , y tan  benéfico  por 
otros  respetos,  del  Señor  del  universo  : se 
queja  el  rico  de  que  la  naturaleza  se  ha 
hecho  triste,  y uniforme,  y el  pobre,  cuya 
indigencia,  y necesidades  se  aumentan  en 
esta  estación,  gime , y murmura.  No  obs- 
tante , hombres  ingratos  ^aumentad  quan- 

to 
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to  quisiereis  los  inconvenientes,  y los  da- 
ños del  hibierno  , al  fin  os  veréis  obliga- 
dos , si  comparáis  vuestra  suerte  con  la 
de  otras  naciones , á reconocer  quan  be- 
néfico ha  sido  Dios  con  vosotros,  aun  en 
lo  mismo  de  que  os  quejáis. 

En  una  gran  parte  de  los  países  sep- 
tentrionales no  hay  ni  primavera , ni  otoño: 
el  calor  es  tan  insufrible  en  el  verano, 
como  lo  es  el  frió  en  el  hibierno.  Este  es 
tan  violento,  que  el  espíritu  de  vino  se 
1 hiela  en  los  termómetros  ; y quando  se  abre 
•la  puerta  de  un  quarto  muy  abrigado,  el 
ayre  exterior  que  entra,  convierte  en  nie- 
ve todos  los  vapores  que  hay  en  .él,  y se 
ve  uno  cercado  de  unos  torbellinos  blan- 
cos , y espesos.  Si  uno  sale  de  casa  , c es 
se  sofoca  , y parece  que  el  ayre  le  quiere 
romper  el  pecho.  Todo  parece  muerto,  y 
nadie  se  atreve  á dexar  su  habitación-  Al- 
gunas veces  es  el  frió  tan  riguroso  , y esto 
repentinamente  , que  si  no  se  salva  á tiem- 
po , corre  uno  peligro  de  perder  un  bra- 
zo , una  pierna  , y aun  la  vida.  Las  ne- 
vadas son  mas  peligrosas  todavía  , porque 

el 
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el  viento  arroja  con  tal  violencia  la  nieve, 
que  cubre  todos  los  caminas:  se  cubren  los 
árboles,  y los  arbustos,  s£  deslumbra  la 
vista , y á cada  paso  enfra  el  hombre  en 
un  nuevo  precipicio.  En  el  verano  es  cons- 
tantemente de  dia  tres  meses  enteros,  y 
otro  tanto  de  noche  perpetua  en  hibierno. 

Nosotros  que  nos  quejamos  del  frió 
que  hace  en  nuestras  regiones,  ¿qué  di- 
riamos si  hubiéramos  de  vivir  en  el  clima 
que  acabamos  de  descifrar?  Es  cierto  que 
no  conocemos  nuestras  propias  ventajas, 
y bastaria  muy  poca  reflexión  para  que 
nos  contentásemos  con  nuestra  suerte.  Los 
dias  de  hibierno  por  tristes,  y rigurosos 
que  parezcan  en  nuestro  pais , son  con 
todo  tolerables  , atendida  la  naturaleza  de 
nuestro  temperamento  5 y si  hay  algunos 
que  no  los  pueden  sufrir  , es  por  lo  co- 
mún por  culpa  suya. 

¿Mas  de  dónde  nace  que  el  Criador 
ha  señalado  por  morada  á tantos  milla- 
res de  hombres  unas  regiones  en  que  la 
naturaleza  los  horroriza , y asusta  una  gran, 
parte  del  año?  ¿Por  qué  no  ha  hecho  á 
Tom.  IV.  S ^ es- 
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estos  pueblos  tan  afortunados  como  á nos- 
otros? ,Necias  preguntas!  Te  engañas,  su  - 
p nienlo  que  los  habitantes  del  polo  sean 
infelices  á causa  de  la  violencia,  y lon- 
gitud de  sus  hibiernos.  Pobres,  pero  exen- 
tos por  su  sencillez  de  todo  deseo  difícil 
de  satisfacer  * viven  contentas  estas  gen?» 
tes  en  medio  de  las  montañas  de  yelo  , que 
por  todas  partes  los  rodean  , sin  conocer 
los  bienes  que  los  de  las  provincias  me- 
ridionales miran  como  una  parte  esencial 
de  su  felicidad.  Si  la  aridez  del  suelo  im-[ 
pide  que  las  producciones  de  la  tierra  sean 
entre  ellos  tan  varias  como  entre  nosotros, 
para  eso  el  mar  es  otro  tanto  mas  rico  en 
los  presentes  que  los  hace.  Su  género  de 
vida  los  endurece  contra  el  frió,  y los  po- 
ne en  estado  de  despreciar  las  tempesta- 
des ; y en  quanto  a los  particulares  so--' 
corros , sin  los  quaies  no  podrían  sostener 
el  rigor  del  clima,  ia  naturaleza  los  pro- 
'veyo  de  antemano  de  todo  lo  necesario.: 
Pobió  sus  desiertos  de  bestias  saivages,  cu-s 
ya  piel  ios  liberta  también  del  trio.  JLes 
dió  los  rangíferos  , de  ios  que  reciben  su 
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alimento  y bebida , sus  camas , sus  vesti- 
dos, y tiendas,  que  satisfacen  la  mayor 
parte  de  sus  necesidades , y no  tienen  que 
mantenerlos.  Quando  el  sol  no  nace  para 
ellos , y se  ven  cercados  de  tinieblas,  la 
naturaleza  misma  les  enciende  una  an- 
torcha , y la  aurora  boreal  viene  á ilumi- 
nar sus  noches.  Acaso  estos  pueblos  miran 
á su  país  como  á la  mas  vasta , y mas  feliz 
región  del  universo,  y nos  tienen  tanta  lás- 
tima , como  nosotros  la  tenemos  de  ellos. 

Así  cada  clima  tiene  sus  ventajas,  y 
sus  inconvenientes  que  de  ordinario  se 
compensan  de  tal  suerte,  que  á ménos  de 
consultar  ciertas  inclinaciones  particula- 
res, es  muy  difícil  determinar  quál  me- 
rece la  preferencia.  Mirándolo  por  este 
aspecto  no  hay  región  sobre  la  tierra  que 
en  el  fondo  sea  mejor , y mas  feliz  que 
otra  , ó ya  que  el  sol  vibre  sus  rayos  per- 
pendicularmente sobre  ella,  ó ya  que  no 
la  caliente  sino  obliquamente,  ó ya  que  nie- 
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ves  eternas  cubran  toda  su  superficie.  Aquj 
son  muchísimas  las  comodidades  de  la  vi- 
da ; allí  falta  absolutamente  esta  variedad 
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de  bienes;  pero  aquellos  á quienes  faltan, 
por  esto  mismo  están  libres  de  una  mul- 
titud de  tentaciones,  de  cuidados  moles- 
tos , de  remordimientos  vivos ; en  una  pa- 
labra , no  conocen  un  sin  número  de  obs- 
ráculos  á la  felicidad  , y esto  compensa 
sin  duda  la  privación  de  una  multitud  de 
placeres.  Lo  que  sabemos  de  cierto  es, 
que  la  providencia  repartió  á cada  región 
lo  que  era  necesario  para  el  mantenimien- 
to , y felicidad  de  sus  habitantes.  En  ella 
todo  es  conveniente  a la  naturaleza  del 
clima , y Dios  por  los  medios  mas  sabios 
proveyó  á las  diversas  necesidades  de  sus 
criaturas. 

VEINTE  Y DOS  DE  NOVIEMBRE. 

JDe  las  metamorfosis , ó transformaciones 
que  se  hacen  en  la  naturaleza . 

íStan  muy  numerosas  las  transforma- 
ciones que  se  hacen  en  la  naturaleza,  ó 
por  mejor  decir  todo  es  transformación  en 
el  mundo  físico.  La  figura  de  los  objetos 
varía  continuamente:  ciertos  cuerpos  pa- 
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san  sucesivamente  por  los  tres  reynos  de 
la  naturaleza  ; y hay  substancias  compues- 
tas , que  vienen  á ser  por  grados  mine- 
ral , planta  , insecto  , reptil , pez , ave,  * 
quadrúpedo  , y hombre.  Cada  año  se  mez- 
clan, y se  convierten  en  polvo  millones 

t 

de  cuerpos  en  la  naturaleza.  ¿Dónde  es- 
tan  ahora  las  flores  que  en  la  primavera, 
y el  estío  pasados  eran  el  adorno  de  nues- 
tros campos , de  nuestros  jardines , y pra- 
dos? Apareció  una  especie  sobre  la  tierra, 
se  marchitó  , y vinieron  otras  en  su  lugar. 
Las  flores  del  mes  de  Marzo,  y la  modesta 
violeta  , después  de  habernos  anunciado  la 
llegada  de  la  primavera,  desapareciéron  pa- 
ra dexarnos  admirar  el  tulipán  , y la  rosa. 
En  lugar  de  éstas  hemos  visto  otras  todavía, 
hasta  que  todas  las  flores  cumplieron  su  des- 
tino. Lo  mismo  sucede  entre  los  hombres: 
muéstrase  una  generación , y desaparece 
otra.  Todos  los  años  millares  de  cuerpos 
humanos  vuelven  al  polvo  de  donde  fué- 
ron  formados ; pero  de  estos  cuerpos  di- 
sueltos se  forman  otros  nuevos , y mas  her- 
mosos. Las  sales  , y aceytes  de  que  se 
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componían  se  disuelven  en  la  tierra;  las 
partes  mas  sutiles  se  elevan  á la  atmósfera 
por  el  calor  del  sol , donde  se  mezclan  con 
otras  materias,  las  transporta  el  viento  á 
una  , y otra  parte  , y vuelven  á caer  en 
lluvia  , y en  rocío  ya  en  un  lugar,  ya  en 
otro;  pecólas  partes  mas  groseras  se  mez- 
clan con  la  tierra.  La  yerba  que  se  sus- 
tenta de  ella  arroja  , y se  eleva  en  largos 
tallos;  y de  esta  suerte  la  carne  de  los 
hombres  , transformada  en  yerba,  sirve  de 
alimento  á los  rebaños,  cuya  saludable  le- 
che se  convierte  después  en  nuestra  pro- 
pia substancia. 

Estas  transformaciones  continuas  que 
se  obran  en  la  naturaleza  , son  una  prue- 
ba cierta  de  que  el  Criador  quiso  que  na- 
da se  perdiese , ó fuese  inútil.  El  polvo 
de  las  flores  que  se  emplea  en  la  fecun- 
dación de  las  plantas,  no  es  sino  una  par- 
te muy  pequeña  del  polvo  que  cada,  flor 
contiene ; pero  esto  supcrfluo  no  se  pierde, 
porque  la  sabiduría  divina  crió  las  abe- 
jas , que  usan  de  ello  para  componer  su 
miel.  La  tierra  nos  da  todos  los  dias  nue- 
vos 
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vos  presentes^  pero  se  agotaría  al  fin,  si 
no  volviera  á recibir  lo  mismo  que  nos 
ha  dado.  Todos  los  cuerpos  orgánicos  se 
descomponen , y se  convierten  en  tierra. 
Miéntras  se  hace  esta  disolución  se  ele- 
van á la  atmósfera  sus  partes  volátiles,  y 
se  esparcen  por  todos  lados;  y así  los  des- 
pojos de  los  animales  se  esparcen  también 
en  el  ayre  como  en  la  tierra  , y en  el 
agua  ; y quizá  las  partes  que  vuelan  á la 
atmósfera,  no  son  ni  con  mucho  las  mas 
numerosas.  Todas  estas  partículas  disper- 
sas acá  y allá  se  reúnen  luego  en  nuevos 
cuerpos  orgánicos,  que  á su  tiempo  han  de 
sufrir  iguales  revoluciones.  Y esta  circula- 
ción , estas  metamorfosis  continuas,  que  co- 
menzáron  con  el  mundo  , no  se  acabarán 
sino  con  él. 

Pero  la  trasmutación  mas  notable  , ó 
por  lo  ménos  la  que  mas  nos  interesa  es 
la  que  concierne  á nosotros  mismos.  Sa- 
bemos que  nuestro  cuerpo  no  ha  sido 
compuesto  ántes  , ni  lo  será  después, 
del  mismo  número  de  partes  que  lo  es 
ahora.  El  cuerpo  que  teníamos  en  el  vien- 
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tre  de  nuestra  madre  era  extremamen- 
te pequeño:  era  ya  mayor  quando  naci- 
mos , y desde  entonces  ha  aumentado 
quince  ó veinte  veces  su  volumen  5 por 
consiguiente  la  sangre , la  carne  , y otras 
materias  extrañas  que  nos  ha  dado  el  rey- 
no  animal,  ó el  vegetal , y que  no  perte- 
necían antes  á nuestro  cuerpo,  se  han  ase- 
mejado á él  después  , y se  han  hecho  par- 
tes de  nosotros  mismos.  La  necesidad  que 
tenemos  de  comer  todos  los  dias  , muestra 
que  se  hace  una  disipación  continua  de 
las  partes  que  nos  componen  , y que  esta 
pérdida  debe  repararse  por  los  alimentos. 
Muchas  partes  se  evaporan  imperceptible- 
mente; porque  según  las  experiencias  cier- 
tas que  un  gran  médico  hizo  consigo  mis- 
mo, de  ocho  libras  de  alimento  que  con- 
sume un  hombre  sano  todos  los  dias,  solo  la 
quinquagésima  parte  se  convierte  en  su  pro- 
pia substancia,  y todo  lo  demas  sale,  ó 
por  la  transpiración,  ó por  otras  excrecio- 
nes. Resulta  de  aquí  que  en  diez  años  no 
permanecerán  en  nosotros  muchas  partes 
de  las  que  al  presente  nos  componen.  X 
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en  fin  quando  nuestro  cuerpo  hubiere  pa- 
sado por  diversas  mutaciones , se  conver- 
tirá en  polvo,  hasta  que  en  el  dia  de  la 
resurrección  logre  aquella  feliz,  y últi- 
ma revolución  que  le  ponga  en  un  es- 

\ 

tado  inmutable  y eterno. 

jO!  ¡con  qué  júbilo  me  debo  represen- 
tar yo  este  mundo  venidero  , donde  estaré 
libre  de  todas  las  mutaciones  que  experi- 
mento en  la  tierra!  Veo  con  serenidad  las 
diarias  revoluciones  á que  están  sujetas  'to- 
das  las  cosas  terrenas  , y que  son  necesa- 
rias en  el  estado  presente.  Por  este  camino 
nos  vamos  acercando  cada  vez  mas  á la 
perfección  , y yo  mismo  camino  á ella 
continuamente.  ¡Podré  yo  menos  de  ale- 
grarme esperando  esta  grande  revolución! 
Quando  la  tierra  padezca  esta  grande , y 
última  mutación  , entraré  yo  en  nuevos 
cielos  , y en  una  tierra  nueva  , donde  no 
habrá  ni  aun  la  mas  remota  sombra  de 
variación. 
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VEINTE  Y TRES  DE  NOVIEMBRE. 

t 

Grandeza  de  Dios  aun  en  las  cosas  mas 
pequeñas. 

w 

di-Jl  que  gusta  contemplar  las  obras 
del  Señor , le  reconocerá  no  solo  en  estos 
inmensos  globos  que  componen  el  siste- 
ma del  universo,  sino  también  en  los  pe- 
queños mundos  de  los  insectos,  de  las  plan- 
tas, y de  los  metales.  Buscará  y adorará 
la  sabiduría  divina  no  menos  en  la  tela 
de  una  araña,  que  en  la  fuerza  de  gravi- 
tación que  atrae  la  tierra  ácia  el  sol.  Es- 
tas averiguaciones,  son  hoy  dia  tamo  mas 
fáciles,  quanto  que  los  microscopios  nos 
descubren  nuevas  escenas,  y nuevos  mun- 
dos, que  reúnen  en  poco  todo  lo  que  pue- 
de excitar  nuestra  admiración.  Aquellos 
lectores  mios  que  no  tengan  ocasión  de 
servirse  de  estos  instrumentos,  leerán  por 
lo  menos  con  placer  lo  que  les  voy  á de- 
cir de  los  objetos  microscópicos. 

Considera  desde  luego  el  mundo  in- 
animado. Mira  esos  musgos,  y esas  peque- 
ñas 
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fías  yerbas  que  Dios  ha  producido  en  tan 
grande  abundancia.  {De  quántas  partes 
sutiles,  y de  quántos  hilos  sueltos  no  se 
componen  estas  plantas!  ¡Qué  variedad 
en  sus  formas,  y figuras!  ¡Quién  podrá 
numerar  todos  sus  géneros,  y todas  sus 
especies!  Atiende  á la  multitud  innume- 
rable de  pequeñas  partes  que  componen 
cada  cuerpo,  y que  pueden  desprenderse 
de  él.  Si  un  cuerpo  exágono  del  grueso 
de  una  pulgada  contiene  cien  millones  de 
partículas  visibles,  ¡quién  podrá  calcular 
todas  las  partes  de  que  se  compone  una 
montaña ! Si  millones  de  partículas  de  agua 
se  pueden  suspender  de  la  punta  de  una 
aguja , ¡quántas  no  debe  haber  en  una 
fuente  , quántas  en  todos  los  pozos , en 
todas  las  vasijas , los  ríos,  y los  mares!  Si 
de  una  bugía  encendida  salen  en  un  se- 
gundo muchas  mas  partículas  de  luz,  que 
arenas  hay  en  toda  Ja  tierra,  ¡quántas 
partículas  Ígneas  no  deben  salir  de  una 
hoguera  en  el  espacio  de  una  hora!  Si  un 
grano  de  arena  contiene  muchos  millones 
de  partículas  de  ayre,  ¡quántas  no  debe 
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haber  en  el  cuerpo  humano!  Si  los  hom- 
bres pueden  llegar  á dividir  un  grano  de 
cobre  en  millones  de  partes  sin  llegar  ja- 
mas hasta  los  elementos  de  la  materia ; si 
los  cuerpos  olorosos  pueden  exhalar  bas- 
tantes corpúsculos  odoríficos  para  que  el 
perfume  se  sienta  á grandes  distancias , sin 
que  el  mismo  cuerpo  oloroso  pierda  sen- 
siblemente de  su  peso : sería  necesaria  una 
eternidad  para  que  el  espíritu  humano  pu- 
diese solo  calcular  el  prodigioso  número 
de  estas  partículas. 

Si  ahora  pasamos  al  mundo  animado, 
se  extenderá  la  escena , por  decirlo  así , á 
lo  infinito.  En  el  verano  hormiguea  el  ay- 
re  de  criaturas  vivientes:  cada  gota  de 
agua  es  un  pequeño  mundo  habitado:  ca- 
da hoja  de  árbol  es  una  colonia  de  insec- 
tos : y puede  ser  que  cada  grano  de  arena 
sirva  de  habitación  á una  muchedumbre 
de  seres  animados.  Cada  planta,  cada  gra- 
no , cada  flor  alimenta  millones  de  cria- 
turas. Nadie  hay  que  no  haya  visto  esos 
innumerables  enxambres  de  moscas , mos- 
quitos, y otros  insectos  que  se  juntan  en 
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muy  pequeño  espado:  ¡pues  qué  prodi- 
giosos exércitos  no  debe  haber  que  vivan, 
se  exerciten , y se  propaguen  en  toda  la  su- 
perfide  de  la  tierra , y en  los  inmensos  es- 
pacios de  la  atmósfera  ! ¡Quintos  millares 
de  insectos , y gusanillos  aun  mas  peque- 
ños no  arrastran  sobre  la  tierra,  ó en  sus 
entrañas  , y cuyo  número  Dios  solo  le  co- 
noce ! ¡Con  -qué  brillo  no  se  manifiesta  e! 
poder  del  Señor , quando  pensamos  en  la 
multitud  de  partes  que  constituyen  á es- 
tas pequeñas  criaturas , cuya  existencia 
apenas  la  sospecha  la  mayor  parte  de  las 
gentes ! Si  no  nos  lo  enseñara  diariamente 
la  experiencia,  ¿se  pudiera  imaginar  que 
hubiese  animales,  que  siendo  un  millón  de 
veces  mas  pequeños  que  un  grano  de  are- 
na, tuviesen  no  obstante  órganos  de  nu- 
trición , de  movimiento,  y de  generación? 
Hay  peces  con  concha  tan  pequeños,  que 
vistos  por  el  microscopio  apénas  parecen 
tan  gruesos  como  un  grano  de  cebada  ; y 
con  todo  se  componen  de  animales  vi- 
vos , y de  casas  muy  duras , cuyos  hue- 
cos , y diversos  pliegues  forman  también 
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cámaras  diversas.  ¡ Quánta  no  es  la  ex- 
tremada pequefiez  del  gorgojo!  y no  obs- 
tante este  punto  casi  imperceptible  , visto 
al  microscopio,  es  un  animal  belludo,  per* 
fecto  en  todos  sus  miembros,  de  una  figu- 
ra regular,  lleno  de  vida,  de  sensibilidad, 
y provisto  de  todos  los  órganos  necesa- 
rios- Aunque  este  animalillo  se  huye  casi 
á nuestra  vista,  tiene  con  todo  una  muí- 

i 

titud  de  partes  todavía  mas  pequeñas.  Y 
lo  mas  admirable  en  esto  es,  que  los  vi* 
drios  que  nos  descubren  tantos  defectos 
é imperfecciones  en'  las  obras  mas  finas 
de  los  hombres,  no  nos  muestran  sino  re- 
gularidad, y perfección  en  estos  objetos 
microscópicos.  ¡Quánta  no  es  la  finura  , y 
Ja  inconcebible  tenuidad  de  los  hilos  de 
la  araña  ! Se  ha  calculado  que  se  nece- 
sitaban treinta  y seis  mil  de  ellos  para  el 
grueso  de  un.  hilo  de  seda  , que  nos  sirve 
para  coser:  cada  uno  de  los  seis  pechos, 
ó papilas  de  donde  saca  la  araña  este  li- 
cor glutinoso,  que  debe  formar  su  tela, 
se  compone  de  mil  agujeritos  insensibles 
por  donde  pasan  otros  tantos  hilos,  de 

suer- 
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suerte  que  el  hilo  mas  grueso  de  la  araña 
se  compone  de  seis  mil  hilos  mas  delga- 
dos. ¿Te  admiras  de  esto , lector  mió?  Pues 
yo  también;  pero  supuesto  que  tuviése- 
mos microscopios  que  abulzasen  1 s ob- 
jetos algunos  millones  de  veces  mas  que 
estos , con  que  el  gorgojo  nos  parece  tan 
grueso  como  un  grano  de  cebada,  ¡qué 
maravillas  no  pudiéramos  descubrir  con 
ellos!  Y aun  entonces  ¿piensas  que  lle- 
garías por  esta  parre  á ios  límites  de  la 
creación?  Seguramente  que  no:  y seríá1 
presunción,  y extravagancia ' el  creerlo.^ 
Cada  criatura  tiene  una  especie  de  in-v 
Anidad , y quanto  mas  contemplares  las 
obras  de  Píos,  mas  se  multiplicarán  á tus' 
ojos  las  maravillas  de  su  poder.  Nuestra 
imaginación  se  confunde  en  los  dos  pung- 
ios extremos  de  la  naturaleza,  en  ló  ¿ran-. 
de,  y en  lo  pequeño;  y no  sabemos  si  de- 
bemos admirar  mas  el  poder  divino  en  es- 
tas enormes  masas,  en  estos  globos  in- 
mensos que  ruedan  sobre  nuestras  cabe- 
zas , ó en  estos  animales  microscópicos 
casi  imperceptibles  á nuestra  vista.  Sea 
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pues  en  adelante  tu  mas  agradable  ocu* 
pación  el  contemplar  las  obras  de  Dios. 
La  molestia  que  te  causa  el  estudiarlas, 
será  bien  recompensada  por  los  puros  é 
inocentes  placeres  que  lograrás.  Por  lo 
menos  se  despertará  en  tí  un  ardiente  de- 
seo de  llegar  quanto  antes  á aquellas  di- 
chosas regiones  donde  no  necesitarás  de 
microscopios,  ni  telescopios  para  descubrir, 
y estudiar  las  maravillas  del  Señor , don- 
de verás  sin  velo  todas  sus  obras  , donde 
distinguirás  en  cada  objeto  su  destino  , su 
estructura  , y relaciones  ; donde  entonarás 
cánticos  inmortales  en  alabanza  del  Cria- 
dor del  universo,  y donde  cesando  ente- 
ramente la  diferencia  entre  lo  grande , y 
lo  pequeño  , todo  será  grande  para  tí , y 
todo  te  llenará  de  admiración , y de  júbilo. 

VEINTE  Y QUATRO  DE  NOVIEMBRE. 

El  frió  se  aumenta  por  grados. 

. _ Sentimos  que  el  frió  se  aumenta  ca- 
da dia  por  grados.  Ya  el  mes  pasado  nos 
quitó  una  parte  del  calor  del  otoño  ; pero 
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éntónces  se  podía  sufrir  el  frío,  porque  la 
.tierra  aun  percibía  un  poco  de  calor  por 
los  rayos  del  sol.  Ya  este  mes  es  mas  frío, 
y quanto  mas  acortan  los  dias , mas  pier- 
de la  tierra  de  su  calor,  y por  consiguien- 
te se  aumenta  el  frió.  No  podemos  dudar 
de  esto , quando  lo  experimentamos  cada 
dia  i ¿pero  meditamos  bastante  la  sabidu- 
ría» 5 bondad  del  Criador,  que  se  nos  ma<- 
nifí están  en  esta  disposición?  Sin  embargo 
basta  una  atención  muy  ligera  para  re- 
conocerlas en  los  insensibles  progresos  del 
frió,  n • 

Desde  luego  es  indispensablemente  ne- 
cesario este  aumento  gradual,  para  pre- 
venir el  desórden , y acaso  la  destrucción 
total  de  nuestro  cuerpo.  Si  el  frió  que  ex- 
perimentamos en  los  meses  de  hibierno,  so- 
breviniese de  repente  con  . el  principio  del 
nos  entorpeciéramos  también  re- 
•pentiuamente,  y nos  sería  mortal  esta  re- 
volución. ¿Con  qué  facilidad  no  nos  res- 
friamos!.en  las  tardes,  frescas  del  verano? 

sería  si  pasásemos  de  una;  vez  de 
JqS  -afdie mes  calores  del  verano,  á los  he- 
-nüRp  m,lV,  T ia- 
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lados  fríos  del  hibierno?  ¡Con  qué  bondad 
pues  no  proveyó  el  Criador  á nuestra  salud, 
y vida  proporcionándonos  en  los  meses  que 
siguen  inmediatamente  . al  estío  un  tempe- 
ramento que  prepara  poco  á poco  nuestro 
cuerpo , para  sostener  mas  fácilmente  el 
aumento  del  frió!  ¡ Qué  serían  los  anima- 
les cuya  constitución  no  puede  sufrir  el 
frip,  si  el  hibierno  viniese,  por  decirlo  así, 
de  improviso  , y sin  ser  anunciado  de  an- 
temano! En  una  sola  noche  perecerían  dos 
terceras  partes  de  los  insectos , y de  las 
aves , y sin  remedio  se  destruirían  con 
ellos  Sus  nidadas.  Pero  aumentándose  el 
frió  por  grados,  tienen  tiempo  para -ha- 
cer  los  preparativos  necesarios  á su  con- 
servación. Los  meses  de  otoño  que  sepa- 
ran el  verano  del  hibierno , los  advierten 
que  abandonen  sus  habitaciones  para  irse 
á paises  mas  calientes,  ó que  busquen  si- 
tios en  que  puedan  dormir  tranquita  y -se- 
guramente durante  lipiria  estación.1  Nó 
sería  menos  fatal  para  nuestros  campos , y 
jardines -el  que  la  tierra;  se  viese’  p»l9ada 
de  repente  del  calor  del  verano:- todas  Ifl* 

.wpían- 

Digiti-  (ioogle 


sobre  la  Naturaleza.  49  r 
plantas,  y especialmente  las  mas  extrañas 
perecerían  inevitablemente;  la  primavera 
no  podría  darnos  flotes,  ni  el  verano  frutas. 

Es  pues  muy  justo,  lector  mió;  que 
reconozcas,  y adores  en  esta  disposición  la 
sabiduría,. y la  bondad  de  Dios.  No  mi- 
res como  cosa  de  poca  importancia , el  que 
desde  los  últimos  dias  del  verano  hasta 
«i  principio  del  hibierno,  se  disminuya  po- 
co á poco  el  calor , y vaya  creciendo  el 
frío.  'Estas  revoluciones  insensibles  eran 
necesarias  para  que  tú,  y otras. muchas 
criaturas  pudierais  subsistir  , y la  tierra 
continuase  en  haceros  beneficios.  Hombre 
presuntuoso,  que  te  atreves  muchas  veces 
á hablar  mal  de  las  leyes  de  la  naturale- 
za, saca  de  su  lugar  solamente  algunas 
rqedap  de  la  gran  máquina  del  mundo; 
y reconocerás  muy  presto,  á pesar  tuyo, 
que  $i  puedes  deteriorar  las  disposiciones 
de  la  naturaleza , por  lo  menos  no  sabes 
mejorarlas.  Aprende  que  en  la  naturaleza 
po  se  hace  nada  por  salto  ; que  no  suce- 
de en  ella  revolución  que  no  esté  sufi- 
cientemente preparada.  Todos  los  acon- 
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tecimientos  naturales -se  suceden  por  gra?- 
dos  , todos  tienen  un  orden  muy  regular, 
y todos  acontecen  en  el  tiempo  señalado 
precisamente : el  orden  es  la  gran  ley  que 
sigue  Dios  en  el  gobierno  del  mundo , y 
por  eso  todas  sus  obras  son  tan  bellas,  tan 
invariables*  y tan  perfectas.  ¡ -■  t 

r Sea  pues  tu  constante  ocupación  es- 
tudiar esta  belleza  , esta  perfección  de  las 
obras  del  Señor , y . reconocer  en  todas 
las  estaciones  del  año  los  rasgos  de  la  sa- 
biduría, y de  la  bondad  divina.  Entonces 
cesarán  todas  esas  quejas  insensatas , con 
las  quales  ultrajas  tantas  veces  á tu  Cria- 
dor ; hallarás  órden,  sabiduría  , y bondad 
en  las  mismas  en  que  piensas  no  hallar 
sino  desorden  é imperfección  , y dirás 
después  con  el  mas  Intimo  convencimien- 
to ¿:»>  Todos  los  caminos  del  Señor  no  son 


wsino  misericordia v y Verdad,  toda  su 

r .*  # * 

^conducta  está  lleriá  de  bondad,  y graA 
wciav  pero  esto  es  soló  á los  ojos  de  los 


*>  que  guardan  su  ley  ','  y sus  preceptos.  <« 
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VEINTE  Y CINCO  DE  NOVIEMBRE. 


1 '■  '.Meditación  sobre  la  nieve . 

E"  • 

n el  hibierno , en  esta  estación  la 

mas  triste  de  todo  el  año,  suele  estar  la 
tierra  cubierta  de  nieve.  Todos  la  ven 
caer,  pero  muy  pocos  cuidan  de  exámi- 
nar  quál  es  su  naturaleza  , y quáles  sus 
usos.  Esta  es  la  suerte  de  los  objetos  que 
tenemos  diariamente  á la  vista,  y délos 
quales  logramos  varias  ventajas;  muchas, 
veces  aun  las  cosas  que  merecían  mas  nues- 
tra atención , son  las  que  desdeñamos  mas. 
Seamos  en  adelante  mas  razonables,  y 
empleemos  ahora  algunos  momentos  en 
meditar  sobre  la  nieve. 

Fórmase  la  nieve  de  sutilísimos  vapo- 
res , que  congelándose  en  la  atmósfera 
caen  después  en  copos  mas  ó menos  den- 
sos. En  nuestros  climas  es  bastante  grue- 
sa la  nieve,  mas  los  viageros  aseguran  que 
en  la  Laponia  es  tan  pequeña  á veces, 
que  parece  un  polvo  fino  , y seco.  Esto 
nace  sin  duda  del  gran  frió  que  allí  ha- 
; t ^ T 3 ce: 


Digitized  by  Google 


*94"  . * ' Reflexione* 

ce:  ñor  lo  que  se  nota  en  nuestras  regio- 
. * * ' ••"I  O;/’!  ; 

nes , que  los  copos  son  mas  gruesos  a me- 
dida que  el  frió  es  mas  templado  ^ y son 
mucho  mas  menudos  quando  hiela  fuer- 
temente. Los  pequeños  copos  de  que  se 
compone  la  nieve,  sé  parecen  de  ordina- 
xio  á estrellas  exágonas  ; pero  los  hay 
también  que  forman  ocho  ángulos  ^ otros  - 
que  tienen  diez , y otros  cuya  figura  es  en-; 
teramente  irregular.  Para  observarlos  bien 
no  hay  mas  que  recibir  la  nieve  quando  cae 
en  un  papel  blanco  ; bien  que  hasta  ahora 
no  se  ha  descubierto  cosa  que  satisfaga 
acerca  de  la  causa  de  estas  diferentes  fi- 
guras. Por  lo  que  hace  á la  blancura  dé 
este  meteoro,  no  es  muy  difícil  de  expli- 
car. La  nieve  es  extremadamente  rala , y 
ligera;  por  consiguiente  tiene  una  multi- 
tud de  poros , que  sin  duda  están  llenos 
de  ayre:  compónese  además  de  partes  mas 

i 

ó ménos  densas , y compactas  : una  subs- 
tancia tal  no  da  paso  á los  rayos  del  6ol, 
y no  los  absorve,  sino  que  al  contrario  los 
reflexa  con  gran  fuerza , y esto  es  lo  que 
la  hace  parecer  blanca  á nuestra  vista. 

La 


— Cüooglc 


sobre  la  Naturalexa.  api* 

La  nieve  recien  caida  es  veinte  y qua- 
tro  veces  mas  ligera  que  el  agua , y quan- 
do  se  derriten  veinte  y quatro  medidas  dd 
nieve,  no  se  tiene  sino  una  de  agua ; por- 
que la  nieve  no  es  agua  helada , como 
vulgarmente  se  piensa , sino  vapores  he- 
lados. La  nieve  se  evapora  considerable-? 
mente , y ni  el  mayor  frió  puede  impedir 
esta  evaporación.  Se  dudó  algún  tiempo 
si  nevaba  en  el  mar ; pero  los  viageros  que 
han  navegado  en  hibierno  en  los  mares 
septentrionales  , aseguran  haber  visto  caer 
mucha  nieve.  Se  sabe  también,  que  las  mon- 
tañas muy  altas  jamas  están  enteramente 
sin  nieve ; y si  se  derrite  alguna  parte, 
muy  luego  es  reemplazada  por  nuevos  co- 
pos : porque  siendo  el  ayre  mucho  mas  ca- 
liente en  nuestros  valles  que  en  las  gran- 
des alturas , puede  llover  entre  nosotros 
quando  nieva  abundantemente  en  los  al- 
tos montes. 

Tiene  también  la  nieve  muchas  utili- 
dades j pues  siendo  el  frió  de  hibierno 
mucho  mas  nocivo  al  reyno  vegetal  que 
al  mineral,  perecerían  las  plantas  á no 
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estar  abrigadas  ton  alguna  capa  ó cubier- 
ta. Quiso  pues  Dios  que  la  lluvia  que  en‘ 
el  verano  refresca,  y reanima  las  plan- 
tas, cayese  en  hibierno  baxo  la  forma  de 
una  suave  lana,  que  cubre  los  vegetales, 
y los  defiende  contra  las  injurias  del  ye- 
lo , y de  los  vientos.  Tiene  además  la 
nieve  un  cierto  calor,  pero  bastante  tem- 

i 

piado  para  que  no  sofoque  los  granos;  y 
como  contiene,  como  todos  los  vapores, 
diversas  sales  que  dexa  quando  se  derrite, 
contribuye  mucho  por  este  medio  á hacer 
fértiles  las  tierras.  Así  que  quando  se  der- 
riten las  nieves,  riegan  saludablemente  la 
tierra , y al  mismo  tiempo  lavan  las  se- 
millas de  hibierno , y las  plantas , y las 
desembarazan  de  todo  lo  que  las  pudiera 
dañar.  Lo  que  todavía  resta  de  las  aguas 
de  nieve  sirve  para  mantener  las  fuentes, 
los  arroyos,  y los  ríos  que  se  habían  de- 
bilitado en  el  hibierno. 

Estas  reflexiones  , lector  mió , deben 
ser  bastantes  para  convencerte  de  la  bon- 
dad de  Dios , que  se  manifiesta  visible- 
mente en  el  meteoro  de  que  acabamos  de 
" * *.  ha- 
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hablar.  Conocerás  cada  vez  mas  que  el  hi- 
bierno tiene  sus  utilidades  , y que  no  es 
una  estación  tan  triste  como  muchos  ima- 
ginan. Levanta  pues  al  Dios  benéfico  tu 
vista  con  reconocimiento,  y con  júbilo;  por- 
que de  las  mismas  nubes  de  la  nieve  hace 
llover  sobre  la  tierra  su  bendición,  y la 
abundancia.  Tus  quejas  , y murmuracio- 
nes contra  el  hibierno  serían  injuriosas  al 
gobierno  del  Señor , y tanto  mas  crimina- 
les j quanto  solo  en  tí  consiste  el  descu- 
brir en  todas  las  cosas  las  señales  de  la 
sabiduría  , y bondad  divina. 

VEINTE  Y SEIS  DE  NOVIEMBRE. 

Sueños  de  los  animales  en  el  hibierno . 

.- . , *•  y "»  r* v %*r*  *>  , * 1 

H? arece  como  muerta  la  naturaleza 
ahora  que  está  privada-  de  tantas  criatu- 
ras que  la  hacían  ttan  bella , y tan  ani- 
mada. La  mayor  parte  de  los  animales  que 
han  desaparecido,  están  en  el  hibierno  se- 
pultados en  un  profundo  sueño.  Esto  es 
lo  que  sucede  no  solo  á las  orugas,  sino 
también  á los  avejarucos,  á las  hormi- 
' ' gas, 


Digitized  by  Google 


*98  Reflexiones 

gas  , moscas,  arañas,  caracoles , á las  ra- 
nas, á los  lagartos , y á las  serpientes.  Aca- 
so no  son  para  comer  las  provisiones  que 
hacen  las  hormigas  para  el  hibierno;  el 
menor  frió  las  entorpece  , y quedan  en  es- 
te estado  hasta  que  vuelve  la  primavera; 
¿de  qué  les  servirían  pues  los  almacenes, 
si  es  que  la  naturaleza  ha  dispuesto  que  no 
tengan  necesidad  de  comer  en  el  hibier- 
no? Ni  tampoco  parece  verosímil  que  los 
hayan  de  formar  para  otros  animales.  Los 
granos  que  juntan  en  el  verano  con  tanto 
cuidado  , no  dexan  de  servir  para  su  sub- 
sistencia , aun  quando  solo  los  empleasen 
como  materiales  para  construir  sus  habita- 
ciones. Entre  las  aves  hay  también  muchas, 
que  quando  les  llega  á faltar  el  alimento,  se 
escónden  en  la  tierra , ó en  algunas  caver- 
nas para  dormir  allí  todo  el  hibierno.  Se 
asegura  por  lo  ménos  , que  ántes  del  hi- 
bierno las  golondrinas  de  rio  se  ocultan  en 
la  tierra , las  de  pared  en  los  huecos  de  los 
árboles , ó viejos  edificios , y las  domésti- 
cas, ó comunes  que  no  pasan  la  mar,  van 
á buscar  el  fondo  de  los  estanques  donde 
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se  unen  de  dos  en  dos  á las  cañas  para 
permanecer  allí  como  sin  movimiento  y sin 
vida  , hasta  que  la  vuelta  del  buen  tiem- 

j ' ' • 

po  las  reanima.  Hay  también  algunos 
cuadrúpedos,  que  al  fin  del  verano’ se 
sepultan  en  la  tierra*  El  mas  notable  en- 
tre ellos  es  la  marmota , que  de  ordinal 
rio  tiene  su  domicilio  en  los  Alpes.  Aun- 
que este  animal  gusta  de  las  mas  altas 
montañas,  y vive  en  la  región  de  la  nieJ 
ve  , y de  los  yelos  , con  todo  es  mas  ex- 
puesto que  otro  alguno  á entorpecerse  con 
el  frió  , y por  eso  se  ocultan  de  ordina-- 
rio  las  marmotas  en  sus  cuevas  subterrá* 
neas  á fin  de  Septiembre , ó principios  de 
Octubre,  y no  salen  de  allí  hasta  el  mea 
de  Abril*  Se  ve  mucho  arte , y precau-í- 
cion  en  la  disposición  de  su  casa  de  hibier^ 
no.  Es  una  especie  de  galería,  con  dos  bra- 
zos, cada  uno  de  los  quales  tiene  su  aber- 
tura particular , y los  dos  van  á parar  á un 
callejón  que  es  el  lugar  de  su  habitación. 
De  estos  dos  brazos,  ó ramos  el  uno  está 
en  declive  ácia  abaxo  del  callejón  , y en 
esta  parte  mas  baxa  de  su  domicilio  arrojan 
\ - sus 
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sus  excrementos,  cuya  humedad  fácilmente 
sale  afuera  ; el  otro  ramo  está  mas  alto 
que  todo  lo  demas  , y les  sirve  de  entrada» 
y de  salida.  La  misma  estancia  que  habitan 
está  entapizada  de  musgo  y heno.  Las 
marmotas  no  hacen  provisiones  para  el  hi- 
bierno, porque  les  serían  inútiles.  Ante» 
de  entrar  en  su  habitación , prepara  cada 
una  con  mucho  cuidado  su  cama  de  he- 
no y musgo  5 después  habiendo  cercado 
exactamente  las  dos  puertas  de  su  domi- 
cilio , se  echan  á dormir,  y mientras  dura 
este  estado  de  entorpecimiento  no  comen 
absolutamente  nada.  A la  entrada  del  hi- 
bierno suelen  estar  tan  gordas,  que  algu- 
pas  pesan  hasta  veinte  libras  ; pero  poco  á 
poco  se  disminuye  su  gordura,  y están  fla- 
cas ya  en  la  primavera.  Como  no  comen 
en  todo  el  hibierno,  tampoco  tienen  deyec- 
ciones: su  coecum , ó el  primero  de  sus 
huesos  intestinos  , tiene  sus  válvulas  annu- 
lares  que  detienen  los  excrementos  hasta 
que  despiertan.  Se  asegura  que  luego  que 
estos  animales  sienten  el  primer  frió  se 
van  á alguna  fuente  donde  beben  mucho, 
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y por  largo  tiempo  , hasta  que  el  agua  que 
vomitan  esté  tan  clara  y pura  como  la  ha- 
bían bebido.  Un  instinto  natural  es  el  que 
las  lleva  á esto,  para  prevenir  la  corrup- 
ción que  las  materias  acumuladas  en  el  es- 
tómago pudieran  ocasionar  en  él  en  la 
larga  época  dé  su  entorpecimiento.  Quan- 
do  se ; descubre  la  habitación  de  las  mar-, 
motas,  se  las  halla  hechas  una  bola  , y me-* 
tidas  en  el  heno:  su  nariz  estriba  en  ef 
vientre  para  no  respirar  mucha  humedad» 
Su  linfa  se  consume  bastante  por  otra  par-*, 
te , y les  es  muy  útil  el  haber  adelgazado 
bastante  su  sangre  por  la  cantidad  de  agua 
que  han  bebido.  En  este  tiempo  se  cogen, 
y se  llevan  así  entorpecidas,  y aun  se  las 
puede  matar  sin  que  parezca  que  lo  sien* 
ten.  Hay  una  suerte  dé  ratones  , cuyo  sue-* 
fio  es  tan  largo,  y tan  profundo  coitio  el 
dé  las  marmotas,  por  cuya  causa  se  les  lia* 
ma  dormidores.  Los  osos  comen  prodigio- 
samente a la  entrada  del  hibierno  , y se 
diría  al  Merlos  , que-  comen  una  vez -par* 
toda  su  vida.  Como  naturalmente  son  go*-r 
do»,  y sobre  todo  lo  están  mucho  mas  al 
*'-»  fin 
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6n  del  otoño,  esta  abundancia  de  gordura 
les  hace  sufrir  la  abstinencia  todo  lo  largo 
del  hibierno.  Los  tejos  se  preparan  del  mis- 
mo modo  para  el  retiro  que  hacen  en  sus 
madrigueras. 

' El  instinto  de  estos  animales,  y aun 
de  algunos  otros  les  enseña  los  medios  de 
pasarse  sin  alimento  por  un  tiempo  bas- 
tante largo.  Desde  su  primer  hibierno,  y 
ántes  que  la  experiencia  haya  podido  en- 
señarlos , no  dexan  de  prever  su  largo 
sueño , y disponerse  para  él.  En  su  apacible 
xetiro  no  saben  lo  que  es  la  escasez , ham- 
bre , y frío.  No  conocen  mas  estación  que 
el  verano  5 y lo  mas  extraño  es  que  no 
todos  los  animales  duermen  así  en  el  hi- 
bierno , sino  solo  aquellos  que  con  el  ri- 
gor del  frió  pueden  sufrir  una  abstinen- 
cia de  muchos  meses.  Si  el  hibierno  los 
sorprehendiera  de  improviso,  de  manera  que 
debilitados  , y entorpecidos  de  repente  por 
la  falta  de  alimento  , y por  el  frió  de- 
xasen  de  vivir  en  este  estado , se  pudiera 
decir  que  todo  lo  que  hay  de  extraño  en 
esto  era  la  fuerza  de  su  constitución.  Mas 
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como  saben  prepararse  de  antemano  para 
el  tiempo  de  su  sueño  , y la  mayor  parte 
de  ellos  se  disponen  con  mucha  industria, 
y precaución , es  preciso  reconocer  en 
esto  un  admirable  instinto  que  les  ha  da- 
do el  Criador.  Sí,  Dios  mió,  tu  sabiduría, 
y tu  bondad  han  provisto  á las  necesi- 
dades de  todas  tus  criaturas  , y tienes  pa- 
ra esto  mil  medios  diferentes  que  la  in- 
teligencia humana  no  hubiera  podido  ima- 
ginarse jamas.  •,  Y no  puedo  yo  concluir 
de  aquí , que  velando  como  lo  haces  sobré 
todas  las  obras  de  tus  manos,  te  dignarás 
también  de  cuidar  de  mi  conservación! 

VEINTE  Y SIETE  DE  NOVIEMBRE. 

✓ 

Utilidad  de  las  tempestades, 

' » '■  v-  i . ~ • .*  ; >.  01 

*¿"ft.caso  en  esta  tempestuosa  estaciort 
muchos  de  mis  lectores  contarán  los  vien- 
tos y las  tempestades  entre  los  desór* 
denes  , y calamidades  de  la  naturaleza. 
Pero  no  se  piensa  en  las  utilidades  que 
nos  traen , y no  se  considera  que  sin  ellos 
seriamos  mucho  mas  infelices  que  lo  so- 
mos 
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mos  efectivamente.  Con  todo  eso  nada  e9 
mas  cierto.  Las  tempestades  son  los  medios 
mas  propios  para  purificar  la  atmósfera.  Pa- 
ra convencerse  de  ello  basta  atender  al 
temperamento  que  domina  en  esta  estación. 
¿Qué  nieves  tan  espesas,  y mal  sanas, 
qué  dias  tan  húmedos  , sombríos,  y nebu- 
losos no  nos  trae  esta  estación?  Las  tem- 
pestades pues  sirven  para  esparcir  estos 
vapores  nocivos , y alejarlos  de  nosotros;  * 
y este  es  sin  duda  un  beneficio  conside- 
rable que  nos  hacen.  El  universo  se  go- 
bierna casi  por  las  mismas  leyes  que  el 
hombre , que  se  puede  llamar  un  mundo 
pequeño.  Nuestra  salud  en  gran  parte  con- 
siste en  la  agitación  , y mezcla  de  nues- 
tros humores,  que  sin  esto  sin  duda  se  cor- 
romperían. Lo  mismo  sucede  en  el  mun- 
do. Para  que  el,  ay  re  no  sea  nocivo  á la 
tierra,  y á los  animales  ¿ es  preciso  que 
esté  en  una  agitación  continua.  Estos  mo-> 
yimientos , y mezclas  tan  indispensables 
las  hacen  los  vientos ; pero  no  los  débi- 
les,. y blandos , sino  los  uracanes , y las 
tempestades , que  juntando  tos  vapores  de 
t.  a di- 
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diferentes  regiones  , y no  formando  de 
ellos  sino  una  sola  masa  , mezclan  asi 
los  buenos  con  los  malos  , y corrigen  los 
unos  con  los  otros.  v , 

Las  tempestades  son  también  útiles  á 
la  mar ; porque  si  no  se  agitara  á menudo 
con  violencia  , solo  la  quietud  del  agua 
salada  la  haría  contraer  un  grado  de  pu- 
trefacción , que  no  solo  sería  mortal  para 
los  innumerables  peces  que  en  él  viven, 
sino  que  podría  ser  muy  nocivo  á los  via- 
geros.  El  movimiento  es  el  alma  de  toda 
la  naturaleza  $ lo  mantiene  todo  en  órden, 
y precave  su  destrucción;  ¿Sería  el  mar 
por  ventura  una  excepción  de  la  regla 
general?  El  mar  , digo,  que  es  el  común 
receptáculo  donde  van  á parar  todos  los 
desperdicios  de  la  tierra  , y donde  se  cor- 
rompen, y deponen  sus  excrementos,  y des- 
pojos tantos  millones  de  substancias  ani- 
males, y vegetales.  Si  el  mi  uno  estuviese 
Continuamente  agitado,  sé  corromperían  sus 

1 

aguas,  y nos  infestarían  oon  un  hedor  in- 
sufrible. El  mar  debe  tpner  su  movimiento,’ 
como  lo  tiene  la  sangre  de  los  animales  ; y 
'■  >Tom.  IV t % V ls® 
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las  demas  causas  que  en  él  excitan  una  agi- 
tación dulce,  uniforme,  y casi  insensible,  no 
bastan  para  sacudir , y purificar  su  masa 
entera.  Solo  las  tempestades  pueden  lograr 
este  efecto  * y se  ven  las  utilidades  que 
de  él  deben  resultar  para  los  hombres,  y 
para  tantos  millones  de  criaturas  vivientes. 

He  aquí  pues  una  parte  de  las  utili- 
dades que  nos  resultan  por  las  tempesta- 
des j y estas  son  las  razones  por  que  no 
debemos  mirarlas  , como  comunmente  se 
hace , como  azote  destructor , é instru- 
mento de  la  venganza  divina.  Es  verdad 
sin  la  menor  duda , que  las  tempestades 
han  -abismado  muchas  veces  navios  rica- 
mente cargados , han  destruido  la  espe- 
ranza de  los  labradores,  y jardineros,  han 
asolado  provincias  enteras,  y derramado 
por  todas  partes  el  espanto,  la  desolación, 
y el  horror.  ¿Pero  qué  cosa  hay  en  la 
naturaleza  que  no  tenga  sus  inconvenien- 
tes , y que  por  algún  lado  no  pueda  ser3 
nos  funesta?  ¿Contaremos  al  sol  entre  las 
plagas  de  nuestro  globo,  porque  su  posi- 
ción nos  cierra  por  algunos  meses  el  seno 
< . > * de 
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de  la  tierra , y porque  en  otros  su  calor 
quema  nuestros  granos , y seca  nuestros 
campos?  Los  fenóm  no3  de  la  naturaleza, 
que  deben  parecer  ios  formidables.,  sqn  so- 

4 

lo  aquellos  cuyas  ventajas  se  reducen  á 
nada,  en  comparación  de  los  males  que  oca- 
sionan. ¿Pero  se  puede  decir  esto  de  las 
tempestades,  si  se  consideran  las  ventajas 
que  traen  á la  tierra , á los  hombres , y 
á los  animales?  Conozcamos  pues  que  Dios 
lo  ha  dispuesto  todo  con  mucha  sabidu- 
ría  , y que  debemos  contentarnos  con  la 
constitución  actual  de  las  cosas.  Dichosos 
los  que  están  convencidos  de  que  todo  se 
refiere  en  el  mundo  al  bien  universal  de 
las  criaturas;  que  el  mal  que  puede  ha- 
ber en  él  se  compensa  con  un  sin  número 
de  ventajas  , y que.  los  mismos  medios  de 
que  se  sirve  la  Providencia  para  probar* 
nos  y castigarnos,  son  en  sí  mismos  bienes 
indispensables,  cuyo  efecto  general  nos  des- 
quita abundantemente  d.l  mal,  que  tal  vez 
resulta  en  ciertos  casos  particulares» 

• - . ...  * • • ; 

- - • • • - s,  — • 

y 2 VEIN- 

/ 


Digitized  by  Google 


308  Reflexiones 

VEINTE  Y OCHO  DE  NOVIEMBRE. 

Sucesos  fortuitos . 

TT 

JOLablando  con  propiedad  el  acaso 
no  puede  producir  nada  , porque  nada  su- 
cede que  no  tenga  su  causa  real , y deter- 
minada. Pero  lo  que  llamamos  acaso , no 
es  mas  que  la  reunión  inesperada  de  mu-' 
chas  causas,  que  producen  un  efecto  que 
no  se  había  previsto.  La  experiencia  nos 
enseña  que  son  freqüentes  estos  sucesos  en 
la  vida  humana.  Unos  accidentes  impre- 
vistos pueden  mudar  toda  la  fortuna  de 
los  hombres,  y trastornar  todos  sus  de- 
signios. Naturalmente  parece  que  el  pre- 
mio de  la  carrera  debiera  ser  para  los  mas 
ágiles  la  ganancia  de  las  batallas  para 
los  mas  valientes ; el  éxito  de  las  grandes 
empresas  para  los  mas  sabios , y mas  há-- 
biles.  Ecles.  IX.  n.  Sin  embargo  no  siem- 
pre sucede  asi , y muchas  veces  un  acct«: 
dente  inesperado  , una  circunstancia  favo- 
rable , una  casualidad  que  era  imposible 
preverla,  hacen  mas  que  toda  la  fuerza, 
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todo  el  espíritu  , y toda  la  prudencia  hu- 
mana. ¿Qué  infelices  pues  no  serían  I09 
hombres  , si  una  mano  sabia  , y benéfica 
no  reglase  por  sí  misma  los  acontecimien- 
tos? ¿Y  cómo  Dios  pudiera  gobernar  los 
hombres,  si  lo  que  se  llama  acaso , no  obe- 
deciese á su  voz  ? La  suerte  de  los  hom- 
bres , de  las  familias  , y aun  de  los  rey- 
nos  enteros  , depende  muchas  veces  de 
algunas  circunstancias  que  nos  parecen 
pequeñas,  y despreciables;  pero  si  subs- 
traemos del  imperio  de  la  Providencia  es- 
tos pequeños  acontecimientos  , será  preci- 
so también  substraerle  las  mayores  revo- 
luciones que  suceden  en  el  mundo. 

Vemos  que  diariamente  acontecen  ac- 
cidentes , de  que  en  gran  parte  pende 
nuestra  felicidad , ó infelicidad  temporal. 
Es  manifiesto , que  no  podemos  precaver- 
nos contra  ellos  , pues  no  podemos  pre- 
verlos. Pero  se  sigue  de  aquí,  que  estos 

1 

accidentes  inopinados  superiores  á nuestro 
entendimiento,  y prudencia,  deben  suje- 
tarse especialmente  al  imperio  de  la  Pro- 
videncia. La  sabiduría,  y la  bondad  de 
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Dios  nos  abandona  mas,  ó ménos  á nos- 
otros mismos  , según  que  tenemos  mas  ó 
ménos  inteligencia  , y fuerzas  para  con- 
ducirnos razonablemente.  Pero  en  las  cir- 
cunstancias en  que  nada  pueden  nuestra 
fuerza  , y prudencia,  podemos  contar  con 
que  Dios  velará  particularmente  en  favor 
nuestro.  En  todos  los  demas  casos  el  tra- 
bajo , y la  industria  de  los  hombres , debe 
concurrir  con  el  socorro,  y la  asistencia  del 
cielo:  solo  en  los  accidentes  es  donde  obra 
p<  r sí  sola  la  Providencia.  Mas  como  en 
todo  lo  que  llamamos  acaso  descubrimos 
sensiblemente  las  señales  de  la  sabiduría, 
de  la  bondad  , y de  la  justicia  de  Dios, 
es  manifiesto  que  el  acaso  mismo  debe  su- 
jetarse al  gobierno  divino  5 y aun  enton- 
ces mismo  brilla  con  mas  lustre  el  impe- 
rio de  la  Providencia.  Quando  nos  llenan 
de  admiración  la  hermosura,  el  orden,  y 
disposición  del  universo , concluimos  sin 
duda , que  un  Ser  infinitamente  sabio  de- 
bió presidir  á todo  ello.  ¡Con  quánta  ma- 
yor razón  debemos  sacar  la  misma  con- 
seqüencia,  quando  reflexionamos  sobre  los 
*-  __  , gran- 
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grandes  acontecimientos  producidos  por 
accidentes,  que  no  puede  prever  la  hu- 
mana  sabiduría!  ¿No  tenemos  mil  exem- 
píos  de  que  la  felicidad  , y aun  la  vida 
de  los  hombres , la  suerte  de  los  reynos, 
el  éxito  de  una  guerra  , las  revoluciones 
de  los  imperios  , y otras  cosas  semejantes, 
penden  de  accidentes  enteramente  impre- 
vistos? Un  acontecimiento  impensado  pue- 
de  confundir  los  proyectos  concertados  con 
la  mayor  prudencia  y misterio , y desha- 
cer las  fuerzas  mas  temibles.  Nuestra  fe, 
nuestra  tranquilidad,  y esperanza,  se  fun- 
dan en  el  dogma  de  la  Providencia.  Sean 
los  que  fueren  los  males  que  nos  cercan, 
por  grandes  que  sean  los  peligros  que  nos 
amenazan , Dios  puede  librarnos  de  ellos 
por  mil  medios  que  nos  son-  desconocidos. 
La  viva  persuasión  de  está  consoladora 
verdad  , debe  pór  una  parte  llenarnos  del 
mas  profundo  respeto  al  Señor  del  uni- 
verso ; y por  otra  empeñarnos  en  buscar 
á Dios  en  todas  las  cosas  , en  subir  siem- 
pre hasta  él , y poner  en  él  solo  toda 
nuestra  confianza.  Esta  verdad  debe  tam- 
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bien  reprimir  nuestro  orgullo  , é inspirar 
especialmente  á los  grandes  de  la  tierra 
este  temor  religioso  que  deben  tener  al 
Eterno , que  tiene  en  su  mano  mil  me- 
dios no  conocidos  , para  destruir  todo  el  - 
edificio  de  felicidad  que  vanamente  nos 
habíamos  construido.  En  fin,  esta  verdad 
misma  es  la  mas.  propia  para  desterrar  de 
nuestra  alma  toda  desconfianza , toda  in- 
quietud , todo  desaliento*  y para  llenar- 
nos de  una  sama  alegría.  »El  Ser  infi- 
vnitamente  sabio  tiene  mil  caminos  ma- 
«ravillosos  que  nos  son  ocultos.  Son  ca- 
» minos  de  misericordia,  y de  caridad  , y 
«¿todas  sus  disposiciones  son  arregladas 
»por  la  sabiduría,  y la  justicia  Quiere 
»la  felicidad  de  sus  hijos , y no  habrá  co- 
»sa  que  se  la  pueda  impedir.  El  Señor 
«manda,  y la  naturaleza  entera- obede- 
cí ce  á su  voz.»  . ..  . 
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.<  ' ' * • 

VEINTE  Y NUEVE  DE  NOVIEMBRE. 

*»  * * * * ,*  * * * 

Grandeza  de  Dios. 

* " -yf  • I ) 4 • • . * 1 * 

JuN  ada  conviene  mas  al  hombré,  que 
el  procurar  formarse  ideas  de  Dios,  que 
sean  en  algún  modo  dignas  de  su  mages- 
tad  , y grandeza.  Verdad  es  que  nos  es 
tan  imposible  ei  comprehenderle  perfec- 
tamente como  encerrar  >»elmar  en  el  hue- 
rco de  la  mano,  ó medir  los  cielos  con  el 
íjpalmo.»»  isai.  XL.  12.  Dios  nos  es  á un 
mismo  tiempo  muy  conocí  lo,  y muy  ocul- 
to ; está  cerca  de  nosotros , y muy  eleva- 
do sobre  nosotros  : conocido,  y cerca , re- 
lativamente á su  existencia  5 elevado,  y 
oculto  , con  respecto  á su  naturaleza , á 
sus  perfecciones , y decretos.  Mas  por  lo 
mismo  debemos  aplicarnos  á conocer  su 
grandeza , tanto  como  es  necesario  para 
concebir  los  sentimientos  de  veneración 
que  tan  justamente  se  le  deben.  Para  ayu- 
dar en  esto  á nuestra  flaqueza  comparé- 
mosle con  lo  que  mas  estiman  y admi- 
ran los  hombres;  y verémos  que  Dios  es 
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infinitamente  superior  á todo  esto. 

• . • r . • * * 

Admiramos  el  poder  de  los  Reyes,  y 
nos  llenamos  de  asombro  quando  vemos, 
ó sabemos  , que  conquistan  vastos  impe- 
rios, que  toman  ciudades,  y fortalezas,  que 
han  construido  soberbios  edificios , y he- 
cho la  felicidad,  ó infelicidad  de  naciones 
enteras.  Pero  si  nos  admira  el  poder  de  un 
hombre  , que  en  el  fondo  no  es  mas  que 
polvo,  y ceniza,  y que  la  mayor  parte  de 
sus  expediciones  se  debe  á otros  brazos 
que  los  suyos;  ¡qué  admiración  no  nos 
debe  causar  el  poder  de  este  Dios,  que  » 
fundó  la  tierra,  y cuya  obra  son  los  cie- 
los , que  tiene  el  sol  en  su  mano,  y sos- 
tiene el  inmenso  edificio  del  universo!  Nos 
admiramos  con  razón  del  calor  del  sol, 
deL  ímpetu  de  los  vientos.,  del  bramido  del 

1 

mar,, del  estallido  del  trueno,  de  la  luz 
rápida  del  relámpago;  pero  Dios  es  el  que 
enciende  los  fuegos  del  sol , el  que  true-. 
na  en  las  nubes  , el  que  se  sirve  de  sus 
vientos  como  de  ángeles  suyos,  y de  los 
rayos  cpmo  de  sus ; ministros  , el  que  le- 
vanta,¡y  apacigua,  las  olas  del  mar..  . ; 

Res- 
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Respetamos  justamente  á los  que  se  dis~ 
tinguen  por  la  extensión  de  su  ingenio,  y 
de  sus  conocimientos  ; jpero  qué  es  la  in- 
teligencia, y qué  son  todas  las  luces  de  lo* 
hombres  comparadas  con  las  del  gran  Set, 
á cuyos  ojos  están  claras,  y patentes  todas 
las  cosas  , que  cuenta  las  estrellas  del  cie<- 
lo,  como  la  arena  del  mar,  que  sabe  el 
camino  que  corre  cada  gota  de  lluvia 
quando  cae  de  la  atmósfera,  y que  de  una. 
sola  mirada  ve  á un  tiempo  lo  presenta 
lo  pasado,  y lo  futuro!  ¡Qué  sabiduría  no 
brilla  en  la  estructura  del  universo,  en 
el  curso  de  las  estrellas,  en  la  disposición 

de  nuestro  globo , en  el  menor  gusanillo, 

1 1 

y en  la  flor  mas  pequeña!  Estas  son  otras 
tantas  obras  principales,  que  exceden  in- 
finitamente á las  mas  grandes,  y acaba- 
das de  los  hombres. 

Nos  deslumbra  el  brillo  de  las  rique-j 
zas,  y se  admira  en  los  palacios  de  los  Re- 
yes la  magnificencia  de  los  muebles , el 
luxo  de  los  vestidos,  la  hermosura  de  la* 
habitaciones,  la  abundancia  de  oro,pla^ 
ta , y pedrerías,  que  lucen  por  todas  pa*> 

tes. 
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tes.  ¡Mas  qué  poco  es  todo  esto  en  com- 
paración de  las  riquezas  del  Señor  nues- 
tro Dios,  cuyo  trono  es  el  cielo,  y cuyo 
escabelo  es  la  tierra ! » Suyos  son  los  cielos, 
»y  suya  es  la  tierra,  la  tierra  habitable,  y 
«todo loquehayenella.»  Ps.LXXXlX.  12. 
Sus  domicilios  son  los  que  habitan  todas 
las  criaturas , sus  almacenes  dan  para  la 
subsistencia  de  todos  los  hombres,  y de 
todos  los  animales , sus  prados  susten- 
tan á todo  el  ganado.  Todo  quanto  tiene 
el  mundo  de  útil , y excelente  sale  de  sus 
tesoros.  La  vida  , la  salud  , las  riquezas, 
la  gloria,  los  placeres,  todo  lo  que  pue- 
de hacer  dichosas  á las  criaturas , todo 
está  en  su  mano , y todo  lo  distribuye 
según  su  voluntad.  Se  respetan  los  gran- 
des de  la  tierra , quando  mandan  á una 
multitud  de  vasallos,  y reynan  sobre  mu- 
chas regiones;  ¡pero  qué  es  este  rincón 
de  la  tierra  que  les  obedece  , en  compara- 
ción del  imperio  del  universo,  del  qual 
no  es  nuestro  globo  mas  que  una  peque- 
ña provincia  , y que  se  extiende  sobre  to- 
das las  estrellas  del  cielo,  y sobre  todos 
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sus  habitantes!  ¡Quinta  no  es  la  grande- 
za de  aquel  Señor , cuyos  esclavos  son  to- 
dos los  Monarcas  del  mundo , y que  ve 
al  rededor  de  su  trono  á los  Querubines, 
y Serafines  siempre  prontos  á volar  para 
executar  sus  órdenes!  Se  juzga  de  la  gran- 
deza de  los  hombres  por  sus  acciones:  se 
celebran  los  Reyes  que  han  construido 
ciudades  y palacios,  que  gobernáron  bien 
sus  estados , y que  executáron  grandes 
empresas  con  felicidad.  ¡Pero  qué  obras 
mayores  que  las  del  Altísimo  ! ¡ Qué  obras 
mayores  que  la  creación  del  universo,  la 
conservación  de  tantas  criaturas,  el  sabio 
y justo  gobierno  del  imperio  universal,  la 
redención  del  género  humano  , la  recom- 
pensa de  todas  las  obras  buenas  , y el  cas- 
tigo de  todas  las  acciones  malas! 

¡ Ah  , Señor , quién  es  semejante  á til 
Tú  eres  grande  , tu  nombre  es  grande , y 
tus  obras  publican  tu  grandeza.  ¡Se  pue- 
de imaginar  cosa  que  sea  comparable  á la 
grandeza  de  nuestro  Dios!  ¡No  se  apo- 
dera de  nuestra  alma  un  temor  religioso, 
solo  con  la  idea  de  la  presencia  del  Se- 
• i :*  ñor 
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ñor  del  mundo , de  este  Dios  que  por  to-. 
das  partes  nos  rodea ! La  presencia  del 
sol  obscurece  el  resplandor  de  las  estre- 
llas: así  toda  la  gloria,  todas  las  luces, 
lodo  el  poder,  y todas  las  riquezas  del 
»undo  desaparecer» , quando  se  quieren 
comparar  con  la  gloria  , y la  magestad 
de  Dios.  Nuestra  alma  se  exalta,,  y se 
engrandece  meditando  las  grandezas  del 
Altísimo.  Esta  sublime  meditación  exer- 
ce  deliciosamente  todas  nuestras  faculta- 
des espirituales , ¿y  no  nos  sentimos  pe- 
netrados de  veneración  , de  admiración,  y 
de  júbilo,  quando  en  un  santo  éxtasis  nos 
«¿presentamos  al  Ser  de  los  seres , al  Eter- 
no, al  Omnipotente,  ál  Infinito?  Podré- 
mos-  entonces  dexar  de  exclamar  con  el 
mayor  gozo:  »¡E1  Señor  es  Dios!  ¡El  Se- 
»ñor  es  Dios!  Glorificad  á nuestro  Dios.« 
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Motivos  de  alegría . 
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v^/hristiano , llena  ya  tu  alma  de! 
mas  dulce  consuelo.  Dios  es  bueno , y el 
amor , y la  bondad  brillan  en  todas  sua 
obras.  Contempla  sus  hazañas,  el  mundo, 
y quanto  contiene , todo  le  anuncia , y to- 
do es  digno  de  él. 

El  cielo  , y la  tierra  son  testigos  de  su 
poder , la  antorcha  del  día  , y el  astro 
de  la  noche,  todo  quanto  tiene  movimien- 
to y vida,  exálta  al  fuerte  Dios. 

Considera  las  obras  de  su  mano  ; el 
hombre , y el  bruto  te  dicen  que  es  infi- 
nita su  gloria ; y hasta  los  objetos  que  pa- 
recen tan  pequeños  á tus  ojos,  y el  pim- 
pollo de  yerba  , y el  grano  del  polvo,  to- 
do nos  da  á conocer  al  Altísimo.  • * 
Pregunta  á las  montañas,  y á los  abis- 
mos, á las  alturas  de  los  cielos,  y á las 
profundidades  del  océano,  á los  vientos, 
y á la  tempestad  , al  gusanillo  que  arras» 
tra  en  el  polvo:,  y ellos  te  dirán  que  es 
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inmensa  su  sabiduría,  que  es  prodigioso 
su  poder.'  • 

¡O,  y quánto  debo  yo  celebrarle!  ¡Con 
quintos  cánticos  de  alabanza  podré  yo 
exáltar  bastante  al  que  me  da  la  existen- 
cia, y la  vida!  Mi  cuerpo  , y el  espíritu 
que  le  anima  son  dádivas  de  su  mano: 
¿ó  mi  Dios  i yo  te  bendeciré  mientras 

exista.  ' • . ; / 

' * • * • * **  * « 

Yo  soy  el  objeto  de  sus  paternales 
cuidados  por  el  dia,  y cada  mañana  me 
anuncia  que  vela  sobre  mí  en  las  tinie- 
blas de  la  noche.  Sí*  no  pasa  instante 
alguno  que  no  me  convide  á bendecirte, 
á tí  que  eres  la  luz,  y la  fortaleza  de 
mí  vida. . • ;j  ..  ■>:  ! 

Me  molesta  la  adversidad  , me  opri- 
men los  dolores;  y apénas  he  sentido  su 
peso  quando  mi  Dios  me  ayuda  á sos- 
tenerle; su  fuerza  victoriosa  me  socorre, 
y desaparecen  mis  males. 

> : Mucho  tiempo  hace  que  lo  experimen- 
tas así;  ¡ó  alma  mia!  no  pierdas  jamas 
esta- ¿memoria,  y no  temas  el  verte  aban- 
donada: de  un  Dios,  que  no  sabe  abor- 

re- 
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recer  á alguno  de  sus  hijos. 

Sujetémonos  pues  á su  voluntad  san- 
ta , bendigámosle  por  todos  sus  favores, 
persuadidos  de  que  cumplirá  sus  miseri- 
cordiosos designios : porque  el  Señor  es 
grande  en  consejos  , y abundante  de  me- 
dios para  ello. 

Reconocimiento  de  los  beneficios  de  Dios . 

Dios  omnipotente  y tú  eres  el  Padre 
común  de  todas  las  generaciones  que  ha- 
bitan sobre  la  tierra,  y lo  eres  también 
mió.  Yo  dependo  de  tí  absolutamente,  tan- 
to por  mi  existencia  , como  por  todo  lo 
que  poseo.  Te  bendigo,  y te  doy  gracias 
por  la  vida  que  me  has  dado  , y por  to- 
dos los  favores  de  que  me  has  colmado 
hasta  ahora. 

Bendigo  tu  santa  Providencia  por  las 
tiernas,  y amorosas  correspondencias  que 
tengo  con  mi  familia  , y porque  he  podido 
gustar  las  dulzuras , y las  ventajas  de  la 
vida  doméstica. 

Te  doy  gracias  por  la  salud,  y por  las 
conveniencias  que  disfruto,  porque  me  - 
. Tom.  IF,  X has 
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has  dado  con  tanta  abundancia  los  me- 
dios de  subsistir,  de  vestirme,  de  alojar- 
me , y porque  te  has  dignado  de  proveer 
á todas  mis  necesidades. 

Te  doy  gracias  por  el  feliz  éxito  que 
han  tenido  todos  mis  negocios,  y los  tra- 
bajos de  mi  vocación  $ por  todos  los  bie- 
nes que  tu  liberal  mano  ha  derramado 
sobre  mí  diariamente,  y por  todo  lo  que 
ha  contribuido  algo  á mi  conservación  , y 
á mi  felicidad  temporal. 

Debo  también  darte  gracias  , porque 
quando  has  permitido  que  entrasen  en  mi 
casa  la  adversidad  , y las  aflicciones,  con 
todo  no  me  has  dexado  sin  socorro,  y 
sin  consuelo.  En  medio  de  mis  pruebas,  y 
entre  los  justos  castigos  con  que  tal  vez 
me  has  afligido  , jamas  me  has  abondona- 
do  , antes  bien  endulzaste , y templaste  los 
males  que  merecia  , y te  dignaste  de  vol- 
verme á tu  gracia.  Tu  mano  paternal  me 
ha  conducido  siempre , como  que  te  has 
complacido  en  hacerme  bien. 

La  constante  experiencia  que  hasta 
ahora  tengo  de  tu  bondad , me  llena  de 
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una  confianza  perfecta,  y me  anima  á 
poner  en  tus  manos  con  tranquilidad  mi 
suerte,  y todos  mis  intereses.  Y me  atre- 
vo á esperar  que  en  el  resto  de  mi  vida 
continuarás  en  cuidar  de  mí , y que  si 
lo  juzgas  conveniente  á mi  felicidad  ver- 
dadera , me  preservarás  de  los  males  , y 
accidentes  funestos  que  puedan  turbar  mi 
quietud.  Haz  solamente.  Señor,  que  go- 
ce siempre  con  un  corazón  sabio , y re- 
conocido las  gracias  que  me  dispensas  ; y 
que  en  adelante  me  remonte  yo  siempre 
hasta  tí , que  eres  el  Autor  de  todos  los  bie- 
nes. Pero  si  en  los  impenetrables  conse- 
jos de  tu  sabiduría  has  decretado  que  yo 
padezca  males  , aflicciones,  ó reveses;  me 
someteré  con  una  perfecta  resignación  á 
todo  lo  que  dispongas  de  mí , y te  giorifí- 
caré  quanto  me  sea  posible  aun  en  me- 
dio de  la  adversidad. 

A tí , Señor  y Dios  nuestro  , á tí  que 
eres  el  Padre  de  todas  las  criaturas  inteli- 
gentes que  están  en  el  cielo,  y en  la  tierra, 
á tí  se  debe  el  honor  y la  gloria,  ahora,  y 
siempre  jamas. 
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DM  DICIJE  MJBMJE. 

y * 

Cántico  de  alabanza • 

% 1VL  alma  se  espanta  , mi  Señor  , y 
mi  Dios j está  como  arrebatada  de  admi- 
ración , contemplando  las  gracias  no  me- 
recidas que  he  recibido  de  tu  mano.  Lle- 
no de  tu  bondad , inundado  de  una  subli- 
me alegría  ¡ cómo  podré  pintar  , cómo  ex- 
plicar la  fineza  de  mi  agradecimiento! 

Quando  aun  dormía  yo  oculto  en  el  se- 
no de  mi  madre  , determinabas  tú  la  suer- 
te que  me  ha  cabido.  Tú  arreglas  el  des- 
tino de  los  mortales  ántes  que  vean  la  luz 
del  día;  y el  mió  (j  podré  exáltar  bastan- 
te esta  dicha !}  fue  nacer  Christiano. 

Lleno  de  compasión  de  mi  flaqueza, 
inclinabas  tu  oido  á la  voz  de  las  lágrimas 
de  la  infancia  j apenas  articulaban  mis  la- 
bios tus  alabanzas,  y tú  te  dignabas  es- 
cuchar aun  las  que  no  eran  súplicas  to- 
davía. * - 

Quan- 
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Quando  en  mi  juventud  me  aparté  lé- 
jos  de  los  senderos  del  bien , tu  miseri- 
cordiosa bondad  quiso  traerme  otra  vez 
á ellos.  „ . ; 

Tu  fuiste  mi  escudo,  y mi  abrigo  en. 

/ A 

Jos  peligros , y en  el  infortunio  ; y muchas 
veces  me  libraste  de  las  redes  del  vicio,  , 
mucho  mas  temible.  . •.  t , 

Quando  amenazado  de  la  muerte  per- 
dia  ya  el  color  de  mi  rostro , encendiste 
de  nuevo  la  luz  de  mi  vida,  que  iba  ya, 
á extinguirse;  y quando  la  memoria  de 
mis  pecados  contristaba  mi  alma,  la  re- 
creó de  nuevo  tu  divina  gracia. 

Bendito  seas  tú,  que  me  has  amado 
tanto , y que  me  haces  gustar  en  el  seno 
de  la  amistad  fiel,  el  mas  dulce  consuelo 
de  la  vida.  ¡Y  qué  mayor  beneficio  que 
haberme  dado  este  corazón  capaz  de  sen- 
tir; este  corazón,  que  consagrado  á tí  en- 
teramente, exálta  con  reconocimiento  la 
que  has  hecho  por  mí  1 El  mayor  bien  que 
puedo  gozar  sobre  la  tierra , es  acercarme 
¿ mi  Dios , celebrar  sus  favores  , y glo- 
rificar, «1  nombre  del  Altísimo.  ,::y . o 
. .-a  • X3  En 
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En  medio  de  mis  favores,  en  mis  angus- 
tias, en  mis  peligros,  en  mi  miseria  , con- 
fiaré solo  en  tu  bondad ; fortificado  por  tí, 
aun  la  muerte  misma  nada  tiene  que  me 
espante. 

Quando  pasáren  los  cielos  con  un  rui- 
do como  de  tempestad  , quando  el  edi- 
ficio del  universo  se  arruináre,  no  seré 
sepultado  baxo  sus  ruinas,  y bendeciré  la 
mano  poderosa  que  me  elevará  sobre  los 
escombros  del  mundo.  Gran  Dios,  la  eter- 
nidad misma  no  bastará  para  darte  el  ho- 
nor , el  obsequio , y la  alabanza  que  te 
6e  deben. 

• « 

DOS  DE  DICIEMBRE. 

Epoca  del  origen  del  mundo , y del 
género  humano . 

Si  determinamos  la  época  de  la  crea- 
ción del  mundo  por  el  testimonio  de  la 
Escritura  Santa  , no  puede  haber  subsis- 
tido sino  cerca  de  seis  mil  años  hace.  Los 
que  le  suponen  mucho  mas  antiguo  , son 
convencidos  por  la  razón  , y por  los  mo- 

nu- 

J 


- • ■ i-.. 


taire  la  Naturaleza.  347 

numentos  históricos  que  han  llegado  hasta 
nosotros.  La  historia  del  género  humano 
no  sube  mas  alto  que  la  que  Moyses  nos 
ha  dexado  $ porque  todo  lo  que  se  dice 
acerca  del  origen  de  los  antiguos  pueblos, 
se  dice  sin  pruebas,  y aun  su  historia  no 
llega  mas  allá  del  diluvio.  En  quanto  á 
los  libros  cronológicos  de  los  Chinos , es- 
tan  visiblemente  llenos  de  falsedades.  Los 
Fenicios  no  han  tenido  historiador  mas 
antiguo  que  Sanconiaton , que  vivió  des- 
pués de  Moyses.  La  historia  Egypcia  no 
se  extiende  mas  allá  de  Cam  hijo  de  Noe; 
y los  libros  del  Legislador  de  los  Ju- 
díos son  el  monumento  mas  antiguo,  y el 
mas  auténtico  de  todos  los  de  la  antigüe- 
dad. Si  el  mundo  hubiera  existido  algu- 
nos millares  de  años  ántes  , debiera  estar 
mucho  mas  poblado  que  lo  está  actual- 
mente. La  población  ha  ido  siempre  en 
aumento  desde  el  diluvio,  y con  todo  po- 
dia  haber  hoy  sobre  la  tierra  tres  veces 
mas  habitantes  que  los  que  ahora  con- 
tiene. Se  ha  calculado  que  podrían  vivir 
sobre  nuestro  globo  por  lo  menos  cinco 
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mil  millones  de  hombres.  Sin  embargo  se 
cree  que  no  hay  efectivamente  muchos 
mas  de  mil  y ochenta  millones.  En  Asia 
se  cuentan  seiscientos  cincuenta  millones; 
en  Africa  , y América  trescientos ; y en 
Europa  ciento  y cincuenta. 

Si  se  consideran  las  artes  inventadas 
por  los  hombres,  se  halla  que  su  descu- 
brimiento  no  sube  sino  á dos , ó tres  mil  - 
años  quando  mas.  El  hombre  debe  no  so- 
lo á su  naturaleza,  y su  razón  la  apti-. 
tud  que  tiene  para  las  artes , y ciencias; 
sino  que  la  necesidad  le  inclina  á ellas, 
como  también  el  deseo  de  procurarse  co- 
modidades , y placeres  por  vanidad  y am- 
bición ; y el  luxo  hijo  de  la  abundancia  le 
hace  inventar  también  nuevas  necesidades. 
Esta  inclinación  se  ha  manifestado  entre 
los  hombres  en  todos  los  tiempos.  La  his- 
toria nos  hace  subir  á la  época , en  que  los 
hombres  apénas  habian  inventado  las  ar- 
tes mas  necesarias,  en  que  estas  mismas 
artes  no  se  conocian  sino  muy  imperfecr 
tamente  , y en  que  apénas  se  tenia  idea 
de  los  primeros  principios  de  las  ciencias. 

Ha- 
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Hace  quatro  mil  años  que  aun  estaban  los 
hombres  en  una  profunda  ignorancia  sobre 
la  mayor  parte  de  las  ctfsas:  si  se  calcu-4 
la  por  los  progresos  que  han  hecho  desde 
aquel  tiempo,  y se  retrocede  después  has- 
ta los  tiempos  mas  remotos  , se  puede  de- 
terminar en  algún  modo  la  época  en  que 
los  hombres  aun  no  sabían  nada  , es  de- 
cir , la  época  del  nacimiento  del  género 
humano.  Mas  si  su  existencia  fuera  mu. 
cho  mas  antigua,  hubiera  sido  imposible 
que  por  tanto  tiempo  hubiesen  descono- 
cido las  artes  mas  útiles , y las  mas  indis- 
pensables $ ántes  bien  por  el  contrario  to- 
do quarto  puede  descubrir  el  espíritu  hu- 
mano, lo  hubiera  ya  descubierto  al  cabo 
de  tanto  tiempo.  Así  pues  es  preciso  con- 
cluir , que  el  origen  del  género  humano 
no  puede  tener  otra  época,  que  la  que 
Moyses  le  señala  en  su  historia  de  la  crea- 
ción. ¿No  sería  también  un  absurdo  el 
suponer  , que  los  hombres  por  espacio  de 
algunos  millares  de  años  estuvieron  se- 
pultados en  las  mas  espesas  tinieblas,  y 
sumergidos  en  una  especie  de  letargo. 
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del  que  después  despertáron  de  repente 
para  inventar  las  artes,  y procurarse  las 
comodidades,  y los  placeres  de  la  vida? 

Otra  circunstancia  se  ha  de  observar 
todavía  , y es  , que  casi  toda  Europa  es  - 
taba  ántes  cubierta  de  inmensos  bosques, 
y se  veian  en  ella  muy  pocas  ciudades, 
villas , y aldeas : por  lo  que  se  manifiesta 
que  estaba  entónces  mucho  ménos  pobla  - 
' da  que  lo  está  al  presente.  La  Alemania, 
por  exemplo  , no  era  mas  que  un  bosque: 
véase  si  debia  estar  bien  desierta.  Los 
hombres  no  pudiéron  al  principio  sembrar 
sino  los  vacíos  que  se  hallaban  en  algunos 
parages  del  bosque  ; no  tenían  alguna  po- 
sesión propia,  y cada  afio  mudaban  de  ha- 
bitación. No  había  en  toda  la  Gérmania 
un  solo  árbol  frutal;  solo  se  producian  be- 
llotas. Si  queremos  ahora  hacer  un  pa- 
ralelo entre  los  habitantes  de  la  antigua 
Gérmania,  y los  déla  moderna  Alema- 
nia , es  preciso  primeramente  separar  to- 
dos los  que  habitan  las  ciudades  y vi- 
llas ; atender  á las  numerosas  colonias  que 
envía  la  Alemania  á otros  países  ; obser- 
var 
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var  que  estando  ahora  cortados  la  mayor 
parte  de  los  montes,  y convertidos  en  tier- 
ras de  labor , la  antigua  Germania  debia 
tener  ápénas  el  diezmo  de  lo  que  tene- 
mos al  presente  de  terreno  cultivado,  y 
por  consiguiente  tampoco  debia  tener  si- 
no el  diezmo  de  los  habitantes  que  ahora 
contiene.  ¡Y  entonces  quánt os  millones  de 
hombres  ménos!  ¡Y  quintos  se  han  mul- 
tiplicado! Con  todo  eso  los;  bosques  que  se 
extienden  desde  la  Alemania  al  N.  £.  de 
Asia  , los  que  han  quedado  todavía  en 
Africa,  y en  América  , prueban  que  nues- 
tro globo  no  está,  ni  con  mucho,  tan  pobla- 
do como  podia  estarlo.  Quanto  "mas  se 
sube  á la  antigüedad , ménos  poblado  se 
halla  el  mundo  , y ménos  cultivada  la 
tierra  , hasta  llegar  á la  época  del  naci- 
miento del  género  humano.  Es  imposible 
pues  que  nuestro  globo  sea  eterno;  por- 
que si  lo  fuera,  sería  su  población  infinita. 

- -Todas  estas  consideraciones  me  llevan 
á tí , poderoso  Criador  de  cielo,  y tierra. 
El  mundo  , y los  hombres  traen  de  tí  su 
origen  , y todo  es  tuyo ; tú  eras  ántes 

> que 
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que  existiese  el  mundo,  y las  criaturas 
y seras  eternamente  el  mismo,  aun  quan- 
do  se  produzcan  nuevos  mundos , y nue- 
vas tierras.  ¡ Y yo  existiré  también*  siem- 
pre! | Pensamiento  consolador,  quánto  go- 
zo me  haces  experimentar!  Pasarán  los 
cielos , y yo  existiré  , y la  eternidad  yo 

la  pasaré  en  el  seno  de  la  bienaventu- 
ranza. 

TRES  DE  DICIEMBRE. 

Utilidad  de  la  madera . 

2?or  grandes,  y varias  que  sean  las 
ventajas  que  nos  proporcionan  hasta  las 
partes  mas  pequeñas  de  uir  árbol,  no  hay 
alguna  que  se  pueda  comparar  con  las 
que  nos  resultan  del  uso  de  la  madera 
misma;  su  abundancia  es  tal , que  parece 
que  Dios  produce  cada  día  nuevas  pro- 
visiones, para  que  no  nos  falte  jamas  una 
materia  tan  útil.  En  efecto  , la  madera  se 
emplea  en  todos  los  servicios  que  quere- 
mos sacar  de  ella.  Es  bastante  blanda  pa- 
ra tomar  á nuestro  arbitrio  toda  suerte 

de 
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de  formas,  bastante  dura  para  conservar 
las  que  una  vez  ha  recibido  ; y como 
se  dexa  fácilmente  serrar  , áobiar  , y 
pulir , nos  proveemos  con  ella  de  mu- 
chas cosas  útiles  , de  comodidades  , y de 

• 1 

adornos. 

Pero  estas  ventajas  no  son  aun  las  mas 
importantes , pues  la  mayor  parte  de  ellas 
solo  se  dirige  á nuestra  comodidad  , y al 
luxo.  Tenemos  necesidades  mas  indispen- 
sables, á las  quales  no  pudiéramos  pro- 
veer, si  no  tuviese  la  madera  el  grueso , y 

• 

la  solidez  convenientes.  Es  verdad  que  la 
naturaleza  nos  da  una  gran  cantidad  de 
cuerpos  toscos,  y compactos;  tenemos  pie- 
dras, y mármoles  que  podemos  emplear 
en  diferentes  usos;  pero  no  se  pueden  sa- 
car de  las  canteras  , transportarlas , y 
trabajarlas,  sin  que  se  hagan  para  ello 
grandes  gastos ; quando  á menos  costa, 
y sin  gran  trabajo  podemos  tener  los  mas 
gruesos  árboles.  Se  t clavan  en  la  tierra 
pilares  de  sesenta  á ochenta  pies , y se 
hace  con  ellos  un  cimiento  el  mas  se- 
guro para  las  paredes  , que  sin  esta 
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precaución  se  arruinarían  construyéndo- 
se en  tierra  cenagosa  , ó en  arena  mo- 
vediza. Estos  pilares  de  madera  clavados 
con  mucha  fuerza,  y bien  seguros,  for- 
man en  la  tierra  ó en  el  agua  un  bos- 
que de  árboles  inmóviles , y tal  vez  in- 
corruptibles , que  sostiene  los  mas  vastos, 
y mas  pesados  edificios.  Otros  maderos 
sostienen  la  mampostería  , y el  peso  de 
las  tejas , y del  plomo , que  componen 
el  techo  del  edificio. 

La  madera  sirve  también  para  la  con- 
servacion  de  nuestra  vida  , en  quanto  es 
el  principal  alimento  del  fuego  , sin  el 
qual  no  podríamos  ni  conservar  la  salud, 
ni  satisfacer  á la  mitad  de  nuestras  ne- 
cesidades.  Es  cierto  que  el  sol  es  el  al- 
ma de  la  naturaleza  ; pero  nos  es  im- 
posible robarle  una  parte  de  sus  rayos 
para  cocer  nuestros  alimentos,  y derretir 
los  metales.  La  leña  encendida  suple  en 
ciertos  casos  al  sol , y el  grado  mas  ó 
ménos  fuerte  de  calor  pende  de  nues- 
tro arbitrio.  Las  largas  noches  de  hi- 
bierno, las  nieblas  frias,  y el  viento  del 

nor- 
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norte  helarían  nuestra  sangre,  si  no  tuvié<¿ 
ramos  el  benéfico  calor  que  nos  propor- 
ciona la  madera.  ¡Quán  necesaria  pues 
nos  es  la  madera!  ¿Y  el  Criador  del  mun- 
do no  se  propuso  los  fines  mas  sabios,  cu- 
briendo de  bosques  una  parte  de  la  su- 
perficie de  nuestro  globo? 

Pero  permíteme , lector  mió , que  te 
pregunte  : ¿has  mirado  como  un  beneficio 
de  Dios  las  diversas  utilidades  que  te  pro- 
porciona el  uso  de  la  madera?  ¿Has  re- 
flexionado alguna  vez  sobre  las  ventajas 
que  te  trae , y has  reconocido  que  con- 
tribuye mucho  á tu  bien  estar ; ó acaso 
por  ser  muy  comunes , y quotidianas  es- 
tas ventajas , te  han  parecido  hasta  aho- 
Ta  de  muy  poca  importancia?  Verdad  es, 
que  es  mas  fácil  adquirir  la  lefia  , que  el 
oro  y los  diamantes  $ ¿ pero  dexa  por  eso 
de  ser  un  beneficio  particular  de  la  divina 
Providencia?  ¿Estás  ménos  obligado  á dar- 
la gracias  por  ello ; ó ántes  bien  la  abun- 
dancia misma  de  la  lefia  , y la  facilidad  con 
que  se  puede  adquirir  ,no  es  lo  que  debe 
excitarte  mas  á bendecir  al  Criador  de  es- 
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te  don  precioso , cuya  medida  está  tan 
bi#n  proporcionada  con  nuestras  necesi- 
dades? Estas  reflexiones  serían  una  rica 
mina  de  acciones  de  gracias  , con  que  so- 
lo quisiésemos  acostumbrarnos  á fomen- 
tarlas , y ocuparnos  en  ellas  con  seriedad, 
y viveza.  ¿Para  quántos  saludables  exer- 
CÍcios  de  piedad  nos  daría  ocasión  el  hi- 
bierno , si  quisiésemos  meditar  los  bene- 
ficios de  Dios  , y sobre  todo  los  que  nos 
dispensí  en  esta  estación  ? No  sería  na- 
tural pensando  en  el  calor  que  nos  pro- 
porciona la  leña , exclamar  á Dios  asi: 
»>  Padre  amoroso  , aun  este  es  uno  de  tus 
«beneficios;  le  recibo  de  tu  mano  con  el 
«mas  vivo  agradecimiento,  y reconozco 

«los  cuidados  de  tu  Providencia  en  este 

• # 

«dulce  calor  que  recalienta  mis  miembros 
«helados.  Sí,  ó ya  me  halle  en  los  ar- 
« dientes  dias  del  verano,  ó en  medio  de 
« las  escarchas  del  hibierno , ya  respire 
«al  ayre  libre  , ó en  quarto  abrigado , y 
«caliente  , siempre  te  muestras  mi  bienhe- 
«chor.  No  quiero  olvidar  beneficio  algu- 
?*no  de  quantos  me  hace  tu  bondad;  y 

«co- 
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wcomo  en  cada  estación  del  - año  recibo 
r>  particulares  pruebas  de  ella  , quiero  glo- 
rificarte, y bendecirte  en  todas.  No  mi- 

• « • r 

wraré  ya  con  indiferencia  la  madera;  án- 
»tes  bien  siempre  que  usare  de  ella  ten- 

wdré  ocasión  de  ensalzar  tu  misericordia.  <t 

- • ó f s • ••  • .*  . n 

QUATRO  DE  DICIEMBRE. 

• i 1.3  .?  ' . i 

. Observaciones  sobre  algunos  animales . . 

. .1  o*, f . .■/ 

‘ ^3ada  día  experimentamos  las  varias 
utilidades  que  nos  traen  los  animales.  El 

X - .1 

Criador  nos  dió  algunos  para  que  vivie- 
sen en  sociedad  con  nosotros,  y nos  dió 
otros  para  que  nos  sirviesen  de  alimento; 
pero  todos  fueron  destinados  para  servia 
de  una  j ú otra  manera  á nuestras  nece- 
sidades1,^ placeres.  * . 

Eí  perro  es  un  animal  muy  útil , aun- 
que parece  despreciable. ‘Independiente- 
mente de' la  belleza  de  su  figura,  de  su 
viveza  , de  su  fuerza  , y agilidad  , tiene 
todas  las  qualidades  interiores  que  le  pue- 
den merecer  las  atenciones  del  hombre. 
Tom.  ir.  Y Tie* 
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Tiene  un  sentido  delicado,  y exquisito, 
capaz  de  perfeccionarse  aun  por  la  edu- 
cación , y que  le  hace  digno  de  entrar  en 
sociedad  con  el  hombre.  Sabe  concurrir  £ 
sus  designios  , cuidar  de  su  seguridad, 
defenderle,  y lisonjearle  quando  es  me- 
nester , y por  continuos  servicios , ó rei- 
teradas caricias  hacerse  agradable  á su 
dueño.  Sin  el  socorro  de  este  fiel  domés- 
tico no  podría  el  hombre  vencer,  y sub- 
yugar tan  fácilmente  á los  demas  anima- 
les. En  una  palabra  , parece  que  Dios 
puso  al  perro  al  lado  del  hombre,  para  que 
le  sirviese  de  compañero  , de  ayuda  , y de 

i 

defensa.  Este  animal  que  tanto  nos  inte* 
resa,  merece  aun  por  otra  parte  nuestra 
atención ; porque  hace  cosas  que  mues- 
tran visiblemente  que  no  es  una  simple 
máquina,  sino  que  habita  en  él  una  alma. 
De  todos  los  lenguages  de  los  animales 
es  el  mas  vario  el  del  perro.  ¡Con  qué 
expresión  no  manifiesta  la  alegría  que 
percibe  quando  viene  su  amo ! Y aun  es- 
tos signos  son  totalmente  diferentes  de  los 
que  en  él  se  observan,  quando  descubre  á 
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un  ladrón  , quando  ve  á un  lobo,  ó per- 
sigue á una  liebre.  ¡Qué  ardor  tan  come- 
dido , qué  finura,  qué  prudencia  no  se 
observa  en  todos  sus  movinaientosl 

Aun  son  mas  considerables  las  venta- 
jas que  sacamos  de  la  oveja , aunque  no 
nos  es  tan  halagüeña  como  el  perro.  Todas 
sus  partes  nos  son  útiles , su  leche , su 
lana  , su  carne  , y hasta  sus  huesos.  Lo 
mas  notable  en  este  animal  es  que  rumia: 
porque  como  traga  aceleradamente  lo  que 
come  sin  mascarlo  lo  bastante,  lo  hace 
subir  otra  vez  á la  boca  para  volverlo  á 
mascar , y tragarlo  segunda  vez.  Esto  nace 
de  que  no  tiene  este  animal  sino  un  or- 
den de  dientes;  pero  este  defecto  se  com- 
pensa por  la  muchedumbre  de  sus  estó- 
magos , que  son  quatro.  En  el  primero, 
que  se  llama  la  barriga  , y que  es  muy 
grande,  se  humedecen  , y se  ablandan  un 
poco  los  alimentos  casi  crudos  , y como 
á medio  picar.  El  segundo  , que  se  llama 
el  bonete  , es  mucho  mas  pequeño : en 
él  se  macera  mejor  el  alimento  , y la  coc- 
ción comienza  á hacer  progresos.  De  allí 

Y 2 pa- 
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pasa  al  tercer  estómago,  llamado  el  libri- 
llo : allí  se  detiene  hasta  que  está  sufi- 
cientemente liquidada,  y adelgazada ; así 
pues  este  ventrículo  se  compone  de  mu- 
chos pliegues , ú hojas  que  no  dexan  pa- 
sar nada  que  no  sea  fluido.  En  fin  la  di- 
gestión se  acaba  en  el  quarto  estómago, 
que  se  llama  el  cuajar , donde  muda  de 
color  la  masa  nutritiva  , y de  verde  que 
era  en  el  tercer  estómago , se  hace  aquí 
blanca  como  la  leche. 

La  liebre  no  dexa  de  tener  instinto 
para  su , conservación  propia,  ni  astucia 
para  huir  de  sus  enemigos  j se  forma  su 
habitación  , escoge  en  hibierno  los  sitios 
que  miran  al  medio  dia  , y en  el  verano 
al  norte ; se  oculta  para  que  no  la  vean, 
entre  surcos  , ó terrones  que  sean  casi 
del  color  de  su  piel.  Quando  la  persiguen 
los  perros  , corre  rápidamente  ácia  ade- 
lante , después  vuelve , y revuelve  ácia 
atrás  , coge  algún  sendero  extraviado ; y 
después  de  muchos  saltos,  vueltas,  y re- 
vueltas, va  á ocultarse  en  el  tronco  de  un 
árbol,  ó en  algún  matorral.  Tiene  la  as* 
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tuda  de  mudar  continuamente  de  sitio 
según  las  circunstancias.  El  ciervo  tiene 
mucha  mas  picardía , y mas  astucias  que 
la  liebre  , y cuesta  mas  trabajo  á los  mas 
hábiles  cazadores.  Su  forma  elegante  , y 
ligera  , su  talla  tan  desenvuelta  como 
hermosa  , sus  cuernos  , que  mas  le  sirven 
de  adorno  que  de  defensa,  su  grandeza, 
su  ligereza  , su  fuerza  le  distinguen  de 
los  demas  animales  monteses  , y parece 
hecho  para  adornar , y gustar  de  la  so- 
ledad de  los  bosques. 

Quando  considero  estos  animales  , no 
tnénos  que  los  demas , reconozco  con  que 
bondad  ha  provisto  el  Señor  á mi  sus- 
tento , á mis  comodidades  , y placeres. 
En  general  nuestro  globo  es  la  habitación 
de  una  multitud  innumerable  de  animales 
que  están  sujetos  al  hombre,  y que  exis- 
ten para  él.  Y si  el  suelo  de  la  tierra  es 
tan  diferente  , es  para  que  un  número  mas 
grande  de  seres  animados  puedan  hallar 
«n  él  alimentos  convenientes; á su  natura- 
leza. Todos  los  terrenos,  así  buenos  como 
malos  , areniscos  como  pantanosos>  pedre- 
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gosos  como  húmedos , desde  las  orillas  de 
los  rios  hasta  la  cima  de  las  monrañas , ¿no 
están  poblados  de  criaturas  vivientes,  que 
de  un  modo , © de  otro  nos  son  útiles? 
Las  reliquias  , y desperdicios  de  nuestras 
mesas  son  un  excelente  alimento  para  es- 
tas gallinas  que  nos  dan  tantas  utilidades. 
La  carne  delicada  de  los  pichones  nos 
paga  con  usura  el  trabajo  que  tomamos 
para  ponerlos  en  lugar  aseado  , y seguro. 
Los  cisnes  limpian  nuestros  estanques  y 
baños  de  una  multitud  de  plantas  , que 
en  ellos  se  corromperían.  Exércitos  ente- 
ros de  gansos  , y de  ánades  nos  dexan  sus 
plumas  para  llenar  nuestros  lechos  , y na- 
da mas  nos  piden  por  precio  de  su  despo- 
jo, que  un  mezquino  alimento,  y una  balsa 
donde  poder  bañarse  , regocijarse  , hun- 
dirse, y buscar  gusanillos.  En  una  pala- 
bra no  hay  lugar  por  árido  , y estéril 
que  sea  , que  no  mantenga  diversos  ani- 
males que  me  son  útiles;  ¿Podré  yo  pues 
desconocer  las  riquezas  de  la  bondad  de 
Píos?  ¿La  simple  vista  de  los  animales 
que  ha  producido  para -mi  uso,  no  bas- 
c.  ta- 
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tara  para  llenarme  de  confusión  ? No,  Se- 

V*M  t ~ ‘ / *■  , 

ñor',  jamas  seré  insensible  á tantos  bene- 
ficios. En  todos  los  presentes  de  la  natu- 
raleza , «gustaré,  y experimentaré  quán 
« bueno  eres  Tú, “ Ps.  XXXIV.  9.  y usaré 
.de  tus  bienes  con  un  corazón  lleno  de  re- 
conocimiento. «La  tierra  se  me  presenta 
«como  el  dominio  que  tú  me  has  señalado, 
« donde  todo  lo  que  me  rodea  fué  criado 
«para  mi  uso.  ¡Quién  es  el  hombre  para 
«que  te  acuerdes  de  él  , y el  hijo  del 
« hombre  para  que  le  visités  , y le  cuides! 
«A  la  verdad  es  inferior  á los  Angeles, 
«pero  no  obstante  es  hijo  tuyo.  Le  haces 
«participante  de  tu  felicidad  , le  has  co - 
«roñado  de  gloria  , y de  honor,  sujetaste 
«á  él  todas  las  cosas , y todas  las  criaturas 
«le  honran,  y le  reconocen  por  su  Monarca. 
« El  fiero  toro  que  hace  oir  á lo  léjos  sus 
«bramidos;  la  mansa  oveja  , las  bestias 
«salvages  que  recorren , y hermosean 
«nuestros  bosques  ; las  aves  que  pueblan 
«el  ayre , los  exércitos .de  peces  que  lie— 
«nan  los  rios , y el  mar  : , todo  está  su- 
«jeto  á su  voz , y todo  ha  sido  criado 
«para  él. « Y 4 C1N- 
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Ve  la  formación  de  la  nieve  , y de  sus 
diferentes  figuras. 

. JL¿a  nieve  es  una  especie  de  escarcha. 
No  se  diferencian  estos  meteoros , sino  en 
que  la  escarcha  cae  en  forma  de  rocío 
sobre  la  superficie  de  ciertos  cuerpos  fríos 
que  atraen  su  humedad  ,. y á los  quales 
queda  pegada  y la  nieve  ántes  de  caer, 
está  ya  formada  en  la  región  media  del 
ayre  por  vapores  congelados,  que  caen  se- 
gún las  mismas  leyes  que  observan  en  su 
caída  las  nieblas , el  rocío,  y la  lluvia. 
El  ayre  es  muchas  veces  extremadamente 
frió,  y este  frió  se  puede  aumentar  mu- 
cho por  la  densidad  del  ayre  y por  la 
accesión  de  vapores  ácidos.  Se  comprehen- 
de  pues  fácilmente  , como  se  congelan  en 
él  las  partículas  aqüosas.  Pero  lo  que 
contribuye  acaso  mas  que  todo  á hacer 
glacial  al  ayre  , son  las  nubes,;  por- 
que los  dias  en  que  nieva  son  por  lo  co* 
mun  muy  nublados:  pues  las  nubes  quanto 
¿ *•.’  mas 
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mas  espesas  son , mas  interceptan  los  ra- 
yos del  sol  , é impiden  su  acción;  de  don- 
de debe  resultar  naturalmente  un  frió 
bastante  grande,  para  hacer  perder  la  flui- 
dez á los  vapores,  y convertirlos  en  nie- 
ve. ¿Mas  por  la  misma  razón  no  deberia 
también  nevar  algunas  veces  en  verano? 
.Es  posible  en  efecto  , que  en  medio  del 
•verano  se  forme  nieve  en  las  regiones  su- 
.periores  de  la  atmósfera;  pero  jamas  ha- 
ce bastante  frió  en  esta  estación,  para  que 
los  vapores  helados  no  se  calienten  , y se 
derritan  al  llegar  á las  regiones  inferiores 
del  ayre : y entonces  no  pueden  aparecer 
•baxo  la  forma  de  nieve.  Esto  no  suce- 
de en  hibierno;  porque  como  hace  ya  mu- 
cho frió  en  lo  mas  baxo  de  la  atmósfera, 
y cerca  de  la  superficie  de  la  tierra  ; los 
yapóres  congelados  no  pueden  recibir 
quando  caen  , un  calor  que  los  derrita  ; y 
así  conservan  su  . forma  de  nieve, 
t.  La  figura  de  los  copos  es  muy  digna 
de  observarse.  Se  parecen  todos  á unas 
estrellas  pequeñas , que  cada  una  tiene 
seis  rayos  iguales.  Es  difícil  descubrir  de 
; ..  . don- 
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donde  les  viene  esta  figura  tan  regular. 
Acaso  se  debe  buscar  el  origen  de  ello 
en  las  partículas  salinas  que  voltean  en 
el  ayre  , y juntándose  á la  nieve  la  ha-» 
cen  cristalizarse : y así  los  vapores  con- 
gelados reuniéndose  al  rededor  de  estas 
partículas  salinas  ? que  le  sirven  como  de 
hueso , toman  su  forma  exágona.  Quando 
el  ayre  inferior  es  muy  frió  , caen  sepa- 
radamente estas  pequeñas  estrellitas  \ pero 
quando  es  mas  caliente , ó mas  húmedo, 
se  ablandan  un  poco , y si  tropiezan  con 
otras , quedan  todas  pegadas , y forman 
copos  mas  , ó ménos  gruesos  , según  hay 
mas  , ó ménos  estrellas  , ó copos  peque- 
ños que  se  juntan  en  el  camino.  He  aquí 
por  que  quando  hace  mucho  frió  , jamas 
caen  copos  muy  grandes. 

Un  observador  atento  no  puede  dexa* 
de  admirar  el  poder , y la  sabiduría  di- 
vina , viendo  que  hasta  en  los  copos  de 
nieve  se  advierten  las  proporciones  mas 
exáctas  , y la  mas  perfecta  regularidad. 
¡Quánta  no  sería  nuestra  admiración,  si 
los  viésemos  la  primera  vez  , y supiéra- 
mos 
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mos  que  este  meteoro  tan  búllante  no  se 
debe  sino  á algunos  vapores  de  la  atmós- 
fera ! ¡ Cómo  se  forma  de  repente  esta  nie- 
ve , de  que  nos  hallamos  cercados  muchas 
veces  aun  sin  preverlo!  ¡Qué  multitud  de 
copos  caen  de  la  atmósfera  , se  juntan 
unos  con  otros , y cubren  en  un  instante 
la  tierra!  Todo  esto  al  mismo  tiempo  que 
ofrece  á nuestros  ojos  un  espectáculo  agra- 
dable, y á nuestro  espíritu  una  materia 
abundante  de  reflexiones  , es  también 
muy  propio  para  justificar  lo  que  decia 
el  piadoso  Brockes.  «Las  escarchas  mia- 
lmas tienen  sus  cosas  agradables,  y hasta 
«el  hibierno  tiene  sus  dulzuras.  Los  pla- 
ceres inocentes  , y puros  solo  Jos  des- 
conocen estos  hombres  estúpidos,  que  so- 
mbre nada  reflexionan,  y no  atienden  ja- 
lmas á las  obras  del  Señor. « 


SEIS 
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SEIS  DE  DICIEMBRE. 

Sobre  las  plantas  de  hibierno . 

: 3Ks  una  preocupación  el  creer  , que 

el  hibierno  sea  generalmente  nocivo  á los 
árboles , y á las  plantas.  Al  contrario  es 
incontestable  que  las  variaciones  del  calor, 
y frió  contribuyen  muy  mucho  al  aumen- 
to, y propagación  de  los  vegetales.  En 
los  climas  mas  calurosos  hay  inmensos 
desiertos , que  serian  aun  mucho  mas  es- 
tériles, si  el  frió  no  sucediera  en  ellos,  al- 
gunas veces  , á los  mas  ardientes  calores. 
Tan  lejos  está  el  hibierno  de  ser  perjudi- 
cial á la  fertilidad  de  la  tierra : al  con- 
trario la  aumenta.,  y la  favorece.  Los 
países  mas,. fríos,  tienen  no  obstante  sus 
nieves  y sus  yelos  , plantas  que  se  lo- 
gran muy  bien.  Muchos  árboles  , el 
abeto , por  exemplo , los  pinos , los  ene- 
bros , los  cedros  , el  alerce  , y el  box  cre- 
cen también  en  hibierno"  como  en  las  de- 
más estaciones  5 lo  que  era  necesario  para 
. i que 
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que  los  bosques  pudiesen  darnos  tanta 
abundancia  de  leña,  y frutas.  La  siempre- 
viva , el  sedo  acre,  ó picante  , la  salvia, 
la  mayorana,  el  tomillo,  el  espliego , el 
humilde  axenjo , y otras  plantas  seme- 
jantes conservan  su  verdor  en  el  hibierno. 
Hay  también  otras  flores  que  crecen  de- 
baxo  de  la  nieve.  La  simple  anemone , el 
devoro  de  hibierno,  la  bellorita  , el  an- 
tirrhino  , 6 yerba  becerra , los  jacintos, 
y los  narcisos  , la  violeta  , y toda  suer- 
te de  musgos  están  verdes  durante  el 
frió.  Los  apasionados  délas  flores  ase- 
guran , que  las  plantas  de  las  zonas 
frías  , poniéndolas  en  reservatorios,  no 
pueden  sufrir  un  calor  que  pase  de 
treinta  y ocho  grados  ; siendo  así  que 
sostienen  bastante  el  frió  , pues  que  en 
Suecia  crecen  en  el  hibierno  lo  mismo  que 
la  mayor  parte  de  las  plantas  de  Fran- 
cia , Alemania  , Rusia , y de  las  partes 
septentrionales  de  la  China.  Los  vegeta- 
les de  los  climas  excesivamente  fríos  no 
pueden  resistir  al  calor  , como  tampoco 
los  que  crecen  en  montes  muy-  altos,  sea 

en 
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en  el  pais  que  fuere.  Los  montes , ó pe- 
ñascos , cuyas  cimas  están  cubiertas  de 
niéve  todo  el  año , no  dexan  de  produ- 
cir plantas  que  les  son  propias  ; y así  so- 
bre los  peñascos  de  la  Laponia  crecen  mu- 
chos vegetales,  que  se  dan  también  en  los 
Alpes , y los  Pirineos  , y en  el  monte 
Olimpo,  en  las  montañas  de  Spitzberga; 
pero  que  no  se  hallan  en  otra  parte.  Quan- 
do  se  les  trasplanta  á los  jardines  crecen 
bastante  j pero  dan  poco  fruto.  La  mayor 
parte  de  las  plantas,  que  crecen  mejoren 
los  países  septentrionales,  no  podrían  pa- 
sarse sin  nieve. 

Así  pues  en  el  jardín  inmenso  de  la 
naturaleza  no  hay  terreno  que  sea  total- 
mente estéril.  Desde  el  polvo  mas  fino 
hasta  los  peñascos  mas  duros,  desde  los 
paises  situados  baxo  la  línea  hasta  los  cli- 
mas mas  fríos  del  polo,  no  hay  suelo  que  no 
produzca  las  plantas  que  le  son  propias. 
Ninguna  estación  está  absolutamente  falta 
de  flores  , y de  frutos.  Benéfico  Criador, 
no  permitas  que  aun  en  esta  estación  ri- 
gurosa desconozca  yo  tus  paternales  cui- 
da- 
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dados  , y que  cierre  los  ojos  á los  bienes 
de  que  tú  me  llenas.  Si  yo  atendiera  co- 
mo debia  al  gobierno  de  tu  Providencia, 
hallaría  siempre,  y en  todas  partes  nuevas 
ocasiones  de  reconocer  la  bondad  , y sabi- 
duría de  tus  caminos.  La  naturaleza  no 
está  jamas  ociosa,  ni  estéril;  es  activa  en 
todas  las  estaciones haz  , ¡ ó Dios  mió! 
que  me  suceda  lo  mismo  en  todas  las  eda- 
des de  mi  vida  ; y si  quieres  que  llegue 
á la  vejez  r concédeme  la  gracia  de  que 
aun  entonces  no  sea  enteramente  inútil  al 
mundo  , y no  me  véa  desnudo  de  cosas 
en  que  pueda  complacerte. 

SIETE  DE  DICIEMBRE. 

Exhortación  para  acordarse  de  los  in- 
felices en  esta  estación . 

\r 

V osotros.,  lectores  míos,  que  vivís 
tranquilamente  en  cómodas  , y alegres  ha- 
bitaciones , y que  ois  bramar  el  viento 
frió  de  la  noche , acordaos  ahora  de  tan- 
tos hermanos  vuestros  , que  sufren  en  el 

mis- 
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mismo  grado  todo  quanto  tienen  de  incó- 
modo el  frió  , y la  indigencia.  « Dichosos 
«los  que  en  esta  estación  rigurosa  tienen 
«habitación  decente,  los  abrigan  buenos 
« vestidos,  son  recreados  por  el  uso  del 
«pan,  y del  vino,  y que  gustan  de  un' 
« dulce  reposo  , y duermen  agradablemen-' 
«te  baxo  ricos,  y blandos  cobertores.  Des- 
« graciado  el  indigente,  á quien  la  for- 
«tuna  ha  privado  de  lo  necesario  , sin 
«abrigo  , sin  vestidos  con  que  cubrirse, 
«tal  vez  extendido  sobre  una  cama  de 
«dolores  , y demasiado  vergonzoso  para 
«exponer  sus  necesidades. a 

Quisiera  yo  que  sintierais  vivamente 
la  miseria  de  estos  pobres.  Pon  , lector 
mió,  pon  los  ojos  en  los  objetos  de  com- 
pasión que  á cada  paso  te  ocurren.  ¡Quin- 
tos pobres  arrastran  por  esas  calles  ator- 
mentados no  ménos  del  hambre,  que  del 
frió!  ¡Quintos  ancianos  , que  apenas  tie- 
nen con  que  cubrir  su  desnudez  , se  ex- 
ponen por  horas  enteras  á las  intemperies 
de  la  estación,  para  solicitar  la  piedad  de 
los  que  pasan  ! ¡ Quintos  enfermos  pri- 
* ■ va- 
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vados  de  sustento,  y de  alimentos  , tira- 
dos sobre  la  paja  en  cabañas  miserables, 
adonde-  penetra  el  viento , la  nieve  , y el 
frío!  ■ í.,  •* . 

El  hibierno  hace  aun  mas  necesaria  la 
beneficencia  con  los  pobres,  pues  que  au- 
menta también  sus  necesidades.  ¿ No  es 
este  el  tiempo  en  que  aun  hasta  la  misma 
naturaleza  es  pobre?  ¿Y  no  es  dar  un  nue¿- 
vo  precio  á nuestros  beneficios  , el  distri- 
buirlos en  el  tiempo  en  que  mas  se  nece- 
sitan? Si  el  estío,  y el  otoño  nos  enri- 
quecieron con  sus  frutos,  ¿ no  es  para  que 
hagamos  participantes  de  ellos  á nuestros 
hermanos,  ahora  que  la  naturaleza  des- 
cansa ? Quanto  mas  se  aumenta  el  frió, 
mas  dispuestos  debemos  estar  á socorrer 
al  menesteroso  , á derramar  en  el  seno  del 
indigente  lo  superfluo  de  los  dones  que 
habernos  juntado.  ¿Qué  otro  fin  pudo  pro- 
ponerse la  Providencia  en  el  repartimiento 
desigual  que  hizo  de  los  bienes  de  la 
tierra , sino  excitar  los  ricos  á la  benefi- 
cencia por  el  vivo  espectáculo  de  la  mi- 
seria desús  semejantes?  Ten  pues  lástima  de 
Tom.  IV,  Z tus 
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tus  hermanos  , y no  permitas  que  ten- 
gan mas  razón  para  quejarse  que  los 
brutos.  Obligación  tuya  es  hacer  mas  lle- 
vadero su  estado,  y la  Providencia  mis- 
ma permite  que  tú  participes  de  este  ho- 
nor. Reconoce  que  tu  vocación  es  sus- 
tentar al  pobre  , vestirle , fomentarle,  con- 
solarle , librarle  de  cuidados,  de  dolores, 
y de  la  muerte.  Dale  de  lo  que  tienes 
superfluo  , ó hazle  participante  de  tus  pe- 
queños auxilios  i y piensa  que  nunca  eres 
tan  pobre  , que  no  puedas  hacer  bien. 
Gusta  así  de  la  mas  dulce  satisfacción  que 
puede  experimentar  un  corazón  noble,  del 
placer  divino  de  proveer  á las  necesidades 
de  tus  hermanos , de  endulzar , y dismi- 
nuirles el  rigor  del  hibierno  , y el  peso 
de  la  adversidad.  ¡Quién  rehusará  el  con- 
suelo de  aliviar  los  males  de  su  semejante, 
y quán  fácil  es  el  proporcionársele  ! Bas- 
taría para  esto  moderar  un  poco  nuestros 
gastos  en  comidas , y vestidos , y privar- 
nos de  algunos  de  nuestros  placeres.  ¡Qué 
ofrenda  tan  gustosa  no  haríamos  á la  vir- 
tud , si  nuestra  beneficencia  fuese  acom- 
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pafiada  de  una  victoria  sobre  nuestras  pa- 
siones , si  cortásemos  algo  de  los  gastos 
que  concedemos  al  luxo  , y á la  vanidad, 
para  emplearlo  en  beneficio  de  los  pobres! 

Procuraré  pues  en.  estos  dias  de  hi- 
bierno aliviar  en  quanto  pueda  la  miseria 
de  mis  semejantes.  Las  conveniencias  , y 
las  comodidades  de  que  gozo  , me  harán 
pensar  en  aquellos  hermanos  mios,  que 
carecen  de  la  mayor  parte  de  las  dul- 
zuras de  la  vida.  Comparando  su  situa- 
ción con  la  mia,  conoceré  mas  vivamente 
mi  felicidad  , y bendeciré  á Dios  con  do- 
ble zelo,  porque  me  ha  hecho  mas  feliz 
que  á otros.  Entónces,  si  sigo  la  natu- 
ral inclinación  de  un  corazón  que  no  han 
corrompido  el  mundo  , y las  pasiones , me 
hallaré  dispuesto  para  hacer  felices  á tan- 
tos quantos  pueda  , ó por  lo  menos  pro- 
curaré  aliviar  los  males  que  no  pudiere 
curar.  Me  preguntaré  á mí  mismo  algu- 
nas veces  : ¿ quáles  son  los  socorros  que 
deseo  para  mí  en  esta  estación  rigurosa^ 
Pues  estos  mismos  quiero  proporcionar  á 
mis  hermanos.  Acaso  conozco  algunos  que 
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no  tienen  bastantes  vestidos  para  librarse 
del  frió  ; pues  bien , emplearé  gustoso 
en  vestirles  aquellos  vestidos  mios  que  no 
sirven  sino  para  un  vano  luxo.  Yo  duer- 
mo sobre  una  rica  cama , y carecen  de 
ella  tantos  hermanos  mios  ; ¿tendré  razón 
para  quejarme  , si  duermo  ménos  blan- 
damente , y puedo  proporcionar  por  este 
medio  un  sueño  mas  dulce  á alguno  de 
mis  hermanos  ? Siento  el  agradable  calos 
de  un  quarto  bien  abrigado  ¿ ¿ pues  por 
qué  otros  muchos  se  han  de  ver  precisa- 
dos á temblar  de  frió?  En  una  palabra, 
quiero  portarme  con  los  infelices  , de  un 
modo  que  pueda  endulzar  la  amargura 
de  su  condición. 

OCHO  DE  DICIEMBRE. 

La  naturaleza  es  una  escuela  para  el 
■n  corazón . 

'¡Siempre  aprovechamos  por  qualquiera 
parte  que  lo  miremos  t estudiando  la  na- 
turaleza y y con  razón  la  podemos  llamar 
una  escuela  del  corazón  , porque  nos  en- 
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sefia  claramente  las  obligaciones  que  te- 
nemos para  con  Dios  , par2  con  nosotros 
mismos  , y con  nuestro  próximo. 

Por  ventura  ¿Hay  cosa  que  me  pueda 
inspirar  una  mas  profunda  veneración  á 
mi  Dios , que  el  pensar  que  es  él  quien 
no  solo  ha  sacado  de  la  nada  el  globo  de 
la  tierra  , sino  que  le  há  suspendido  en  el 
vacío  con  todas  las  criaturas  que  encierra, 
que  es  su  mano  poderosa  la  que  contiene 
al  soi  en  su  órbita  , y al  mar  en  sus  ri- 
beras? ¡ Puedo  yo  anonadarme  bastante  en 
presencia  de  aquel  Ser,  que  crió  estos  glo- 
bos innumerables  que  ruedan  sobre  mi  ca- 
beza ! ¡ Qué  mezquina  criatura  soy  yo, 
quando  me  comparo  con  estos  globos  in- 
mensos1 ¡y  quán  despreciable  me  parece 
la  tierra  con  toda  su  gloria  , quando  la 
considero  baxo  este  punto  de  vista!  ¡Pu- 

y 

diera  yo  no  temblar  con  solo  el  pensa- 
miento de  ofender  á este  Dios,  cuyo  ili- 
mitado poder  tengo  siempre  á la  vista , y 
que  puede  con  sola  una  mirada  destruir- 
me, y hacerme  la  mas  miserable  de  las 
criaturas ! Pero  la  contemplación  de  la  na- 

Z x tu- 
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turaleza  es  también  muy  propia  para  lle- 
narme de  amor  , y de  reconocimiento  á 
su  Autor.  Toda  la  naturaleza  me  predica 
á voces  esta  consoladora  verdad : Dios  es 
caridad.  La  caridad  empeñó  á Dios  en 
manifestar  su  gloria  por  la  creación  del 
mundo  , y en  comunicar  á otros  seres  la 
felicidad  de  que  él  mismo  gozaba.  Por 
esto  crió  el  universo,  y una  innumera- 
ble multitud  de  criaturas,  para  que  todas 
desde  el  Arcángel  hasta  el  gusanillo  expe- 
rimentasen, cada  una  según  su  naturaleza, 
y capacidad  , los  efectos  de  la  bondad  divi- 
na. Y á la  verdad  | hay  una  sola  criatura, 
que  no  nos  dé  pruebas  de  esta  bondad 
inmensa?  Y sobre  todo,  ¡qué  pruebas  no 
puedo  yo  descubrir  considerándome  á mí 
mismo  ! El  Criador  me  ha  dotado  de  ra- 
zón , no  solo  para  gozar  de  sus  benefi- 
cios , sino  también  para  reconocer,  y sen- 
tir este  amor  con  que  me  honra  , y que 
realza  infinitamente  el  precio  de  sus  fa- 
vores. Quiso  que  yo  dominase  á los  ani- 
males , y que  los  hiciese  servir  á mis 
necesidades  , y conveniencias.  Para  mí 
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produce  la  tierra  frutos  con  tanta  abun- 
dancia. Pues  tantos  beneficios  como  disfru- 
to cada  día  y á los  quales  debo  la  con- 
tinuación de  mi  existencia  ; el  amor  tan 
desinteresado  de  este  gran  Ser  que  nada 
puede  recibir  de  sus  criaturas , y cuya  fe- 
licidad no  es  susceptible  de  aumento : to- 
do esto  ¡pudiera  no  moverme,  ni  exci- 
tar mi  reconocimiento- , no  empeñarme 
en  volver  amor  por  amor  á mi  Criador 
benéfico ! En  fin  , la  contemplación  del 
universo , y de  las  perfecciones  de  Dios 
que  en  él  se  manifiestan  con  tanto  brillo, 
deben  naturalmente  llenarme  de  confian- 
za en  él.  ¡Quál  pues  no  debe  ser  mi  tran- 
quilidad , estando  mi  suerte  en  las  manos 
de  aquel  Ser,  de  cuyo  poder  , sabiduría, 
y bondad  tengo  tantas  pruebas  como  cria- 
turas hay  delante  de  mis  ojos  ! ¡Hay  pues 
alguna  perplexidad  , algún  embarazo  , al- 
gún peligro  de  que  no  pueda  sacarme  , el 
que  extendió  ios  cielos , y formó  todas 
Jas  criaturas  de  un  modo  tan  prodigioso! 
¿Y  quién  podrá  impedirme  el  recurrir  á 
él  en  todas  mis  necesidades , y en  todos 
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mis  trabajos  , y esperar  que  Escuchará  mis 
oraciones?  > . . ■ * - • 

No  puedo  concebir  que  baya  senti- 
mientos interesados  , y baxos  en  el  co- 
razón de  un  hombre  , que  contemplando 
la  naturaleza  , descubre  por  todas  partes 
pruebas  de  la  infinita  beneficencia  del 
gran  Ser,  que  no  se  propuso  ménos  la 
felicidad  particular  de  cada  individuo,  que 
el  bien  universal  del  mundo.  Por  poco 
que  se  reflexione  sobre  la  conducta  de 
la  Providencia , es  imposible  que  no  nos 
mueva  vivamente  la  bondad  del  Señor* 
y sus  paternales  cuidados  de  todo  lo  que 
existe.  Y seria  menester  que  un  corazón 
estuviese  en  extremo  depravado,  para  que 
esta  beneficencia  universal  del  Criador  no 
le  inspirase  el  deseo  de  imitarla.  ¿No  es 
natural,  que  á exemplo  de  Dios  tenga  yo 
una  sincera  benevolencia  para  todos  mis 

x \ 

hermanos  ? «Dios  hace  nacer  el  sol  sobre 
«los  malos,  y los  buenos,  y envia  la  llu- 
«via  sobre  los  injustos  como  sobre  los 
«justos. (t  Math.  V.  45.  ¿Podría  yo  pues 
excluir  de  mi  caridad  á qualquiera  que 
4 * fue- 
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faese  , y ser  parcial  en  la  distribución  dé 
mis  bienes?  Dios  ama  á los  pequeños  co- 
mo á los  grandes , á los  pobres  como  á 
los  ricos , y á todos  les  hace'  bien.  Si 
quiero  imitar  á mi  Padre  Celestial  ¿ na 
debo  procurar  encender  en  mi  corazón 
un  amor  tan  general,  y tan  desinteresado? 

En  fin,  ¡ qué  disposiciones  tan  felices 
no  debe  producir  en  mi  alma  la  consi- 
deración del  admirable  orden  que  en  to- 
das partes  reyna  en  la  naturaleza  t Si  es- 
toy bien  convencido  de  que  nada  puede 
agradar  á Dios  , no  siendo  conforme  al 
órden  , g no  me  aplicaré  con  todas  mis 
fuerzas  á conformarme  yo  con  él  ? ¡ Quán 
despreciable  no  sería  yo  aun  á mi  propia 
vista , si  por  defecto  mió  causase  algún 
desorden  en  el  plan  admirable  del  mundo! 
Dios  quiere  mi  perfección  : J no  estoy  yo 
pues  obligado  á conformarme  con  sus  mi- 
sericordiosos designios  , y á emplear  para 
esto,  en  quanto  me  sea  posible  i todos  los 
medios  de  la  naturaleza  , y de  la  gracia? 
Pues  esta  debe  ser  en  adelante  mi  grande, 
y mi  principal  ocupación.  Miéntras  advir- 
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tiere  algún  desorden  , alguna  irregulari- 
dad en  mí , no  cesaré  de  trabajar  sobre 
mi  mismo  para  corregirme , y para  coo- 
perar por  mis  esfuerzos  á las  saludables 
operaciones  del  espíritu  divino. 

Así  viene  á ser  la  naturaleza  una  ex- 
celente escuela  para  el  corazón.  Quiero 
pues  de  aquí  adelante  ser  su  discípulo, 
atender  á sus  lecciones  , y aprovecharme 
de  ellas  con  docilidad.  En  ella  aprenderé 
la  verdadera  sabiduría , aquella  sabiduría 
que  jamas  está  acompañada  de  disgusto,  ni 
de  molestia.  En  ella  aprenderé  á conocer 
á Dios  , y bailaré  en  este  dichoso  cono- 
cimiento los  anticipados  placeres  del  pa- 
raíso. Así  se  pasarán  dulcemente  los  dias 
de  mi  vida  , hasta  que  sea  introducido  en 
aquel  mundo , donde  ya  no  me  limitaré 
á los  primeros  elementos  de  la  sabiduría, 
sino  donde  mis  luces , y mi  santidad  se 
perfeccionarán  por  toda  la  eternidad. 
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NUEVE  DE  DICIEMBRE. 


< 

ha  bondad  de  Dios  para  con  los  hombres 
se  manifiesta  basta  en  las  cosas 
que  nos  parecen  nocivas . 

T 

Ji-Ja  mayor  parte  de  las  gentes  de- 
searían que  no  estuviésemos  expuestos  í 
mal  alguno  en  el  mundo.  Si  tuvieran  la 
libertad  de  escoger  , y si  pudieran  dispo- 
ner á su  arbitrio  de  su  estado , y su  for- 
tuna, querrían  siempre  asegurarse  una  vida 
exenta  de  toda  suerte  de  males,  y trabajos, 
¿Pero  es  cierto  que  entonces  seriamos  efec- 
tivamente felices , si  nada  nos  sucediera 
que  turbase  en  manera  alguna  nuestra 
quietud  , y nuestro  bien  estar  , ó si  e» 
nuestra  vida  no  hubiese  alternativa  alguna 
de  acontecimientos  tristes  , y agradables? 
Esta  qüestion  , de  cuya  decisión  penda 
nuestra  tranquilidad  en  este  mundo,  me- 
rece  exáminarse  con  diligencia  , y preca* 
viéndonos  quanto  se  pueda  de  las  ilusio- 
nes del  amor  propio. 
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, ¿ Seriamos  realmente  felices  , si  gozá- 
semos en  este  mundo  de  una  felicidad  no 

interrumpida?  No,  no  es  creíble.  Una  fe- 
| ' ’ 
licidad  constante  nos  enfadaría  bien  pres- 
to , y este  disgusto  trocaría  nuestra  fcli- 

, * 

cidad  en  un  mal  verdadero.  Por  lo  con- 
trario ios  males  que  alguna  vez  expe- 
rimentamos , realzan  , y perfeccionan  el 
conocimiento  de  los  bienes,  como  la  som- 
bra da  mucho  realce  á los  colores.  Si  no 
hubiera  hibierno  ¿estimaríamos  tanto,  co- 
mo ahora  lo  hacemos , las  delicias  de 
la  primavera  ? ¿ Conoceríamos  el  precio 
de  la  salud  sin  las  enfermedades  ; las 
dulzuras  del  descanso  , sin  las  moles- 
tia* del  trabajo ; la  paz  , y los  con- 
suelos de  una  buena  conciencia,  si  nun- 
ca fuésemos  probados,  y tentados?  Quan- 
¡fos  mas  obstáculos  hay  que  se  opongan 
á nuestra  felicidad  , mas  grande  es  nues- 
tro júbilo , quando  llegamos  por  último 
á superarlos.  Quanto  mas  sensibles  son 
nuestros  males  , mas  felices  nos  creemos 
-quando  nos  libramos  de  ellos  ; y la  satis- 
facción que  entonces  experimentamos,  lle- 
ga 
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ga  muchas  veces  hasta  hacernos  derramar 
lágrimas  de  alegría. 

Aun  hay  mas : si  no  nos  acontecie- 
ran las  desgracias  de  que  nos  quejamos, 
estaríamos  expuestos  á males  incompara- 
blemente mayores.  Si  no  tuviéramos  sino 
dias  alegres , y de  prosperidad  , nos  en- 
tregaríamos al  orgullo  , al  deleyte  , á la 
ambición.  Si  no  nos  oprimiera  jamas  la 
necesidad  , nadie  cuidaría  de  ser  activo, 
y laborioso  en  su  vocación  , nadie  exer- 
citaria  sus  talentos , ni  cultivaría  su  es- 
píritu , nadie  tendria  zelo  por  el  adelan- 
tamiento del  bien  público.  Si  jamas  estu- 
viésemos expuestos  á algún  peligro,  ¿cóJ 
mo  seríamos  prudentes  , cómo  aprende- 
ríamos á ser  compasivos  de  aquellos , cuya 
vida  es  peligrosa?  Si  no  tuviéramos  desgra- 
cia alguna  que  temer  , ¿con  quánta  faci- 
lidad olvidaríamos  en  medio  de  la  embria- 
guez de  la  felicidad  , el  reconocimiento 
para  con  Dios , la  caridad  para  con  el' 
próximo  , y en  general  todos  nuestros 
deberes?  ¿ Pues  qué  todas  estas  virtudes,' 
todos  estos  bienes  del  alma  , no  deben' 
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preferirse  á una  sucesión  continua  de  sen- 
saciones agradables  , que  por  otra  parte 
no  tardaría  en  parecemos  desabrida , é 
insípida  á fuerza  de  gozar  de  ella?  » El 
«que  descansa  siempre  en  el  seno  de  la 
«felicidad  , se  hace  bien  presto  perezoso 
«para  el  bien  , é incapaz  de  toda  grande 
«acción  ; pero  hágale  sentir  sus  golpes  la 
«adversidad  , y presto  volverá  á la  sabi- 
«duría,  á la  actividad,  y á lavirtud.u 
¡Qué  injustos , y caprichudos  son  los 
hombres  en  sus  pretensiones  ! Quieren  vi- 
vir tranquilos  , contentos  , y felices  j pero 
po  les  gustan  los  medios  de  conseguirlo. 
En.  los  calores  del  verano  suspiramos  por 
la  frescura  ; y con  todo  nos  enfadamos 
quando  vemos  formarse  la  tempestad  que 
wos  la  debe  traer.  El  trueno  purifica  el  ay- 
re,  y fertiliza  la  tierra  \ pero  nos  quejamos 
de  que  sus  rayos  infunden  terror  en  nues- 
tra alma.  Se  reconoce  la  utilidad  de  los 
carbones , del  azufre  , de  los  minerales, 
de  los  baños  \ pero  no  queremos  que  haya 
terremotos.  Deseamos  que  no  haya  con- 
tagios, ni  enfermedades  epidémicas  ; y no 
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obstante  nos  quejamos  de  las  tempesta- 
des que  precaven  la  corrupción  del  ayre. 
Queremos  rjue  nos  sirvan  los  criados ; pero 
quisiéramos  también  que  no  hubiese  en  el 
mundo  pobreza  , ni  desigualdad  de  con- 
diciones. En  una  palabra , casi  en  todas 
las  cosas  se  quiere  el  fin , y no  se  quisie- 
ran los  medios. 

Reconoce,  ¡ ó hombre!  las  miras  sabias, 
y benéficas  de  tu  Dios  , aun  quando  per- 
mite que  haya  en  tu  vida  freqüentes  al- 
ternativas de  alegría , y de  tristeza  , de 
felicidad , y de  desgracia.  ¿ No  es  Dio* 
el  árbitro  de  tu  suerte  , el  que  puede  ha- 
certe feliz,  ó desgraciado,  no  es  tu  Pa- 
dre , de  cuya  bondad  debes  estar  con- 
vencido, aun  quando  tiene  á bien  el  cas- 
tigarte ? ¿No  estás  en  un  mundo,  cuyo 
carácter  propio  es  estar  sujeto  á la  muta- 
ción , y á las  revoluciones  ? ¿No  has  ex- 
perimentado mil  veces  en  el  curso  de  tu 
vida  , que  lo  que  tu  ignorancia  te  hacia 
mirar  como  un  mal , contribuyó  realmente 
á tu  verdadero  bien?  Recibe  de  la  mano 
de  Dios  con  una  tranquila  resignación  los 
L roa- 
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males  que  quisiere  dispensarte.  Solo  al 
principio  te  parecerán  temibles;  pero  quan- 
to  mas  te  exercitares  en  ellos  , mas  lle- 
vaderos te  serán  , y tú  experimentarás  sus 
saludables  efectos.  Si  en  la  adversidad  te 
llenas  de  paciencia  , y de  esperanza,  llega- 
rás á bendecirá  Dios  por  los  trabajos  mis» 
mos  que  te  hubiere  enviado.  Pero  sea  lo  que 
fuere  , le  bendecirás  ciertamente  por  ellos 
en  la  eternidad.  Allí  juzgarás  muy  de  otra 
suerte  de  los  trabajos  que  hubieres  expe- 
rimentado en  la  tierra.  Verás  entonces  que 
sin  estos  reveses , y estas  aflicciones  de 
que  te  quejabas  tanto,  no  hubieras  conse- 
guido la  felicidad  que  te  estaba  destinada* 
«Allí  cesarán  para  siempre  tus  dolores,  y 
«tus  quejas.  Allí  arrebatado  de  gozo  , y 
«de  agradecimiento  ofrecerás  á tu  Dios 
v cánticos  de  alabanza  , y acciones  de  gra- 
«cias  por  los  males  que  hubieres  experi- 
« mentado  , y sufrido  con  constancia  en  el 
97 mundo.  Allí  exclamarás  en  un  éxtasis 
«santo:  ¡ Ya  se  cumplió  todo!  ¡Todo  está 
«muy  bien!  El  Señor  lo  ordenó  todo  con 
«miras  de  sabiduría  , y bondad. u 
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DIEZ  DE  DICIEMBRE. 

* 5 ’ » 

Revoluciones  accidentales  de  nuestro 
. . ; ■ globo . 

^IT^odos  los  dias  produce  la  natura- 
leza por  sí  misma  en  la  superficie  de  la 
tierra  mutaciones  que  tienen  grande  in- 
fluencia sobre  todo  el  globo.  Muchos  mo- 
numentos antiguos  prueban  que  en  di- 
versos parages  la  superficie  se  hunde  ya 
• • » / • 

mas  lentamente,  ya  mas  de  prisa.  La  mu- 
ralla que  los  Romanos  habían  construido 
en  Escocia  en  el  segundo  siglo,  y que 
atravesaba  todo  este  rey  no  desde  un  mar 
á otro  , está  al  presente  casi  del  todo  de- 
baxo  de  tierra , y aun  se  hallan  restos  de 
ella  cada  dia.  Los  montes,  que  son  los  pila- 
res de  la  tierra,  están  expuestos  á semejan- 
tes trastornos , ocasionados  ya  por  la  natu- 
raleza del  terreno , ya  por  las  aguas  que 
los  cavan  y derriban,  ya  en  fin  por  los 
fuegos  subterráneos.  Pero  si  algunas  par- 
tes del  globo  se  baxan  , otras  por  el  con- 
trario se  elevan.  Un  valle  fértil  puede  al 
...Tom,lV%  Aa  ca- 
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cabo  de  un  siglo  convertirse  en  una  la- 
guna, donde  la  greda,  el  cesped,  y otras 
substancias  forman  capas  las  unas  sobre 
las  otras.  Los  lagos  , y golfos  se  mudan 
en  tierras.  En  las  aguas  muertas  crece 
cantidad  de  juncos,  algas,  y otras  plan- 
tas $ las  substancias  así  animales  como  ve- 
getales , en  llegando  á podrirse,  forman 
poco  á poco  una  especie  de  barro , ó li- 
mo, y estiércol,  y el  fondo  se  levanta  en 
fin  hasta  que  la  tierra  firme  toma  el  lugar 
de  las  aguas. 

Los  fuegos  subterráneos  producen  tam- 
bién grandes  mutaciones  en  nuestro  glo- 
bo. Sus  efectos  se  manifiestan  por  tres 
conmociones  diferentes,  que  por  lo  común 
se  siénten  separadamente,  pero  se  reúnen 
todas  tres  algunas  veces.  La  primera  con- 
siste en  oscilaciones,  ó vaybenes  orizon- 
tales.  Quando  estos  vaybenes  son  violen- 
tos  y desiguales,  trastornan  el  terreno,  y 
derriban  los  edificios.  Estas  suertes  de  con- 
mociones undulatorias  se  advierten  parti- 
cularmente en  las  aguas.  Hay  otros  ter- 
remotos que  se  llaman  de  pulsación,  6 de 
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sublevación.  Ellos  hacen  salir  de  repen- 
te algunas  veces  nuevas  islas  del  fon- 
do de  los  mares.  Levantándose  con  vio- 
lencia la  costra,  ó corteza  de  la  tierra, 
vuelve  después  a caer  mas  profundamen- 
te, se  baxa  , se  hunde , y forma  lagos , la- 
gunas, y manantiales.  En  fin  , hay  explo- 
siones semejantes  á las  de  las  minas,  y 
acompañadas  de  la  erupción  de  materias 
inflamadas.  Estos  golpes,  y violentas  con- 
vulsiones causan  grandes  daños , y alte- 
raciones considerables  sobre  la  superficie 
de  nuestro  planeta.  La  corteza  de  la  tierra 
se  abre  en  diferentes  parages,  se  baxa  de 
ttn  lado , y se  eleva  de  otro.  El  mar  par- 
ticipa también  de  estas  conmociones , y 
el  efecto  mas  sensible  que  en  él, se  ob- 
serva son  las  nuevas  islas  que  se  forman^ 
las  quales  se  producen  por  la  elevación 
del  fondo  del  mar,  ó bien  se  componen 
de  piedras  esponjosas , de  peñascos  calci- 
nados, y de  otras  materias  que  ha  vomi- 
tado algún  volcan.  La  historia  nos  ense- 
ña también  que  ciudades  enteras  han  si- 
do sumergidas , y abismadas  hasta  sesenta 

Aa  2 pies 


t 


Digitized  by  Google 


37»  Reflexiones 

pies  de  profundidad  por  terremotos  cau- 
sados por  los  fuegos  subterráneos , de 
suerte  que  después  se  pudiéron  sembrar, 
y cultivar  las  tierras  que  las  cubrían. 

Muchas  alteraciones  que  ha  sufrido 
nuestro  globo  fuéron  causadas  por  el  mo- 
vimiento de  las  aguas;  porque  las  llu- 
vias disuelven  las  montañas,  y despren- 
den de  ellas  muchas  tierras , que  condu- 
cidas al  mar,  y á los  rios  levantan  con- 
siderablemente su  fondo.  Las  aguas  mu- 
dan muchas  veces  su  curso , las  costas 
mismas  mudan  de  lugar ; ya  se  retira  el 
mar , y dexa  en  seco  continentes  que  le 
servían  de  fondo;  ya  ocupa  las  tierras* 
y cubre  regiones  enteras.  Países  que  án- 
tes  estaban  cercanos  al  mar,  están  aho- 
ra muy  distantes.  Las  anclas , los  grue- 
sos anillos  de  hierro  para  amarrar  los  na- 
vios , y los  pedazos  de  navio  que  se  ha- 
llan sobre  las  montañas  , en  lagunas  , y á 
grandes  distancias  del  océano,  prueban  in- 
contestablemente, que  muchos  sitios  cu- 
biertos en  otro  tiempo  por  el  mar,  son 
ahora  tierra  firme.  Es  verisímil  que  la  In- 


r 


sobre - la  Naturaleza.  373 

glaterra  se  unia  ántes  con  la  Francia;  las 
capas  de  tierra,  y piedra  que  son  unas 
mismas  á los  dos  lados  del  paso  de  Ca- 
lais , y la  poca  profundidad  de  este  estre- 
cho parece  que  lo  indican.  Los  climas 
mismos  ocasionan  varias  revoluciones  en 
el  globo.  Entre  los  trópicos  alternan  el 
calor,  y las  lluvias;  en  algunos  parages 
llueve  muchos  meses  continuados  , y en 
otros  tiempos  es  el  calor  muy  fuerte.  Los 
países  mas  cercanos  al  polo  están  expues- 
tos á grandes  revoluciones  por  el  rigor 
del  frió.  En  otoño  penetra  el  agua  en  los 
peñascos  y montañas  por  una  multitud 
de  pequeñas  hendiduras;  donde  se  hiela 
en  el  hibierno,  y dilatándose  el  yelo  , y 
rompiéndolas,  produce  grandes  trastornos. 

Estas  revoluciones  , producidas  en  la 
tierra  por  unas  causas  accidentales,  son 
pruebas  palpables  de  la  fragilidad  del  mis- 
mo mundo.  Prueban  también  que  Dios 
no  es  un  expectador  ocioso  de  las  altera- 
ciones que  padece  nuestro  globo , sino  que 
lo  ordena , y dirige  todo  por  leyes  infi- 
nitamente sabias.  Por  lo  demás  esto  mis- 
* . . . Aa  3 mo 
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mo  me  enseña  que  todas  las  cosas  de  la 
tierra  están  sujetas  á mutaciones , y al- 
teraciones continuas : veo  también  que  fre- 
qüentes  revoluciones  accidentales  hacen 
tomar  un  nuevo  aspecto , no  solo  al  mun- 
do inanimado  , sino  también  al  animado. 
Desaparece  una  generación  para  hacer 
lugar  á otra  nueva.  Entre  los  hombres 
los  unos  suben , y los  otros  baxan ; estos 
se  elevan  á los  honores , y dignidades; 
aquellos  caert  en  la  miseria , y en  el  des- 
precio. Hay  transmigraciones  , y disloca- 
ciones continuas  entre  las  criaturas,  di- 
ferencias, y graduaciones  sensibles  en  su 
estado , en  sus  talentos , y facultades.  Dios 
señaló  á todos  los  seres  periodos  diferen- 
tes de  duración:  los  unos  tienen  una  exis- 
tencia corta,  y momentánea,  otros  una 
vida  mas  larga , y otros  en  fin  durarán 
eternamente.  En  todo  esto  se  ve  manifes- 
tarse con  mucho  esplendor  la  sabiduría, 
el  poder,  y la  bondad  del  Criador. 

.-i  • .*•  o L 
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ONCE  DE  DICIEMBRE. 

■ * * ’» 

Sentimientos  de  gratitud  al  ver  los 
vestidos  con  que  nos  cubrimos, 

- Y ' ' ■ ’ ' 

jLiía  Providencia  se  descubre  hasta 
en  nuestros  vestidos.  ¡Quántos  animales 
nos  dan  su  piel , su  pelo  , y su  lana  para 
vestirnos!  La  oveja  sola  nos  da  en  su  la- 
na los  vestidos  mas  indispensables ; y de- 
bemos, al  trabajo  precioso  de  un  gusano 
los  materiales  de  nuestros  vestidos  de  se- 
da. >¡  Y quántas  plantas  hay  en  la  tierra 
que  sirven  para  nuestro  vestido!  El  cá- 
ñamo y el  lino  nos  surten  de  telas  , y 
se  hacen  diversos  texidos  con  el  algodón. 

> ' ' i ' \ e 

Pero  aun  no  bastaría  este  vasto  almacén 

^ • * 1 t • • ‘ / * « . ; 

de  la  naturaleza  , si  Dios  no  hubiese  do- 
tado  al  hombre  de  industria  , y de  un  es- 
píritu inagotable  en  invenciones  ; y si  no 

i , 

le  hubiera  dado  manos  hábiles , propias 
para  hacerse  los  vestidos  de  varias  ma- 
neras. Reflexiónese  solamente  sobre  todo 

....  » 

el  trabajo  que  exige  la  preparación  de  la 
tela,  y se  verá  que  es  precisa  la  reunión 
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de  una  multitud  de  manos,  para  darnos 
algunas  varas  de  este  texido.  Me  parece 
que  debiéramos  envanecernos  de  nuestros 
vestidos  tanto  ménos , quanto  que  para 
tenerlos  necesitamos  recurrir , no  solo  á 
los  animales  mas  despreciables  á nuestra 
vista,  sino  aun  á esta  clase  de  hombres 
que  mas  desdeña  nuestro  orgullo. 

¿Mas  por  qué  el  Criador  nos  há  pues- 
to en  la  necesidad  de  buscar  por  nosotros 
mismos  nuestros  vestidos,  quando  todos 
los  animales  reciben  los  suyos  inmediata- 
mente de  manos  de  la  naturaleza  ? Res- 
pondo , que  nos  es  muy  ventajosa  esta 
obligación:  por  una  parte  es  favorable  á 
nuestra  salud 5 por  otra  es  conveniente  á 
nuestro  género  de  vida.  Así  podemos  ar- 
reglv  nuestro  vestido  á las  diversas  es- 
taciones del  año,  al  clima  en  que  vivi- 
mos , al  estado  , y profesión  que  hemos 
abrazado.  El  vestido  favorece  la  transpi- 
ración insensible  , tan  esencial  á la  con- 
servación de  nuestra  vida:  la  obligación 
de  buscarle  ha  exercitado  el  espíritu  hu- 
mano , y ha  dado  lugar  á la  invención  de 

mu- 
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muchas  artes;  y en  fin  el  trabajo  que  exi- 
gen, provee  á la  subsistencia  de  una  mul- 
titud de  artesanos.  Tenemos  pues  muchos 
motivos  para  contentarnos  con  esta  dis- 
posición de  la  Providencia  ; pero  nos  de- 
bemos guardar  de  apartarnos  de  aquel  fin 
que  se  propuso,  disponiendo  que  tuviése- 
mos vestido.  Un  Ghristiano  no  debe  po- 
ner su  gloria  en  el  adorno  exterior  del 
cuerpo,  sino  en  las  qualidades  virtuosas 
del  alma.  El  orgullo  sueña  mil  formas  di*- 
fierentes : se  glorifica  interiormente  de  las 
ventajas  mas  frívolas',  se  atribuye  las  que 
no  tiene  , ó da  un  excesivo  precio  á las 
que  posee.  Y por  lo  que  toca  á lo  exte- 
rior, en  los  unos  se  muestra  el  orgullo 
fcaxo  el  brillo  de  la  seda  , del  oro,  y de 
las  piedras  ; miéntras  que  en  otros  se  ocul- 
ta^ y se  alimenta  debaxo  de  los  andra- 
jos.- Él  Christiano  evita  igualmente  estos 
\ t 

dos  extremos.  El  primero  es  sobre  mane- 
ra insensato-;  porque  degrada  la  natura- 
leza humana  , el  que  pone  su  gloria  en  el 
adorno  exterior.  Llevamos  vestidos  para 
guardar  nuestros  cuerpos  de  las  intem- 
pe- 
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penes  del  ayre  , precaución  que  la  fla- 
queza del  hombre  después  de  su  caída 
ha  hecho  necesaria  ; para  cubrir  nuestra 
desnudez  , para  dar  á entender  la  dife- 

I 

rencia  de  los  sexos,  y en  fin  para  esta- 
blecer distinciones  entre  los  diversos  es- 
tados que  componen  la  sociedad.  He  aquí 
los  fines  razonables  á que  están  destina- 
dos los  vestidos,  y no  debemos  usarlos 
si  no  en  quanto  es  necesario  para  cunw 
plir  con  estos  diferentes  fines. 

Pensemos  ahora , hermanos  mios , en 
aquelios  nuestros  semejantes , que  apé- 
nas  tienen  el  vestido  necesario  para  cu- 
brirse. .¡Ah!  ¡quántos  hay  al  rededor  de 
nosotros,  que  medio  vestidos  solamente, 
no  saben  cómo  librarse  del  frió  en  es- 
tos dias  rigurosos  del  hibierno!  Por  lo 
ménos  la  vista  de  estos  infelices  háganos 

conocer  mas  vivamente  la  felicidad  de  es- 

• 

tar  en  disposición  de  poder  proveernos  de 
todos  los  vestidos  que  necesitamos.  Mu- 
chos de  los  que  leen  este  escrito , tienen 
vestidos  en  abundancia ; acuérdense  pues 
que  muy  cerca  de  ellos  hay  acaso  cien' 

her* 
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hermanos  suyos , á quienes  cuesta  traba- 
jo el  adquirir  uno  solo.  ¡ O ricos ! vosotros 
debeis  vestir  á los  que  están  desnudos,  y 
recibir  con  un  corazón  lleno  de  agrade- 
cimiento los  vestidos,  que  la  mano  de  Dios 
os  presenta. 

Bendito  seas  tu , ó Conservador  mío, 

por  los  beneficios  que  me  has  hecho  en 

• > 

esta  parte.  ¡ Quintos  vestidos  me  han  ser«* 
vido,  quintos  he  gastado,  y abandonado 
desde  mi  infancia  hasta  ahora!  Aun  en 

**  ! « ‘ . + \L  m •.  ' 

esto  juntaste  para  mí  lo  útil  á lo  nece- 
sario , y lo  agradable  á lo  útil.  Doy  por 
ello  muchas  gracias  á tu  bondad.  Ensé- 
ñame á velar  sobre  mi  corazón  , de  suerte 
que  mis  vestidos  no  me  sean  jamas  oca- 
sión de  hacerme  culpable  de  vanidad  y 
de  orgullo;  que  me  complazca  yo  en  ves- 
tir al  pobre ; que  sepa  reunir  la  benefi- 
cencia con  la  humildad,  y privarme  de 
lo  superfiuo.  Enséñame  á adornar  mi  al- 
ma con  la  virtud,  pues  ella  sola  es  pre- 
ciosa en  tus  ojos.  Muy  presto  no  será  ne- 
cesario mas  para  cubrirme  que  una  mor- 
taja; pero  mientras  necesitáre  otra  cosa, 

díg- 
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dígnate  de  concedérmela  , especialmente 
q uando  mis  brazos  consumidos  por  la  ve- 
gez  se  negaren  al  trabajo. 

»>Sí , tú  te  dignarás  de  proveerme,  ó 
79 Padre  mió,  tú  que  conoces  tan  bien  las 
99  necesidades  de  tus  hijos.  Confio  en  tu 
97 bondad,  que  sostiene  poderosamente  al 
»> desvalido.  Sí,  Señor,  toda  mi  esperanza 
westá  en  tí;  aumenta,  y perfecciona  ca- 
»>da  vez  mas  mi  confianza. « 

f . 

DOCE  DE  DICIEMBRE. 

’ . - •«•»**  • 

Vestidos  de  los  animales . 

'•  • ■ 

s sin  duda  una  obra  maravillosa 
de  la  Providencia  , que  todos  los  anima- 
les esten  naturalmente  provistos  de  ves- 
tido el  mas  conveniente  al  lugar  de  su 
habitación,  y á su  modo  de  vivir.  Unos 
están  cubiertos  de  pelo,  otros  de  plumas, 
muchos  vestidos  de  escamas , y otros  de 
conchas.  Esta  variedad  es  una  señal  cier- 
ta de  que  un  sabio  artífice  fué  el  que  pre- 
paró los  vestidos  de  los  animales  ^ porque 
no  solo  convienen  en  general  á las  dife- 
' -•  * ren- 
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rentes  especies,  sino  que  están  apropia-* 
dos  á cada  miembro  de  los  individuos. 
El  pelo  era  el  vestido  mas  conveniente  á 
los  quadrú pedos;  y dándoselo  la  natura- 
leza , formó  de  tal  suerte  el  texido  de  su 
piel , que  pueden  sin  inconveniente  echar- 
se en  tierra,  haga  el  tiempo  que  hiciere, 
y emplearse  también  en  el  servicio  del 
hombre.  La  gruesa  piel  de  algunos  ani- 
males no  solo  los  libra  de  la  humedad  y 
del  frió,  sino  que  les  sirve  también  para 
cubrir  sus  hijos  , y para  dormir  mas  blan- 
damente. Para  las  aves,  y algunas  espe- 
cies de  insectos , las  plumas  eran  el  ves- 
tido mas  cómodo ; porque  además  de  li- 
brarlos del  frió,  y la  humedad,  están  dis- 
puestas del  modo  mas  conveniente  para 
sostenerlos  en  el  ayre..  Para  esto  cubren 
las  plumas  todo  el  cuerpo , y es  tan  de- 
licada su  estructura , que  favorecen  el 
vuelo  del  ave;  son  ligeras,  y huecas,  su 
cañón  está  lleno  de  una  substancia  me- 
dulosa que  las  fortifica ; y los  filamentos 
capilares  enlazados  unos  en  otros  con  mu- 
cho arte  las  hacen  bastante  espesas  para 

con- 


Digilized  by  Google 


3?x  - Reflexiones- 

conservar  el  calor  del  cuerpo,  guardarle 
de  las  intemperies  del  ayre  , y dar  á las 
alas  la  fuerza  conveniente.  El  vestido  de 
los  reptiles  es  perfectamente  adequado  á 
su  género  de  vida.  Exámínense  por  exem- 
plo  las  lombrices.  Su  cuerpo  está  forma- 
do de  una  continuación  de  pequeños  ani- 
llos, y cada  uno  tiene  un  cierto  número 
de  músculos , por  medio  de  los  quaies 
puede  extenderse,  y encogerse  mucho  el 
cuerpo.  Estos  insectos  tienen  debaxo  de 
la  piel  un  xugo  viscoso  que  transpira,  y 
cuyo  efecto  es  hacer  al  cuerpo  resvala- 
dizo,  y por  lo  mismo  mas  propio  para 
abrirse  caminos  debaxo  de  tierra  ; lo  que 
no  podrían  hacer  si  estuvieran  cubiertos 
de  pelos,  de  plumas,  ó escamas.  La  subs- 
tancia que  cubre  á los  animales  aquáticos, 
no  es  menos  conveniente  al  elemento  que 
habitan.  No  pudieran  tener  los  peces  otro 
vestido  mas  acomodado  que  las  escamas, 
cuya  figura,  dureza,  magnitud,  núme- 
ro, y posición  se  adaptan  perfectamente 
á su  género  de  vida.  Los  peces  de  con- 
chas ¿ pudieran  tampoco  estar  mejor  ves- 

ti- 
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tidos,  ó temer  mejor  habitación  que  ]a 
que  tienen? 

Lo  mas  singular  que  hay  en  todo  esto 
es  la  hermosura  de  estos  vestidos.  Aun 
las  bestias  mas  asquerosas  , y cuyo  as- 
pecto es  el  mas  desagradable,  no  dexan 
de.  tener  su  particular  belleza.  Pero  es- 
pecialmente una  gran  parte  de  las  aves, 
y de  los  insectos  es  á la  que  el  Criador 
ha  prodigado  los  mas  singulares  adornos. 
Considera  solamente  las  mariposas  , y su 
belleza  excitará  sin  duda  tu  admiración. 
Muchas  de  ellas  están  simplemente  ves- 
tidas , y es  uniforme  su  color;  otras  están 
adornadas , pero  con  economía ; en  otras 
en  fin  brillan  los  colores  mas  vivos,  y mas 
varios.  ¡Y  quánto  no  ha  diversificado  la 
naturaleza  la  hermosura,  y el  plumage 
de  las  aves!  El  pequeño  colibrí,  ave  de 
la  América,  es  úna  de  sus  maravillas:  no 
es  mayor  que  una  grande  mosca  , pero 
de  un  plumage  tan  hermoso , que  su  cue- 
llo y alas  representan  al  arco  iris.  Su 
cuello  tiene  el  brillante  roxo  del  rubí;  el 

vientre , y lo  inferior  de  las  alas  es  ama- 

■>»  • 
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tillo  como  el  oro*  las  piernas  verdes  co- 
mo una  esmeralda  * los  pies  y el  pico 
negros,  y tersos  como  el  ébano.  Los  ma- 
chos tienen  un  pequeño  moño  en  la  ca-, 
beza , que  reúne  todos  los  colores  que 
brillan  en  lo  demas  del  cuerpo.  Así  des- 
pués de  muertos  sirven  de  pendientes,  á 
las  mugeres  de  México. 

Es  imposible  no  reconocer  , que  en  el 
vestido  de  las  aves  Dios  ha  mirado  igual- 
mente á la  comodidad,  á la  utilidad,  y 
á la  hermosura.  Cada  animal  tiene  el  ves- 
tido que  mas  le  conviene,  y sería  imper- 
fecto , si  estuviera  vestido  de  otra  suerte. 
Nada  sobra , nada  hay  superfluo , nada 
defectuoso  en  su  vestido  * y todo  está  tan 
bien  dispuesto  y acabado  , hasta  en  las 
mas  pequeñas  criaturas  , que  toda  la  in- 
dustria de  los  hombres  no  lo  pudiera  imi- 
tar. ¿No  demuestra  todo  esto  la  existen- 
cia de  un  Ser , que  á todos  los  tesoros  de 
sabiduría,  é inteligencia  junta  una  bon- 
dad sin  límites  , y una  voluntad  de  hacer 
tan  feliz  á cada  criatura  ¿ comb  lo  exige 
su  naturaleza,  y su  destino?  - . v-  ; 
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TRECE  DE  DICIEMBRE. 
Pensamientos ' sobre  los  estragos  del 
hibierno . 

Oigo  bramar  los  vientos,  y la  tem- 
pestad. Mi  sangre  helada  en  las  venas, 
la  obscuridad  del  dia , su  luz  casi  eclip* 
sada,  mi  corazón  inclinado  al  miedo  y al 
espanto  , todo  concurre  á hacerme  mas  te- 
mibles el  tumulto  , y el  desorden  que  riy- 
nan  en  la  naturaleza.  ¿Quántas  veces  no  su* 
cede,  que  el  viento  derribe  las  cabañas,  y 
los  palacios,  y destruya  en  un  instante  el 
trabajo  de  muchos  años?  ¡Quántas  veces  no 
ha  precipitado  en  los  abismos  al  navio  , y 
á los  infelices  mortales  que  aventuraban  su 
vida  sobre  un  frágil  madero!  ¡Quántas  ve- 
ces no  ha  arrancado  de  raiz  las  mas  so- 
berbias encinas!  Pero  tú  , mi  Dios  , tú  eres 
su  Criador,  y 'su  dueño.  El  aquilón,  y 
la  tempestad  son  tus  mensageros  , los  pre?- 
goneros  de  tu  poder  , y los  ministros  de 
tu  voluntad.  Ellos  deben  excitarnos  á ado- 
rarte , y á temerte.  Si  tú  no  pusieras  lí- 
mites á su  poder  destructivo,  por  todas 
Tom.  1P»  Bb  par* 
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partes,  y siempre  causarían  Kos  mismos 
«^tragos;  sin  embargo  veo  que  todavía  sub- 
siste mi  pequeña  cabaña  , aunque  nada  hay 
que  la  defienda  de  su  furor.  Gracias  á 
tu  divino  brazo , que  contiene  al  mar, 
y á los  vientos.  Gracias  á'tu  sabiduría 
que  ha  dispuesto  en  todo  lo  mejor.  Mas  si 
el  mundo,  y todos  sus  acontecimientos, 
son  obra  , y efecto  de  una  sabiduría  in- 
finita , ¿cómo  pueden  suceder  el  desor- 
den , el  estrago , y la  destrucción  que 
ocasionan  las  tempestades?  ¿Una  sabidu- 
ría perfecta  puede  producir  otra  cosa  que 
el  orden?  ¿Una  bondad  perfecta  puede 
tener  otro  objeto  que  el  bien  ? Así  pien- 
sas tú,  jó  hombre!  ¿pero  quién  eres  tú 
para  contestar  con  Dios?  Dirá  la  cria- 
tura al  Criador:  ¿por  qué  me  hiciste  así? 
Y porque  no  podamos  explicarlo  todo  cla- 
ramente ¿ha  de  haher  defectos  en  las 
obras  del  Señor?  Para  juzgar  de  sus 
obras , y de  los  fines  que  se  ha  propues- 
to , sería  preciso  igualarle  en  inteligen- 
cia , y *n  sabiduría.  Ya  es  un  milagro 
verdadero  , el  que  nosotros  podamos  ver 
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una  parte  del  orden  que  ha  establecido, 
comprehender  una  parte  de  este  plan  tan 
sabio,  y vasto  que  ha  executado,  y que 
á pesar  de  las  tinieblas  de  nuestro  entendi- 
miento, no  se  nos  presenten  los  objetos  aun 
con  mayor  confusión.  ¡Ah!  todo  sería 
desorden,  y confusión;  no  habría  en  el 
universo  órden,  armonía , y felicidad,  si 
no  existiera  un  Ser,  cuya  sabiduría  , cuya 
bondad,  y poder  exceden  todos  nuestros 
conocimientos;  un  Ser  que  crió  el  mundo, 
y todo  quanto  en  él  hay,  y que  lo  ha 
ordenado  todo.  Quanto  hay  en  el  mundo 
de  luz , de  bondad  , de  felicidad  , todo  es 
prueba  de  la  sabiduría  , y de  la  bondad  de 
nuestro  Criador.  Y si  el  órden  general,  y 
el  curso  ordinario  de  la  naturaleza  no  se 
dirigen  visiblemente  sino  al  bien  de  los  seres 
criados , algunos  particulares  accidentes 
que  al  parecer  son  contradictorios  á este 
fin,  solo  prueban  nuestra  ignorancia  , y los 
límites  de  nuestras  luces.  Hacer  un  todo 
de  los  materiales  de  que  se  compone  este 
mundo  visible,  en  que  se  producen  sober- 
bios fenómenos , en  que  se  desplegan  di- 
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versas  bellezas,  y los  tesoros  de  Juz,  de 
virtud  , y de  felicidad  que  en  él  vemos, 
es  una  obra  tan  maravillosa  y divina,  que 
solo  un  Ser  omnipotente,  infinitamente  sa- 
bio y bueno , pudo  concebirla  y execu- 
tarla.  Quanto  mas  adelantamos  en  el  exi- 
men de  las  obras  de  la  naturaleza,  mas 
claramente  se  manifiestan  á nuestros  ojos 
esta  bondad  , y sabiduría  que  todo  lo  han 
criado , y todo  lo  gobiernan.  Por  estos 
principios  juzgarás  muy  de  otra  suerte  que 
hasta  ahora  lo  has  hecho,  de  los  estragos 
de  que  acusas  al  hibierno.  Hasta  las  tem- 
pestades , la  nieve  , el  yelo  , y todo  lo 
que  te  desagrada  en  esta  estación , todo 
está  encadenado  con  el  orden  eterno  de 
las  cosas : todo  tiene  su  razón  determi- 
nada , todo  sucede  en  el  dia  señalado , y 
por  medio  de  todas  estas  revoluciones,  la 
divina  sabiduría  conserva  el  orden,  y ar- 
monía en  el  grande  universo.  El  viento 
que  en  el  mar  asusta  , ó amedrenta  al 
marinero , impele  las  aguas  á las  tierras 
áridas.  Los  vapores  sulfúreos , la  sal  , y 
otras  materias  arrojadas  por  el  viento  de 
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una  á otra  región  , remozan  la  tierra  , y 
vuelven  la  fertilidad  á los  campos  cubier- 
tos de  rastrojo  , que  habían  agotado  las 
mieses.  Así  el  hibierno  que  parece  tan 
destruidor,  vuelve  á nuestros  barbechos  la 
fuerza  para  producir  nuevas  cosechas. 

Ahora  la  tierra , las  simientes,  y los  jar- 
dines duermen  sepultados  baxo  del  yelo» 
y de  la  nieve.  Los  habitadores  de  los  bos-f 
ques  dan  terribles  ahullidos,  las  bestias  sal- 
vages  se  ven  ahora  muy  hambrientas.  El 
mundo  parece  muerto.  Mas  tú  , Señor , tú 
conservas  al  mundo  en  esta  muerte  apa- 
rente, tú  velas  sobre  la  naturaleza  que  pa- 
rece va  á desfallecer.  ¡Qué  milagros  no 
haces  tu  en  medio  de  las  espantosas  esce* 
ñas  del  hibierno!  Tú  abrigas,  y alimentas 
al  pobre j el  gorrión  que  ahora  nada  en- 
cuentra para  su  alimento,  vive  en  su  reti- 
ro por  los  dones  de  tu  benéfica  mano.  La 
tierra  cuyo  seno  está  cerrado,  al  presente  no 
nos  da  alimento^  pero  tu  mano  que  siempre 
está  abierta,  nos  da  agua  y pan,  y tú  traes 
á la  existencia  las  cosas  que  aun  no  son. 

«Señor , ¡tú  eres  grande!  Aun  en  los 
Bb  ¿ «tiem- 
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«tiempos  mas  rigurosos  te  muestras  un 
«Dios  propicio.  Tú  sabes  prepararnos  Jos 
«alimentos  aun  entre  el  yelo  , y la  nievej 
«y  para  aliviar  al  hombre  el  yugo  del 
«mucho  frió,  le  dotaste  de  inteligencia, 
«y  de  industria.  Tú  vistes  á los  desnu- 
«dos,  fortificas  á los  flacos,  y ellos  vi- 
«ven,  y prosperan.  Inclina  nuestros  co- 
« razones  á buscar  siempre  tu  presencia, 
«á  reconocer  siempre  en  tí  al  bienhechor, 
«y  al  amigo  de  los  hombres.  Encienda 
«tu  bondad  en  nosotros  un  amor  santo, 
«y  haz  que  no  niegue  yo  éste  amor  mis- 
«mo  á mi  mas  cruel  enemigo,  ántes  bien 
«que  yo  le  sustente  si  tiene  hambre  , le 
«vista  si  tiene  frió,  y le  consuele  si  llora.» 

«Haz  , Señor,  que  el  mundo  se  go- 
«bierne  siempre  por  las  leyes  eternas  que 
«le  has  prescrito.  Quando  por  amor  tu- 
»yo  asistimos  á nuestros  infelices  herma  - 
«nos,  dígnate  tú  de  recompensar  al  po- 
«bre  que  socorre  al  indigente.  ¡Eterna 
«sea  tu  alianza!  Mientras  subsista  la  tierra, 
«haz  que  se  sucedan  en  ella  el  hibierno, 
«y  el  verano,  las  sementeras , y las  mie- 
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»ses,  y que  tu  bendición  repose  sobre  el 
»>  universo. « 

CATORCE  DE  DICIEMBRE. 

Sagacidad  de  los  animales  , para  bus - 
car  se  la  subsistencia  en  el  hibierno . 

JtEl-ay  algunos  animales  que  hacen 
sus  almacenes  para  el  hibierno  , y que  en 
el  tiempo  de  su  cosecha  los  llenan  de  pro- 
visiones para  seis  meses.  Parece  que  pre- 
ven que  ha  de  venir  una  estación , en  la 
qual  no  podrán  juntar  su  alimento,  y que 
precaviéndose  para  lo  venidero,  saben  cal- 
cular quantos  víveres  necesitarán  para 
ellos , y para  su  familia.  Las  abejas  son 
casi  los  únicos  insectos  que  se  proveen 
para  el  hibierno.  Manejan  su  cera  con 
una  economía  admirable , porque  no  pue- 
den recoger  mas  pasado  el  tiempo  de  las 
flores,  y no  tienen  después  otro  recurso 
para  subsistir,  y hacer  sus  celditas,  que 
la  provisión  que  han  hecho  de  ella.  Tie- 
nen también  la  prudencia  de  recoger  otra 
materia  que  necesitan  para  guardar  del 
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frió  sus  corchos,  y es  una  especie  de  li- 
ga pegajosa  que  juntan  de  las  flores  , y 
plantas  amargas  , y que  les  sirve  - para 
cerrar  exáctamente  su  corcho.  Manifiés- 
tase su  economía  hasta  en  las  cosas  mas 
pequeñas  $ nada  desperdician , y lo  que 
no  necesitan  al  presente,  lo  reservan  para 
btro  tiempo.  Aseguran  los  que  las  han  ob- 
servado con  atención  , que  qiiando  en  hi- 
bierno destapan  las  casitas  de  la  miel,  qui- 
tan la  cera  con  que  éstas  estaban  tapa- 
das , y la  llevan  al  almacén.  Entre  los 
quadrúpedos  las  ratas  del  campo , y los 
turones  hacen  provisiones  para  el  hibier- 
no, y en  el  tiempo  de  la  cosecha  llevan 
cantidad  de  granos  á sus  habitaciones 
subterráneas.  Entre  las  aves  las  urracas, 
y los  grajos  juntan  bellotas  en  el  otoño, 
y las  conservan  para  el  hibierno  en  el 
hueco  de  los  árboles.  Por  lo  que  hace 
á los  animales  que  duermen  todo  el  hi- 
bierno , no  hacen  provisión  alguna,  pues 
les  sería  del  ‘todo  inútil  $ pero  los  de- 
más no  se  contentan  con  hartarse  para 
el  tiempo  presente , sino  que  cuidan  tam- 
bién 
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bien  del  venidero.  Todos  en  el  tiempo 
de  la  abundancia  proveen  para  el  tiempo 
de  escasez,  y jamas  se  ha  observado  que 
las  provisiones  que  juntáron , no  hayan 
bastado  para  todo  el  hibierno. 

Todos  estos  cuidados  económicos  no 
pueden  ser  en  los  animales  efecto  de  !a 
reflexión  , porque  esto  Supondría  en  ellos 
mucha  mas  inteligencia  , que  la  que  se  les 
puede  atribuir.  A lo  mas  ellos  no  se  ocu- 
pan sino  en  lo  que  está  presente , y en 
lo  que  actualmente  mueve  sus  sentidos 
de  un  modo  agradable,  ó desagradable. 
Y si  tal  vez  lo  presente  influye  en  lo  fu- 
turo , esto  sucede  sin  designio , y sin  que 
, conozcan  lo  que  hacen.  Porque  en  efec- 
to no  es  posible  suponer  que  haya  pre- 
visión, y reflexión  en  este  instinto  de  los 
animales  , quando  no  tienen  idea  alguna 
de  la  alternativa  de  las  estaciones  , y de 
la  naturaleza  del  hibierno  ; y sin  tener 
alguna  idea  de  la  medida  del  tiempo, 
tampoco  pueden  saber  quándo  ha  de  lle- 
gar el  hibierno , ni  quánto  ha  de  durar. 
Además  no  se  les  puede  atribuir  ni  ra- 
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zonamiento  , ni  ideas  de  lo  futuro  , ni 
algún  exámen  reílexo  de  los  medios  de 
subsistir  en  la  estación  rigurosa  , pues  que 
obran  siempre  del  mismo  modo  sin  varia» 
cion , y cada  especie  sigue  constante,  y 
naturalmente  un  mismo  método  sin  haber 
sido  enseñada.  Quando  pues  las  abejas 
trabajadoras  , por  exemplo,  no  dexan  de 
juntar  miel , y cera  , y llenan  de  ellas  sus 
almacenes  miéntras  la  estación  lo  permite^ 
no  es  porque  prevean  que  ha  de  venir  un 
tiempo  en  que  nada  podrán  recoger,  por- 
que no  se  les  puede  atribuir  semejante 
previdencia.  Y en  efecto  ¿ cómo  unas 
criaturas  que  no  tienen  mas  que  percep- 
ciones puramente  sensuales  ó de  los  sen- 
tidos, podrían  juzgar  de  lo  por  venir?  Pero 
todo  está  ordenado  de  manera  que  las 
abejas  se  hallan  con  muchas  provisiones 
sin  haber  pensado  en  hacerlas.  La  natu- 
raleza las  determina  á recoger  cera  , y 
miel ; en  esto  trabajan  toda  la  primavera, 
y quando  llega  el  hibierno  se  hallan  con 
sus  almacenes  llenos.  Estos  animalillos, 
como  todos  loe  demás , obran  sin  refle- 
xión, 
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xión  , y sin  intención , y casi  maquinal- 
mente,  aunque  parece  que  se  conducen  pot 
las  mas  sabias  reglas  de  la  prudencia. 
Faltándoles  pues  la  razón  , debemos  de- 
cir que  esta  sabia  economía,  estos  actos 
de  previdencia  y reflexión , que  se  ob- 
servan en  ellos,  son  producidos  por  una 
inteligencia  superior  que  lo  ha  pensado, 
y previsto  por  ellos,  y que  ellos  no  ha- 
cen mas  que  cumplir  sus  intenciones  sin 
saberlo. 

Esto  es  en  lo  que  consiste  una  parte 
de  las  prerogativas  que  yo  tengo  sobre 
los  brutos.  Yo  puedo  representarme  lo  pa- 
sado, y lo  venidero  , puedo  obrar  con  re- 
flexión , y formar  planes , puedo  deter- 
minarme por  motivos , y escoger  lo  que 
me  conviene.  *,  Pero  quánto  me  importa 
el  usar  bien  de  estas  prerogativas  í Sa- 
biendo , como  sé  , las  grandes  revolucio- 
nes que  me  esperan , y pudiendo  repre- 
sentarme de  antemano  el  hibierno  de  mi 
vida,  ¿no  debo  prepararme  un  buen  te- 
soro de  consuelos  y esperanzas , que  pue- 
dan hacerme  llevadera , y aun  dulce  la 
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última  porción  de  mi  vida?  No  hay  cosa 
mas  triste  que  ver  un  anciano  que  en  sus 
bellos  dias  vivió  sin  cuidado , y sin  pre- 
videncia de  lo  futuro  ; y que  ahora  que 
le  ha  llegado  su  hibierno , le  falta  todo, 
y se  halla  en  una  indigencia  tanto  mas 
vergonzosa,  quanto  ha  sido  mas  merecida. 
No  quiero  pues  portarme  yo  tan  inconside- 
radamente, y de  aquí  adelante  como  un 
sabio  ecónomo  tendré  siempre  á la  vista 
lo  que  ha  de  venir , me  prepararé  anti- 
cipadamente, y tomaré  mis  medidas  de 
antemano  para  ser  feliz , no  solo  en  mi 
vejez , sino  también  en  la  eternidad. 

QUINCE  DE  DICIEMBRE. 
Ventajas  del  hibierno • 

^/onsidera,Christiano,  los  bienes  que 
Dios  te  concede  en  esta  estación  que  pa- 
rece tan  rigurosa.  El  frío,  y la  helada 
detienen  en  las  regiones  superiores  de  la 
atmósfera  muchos  vapores  nocivos , los 
impiden  el  baxar  sobre  nosotros , y puri- 
fican también  el  ayre.  Muy  léjos  de  ser 
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siempre  nocivos  á la  salud  de  los  hom- 
bres, muchas  veces  la  fortifican,  y preser- 
van nuestros  humores  de  la  putrefacción, 
que  debiera  producir  un  calor  continua- 
do. Si  las  exhalaciones,  y vapores  que  se 
juntan  en  la  atmósfera  , cayeran  siempre 
en  lluvia,  la  tierra  estarla  muy  húmeda, 
y muy  blanda  , los  caminos  serían  intran- 
sitables , se  llenada  de  humores  nuestro 
cuerpo , y sus  diversas  partes  se  dilata- 
rían , y relaxarían  demasiado:  en  vez  que 
el  frió  las  fortifica  , y favorece  también 
la  circulación  de  la  sangre.  En  los  pai- 
ses  ardientes  , y en  los  que  está  húmeda 
la  tierra  en  el  hibierno , son  mucho  mas 
freqüentes  que  en  otra  parte  las  enferme- 
dades graves  , y mortales.  Aseguran  los 
viageros  que  en  la  fría  Groenlandia  , don- 
de cubren  la  tierra  montes  de  yelo , y 
donde  apenas  duran  los  dias  quatro  ó 
cinco  horas  en  el  hibierno , es  muy  sano, 
puro , y ligero  el  ayre  ; y que  á excep- 
ción de  algunas  incomodidades  del  pe- 
cho, y de  los  ojos  ocasionadas  en  parte  por 
la  calidad  de  los  alimentos , se  ven  rara 
1 ‘ vez 
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vez  allí  las  enfermedades  que  son  tan  co- 
munes en  Europa.  También  es  cierto  , que 
la  constitución  del  cuerpo  humano  varía 
según  los  diversos  climas  , de  suerte  que 
los  habitantes  de  los  países  septentriona- 
les tienen  un  temperamento  proporcio- 
nado al  frió  excesivo  que  en  ellos  rey- 
na,  y su  cuerpo  es  generalmente  fuerte, 
y robusto.  Así  como  el  hombre  aunque 
ame  la  acción , y el  movimiento  , y le 
sea  necesario  el  trabajo , no  obstante  se 
alegra  de  interrumpirle  todas  las  tardes, 
de  gustar  las  dulzuras  del  sueño  , y de 
pasar  á un  estado  totalmente  distinto  del 
que  tenia  quando  velaba : así  también 
nuestra  naturaleza  cede  á la  variación 
de  las  estaciones  , y gusta  de  ellas  , por- 
que efectivamente  contribuyen  á su  bien 
estar,  y á su  felicidad. 

Mira,  ó hombre,  tus  campos,  y jar- 
dines. A la  verdad  ahora  están  sepul- 
tados en  la  nieve  , y descansan  baxo  es- 
ta cubierta ; pero  les  es  necesaria  para 
librarlos  de  las  injurias  del  frió  , para  po- 
ner á cubierto  los  granos  del  ímpetu  de 
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los  vientos,  y para  impedir  que  se  cor- 
rompan. Necesitaban  descansar  tus  tier- 
ras , después  de  haberte  dado  en  la  pri- 
mavera todos  los  frutos  que  necesitabas 
pura  subsistir  en  el  hibierno.  Reconoce 
pues  la  sabia  bondad  de  Dios:  si  él  no 
hubiera  provisto  á tu  subsistencia  actual, 
y si  para  ella  debieras  cultivar  la  tierra 
con  este  frió  riguroso , tuvieran  algún 
fundamento  tus  quejas  j pero  ha  llenado 
ya  tus  almacenes  , estos  bastan  ahora  para 
tus  necesidades , y gozas  de  un  descanso 
conveniente  á la  estación. 

¡Qué  cuidado  tan  tierno  no  tiene  la 
Providencia  de  nosotros  en  estos  meses  de 
hibierno ! Dios  dió  á los  hombres  la  in- 
dustria que  necesitan  para  precaverse  con- 
tra el  frió,  y las  heladas.  Su  espíritu  in- 
ventador les  hizo  hallar  los  medios  de  pro- 
porcionarse un  calor  artificial , por  cuyo 
medio  gozan  en  sus  aposentos  de  una  parte 
de  los  placeres  del  verano.  No  menos  se 
descubren  los  cuidados  de  la  Providencia 
en  la  producción  anual  de  la  lefia  , y su 
multiplicación  asombrosa , que  en  la  fer- 
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tiltdad  de  nuestros  campos.  Además  en 
esta  estación  tenemos  á nuestras  órdenes 
una  multitud  de  criaturas  , que  nos  la 
hacen  llevadera.  Quánto  mas  fríos  son 
los  paises , mas  abundancia  hay  en  ell#s 
de  animales  útiles  , cuyas  pieles  nos  sir- 
ven para  abrigarnos.  ¿No  se  conoce  en 
esto  que  la  sabiduría  divina  previo  las 
necesidades  de  los  diversos  paises , y que 
quiso  remediarlas  , poniendo  en  ellos  los 
animales  que  no  podrían  vivir  en  otra 
parte?  Las  bestias  de  carga  nos  sirven  pa- 
ra traernos  las  provisiones  necesarias  ; y 
se  debe  observar  que  este  ganado  es  mas 
fecundo , especialmente  en  el  tiempo  que 
mas  le  necesitamos. 

El  hibierno  no  es  en  general  nocivo 
al  comercio , ni  al  exercicio  de  las  pro- 
fesiones. El  agua  de  los  rios  perdió  su 
fluidez;  está  como  de  bronce;  y su  su- 
perficie sólida  , y cubierta  de  nieve  fa- 
cilita nuestros  vÍ3ges,  y forma  un  nuevo 
vínculo  entre  ios  hombres.  No  están  es- 
tos condenados  á la  inacción  , y á la  ocio- 
sidad en  este  tiempo  ; y si  se  ven  obli- 
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gados  á interrumpir  las  labores  del  cam- 
po, tienen  mil  medios  para  ocuparse  con 
utilidad  en  la  vida  doméstica.  El  suefio 
de  la  naturaleza  los  convida  a recogerse 
en  sí  mismos.  Es  verdad  que  sus  ojos  no 
pueden  pasearse  por  las  bellezas  que  la 
primavera,  y el  estío  les  ofrecianj  pero 
su  espíritu  se  puede  ocupar  con  otra  tan- 
ta libertad  , aun  en  medio  de  las  tinieblas, 
y de  la  noche*  Las  reflexiones  que  aquí 
puede  hacer  el  hombre  sobre  las  mudan- 
zas , é instabilidad  de  todas  las  cosas  ter- 
renas , deben  conducirle  á la  fírme  reso- 
lución de  consagrarse  al  servicio  del  gran 
Ser,  que  jamas  se  muela,,  y á trabajar 
para  la  eternidad  inmutable.  Aquí,  en  un 
tranquilo  retiro,  puede  cultivar  su  espí- 
ritu, estudiar  su  corazón,  enmendar  sus 
defectos,  y hacerse  un  tesoro  de  buenas 
obras.  Dichosos  nosotros  si  hacemos  un 
uso  tan  saludable  de  esta  estación ! Si  en 
él  hibierno  no  podemos  cultivar  nuestros 
jardines  , segar  los  campos , mi  hacer  nue- 
vas .cosechas,  á lo  ménos  podemos  culti- 
var nuestra  alma , y procurar  ser  útiles 
Tom.IV,  Ce  á 
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á nuestro  próximo.  Por  rigurosa  que  pue- 
da ser  esta  estación,  nos  dará  siempre  bas- 
tantes inotivos  para  bendecir  á Dios  , pa- 
ra reconocer  sus  beneficios , y para  con- 
fiar en  é!. 

¡ Quál  no  sería  pues  nuestra  ingrati- 
tud , si  pensando  solo  en  las  incomodida- 
des del  hibierno , no  atendiésemos  á sus 
ventajas , y á los  bienes  que  Dios  se  dig- 
na concedernos  en  esta  estación!  Yo  me 
creeria  feliz,  si  esta  meditación  inspirase 
á alguno  de  mis  lectores,  sentimientos  mas 
equitativos , y le  excitase  á celebrar  siem- 
pre, y en  qualquiera  estación  las  bonda- 
des del  Señor. 

DIEZ  Y SEIS  DE  DICIEMBRE. 

Los  elementos, 

*Of 

JOLallamos  siempre  bastantes  moti- 
vos para  admirar  el  poder , y la  sabidu- 
ría del  Criador,  ó bien  considerémos  al 
universo  en  su  conjunto,  ó bien  exami- 
nemos sus  varias , y diversas  partes.  Es 
verdad  que  no  conocemos  las  cosas  sino 


sobre  la  Naturaleza.  . 403 

con  mucha  imperfección ; y que  en  la  ma- 
yor parte  de  los  casos  no  podemos  lle- 
gar á mas  que  á conjeturas  , y probabili- 
dades. Pero  éstas  bastan  para  hacernos 
reconocer  por  una  parte  la  grandeza  de 
Dios ; y por  otra  la  debilidad  de  nuestra 
razón.  Acaso  son  todos  los  elementos  de 
una  misma  naturaleza  , y pueden  redu- 
cirse á uno  solo  5 quizá  estarán  combina- 
dos de  suerte  que  no  formen  sino  un  to- 
do. Pero  nos  sería  muy  difícil  represen- 
tarnos este  conjunto  en  los  elementos  : es 
preciso  dividirlos  con  el  pensamiento , y 
considerar  separadamente  las  partes  pri- 
mitivas que  constituyen  los  cuerpos. 

¡Qué  propiedades  tan  diversas,  y ad- 
mirables no  tiene  este  ayre , que  respira- 
mos cada  instante!  ¡Con  qué  fuerza  di- 
vide, y disuelve  toda  suerte  de  materias, 
contrayendo  todas  sus  diferentes  quali- 
dades!  Vapores,  y exhalaciones  sin  nú- 
mero , mil  olores  diversos , tantas  sales 
volátiles , alltalis,  y ácidos,  tantos  acey- 
tes , y espíritus  inflamables  que  se  mez- 
clan , y se  unen  con  él , le  hacen  algu- 
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na  vez  nocivo , pero  por  lo  común  es  sa- 
ludable, y benéfico.  Estas  partes  extra- 
ñas de  que  se  carga  el  ayre  , su  elasti- 
cidad , la  propiedad  que  tiene  de  dila- 
tarse , condensarse , y volverse  á su  es- 
tado natural,  producen  estas  agitaciones 
de  la  atmósfera,  estos  meteoros,  que  disi- 
pan los  vapores  nocivos,  que  purifican  la 
tierra  , y favorecen  la  vegetación  de  las 
plantas.  Y aunque,  son  alguna  vez  terri- 
bles los  efectos  del  ayre,  con  todo  son 
indispensables  para  que  la  tierra  no  se 
convierta  en  un  triste  desierto.  Por  lo  de- 
mas , hay  en  este  elemento  misterios  im- 
penetrables, como  en  todas  las  obras  de 
Dios.  ¿Quién  podrá  explicar,  por  exem- 
plo  , cómo  las  partes  del  ayre  , siendo  tan 
sutiles  que  no  las  podemos  ver,  no  obs- 
tante por  ellas  nos  son  visibles  todos  los 
objetos?  ¿Qué  cosa  mas  prodigiosa  que 
este  equilibrio,  que  se  halla  entre  el  ayre 
que  está  dentro  de  nosotros,  y el  exte- 
rior , equilibrio  de  que  pende  nuestra  se- 
guridad , y nuestra  vida?  ¿Y  se  puede 
admirar  bastante,  que  un  solo,  y mismo 
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elemento  nos  transmita. el  sonido,  los^olo- 
res , y la  luz? 

El  agua  se  conforma  mucho  con  el 
ayre , y sus  propiedades , y efectos  no 
son  ménos  diversos,  ni  menos  admirables, 
¡Quántas  virtudes  diferentes  no  ha  dado 
Dios  á este  elemento!  Toda  la  abundan- 
cia, y toda  la  salubridad  del  ayre,  todas 
las  riquezas  de  la  tierra  no  bastarían  pa- 
ra que  dexasemos  de  perecer , si  llegase  á 
faltarnos  el  agua.  ¡De  quántas  mezclas, 
y combinaciones  no  es  susceptible!  ¿Quién 
la  ha  dado  la  propiedad  de  dilatarse  , de 
dividirse,  y de  sutilizarse  hasta  elevarse 
á la  altura  de  mas  de  una  legua  en  la 
atmósfera,  nadar  en  ella,  y formar  allí 
nieblas  y nubes?  ¿Quién  la  ha  dado  la 
fuerza  de  penetrar  las  plantas  , salir  de 
ellas  después  por  sus  poros  insensibles,  y 
esparcirse  baxo  la  forma  de  un  benéfico 
tocio  sobre  nuestras  campiñas  y valles? 
¿Quán  admirable  no  es  la  propiedad  que 
tiene,  de  poder  hacerse  algunas  veces  mas 
ligera  que  el  ayre  no  obstante  que  un 
volumen  de  agua  sea  cerca  de  novecien- 
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tas  veces  mas  pesado  que  otro  igual  de 
ayre  , de  volver  después  á su  natural  pe- 
so, de  pegarse  á toda  suerte  de  cuerpos, 
de  ser  el  disolvente  de  las  materias  mas 
compactas , y de  unirse  hasta  con  el  mis- 
mo fuego? 

Ei  fuego  es  entre  todos  los  elemen- 
tos el  que  ménos  conocemos:  muy  sutil 
para  nuestra  vista  ; pero  sus  virtudes,  sus 
propiedades,  y efectos  son  bastante  sen- 
sibles. Que  su  esencia  consista  en  solo  el 
movimiento,  ó en  la  fermentación  de  las 
partes  que  se  llaman  inflamables,  ó,  lo 
que  hacen  verisímil  muchas  experiencias, 
que  sea  una  materia  simple  diferente  por 
su  naturaleza  de  todas  las  demas  cosas 
corporales , siempre  es  cierto  que  su  pro- 
digiosa abundancia,  su  utilidad,  sus  ma- 
ravillosos efectos  merecen  toda  nuestra 
atención.  No  hay  cuerpos  tan  fríos  , que 

c 

no  contengan  partículas  ígneas,  que  se 
hacen  sensibles  luego  que  se  calientan  con 
algún  movimiento  violento.  El  fuego  re- 
side en  todas  partes , y su  presencia  es 
universal  $ se  halla  en  el  ayre  que  respi- 
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ramos,  en  el  agua  que  bebemos,  y en  la 
tierra  que  nos  alimenta.  Entra  en  la  com- 
posición de  todos  los  cuerpos,  penetra  los 
poros  mas  pequeños  , se  une  estrechamen- 
te con  ellos  , se  mueve  de  un  lugar  á 
,otroj  y por  envuelto,  y enfrenado  que 

% 

esté,  no  dexa  de  verse,  y sentirse.  ¡Con 
qué  fuerza  dilata  el  ayre  que  le  cerca, 
miéntras  el  ayre  mismo  le  conserva  tam- 
bién , y le  hace  mas  vivo,  y mas  impe- 
tuoso! El  fuego  da  la  fluidez  al  agua  , su 
fertilidad  á la  tierra , la  salud  al  hombre, 

.y  á todos  los  animales  la  vida. 

La  tierra  quando  es  pura  , se  distin- 
gue de  los  demas  cuerpos,  en  que  no  tie- 
ne ni  sabor , ni  olor , en  que  no  es  solu- 
ble ni  en  el  agua,  ni  en  el  espíritu  de  vi- 
no, y en  que  se  dexa  fácilmente  separar 
, entre  los  dedos.  Parece  desde  luego  muy 
diferente  de  todos  los  demas  elementos  $ y 
no  obstante  se  conforma  tanto  con  ellos, 
i que  hay  Naturalistas  que.  creen,  que  el 
agua  no  es  mas  que  una  tierra  disuelta 
y liquidada,  y la  tierra  una  agua  espe- 
sa, y condensada.  Según  ellos  el  agua 
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se  disminuye  continuamente  sobre  nues- 
tro globo,  y forma  poco  á poco  cuerpos 
compactos. 

Todos  los  elementos  de  que  acabamos 
de  hablar  , son  absolutamente  necesarios 
para  nuestra  existencia , y conservación, 
y no  hay  alguno  que  no  deba  llenarnos 
de  admiración,  por  poco  que  reflexione- 
mos sobre  sus  maravillosas  propiedades  , y 
sobre  los  efectos  tan  numerosos , y diver- 
sos que  produce.  ¡Qué  propiedades  tan 
diferentes  las  unas  de  las  otras  no  ha  co- 
municado Dios  á las  obras  de  sus  manos! 
¡Quintos  agentes  no  hay  siempre  en  mo- 
vimiento en  el  cielo,  y en  la  tierra  para 
la  conservación  dd  universo,  y de  cada 
criatura  en  particular!  ¡Qué  revoluciones, 
qué  fenómenos  no  se  producen  por  sola  la 
combinación  de  los  elementos ! Sería  mas 
fácil  contar  todas  las  criaturas  de  Dios, 
que  las  fuerzas  tan  multiplicadas  que  siem- 
pre están  en  acción.  ¡Mas  qué  poder  es 
. aquel  de  que  proceden  todas  estas  fuer- 
zas! Todas  dependen  de  tu  voluntad  ¡ó 
«abio,  y poderoso  Criador!  Tú  las  rea- 
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Tizaste  todas , tú  las  imprimiste  un  movi- 
miento constante,  uniforme,  y saluda- 
ble. Tú  sabes  mantener  entre  los  elemen- 
tos un  equilibrio , al  qual  debe  el  mundo 
su  conservación.  ¡Sea  tu  nombre  bendito 
por  esto  ahora,  y siempre  jamas! 

DIEZ  Y SIETE  DE  DICIEMBRE. 

• , 4 

Acción  del  sol  sohre  la  tierra. 

• JSl  sol  es  la  principal  causa  de  to- 
do lo  que  sucede  sobre  la  tierra.  El  es  hf 
fuente  constante  de  esta  luz,  que  está  es- 

j parcida  con  tanta  profusión  sobre  nues- 
tro globo.  Esta  luz  del  sol  es  el  fuego 

• mas  sutil : penetra  todos  los  cuerpos , y 
quando  se  halla  en  bastante  cantidad,  po- 
ne todas  sus  partes  en  movimiento,  las  ate- 
núa, las  descompone,  disuelve  las  que  son 
sólidas,  dilata  las  que  son  fluidas,  y las 
hace  propias  para  una  infinidad  de  rao- 

: vimientos.  ¿Quién  no  ve  pues,  que  de  esta 
í.  acción  tan  diversa  del  sol  sobre  los  cuer- 
pos deben  pender  todos  los  fenómenos,  y 
todas  las  revoluciones  del  globo  hasta  en 

las 
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las  menores  circunstancias?  Quando  se  au- 
menta la  fuerza  de  la  luz  del  sol , es  decir, 
quando  los  rayos  caen  ménos  obliquamen- 
te , y en  mayor  cantidad  sobre  un  espacio 
dado , y obran  cada  dia  mas  tiempo , lo  que 
sucede  en  verano , debe  esto  necesariamen- 
te causar  mutaciones  muy  considerables, 
tanto  en  la  atmósfera,  como  en  la  superfi- 
cie de  la  tierra.  Y quando  los  rayos  caen 
mas  obliquamente  en  el  mismo  espacio,  y 
por  consiguiente  son  mas  débiles,  y en 
.menor  cantidad , siendo  su  acción  ménos 
- prolongada  por  ser  los  dias  mas  cortos,  co- 
mo sucede  en  hibierno,  ¡quánto  no  se  muda 
la  superficie  de  la  tierra  , y quintos  fenó- 
menos diferentes  no  se  observan  en  la  at- 
mósfera! ¡Qué  mutaciones  graduales  no 
• se  ven  , quando  desde  el  signo  distante  de 
Capricornio  se  acerca  el  sol  mas  y mas 
á la  línea  equinocial , hasta  que  en  la  pri- 
mavera son  iguales  los  dias , y las  noches! 
¡Y  qué  nuevos  fenómenos , quando  este 
globo  luminoso  , y activo  , retrocediendo 
en  estío  del  trópico  de  Cáncer  acia  la  lí- 
nea, hace  iguales  los  dias , y las  noches 

en 
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en  otoño,  y se  aleja  de  nuestro  Zenith! 
De  la  distancia  de  este  astro  penden  to- 
das las  diversidades  que  se  observan  en 
la  vegetación  de  las  plantas,  y en  la  cons- 
titución interior  de  los  cuerpos  en  todos 
los  climas,  y en  todas  las  estaciones.  Dé 
aquí  nace  que  cada  estación  , cada  clima 
tiene  sus  plantas  , y animales  propios,  que 
sean  mas  ó ménos  rápidos  los  progreso* 
de  la  vegetación  , y que  las  producciones 
de  la  naturaleza  subsistan  por  mas  ó mé- 
nos tiempo. 

Pero  sería  sobre  nuestras  fuerzas  no 
solo  el  describir,  sino  aun  el  indicar  los 
diversos  efectos  del  sol  sobre  nuestra  tier- 
ra. Todas  las  revoluciones  del  globo  tie- 
nen su  principio  en  la  acción  de  este  as- 
tro , porque  de  él  dependen  principal- 
mente los  diversos  grados  de  calor,  y frió. 
Digo  principalmente , porque  la  natura- 
leza del  sol , las  diversas  mezclas  que  su- 
ceden mas  en  una  provincia  que  en  otra, 
los  montes  mas  ó ménos  altos  , y su  di- 
ferente postura,  pueden  también  contribuir 
en  algo , a que  un  país  sea  mas  ó ménos 
’ . f rio, 
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frió,  mas  ó menos  expuesto  á la  lluvia, 
á los  vientos  , y á otras  variaciones  de 
la  atmósfera.  Pero  no  dexa  de  ser  incon- 
testable, que  estas  causas  accesorias  no 
bastarían  á producir  los  efectos  que  se  ob- 
servan en  diversos  tiempos  * porque  estos 
efectos  no  sucederían,  si  el  calor  del  sol 
no  obrase  en  el  grado,  y orden  que  efec- 
tivamente obra.  Y si  este  grado , y orden 
se  alterasen , mudarían  también  los  efec- 
tos en  la  misma  proporción. 

Basta  una  ligera  atención  para  conven- 
cerse de  los  numerosos,  y sensibles  efec- 
tos que  nacen  del  sol : cada  dia  se  mani- 
fiesta su  acción  á nuestros  ojos.  Ya  dila- 
ta, ya  condensa  el  ayre*  unas  veces  le- 
venta  vapores,  y nieblas , otras  los  preci- 
pita , otras  los  comprime  para  formar  de 
ellos  diversos  meteoros.  El  es  el  que  hace 
subir  el  xugo  á los  árboles , y vegetales* 
quien  les  hace  arrojar  sus  hojas , y flores* 
quien  convierte  éstas  en  frutos*  quien  da 
el  color  á estos,  y los  madura.  El  es  quien 
anima  toda  la  naturaleza.  El  es  la  fuente 
de  este  calor  vivífico , que  da  á los  cuer- 
pos 
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pos  organizados  su  expansión,  sus  aumen- 
tos, y perfección;  obra  hasta  en  los  luga- 
res mas  profundos  de  la  tierra,  donde  pro- 
duce los  metales  , y vivifica  criaturas  ani- 
madas. Penetra  aun  hasta  los  montes,  y pe- 
fiascos,  é influye  hasta  en  lo  mas  profundo 
del  mar.  Esto  solo  bastaría  para  hacernos 
conocer  el  poder  de  nuestro  Criador.  Pero 
si  consideramos  el  arte  con  que  Dios  supo 
sacar  una  multitud  de  grandes  efectos  de 
un  solo  y único  instrumento,  y ' hacer 
servir  el  calor  del  sol  para  producir  tantos 
fenómenos  de  la  naturaleza  5 conocerémos 
cada  vez  mas,  que  solo  una  sabiduría  in- 
finita , junta  con  un  poder  ilimitado,  pudo 
obrar  tantas  maravillas.  ¡ El  hombre  me- 
recería ser  alumbrado  , fomentado , y re- 
creado por  el  sol , si  en  las  saludables  in- 
fluencias de  este  astro  benéfico  , no  reco-, 
nociese  estas  gloriosas  perfecciones  del  Ser 
de  los  seres,  si  no  admirase  su  grandeza,' 
y su  bondad,  y si  no  le  adorase  con  la 
veneración  mas  profunda!  ••• 
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DIEZ  Y OCHO  DE  DICIEMBRE. 

* ' '**  , * , 

Lluvias  de  hibierno. 

jC^uín  diferentes  son  estas  lluvias 
frías  que  ahora  caen  , de  aquellas  mas  ar- 
dientes que  en  verano  adornan,  y recrean 
nuestro  globo!  Esta  mutación  da  un  as- 
pecto bien  triste  á toda  la  naturaleza.  El 
sol  se  cubre,  y el  cielo  entero  parece  no 
ser  mas  que  una  nube  inmensa.  Nuestra 
vista  no  puede  extenderse  muy  lejos ; nos 
cerca  una  triste  obscuridad,  y estamos  ame- 
nazados de  la  tormenta.  En  fin,  descár- 
gale las  nubes,  é inundan  la  tierra;  el 
ayre  parece  un  reservatorio  inagotable  de 
agua  ; los  arroyos , y los  rios  se  hinchan, 
salen  de  madre,  y sumergen  las  campiñas, 
y praderas. 

Por  desagradable  , y fatal  que  nos  pa- 
rezca este  tiempo , no  se  dexan  de  adver- 
tir en  él  miras  de  sabiduría,  y de  bene- 
ficencia. La  tierra  exhausta,  digámoslo 
así,  por  su  fecundidad,  necesita  tomar 
fuerzas  ; y para  esto  es  necesario  no  solo 

que 
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que  descanse,  sino  también  que  sea  hu- 
medecida. La  lluvia  riega  , y reanima  esta 
tierra  árida,  y alterada.  La  humedad  pe- 
netra, y llega  hasta  las  raices  mas  pro- 
fundas de  las  plantas.  Las  hojas  secas  que 
cubren  la  tierra,  se  pudren,  y son  un  ex- 
celente abono.  Las  lluvias  abundantes  del 
hibierno  llenan  otra  vez  los  rios,  y pro- 
veen á la  conservación  de  los  manantia- 
les , y las  fuentes.  La  naturaleza  no  está 
jamas  ociosa:  trabaja  siempre  , aunque  no 
se  vea  á veces  su  actividad.  Las  nubes, 
derramando  continuamente  lluvia  , ó nie- 
ve, preparan  la  fertilidad  del  año  siguien- 
te, y las  riquezas  del  verano.  Y quando 
el  calor  del  sol  trae  la  sequedad,  salen  los 
abundantes  manantiales  que  habian  for- 
mado las  lluvias  de  hibierno , riegan  los 
prados,  y los  valles,  y los  hermosean  coi* 
un  fresco  verdor.  Así  provee  á lo  veni- 
dero el  sabio  Criador,  y lo  que  nos  pare- 
cía incómodo,  y destructivo,  viene á ser 
el  semillero  de  las  bellezas,  y riquezas,  que 
nos  prodigan  la  primavera,  y el  verano.  Los 
beneficios  que  nos  hace  el  Señor  por  este 
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medio  son  tan  innumerables,  como  pueden 
seilo  las  gotas  que  caen  de  las  nubes ¡ y 
quando  el  hombre  ignorante,  y ciego  mur- 
mura en  el  tiempo  mismo  que  debiera  der- 
ramarse en  acciones  de  gracias  continuas, 
la  sabiduría  eterna,  siempre  invariable,  con- 
tinúa en  llenar  sus  intenciones  benéficas. 
INuestra  conservación  pues  es  el  principal 
fi.n  que  Dios  se  propuso,  humedeciendo  la 
tierra  con  lluvias.  Mas  la  sabiduría  di- 
vina sabe  reunir  diversos  fines  subordina- 
dos los  unos  á los  otros,  y de  su  feliz 
combinación  resulta  el  orden,  y la  felici- 
dad del  universo.  Así  los.  animales,  que 
existen  no  solo  para  el  hombre;,  sino  tam- 
bién para  : si,  debiendo  juntamente  ali- 
mentarse , y conservarse,  descienden  las 
lluvias  de  las  nubes,  y vieneri'á  fertilizar 
la  tierra  así  para  ellos,  como  pafavnosotros. 

Pero  en  esto  corno  en  todo  lo  demas, 
descubrimos  la  mas  sabia  economía.  To- 
dos los  vapores  , y exhalaciones  que  se 
elevan  diariamente  de  los  cuerpos  terre- 
nos, se  juntan  , y conservan  en  la  atmós- 
fera , que  las  vuelve  muy  presto  á la 
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tierra , ya  en  pequeñas , ya  en  gruesas  llu- 
vias , ó ya  en  copos  de  nieve  según  las 
diversas  necesidades  ; pero  siempre  con 
economía , y sin  que  la  abundancia  de- 
genere en  prodigalidad.  Todo  se  aprove- 
cha : hasta  los  riegos  que  nos  son  casi  in- 
sensibles , las  nieblas  ligeras,  los  rocíos, 
todo  contribuye  á fertilizar  la  tierra.  Pero 
en  vano  se  elevarían  los  vapores , en  vano 
se  formarían  las  nubes , si  la  naturaleza 
no  hubiese  establecido  los  vientos  para 
agitar , y dispersar  las  nubes  por  toda9 
partes , para  transportarlas  de  un  lugar  á 
otro  , á fin  de  que  rieguen  los  terrenos 
que  necesitan  humedecerse.  Aquí  un  can- 
tón sería  inundado  por  lluvias  continuas; 
allí  otro  experimentaría  todos  los  horrores 
de  la  sequedad  ; sus  árboles,  sus  yerbas, 
sus  trigos  perecieran , si  los  vientos  no  ar- 
rojasen las  nubes,  y les  asignasen  los  lu- 
gares en  que  deben  destilar  las  lluvias. 
» Dios  dice  á la  nieve,  ven  sobre  la  tier- 
»ra  , y ella  baxa  en  copos ; y quando 
i»  dice  á la  lluvia  de  hibierno  cae  sobre 
Tom,  IV,  Dd  wla 
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»la  tierra,  inunda  al  punto  los  campos.  U 
Job.  XXXVIÍ.  6. 

Las  lluvias  de  hibierno  por  incómo- 
das que  parezcan  , así  como  todo  el  triste 
temperamento  de  esta  estación  , 'son  no 
obstante  absolutamente  indispensables:  asi 
sucede  con  los  dias  sombríos , y nebulo- 
sos de  mi  vida.  Para  que  yo  pueda  fruc- 
tificar en  toda  suerte  de  buenas  obras  , no 
debo  desear  que  el  sol  de  la  prosperidad 
luzca  constantemente  sobre  mí ; es  preciso 
que  esté  mezclado  con  algunos  dias  tris- 
tes , y fatales.  Estoy  pues  , ó Dios  mió, 
resignado  á recibirlos  de  tu  mano , con- 
vencido de  que  sigo  la  sabiduría  , y la 
bondad  de  todas  tus  disposiciones. 

DIEZ  Y NUEVE  DE  DICIEMBRE. 

Influencia  imaginaria  de  los  planetas  , y 
de  las  estrellas  flxas, 

JLia  prodigiosa  distancia  de  estos 
cuerpos  celestes  , y la  poca  conexión  que 
tiene  con  ellos  nuestro  globo  , casi  no 

per- 
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permiten  pensar  que  puedan  influir  sen- 
siblemente sobre  él.  Sin  embargo  muchas 
gentes  supersticiosas  creen  estas  influen- 
cias , y dicen  que  de  las  estrellas , y de 
los  planetas  hay  continuas  emanaciones 
que  obran  sobre  nuestra  atmósfera  , y so- 
bre los  cuerpos  terrestres.  ¿ Pero  qué  vie- 
nen á ser  estas  emanaciones  ? Si  por  esto 
se  entiende  la  luz  propia  de  las  estrellas^ 
ó bien  la  luz  del  sol  que  es  reflexada 
por  los  planetas  , es  manifiesto  que  se  re- 
duce á muy  poca  cosa , y que  es  mucho 
menos  considerable  que  la  que  no%  envia 
la  luna  sola.  No  teniendo  pues  la  luz  que 
recibimos  de  la  luna  , alguna  influencia 
sensible  sobre  la  tierra  , ó sobre  la  at- 
mósfera , debe  tener  mucha  ménos  la  luz 
de  los  planetas  , y de  las  estrellas  fixas.  Si 
se  supone  que  manan  de  los  astros  otras 
materias , y llegan  hasta  nosotros , esta 
suposición  sería  no  solo  destituida  de  fun- 
damento, sino  enteramente  falsa.  Porque 
si  fuesen  reales  estas  emanaciones , sería 
menester  que  juntándolas  en  un  espejo 
ustorio  produxesen  alguna  alteración,  ó al. 
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guna  mutación  sensible  en  los  cuerpos 
terrenos ; lo  que  desmiente  la  experiencia. 
Es  preciso  pues  que  no  salga  de  los  cuer- 
pos celestes  otra  materia , que  la  débil  cla- 
ridad que  nos  envían  , ó bien  que  si  pro- 
ceden de  ellas  algunas  otras  emanaciones, 
atraviesen  los  cuerpos  terrestres  sin  mo- 
verlos en  nada  , y sin  producir  en  ellos 
el  menor  desarreglo.  Así  los  Astrólogos, 
ó ya  se  engañen  puerilmente  á sí  mismos, 
ó ya  quieran  engañar  á los  demas  , no 
merejen  mas  que  desprecio  , quando  nos 
hablaíhide  un  Júpiter  benéfico  , de  un  Sa- 
turno malhechor  , de  un  ingenioso  Mer- 
curio , de  un  Marte  que  inspira  la  guerra» 
y de  una  Venus  que  inclina  al  amor. 

No  solo  los  planetas  no  pueden  pro- 
ducir los  efectos  particulares  que  los  Astró- 
logos les  atribuyen  , sino  aun  en  general 
no  pueden  tener  ninguna  influencia.  ¿Qué 
se  ha  de  pensar  pues  de  las  pleyadas  que 
traen  la  lluvia;  del  impetuoso  orion  que 
anuncia  las  tempestades  ; de  las  tristes 
hyadas  , del  ponerse  el  arcturo , y del  sa- 
ir  el  Capricornio  , que  anuncian  granizo, 

V.  . - v 
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y tempestades?  ¿Qué  influencias  pueden 
tener  la  constelación  del  toro  sobre  las 
legumbres  limpias  , y la  canícula  sobre  la 
rabia  de  los  perros?  ¿ Qué  puede  tener  de 
común  el  escorpión  con.  las  mieses  , y cc*. 
sechas  ? Por  lo  demas  si  no  se  mirára  el 
salir,  ó el  ponerse  las  diversas  constelacio- 
nes  , sino  como  el  anuncio  de  los  tierna 
pos  mas  propios  para  los  diversos  trabad- 
jos  de  la  agricultura  , y no  como  causas 
de  las  cosas  naturales , esto  sería  mas  su- 
frible. En  los  primeros  tiempos  no  se  de- 
signaba el  principio,  el  medio , y el  fin 
de  cada  estación  por  los  nombres  de  los 
meses , sino  por  el  salir  , y ponerse  las 
jestrellas  en  conjunción  con  el  sol , ó por 
su  inmersión  en  los  rayos  de  este  astro, 
y por  su  emersión.  De  aquí  vino  la  opi- 
nión vulgar  de  que  los  diferentes  aspec- 
tos de  estas  estrellas  producían  los  efecr 
tos,  que  en  realidad  no  deben  atribuirse 
sino  á las  estaciones  , y por  consiguiente 
al  sol.  El  o.rion  sale  en  otoño , y se  pone 
en  hibierno,  lo  que  hace  decir  que  excita 
las  tempestades ; pero  no  es  él  quien  las 
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excita , es  sí  el  otoño , y el  hibierno  ; y 
el  salir , y ponerse  el  orion  no  es  mas 
que  el  anuncio  de  estas  estaciones.  Quan- 
do  sale  la  canícula  con  el  sol , hace 
un  calor  excesivo  en  nuestra  zona ; pero 
esta  constelación  no  le  causa , nacen  sí 
estos  calores  de  que  nuestro  sol  está  en- 
tónces  en  su  mayor  elevación.  Digo  nues- 
tro sol , porque  en  la  zona  que  nos  está 
opuesta  se  ve , que  quando  la  canícula  sale 
con  el  sol  hace  un  frío  que  entorpece 
Jos  animales , y cubre  de  yelo  los  rios. 
De  suerte  que  muy  lejos  de  que  los  ha- 
bitantes de  los  paises  meridionales  miren 
esta  constelación  como  causa  de  los  calo- 
fes  , la  miran  al  contrario  como  la  causa 
<lel  frió.  Lo  mismo  sucede  con  las  pleya- 
das,  que  según  se  dice,  traen  la  lluvia  , y 
con  todas  las  demas  constelaciones , á las 
quales  se  atribuyen  efectos,  que  en  la  rea- 
lidad no  pertenecen  sino  á las  estaciones 
en  que  estas  estrellas  salen , ó se  ponen. 

Si  los  planetas  pues , y las  estrellas 
fixas  no  tienen  parte  alguna  en  el  tem- 
peramento , y en  las  revoluciones  natura- 
l les 
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les  de  nuestro  globo , aun  tendrán  mu- 
cha menos  influencia  sobre  las  acciones 
huiianas.  La  felicidad  , ó desgracia  civil 
de  los  particulares  , y de  los  pueblos  en- 
teros penden  en  parte  de  los  talentos  na- 
turales , y de  las  pasiones , en  parte  de 
la  constitución  política  de  los  estados,  en 
parte  de  la  reunión  de  ciertas  circuns- 
tancias naturales  , y morales.  Pero  ■ las 
estrellas  no  pueden  influir  sobre  nada  de 
todo  esto  i y si  influyeran  , tendríamos 
fundamento  para  dudar  del  imperio  de  la 
Providencia  , y creer  que  el  mundo  no  es 
gobernado  por  un  Ser  infinitamente  sabio, 
bueno  , poderoso,  y justo.  No  quisiera  yo 
habitar  un  globo , cuyas  revoluciones  de- 
pendiesen de  un  acaso  ciego,  ó de  la  in- 
fluencia de  los  astros  , lo  que  no  dexaria 
de  ser  funesto  á mi  estado  , así  físico, 
como  moral.  Dexo  á los  supersticiosos 
esta  ciencia,  tan  enemiga  de  nuestra  quie- 
tud , y tan  vergonzosa  para  el  espíritu 
humano , que  se  llama  la  Astrología  ; pero 
qué  en  el  fondo  no  es  mas  que  un  mi- 
serable abuso  de  la  Astronomía.  Por  lo 
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que  á mí  toca , el  único  fundamento  de 
mi  tranquilidad  , es  que  vivo  baxo  el  im- 
perio de  un  Padre  sabio,  justo , y bueno, 
que  tiene  mi  suerte  entre  sus  manos,  que 
dirige  todos  los  sucesos  de  mi  vida , que 
regla , gobierna  , y conserva  el  sol , la 
luna  , los  planetas , y todas  las  estrellas. 

VEINTE  DE  DICIEMBRE. 

La  estrella  polar . 

JSntre  las  constelaciones  septentrión 
nales  ninguna  hay  mas  notable  que  la  que 
está  mas  cerca  del  polo  árctico , que  se 
llama  la  osa  menor.  La  última  estrella  de 
su  cola  no  está  sino  á dos  grados  del  polo; 
por  cuya  razón  se  llama  la  estrella  polar. 
Es  fácil  distinguirla  de  las  estrellas  ve- 
cinas, porque  varía  poco  su  posición , y 
6e  ve  siempre  baxo  el  mismo  punto  del 
cielo.  Es  verdad  que  gira  al  rededor  del 
polo  ; pero  su  movimiento  es  tan  lento,  y 
tan  pequeño  el  círculo  que  describe , que 

O 

es  casi  insensible.  Varía  pues  muy  poco 
su  situación , y se  ve  en  toda  estación  en 
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(a  misma  parte  del  firmamento : lo  que  la 
hace  una  guia  segura  para  los  navegan- 
tes , particularmente  en  el  océano.  Antes 
del  descubrimiento  de  la  bruxula  no  te- 
nían los  marineros  conductor  mas  fiel  que 
la  estrella  polar  \ y aun  hoy  dia  quando 
el  cielo  está  sereno  , pueden  en  muchos 
casos  descansar  con  mas  seguridad  en  los 
avisos  de  esta  estrella , que  en  los  de  la 
bruxula. 

Las  ventajas  que  nos  resultan  de  la 
estrella  polar , me  hacen  pensar  bastante 
naturalmente  en  esta  guia  moral , en  este 
presente  inestimable  que  Dios  nos  ha  he-  . 
cho  , dándonos  su  palabra  , y sobre  todo 
su  Evangelio  , que  nos  indica  el  camino 
que  debemos  seguir  en  el  mar  borrascoso 
del  mundo  , y en  medio  de  las  tinieblas 
de  que  estamos  cercados.  Sin  esta  guiá 
fiel  me  extraviaría  continuamente , y no 
sabría  hallar  el  camino  que  conduce  á Dios, 
y á la  gloria  celestial.  Si  esta  divina  pa^ 
labra  no  fuera  como  una  antorcha  que  va 
delante  de  mí , y como  una  luz  que  me 

hace  ver  el  sendero  que  debo  seguir , no 
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podría  dexar  de  errar  en  la  tierra , ya 
agitado  por  el  temor , ya  concibiendo  al- 
guna débil  esperanza  , pero  siempre  con 
incertidumbre.  En  la  revelación  sola  es 
donde  hallo  reglas  ciertas  , é invariables, 
por  las  quales  puedo  seguir  con  valor  la 
carrera  propuesta  , y acabarla  felizmente. 
Seguiré  pues  siempre  de  aquí  adelante  a 
esta  guia  que  no  puede  engañarme  , la 
consultaré  como  consulta  el  piloto  á la 
estrella  polar , y la  tendré  siempre  á la 
vista  para  no  extraviarme.  Con  su  socor- 
ro evitaré  todos  los  escollos,  me  preser- 
varé de  los  naufragios,  y llegaré  en  fin 
á aquel  puerto  deseado  donde  descansaré 
de  mis  trabajos,  y en  donde  gozaré  de  una 
felicidad  que  nada  la  podrá  turbar  jamas. 

Lo  que  hemos  dicho  de  la  estrella  po- 
lar , es  también  propio  para  hacernos  ad- 
mirar la  bondad  de  Dios,  que  por  la  po- 
sición , y curso  de  los  astros  nos  da  un 
conocimiento  tan  cierto  de  los  tiempos, 
de  los  lugares  , y de  los  diversos  puntos 
del  cielo.  Un  Astrónomo  que  estuviese  en 
un  pais  desconocido,  podría  por  medio  de 

las 
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las  estrellas  saber  exactamente  donde  se 
halla  j podría  asegurarse  del  mes  , día  , y 
hora  con  la  misma  exáctitud  que  si  con- 
sultase la  mejor  muestra.  Si,  por  exemplo, 
observamos  solamente  que  todos  los  dias 
llegan  las  estrellas  quatro  minutos  antes 
al  lugar  en  que  estaban  la  víspera , sa- 
bemos por  consiguiente  que  esto  hace  dos 
horas  cada  mes.  Así  la  estrella  que  ve- 
mos esta  noche  á las  diez  en  cierto  lu- 
gar del  cielo  , ¡ la  volverémos  á ver  el 
veinte  de  Enero  á las  ocho  , si  la  obser- 
vamos desde  el  mismo  lugar  en  que  es- 
tamos actualmente.  La  estrella  que  vemos 
hoy  á media  noche  sobre  nuestra  cabeza, 
estará  dentro  de  un  afio  en  el  mismo  pun- 
to del  cielo.  Reconozcamos  en  esto  los 
tiernos  cuidados  del  Sefior  por  todos  los 
habitantes  de  la  tierra:  ¡quán  dignos  de 
lástima  no  serian  los  pueblos  que  no  tie- 
nen reloxes,  ni  cartas  geográficas  , si  no 
pudiesen  suplirlas  por  la  observación  de 
las  estrellas ! Si  damos  una  vuelta  sobre 
estos  pueblos,no  puede  parecemos  indi- 
ferente la  meditación  que  acabamos  de  ha- 
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cer ; porque  sería  necesario  carecer  dé 
sentimiento  , y de  humanidad  , para  que 
unos  objetos  , que  á la  verdad  no  nos  con- 
ciernen directamente  á nosotros,  pero  que 
interesan  tanto  á nuestros  hermanos  , no 
nos  pareciesen  dignos  de  alguna  atención. 

Padre  , y Criador  de  los  astros  , yo  le- 
vanto con  reconocimiento  mi  vista  acia  tí. 
El  bien  que  las  estrellas  hacen  á los  hom- 
bres por  este  particular  respeto  , es  sin 
duda  una  de  las  menores  ventajas  que  re- 
sultan de  la  existencia  de  estos  cuerpos 
celestes  j y no  obstante  esta  ventaja  sola 
merece  ya  nuestras  alabanzas , y nuestras 

acciones  de  gracias. 

• * . *;*.!■'  * 

VEINTE  Y UNO  DE  DICIEMBRE.  : 
Efectos  del  ayre  encerrado  en  los  cuerpos • 

T 

Jiuíos  efectos  del  ayre  encerrado  en 
lo  interior  de  los  cuerpos  son  muy  admi- 
rables. Nadie  ignora  lo  que  sucede  quan- 
do  los  fluidos  llegan  á helarse.  El  agua 
quando  está  en  este  estado , quiebra  or- 
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dinariamente  ios  vasos  en  que  se  ha  pues- 
to. El  canon  de  un  mosquete,  cuya  boca 
se  cierta  herméticamente,  rebienta  con  mu- 
cha violencia  en  un  gran  frió.  Esto  pa« 
rece  desde  luego  incomprehensible : sabe- 
mos que  e¡  agua  no  es  fluida  por  sí  mis- 
ma , sino  por  la  insinuación  del  fuego 
que  por  todas  partes  la  penetra , y por 
consiguiente  se  hace  una  masa  sólida, 
quando  es  despojada  de  las  partículas  de 
fuego , ó quando  su  movimiento  llega 
á cesar  por  el  exceso  del  frió.  Parece 
pues  que  las  partes  del  agua  debieran 
unirse  y condensarse , y así  los  cuer- 
pos helados  debieran  ocupar  ménos  lu- 
gar que  ántes.  No  obstante  se  dilatan 
con  el  yelo  , y se  aumenta  su  volumen, 
sin  lo  qual  no  sería  posible  que  reben- 
tasen  los  vasos.  Por  otra  parte  ¿ cómo 
podria  sobrenadar  el  yelo,  si  no  formase 
un  mayor  volumen  , y si  por  consiguiente 
no  fuese  mas  ligero  que  el  agua? 

¿Mas  quál  puede  ser  la  causa  de  este 
efecto  ? El  ayre  interior  , y no  es  posi- 
ble imaginar  una  causa  exterior $ no  es 
• • el 
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el  frió , porque  no  es  un  ser  real , ni  una 
qualidad  positiva , y hablando  propiamen- 
te, no  pudiera  penetrar  los  cuerpos.  Tam- 
bién es  muy  cierto,  que  el  calor  no  es  la 
causa  de  este  fenómeno.  El  ay  re  tampoco 
puede  insinuarse  en  los  vasos  de  metal , 6 
de  vidrio  sellados  herméticamente  ; y con 
todo  el  yelo  no  dexa  de  formarse  allí.  Es 
preciso  pues  buscar  la  causa  en  el  ayre 
interior,  que  contiene  esta  agua  encerrada. 
Para  convencerse  de  ello  no  hay  mas  que 
observar  el  agua  quando  comienza  á helar- 
se. Apenas  se  forma  la  primera  película  del 
yelo,  que  se  turba  el  agua  , y se  ven  ele* 
varse  pequeñas  bolitas  de  ayre.  Muchas 
veces  esta  costra  superior  del  yelo  se 
eleva  ácia  el  medio  , y se  hiende  : enton- 
ces salta  el  agua  por  la  abertura  , se 
arroja  contra  el  vaso , y corriendo  por  lo 
largo  de  las  paredes  se  hiela  ; de  aquí 
nace  que  ácia  el  medio  de  la  superficie 
parece  elevada  el  agua  , y convexá.  Es- 
tos son  otros  tantos  efectos  del  ayre  en- 
cerrado , efectos  que  no  sucedieran  , ó 
por  lo  ménos  no  se  manifestaran  sino  en 

un 


Digttlíeü  by  Google 


r 


sóbre  la  Naturaleza.  43  r 
un  menor  grado , si  ántes  que  el  agua  se 
hubiese  helado , se  hubiera  despojado 
quanto  era  posible  del  ayre  que  ¿Gntenia. 

Es  muy  fácil  ahora  explicar  diversos 
fenómenos  singulares.  Un  frió  riguroso  es 
muy  nocivo  á los  vegetales.  Sabemos  que 
en  todas  las  plantas  circula  un  xugo  , que 
se  espesa  un  poco  en  hibierno  , y en  oto- 
fio,  pero  que  no  dexa  de  ser  fluido.  Un 
frió  excesivo  convierte  este  xugo  en  yelo, 
y por  lo  mismo  engruesa  sensiblemente 
su  volumen , lo  que  no  podría  hacerse 
sin  que  muchas  fibras , y muchos  cañones 
de  las  plantas  se  hendiesen,  y rebentascn. 
Mas  quando  esto  sucede  , es  manifiesto 
que  llegando  á dilatarse  el  xugo  en  la 
primavera  , no  puede  ya  circular  como 
debía  ^ lo  mismo  que  la  circulación  de  la 
sangre  no  podria  suceder  en  un  animal, 
al  qual  se  le  hubiesen  cortado  las  venas. 
Así  se  detiene  el  crecimiento  de  la  planta; 
y muere,  porque  el  xugo  nutricio  no  corre 
por  sus  venas.  Observemos  ahora  que  este 
frió  mismo , que  es  tan  perjudicial  á las 
plantas , puede  por  ciertos  respetos  ser 
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muy  útil  á la  tierra.  Un  campo  trabajado 
ántes  del  hibierno  está  mejor  dispuesto 
para  recibir  las  lluvias  del  otoño  , y pe- 
netrarse de  ellas  : si  sobreviene  después 

el  yelo , las  partes  terrestres  se  dilatan. 

/ 7 

se  separan  unas  de  otras,  y el  deshielo  de 
la  primavera  acaba  de  hacer  la  tierra  mas 
ligera  , mas  movible , mas  propia  para 
recibir  las  felices  influencias  del  sol , y de 
IfL  bella  estación. 

Basta  lo  que  acabamos  de  decir  para 
convencernos  de  la  fuerza  del  ayre , y 
de  esta  virtud  expansiva,  de  donde  vienen 
tantas  utilidades  á nuestra  tierra.  La  pro- 
piedad, que  tiene  este  elemento  de  conden- 
sarse , y dilatarse  de  una  manera  casi 
increíble  , es  la  causa  de  las  mayores  re- 
voluciones del  globo.  Solo  en  un  peque- 
ño número  de  casos  puede  ser  nociva  la 
fuerza  de  este  fluido  , y aun  entonces  el 
mal  que  de  aquí  resulta,  se  compensa  con 
ventajas  mucho  mas  considerables.  Pero 
es  preciso  confesar , que  en  esto  como  en 
todos  los  demas  casos , y fenómenos  de  la 
naturaleza,  hay  todavía  muchas  cosas  que 
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no  podemos  explicar.  Lo  que  conocemos 
de  la  naturaleza  , de  las  propiedades  , y 
de  los  efectos  del  ayre  , se  reduce  en  gran 
parte  á conjeturas  verisímiles  , que  puede 
ser  se  aclaren , y verifiquen  en  adelante: 
puede  ser  también  que  los  que  vengan 
después  de  nosotros,  hallen  que  en  muchas 
cosas  hemos  juzgado  precipitada  , y fal- 
samente. í Quán  justo  no  es  pues  , que 
quando  contemplamos  las  obras  de  Dios 
en  la  naturaleza,  traigamos  á este  exámen 
un  espíritu  de  humildad  , y de  descon- 
fianza de  nuestras  luces  , acordándonos 
siempre  de  la  flaqueza  del  entendimiento 
humano  , y de  la  incertidumbre  de  nues- 
tros juicios  , y sistemas!  Respecto  de  qual- 
quier  ciencia  que  sea  , no  es  casi  excusable 
la  presunción  ; pero  es  absolutamente  in- 
sensata, y ridicula  , quando  se  trata  del 
conocimiento  de  la  naturaleza. 
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VEINTE  Y DOS  DE  DICIEMBRE. 

La  música. 

ü3ebemos  á la  música  uno  de  los 
placeres  mas  puros  , y mas  inocentes  que 
podemos  gustar.  Tiene  la  virtud  de  he- 
chizar nuestro  oido  , de  calmar  nuestras 
pasiones , de  mover  nuestro  corazón  , y 
de  influir  sobre  sus  inclinaciones.  ¡ Quán- 
tas  veces  no  ha  disipado  la  música  nues- 
tros enfados  , reanimado  nuestros  espíri- 
tus vitales , ennoblecido  nuestros  senti- 
mientos! Un  arte  tan  agradable,  y.  útil 
merece  bien  que  nos  ocupemos  en  él , y 
que  le  usemos  para  glorificar  á nuestro 
benéfico  Criador. 

¿ Mas  de  dónde  nace  la  impresión  que 
la  música  hace  en  nuestros  oidos?  Este 
es  un  efecto  del  ayre  que  recibe  un  mo- 
vimiento de  undulación,  y hiere  de  di- 
versos modos  nuestros  nervios  auditivos. 
Quando  se  hiere  una  cuerda  extendida, 
se  muda  su  figura;  porque  su  elastici- 
dad hace  que  no  solo  se  restablezca  en 

su 
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su  primera  situación , sino  que  se  extien- 
da también  á la  parte  contraria,  y que 
continué  yendo  , y viniendo  en  hacer 
iguales  vibraciones , hasta  que  llegue  al 
estado  de  quietud  de  donde  se  la  sacó. 
Estos  temblores  de  la  cuerda  se  comuni- 
can al  ay  re , que  por  su  parte  los  comu- 
nica á otros  cuerpos  contiguos.  De  aquí 
nace  , por  exemplo,  que  quando  se  toca 
un  órgano,  las  cuerdas  de  un  laúd  ve- 
cino se  ponen  también  en  movimiento,  y 
no  dexan  como  de  sonar  entre  sí.  ¿Mas 
de  dónde  procede  la  diferencia  de  los  so- 
nidos , y cómo  es  que  unos  sean  agudos, 
y otros  graves?  Esto  no  nace  de  la  can- 
tidad de  ayre  que  se  pone  en  movimien- 
to , porque  un  sonido  puede  ser  agudo  y 
grave,  y al  mismo  tiempo  débil  ó fuerte. 
Tampoco  debe  atribuirse  esto  á la  lige- 
reza de  las  undulaciones  , por  las  quales 
se  propaga  el  sonido  en  el  ayre}  porque 
un  sonido  agudo  no  se  transmite  mas  rá- 
pidamente de  un  lugar  á otro  que  el  gra- 
ve. La  diferencia  de  los  sonidos  grave  y 
agudo,  no  procede  sino  de  la  velocidad 
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de  las  temblores  del  ayre.  Un  cuerpo  so- 
noro da  un  tono  agudo  quando  son  mas 
prontas  las  vibraciones  de  sus  partes ; y 
un  tono  grave  quando  las  vibraciones  se 
hacen  con  mayor  lentitud.  ¿Pero  de  dón- 
de nace,  que  ciertos  tonos  reunidos  son  ar- 
moniosos, y halagan  el  oido  por  su  concur- 
so , miéntras  otros  tonos  reunidos  le  ofen- 
den , y hacen  disonancias  ? Todo  lo  que 
se  puede  responder  á esto  es , que  el  ca- 
rácter físico  de  las  consonancias  se  saca 
de  su  combinación  en  un  mismo  sonido, 
en  vez  que  en  la  composición  disonante, 
los  sonidos  aunque  tañidos  á un  tiempo, 
como  no  se  combinan  bien  entre  sí , pro- 
ducen en  el  oido  impresiones  contrarias, 
que  le  mueven  de  un  modo  desagradable. 

¿Mas  de  qué  me  serviría  la  armonía 
de  los  conciertos , si  no  pudiese  distinguir- 
la de  las  disonancias?  Bendígote  pues  ¡ó 
Dios  mió!  porque  dispusiste  el  órgano 
de  mi  oido  de  manera  que  pueda  recibir, 
y distinguir  las  diversas  impresiones  de 
los  sonidos , habiendo  dado  á mi  alma 
la  facultad  de  ligar  ciertas  ideas  con  las 
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sensaciones  corporales.  ¡ Quántas  accio- 
nes de  gracias  no  tengo  yo  que  darte 
por  tantos  placeres  puros  é inocentes  , de 
que  me  pusiste  en  estado  de  goza  r ! Asi 
quiero  testificarte  mi  reconocimiento,  ha- 
ciendo servir  la  música  á glorificar  tu  nom- 
bre. Entre  los  conciertas  mas  melodiosos 
elevaré  muchas  veces  mi  alma  á mi  gran 
bienhechor  , y celebraré  sus  muchas  bon- 
dades para  conmigo. 

/ 

VEINTE  Y TRES  DE  DICIEMBRE. 

Paralelo  entre  el  hombre , y los  animales . 

JSn  la  comparación  que  vamos  á 
hacer  entre  el  hombre,  y los  animales,  ha- 
brá cosas  que  nos  son  comunes  con  los 
brutos  , otras  en  que  nos  aventajan  , y 
otras  en  que  les  aventajamos  nosotros. 

El  hombre  se  parece  principalmente 
á los  animales  en  lo  que  tiene  de  mate- 
rial. Nosotros  tenemos  como  ellos  una  vi- 
« 

da  , un  cuerpo  organizado  , que  es  pro- 
ducido por  la  generación , y por  el  naci- 
miento, y sustentado  por  el  alimento.  Los 

Ee  3 unos, 


Digitized  by  Google 


438  Reflexiones 

unos,  y los  otros  tenemos  espíritus  anima- 
les, fuerzas  para  desempeñar  las  diversas 
funciones  que  nos  están  asignadas , movi- 
mientos espontáneos , el  exercicio  expedito 
de  nuestros  miembros,  sentidos,  y sensacio- 
nes de  la  imaginación  , y de  la  memoria. 
Por  medio  de  los  sentidos  experimentamos 
unos  y otros  el  dolor,  y el  placer , lo  que 
nos  hace  desear  ciertas  cosas , y temer 
otras.  Así  como  á los  animales,  nos  lleva 
una  natural  inclinación  á conservar  nues- 
tra vida  , y á perpetuar  nuestra  especie. 
Estamos  en  fin  sujetos  no  menos  que  ellos 
á estos  accidentes  corporales,  y generales 
que  la  encadenación,  y diversas  relacio- 
nes de  las  cosas,  las  leyes  del  movimien- 
to, la  estructura,  y organización  de  nues- 
tros cuerpos  no  pueden  menos  de  ocasio- 
nar. Por  lo  que  toca  á la  felicidad  que  re- 
sulta de  los  placeres  sensuales,  los  ani- 
males tienen  diversas  prerrogativas  sobre 
los  hombres.  Una  de  las  principales  es, 
que  no  necesitan  de  tantos  vestidos,  ar- 
mas , y comodidades  como  nosotros , y 
que  no  están  obligados  á inventar  ellos 
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mismos,  ó aprender,  y exercitar  los  ar- 
tes necesarios  para  tenerlas.  Traen  quan- 
do  nacen  vestidos  , armas  , y las  demas 
cosas  que  necesitan ; y si  les  falta  aun  al- 
guna, no  tienen  mas  que  seguir  el  instin- 
to que  les  es  innato , y que  basta  á su 
felicidad.  Jamas  los  engaña  este  instinto; 
los  conduce  siempre  seguramente;  y sa- 
tisfechos sus  apetitos  están  perfectamente 
contentos;  nada  mas  que  esto  desean  , y 
no  se  entregan  á alguna  suerte  de  exce- 
sos. Gozan  de  lo  presente  sin  cuidar  de 
lo  venidero;  porque  todo  da  lugar  de  creer 
que  los  animales  no  tienen  la  facultad  de 
representarse  lo  que  podrá  suceder  des- 
pués. Un  sentimiento  actual  los  advierte 
de  sus  necesidades , y el  instinto  los  ins- 
truye de  los  medios  de  proveerlas.  Los 
emplean  con  placer ; se  procuran  lo  que 

desean,  y lo  gozan  con  satisfacción.  No 

* 

piensan  jamas  en  el  dia  de  mañana  , no 
saben  qué  es  inquietarse  por  lo  venidero, 
y la  muerte  misma  los  sorprehende  sin 
que  puedan  preverla  , ó sentirla  de  an- 
temano. 
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Por  todos  estos  respetos  cede  el  hom- 
bre á los  animales.  Es  preciso  que  me- 
dite , que  invente , que  trabaje , que  se 
exercite  , y reciba  instrucciones , sin  lo 
qual  quedaría  en  una  infancia  perpetua, 
y apénas  podría  proporcionarse  las  cosas 
mas  indispensables.  Sus  instintos,  y pa- 
siones no  son  para  él  guias  seguras;  y 
sería  muy  infeliz  si  se  abandonase  á su 
conducta.  La  razón  sola  , y lo  que  pende 
de  ella  pone  una  diferencia  esencial  en- 
tre él,  y los  animales,  suple  lo  que  le 
falta,  y por  otros  respetos  le  da  prerogati- 
vas , á que  no  podrán  llegar  los  brutos  ja- 
mas. Por  medio  de  esta  facultad  , no  solo 
se  proporciona  lo  necesario,  lo  cómodo,  y 
lo  superñuo , sino  que  multiplica  aun  los 
placeres  de  los  sentidos ; los  ennoblece  , y 
los  hace  tanto  mas  vivos , quanto  sabe  me- 
jor someter  sus  deseos  á la  razón.  Su  al- 
ma gusta  de  los  placeres  enteramente  des- 
conocidos á los  animales;  la  ciencia,  la 
sabiduría,  el  orden , la  religión , y la  virtud 
son  los  manantiales  de  ellos;  y estos  pla- 
ceres exceden  infinitamente  á todos  aque- 
llos 
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líos  que  nacen  de  los  sentidos:  porque 
muy  lejos  de  ser  contrarios  á la  verda- 
dera perfección  del  hombre,  la  aumen- 
tan continuamente ; porque  no  le  aban- 
donan jamas,  aun  quando  sus  sentidos  em- 
botados por  la  -enfermedad,  la  vegez,  ó 
qualquiera  otra  circunstancia  se  hacen 
insensibles  á todos  los  deleytes  animales; 
porgue  en  fin  le  hacen  parecerse  mas  y 
mas  á Dios,  miéntras  que  por  el  contra- 
rio quanto  mas  se  entrega  á los  placeres 
de  los  sentidos  , mas  se  degrada,  y se  ase- 
meja á los  brutos.  Añadamos,  que  los  ani- 
males están  encerrados  en  una  esfera  muy 
estrecha,  que  sus  apetitos,  y sus  inclina- 
ciones son  en  corto  numero  , y que  por 
consiguiente  se  diversifican  muy  poco  sus 
placeres  ; en  lugar  que  el  hombre  tiene 
una  infinidad  de  gustos , sabe  sacar  par- 
tido de  todos  los  objetos  , y nada  hay  que 
no  pueda  serle  útil  de  una  manera , ó de 
otra.  El  solo  en  fin,  se  perfecciona  mas 
cada  vez  , hace  continuamente  nuevos 
descubrimientos  , adquiere  luces  ulterio- 
res, y hace  progresos  ilimitados  en  la  car- 
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rera  de  la  perfección , y de  la  felicidad; 
en  lugar  que  las  bestias  están  siempre  en- 
cerradas en  sus  estrechos  límites , no  in- 
ventan , y no  perfeccionan  jamas,  que- 
dándose siempre  en  el  mismo  punto , y 
no  se  elevan  por  el  exercicio  , y por  la 
aplicación  sobre  los  demás  animales  de 
su  especie. 

Unicamente  la  razón  , y lo  que  pende 
de  ella  , es  lo  que  nos  da  superioridad  so* 
bre  los  brutos,  y en  esto  consiste  prin- 
cipalmente la  excelencia  de  la  naturale- 
za humana.  Usar  de  la  razón  para  enno- 
blecer los  placeres  de  los  sentidos , para 
gustar  mas  y mas  los  placeres  intelectua- 
les , para  crecer  continuamente  en  sabidu- 
ría y virtud  ; ve  aquí  lo  que  distingue 
al  hombre  , ve  aquí  su  destino  , y el  fin 
que  se  propuso  Dios  al  criarle.  Sea  pues 
nuestra  grande  ocupación , y nuestro  es- 
tudio constante  el  responder  á este  fin; 
porque  no  seremos  felices , si  no  en  tanto 
que  busquemos  lo  que  nos  muestra  la  ra- 
zón ser  verdaderamente  útil  y bueno. 

VEIN- 
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VEINTE  Y QUATRO  DE  DICIEMBRE. 

Cálculo  relativo  á la  resurrección 
venidera . 

¡ JL^e  qué  multitud  de  criaturas  hu- 
manas no  se  cubrirá  en  el  gran  dia  de 
la  resurrección,  el  lugar  en  que  está  sita 
nuestra  ciudad!  ¡Qué  multitud  derrama- 
da sobre  toda  la  superficie  de  la  tierra! 
Multitud  prodigiosa  , pero  no  innumera- 
ble , porque  cada  uno  de  los  muertos  re- 
sucitados será  conocido  del  Señor  su  Juez, 
todos  sus  nombres  están  escritos  en  el  libro 
del  Eterno.  Ninguno  faltará  , ninguno  se 
perderá,  ninguno  de  aquellos,  cuyos  des- 
pojos se  confiáron  á la  tierra  , podrá  es- 
capar de  la  vista  del  Altísimo. 

Suponiendo  que  nuestra  Alemania 
ino  haya  comenzado  á poblarse  , sino  qui- 
nientos años  después  del  diluvio  uni- 
versal, y por  consiguiente  cerca  de  qua- 
tro  mil  y quinientos  años  ha  , y quedes, 
de  la  fundación  de  nuestra  ciudad  en 
esta  época  hasta  el  dia  del  juicio  ( si  su- 
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cediera  en  este  año)  no  se  hayan  enter- 
rado anualmente , contando  un  año  con 
otro  , sino  doscientas  personas  , subiria  el 
número  de  muertos  á novecientos  mil. 
Pues  si  sola  nuestra  ciudad  puede  ya 
dar  en  el  dia  del  juicio  un  número  de 
novecientas  mil  personas,  ¡quán  grande  i 
será  el  producto  de  toda  la  Alemania ! Ad- 
mitiendo que  el  número  de  los  habitan- 
tes de  este  imperio , es  de  cerca  de  veinte 
y quatro  millones , no  podemos  contar 
nuestra  ciudad  sino  por  la  tresmilésima 
parte  del  todo.  Siendo  esto  así,  se  puede 
suponer  por  el  cálculo  precedente , que 
la  Alemania  dará  dos  mil  y cien  millo- 
nes. Este  número  es  prodigioso  sin  duda, 
y no  obstante  ¿qué  es  en  comparación  del 
producto  de  toda  la  tierra , cuyo  número 
actual  de  habitantes  se  juzga  ser  cerca 
de  mil^millones?  Si  nos  atenemos  á este 
número,  y aplicamos  á él  el  cálculo  he- 
cho arriba,  el  total  de  los  que  han  muer- 
to en  el  espacio  mencionado  , debe  subir 
á ochenta  y siete  mil  y quinientos  millo- 
nes. Si  se  añaden  ahora  los  que  viviéron 
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antes  del  diluvio , y los  que  muriéron 
después  en  el  espacio  de  quinientos  años, 
número  que  se  puede  valuar  al  quarto 
del  precedente,  tendremos  entónces  por 
total  ciento  nueve  mil  trescientos  seten- 
ta y cinco  millones.  En  fin,  juntemos  aun 
los  habitadores  de  la  tierra,  que  vivirán 
el  dia  del  juicio,  y no  fixemos  su  nú- 
mero sino  como  ántes  á mil  millones,  su- 
birá entónces  el  total  á ciento  diez  mil 
trescientos  setenta  y cinco  millones. 

Da  ahora  vuelo  á tu  imaginación,  y 
figúrate,  quanto  es  posible,  esta  prodi- 
giosa multitud,  que  comparecerá  en  el 
último  dia  delante  del  Juez  del  mundo. 
¡Qué  grande  debe  ser  la  inteligencia,  que 
ha  de  sondear  el  interior  de  cada  uno  de 
los  individuos  de  que  se  ha  de  componer 
esta  muchedumbre,  que  ha  de  conocer 
exáctamente  sus  pensamientos,  sus  pala- 
bras , y sus  acciones,  que  se  acordará 
perfectamente  del  dia  en  que  naciéron,  de 
la  duración  de  su  vida  sobre  la  tierra,  del 
tiempo , modo  , y circunstancias  de  su 
muerte ; que  sabrá  distinguir  los  atomos 
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tan  dispersos  de  cada  uno  de  ellos , se- 
pararlos , reunirlos,  aunque  su  cuerpo  ha- 
ya sido  reducido  á cenizas,  disuelto  en 
millones  de  partes,  y haya  padecido  trans- 
formaciones sin  número!  ¡ Qué  obra  de  la 
omnipotencia  el  recoger  estos  átomos  ter- 
restres, purificarlos,  ennoblecerlos,  y for- 
mar de  ellos  cuerpos  inmortales  ! Dios  no* 
ha  revelado , que  el  exército  de  los  An- 
geles juntará  de  los  quatro  vientos  á los 
escogidos,  y que  el  primer  sonido  de  la 
trompeta  no  despertará  sino  á los  cuer- 
pos de  los  Santos  adormecidos , porque 
los  que  son  de  Christo  deben  resucitar 
los  primeros.  I.  Cor.  XV.  23.  ¡Qué  ocu- 
pación tan  agradable  para  los  diez  mil  mi- 
llares de  Angeles,  juntar  y presentar  á 
Jesús  sus  muy  amados  hermanos!  ¡Y  qué 
júbilo  tan  grande  para  los  millares  de  es- 
píritus bienaventurados  que  habia  Dios 
recogido  en  su  seno , el  volver  á hallar 
estos  cuerpos  que  habían  dexado  pálidos, 
feos , consumidos  por  los  tormentos , ó 
mutilados  por  actos  de  violencia,  ó incen- 
diados por  las  llamas,  hallarlos  digo,  re- 
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vestidos  de  una  hermosura , y un  lustre 
celestial,  semejantes  á los  Angeles  glorio- 
sos tan  fuertes , tan  ligeros  , tan  prontos, 
y tan  luminosos!  Estos  cuerpos  no  serán 
como  ántes , obstáculos  para  el  espíritu; 
si  no  por  todos  respetos  estarán  dispues- 
tos para  el  estado,  y ocupaciones  de  la 
eterna  bienaventuranza.  ¡Con  qué  júbilo 
me  represento  la  sorpresa  , y los  inefables 
sentimientos  de  cada  uno  de  los  escogidos 
al  aspecto  de  esta  maravillosa  mutación! 

VEINTE  Y CINCO  DE  DICIEMBRE. 

Pensamientos  sobre  el  nacimiento 
de  Jesús. 

¡Qué  sentimientos  de  alegría  , de 
reconocimiento,  y de  amor  se  elevan  en 
mi  alma,  hoy  que  celebramos  la  memoria 
del  nacimiento  de  Jesús!  Mas  al  mismo 
tiempo  ¡quál  es  mi  sorpresa  meditando  so- 
bre las  circunstancias  , que  acompañáron 
este  gran  suceso!  Veo  al  Hijo  del  Hom- 
bre en  el  mas  profundo  abatimiento  v y 
este  Hijo  del  Hombre  es  también  mi  Dios; 
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veo  al  Dios  fuerte  , invisible,  á cuya  pa- 
labra se  hicieron  los  cielos  y la  tierra,  y 
á cuya  palabra  deben  desaparecer  $ y veo 
al  mismo  tiempo  un  Ser  visible  t un  Ser 
débil , y revestido  de  una  carne  semejante 
á la  mia.  ¡Qué  unión  tan  maravillosa!  El 
Rey  de  Reyes,  que  adoran  los  Angeles, 
está  baxo  la  forma  de  un  siervo  \ es  un 
niño  débil , desnudo  , derramando  lágri- 
mas , y puesto  en  una  cuna.  ¡Qué  prodi- 
gioso abatimiento!  ¡La  naturaleza  huma- 
na tan  limitada,  y tan  corrompida,  ele- 
vada con  Jesu-Christo  al  trono  eterno  de 
la  gloria!  ¡Qué  mutación  tan  espantosa! 
Mas  ¿pudiera  yo  comprehender  bien  la 
grandeza  de  esta  misericordia  divina  , ó 
por  mejor  decir , el  espanto , y la  admi- 
ración que  me  inspiran,  no  se  redoblan 
á medida  que  reflexiono  sobre  mi  indig- 
nidad, y sobre  la  magestad  infinita  del 
que  viene  á socorrerme?  A la  verdad  des- 
cubro aquí  un  amor,  que  excede  infini- 
tamente á todo  lo  que  yo  pudiera  merecer, 
un  amor  que  va  aun  mucho  mas  allá  de 
todo  lo  que  yo  podría  concebir  y espe- 
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rar  , un  amor , que  al  considerarle  no 
puedo  hacer  mas  que  admirar,  adorar  , y 
callar. 

Pero  si  mi  admiración  es  viva  , no  lo 
son  menos  mi  júbilo,  y mi  esperanza.  En 
mi  Salvador,  hecho  hombre,  contemplo  la 
muestra  dichosa  de  la  nueva  alianza  que 
Dios  ha  hecho  conmigo.  Aquí  reconozco  que 
Dios  es  fiel  en  sus  promesas,  y que  ha 
enviado  á su  hijo  al  mundo  para  que  yo 
viva  por  él.  ¿No  debo  yo  pues  esperar 
también  que  todo  lo  que  se  me  ha  pro- 
metido en  su  nombre  se  cumplirá  con  la 
misma  fidelidad?  Jamas  Jesu-Christo  hu- 
biera honrado  nuestra  naturaleza  hasta 
unirla  tan  estrechamente  con  Dios , si  no 
hubiera  resuelto  sanar  por  su  virtud  nues- 
tras enfermedades,  perdonar  nuestras  fal- 
tas, y borrar  nuestras  manchas,  y volvet 
así  á la  naturaleza  humana  su  pureza,  y 
su  inocencia  primitivas.  ¡Qué  confianza 
puedo  yo  tener  ahora  en  el  amor  de  mi 
Padre  Celestial!  Ya  me  ha  dado  las  prue- 
bas del  mayor  amor  que  se  puede  conce- 
bir: no,  no  puedo  pedirle  en  vano  las 
Tom . IV.  Ff  de- 
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demas  gracias  inferiores  á ésta.  ¿Qué  po- 
dría negarme,  el  que  me  ha  dado  lo  que 
mas  amaba,  sin  que  yo  se  lo  pidiese?  ¿Y 
no  puedo  tener  también  la  mayor  con- 
fianza en  el  que  se  ha  hecho  hombre  por 
mi?  Sí,  Dios  está  en  Jesu-Christo,  cum- 
plirá ciertamente  todo  lo  que  se  ha  pro- 
puesto viniendo  sobre  la  tierra ; pondrá 
debaxo  de  mis  pies  á todos  mis  enemigos; 
borrará  todas  mis  iniquidades , y su  po- 
derosa mano  me  abrirá  de  nuevo  las  puer- 
tas del  cielo.  Si  me  abandono  á su  con** 

4 

ducta , me  arrancará  del  abismo  del  vi- 
cio en  que  me  había  sumergido;  me  da- 
rá füerza  para  vencer  al  mundo,  y al  pe- 
cado ; seré  un  hombre  nuevo  , semejante 
á él , santo  , y glorioso  como  él.  , 

¡ Y qué  cosa  mas  natural , y justa  que 
entregarme  todo  entero  en  este  dia  solem- 
ne al  sentimiento  del  amor  mas  santo!  ¿El 
amor  se  puede  pagar  de  otra  suerte  , que 
con  el.  amor?  Es  verdad  que  el  de  Dios 
mi  Salvador  para  conmigo,  es  de  un  pre- 
cio inestimable,  y que  todo  el  que  yo 
puedo  tenerle  no  podrá  igualar  al  suyo. 

Pe- 
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Pero  á lo  ménos  haré  por  él  todo  lo  que 
penda  de  mí ; le  amaré  con  todo  el  ar- 
dor de  que  me  hiciere  capaz  su  gracia. 
Entonces  espero  que  este  amor  débil,  pe- 
ro sincero  , me  hará  agradable  á sus 
ojos.  El  amor  de  Jesús  me  excitará  á bus- 
car en?  él  mi  júbilo  , y mi  felicidad  , y la 
meditación  de  sus  beneficios  será  mi  ocu- 
pación continua.  Nada  buscaré  con  ma- 
yor ardor,  que  mantener  con  él  una  santa 
comunicación  por  la  fe.  Lleno  de  zeio,  me 
esforzaré  á purificar  mi  alma  de  todo  lo 
que  pueda  desagradar  á mi  divino  Re- 
dentor. Quiero  consagrarle  mi  vida,  y me- 
recer sü  favor,  cumpliendo  todo  lo  que 
me  ha  prescrito.  Sí,  Salvador  mió,  á tí 
quiero  sacrificarme  todo  entero:  á tí  quie- 
ro sacrificar  todas  mis  inclinaciones  \ en  tu 
cuna  quiero  aprender  á renunciarme  á mí 
mismo,  á abjurar  todo  orgullo,  á sufrir, 
es  menester , por  el  amor  del  próxi- 
mo incomodidades  , humillaciones  , y tra- 
bajos. Estos  son , Christiano  , los  senti- 
mientos con  que  debes  celebrar  la  solem- 
ne  fiesta  del  nacimiento  de  Jesús.  Cada  uno 

Ff  a de 


Digitized  by  Google 


4j;»  Reflexiones 

de  ellos  debe  tener  su  origen  en  un  vivo 
convencimiento  de  las  verdades  de  la  fe , y 
estar  acompañado  de  otros  diversos  mo- 
vimientos. No  sea  tu  admiración  el  fruto 
de  la  ignorancia , si  no  de  una  persua- 
sión ilustrada.  Para  este  efecto  medita  con 
cuidado  las  maravillas  de  la  gracia  di- 
vina , sino  para  sondear  su  profundidad, 
á lo  ménos  para  conocer  bien  su  natu- 
raleza , y certidumbre.  Y si  la  grandeza, 
y la  sabiduría  de  Dios , y su  inmensa  ca- 
ridad te  espantan,  y te  confunden,  exci- 
ten también  en  tu  corazón  una  venera- 
ción profunda  al  que  habita  los  cielos  de 
los  cielos , y un  humilde  sentimiento  de 
tu  flaqueza.  Guárdate  también  de  que  tu 
esperanza  sea  efecto  de  una  persuasión 
ciega.  Si  es  en  tí  obra  de  una  fe  pura 
¡ qué  consuelo  tan  dulce  , qué  alegría  ce> 
lestial  no  derramará  en  tu  corazón!  En- 
tónces  , ayudado  por  su  fuerza  victoriosa, 
vencerás  todos  los  trabajos  de  la  vida,  por- 
que nada  podrá  arrebatarte  tu  júbilo , y 
nada  podrá  destruirte  tu  felicidad.  En  fin, 
tu  amor  á Jesús  no  se  separe  jamas  de 
~ - un 
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un  vivo  agradecimiento.  Trabaja  ¡ó  Chris- 
tiano!  trabaja  sin  cesar  para  ofrecer  sa- 
crificios de  un  corazón  puro,  y de  una 
vida  santa  al  que  hizo  tanto  por  tí.  «Qué 
»te  daré  yo  por  tanto  amor  ¡ó  mi  grap- 
»de  Bienhechor!  Tú  me  uniste  á Dios, 
«tú  me  adquiriste  la  salud,  y la  vida. 
«Señor  , recibe  el  obsequio  de  todo  lo  que 
«poseo  , de  todo  lo  que  soy  ; recibe  el 
«sacrificio  de  mi  cuerpo,  y de  mi  espí- 
«ritu  que  son  tuyos,  tí 

VEINTE  Y SEIS  DE  DICIEMBRE.  ' 
Lugar  del  nacimiento  de  Jesús . 

arece  desde  luego  que  importa 
muy  poco  saber  quál  fué  el  lugar  del  na- 
cimiento de  Jesús.  Debemos  mirarle  siem- 
pre como  á nuestro  Redentor , sean  las 
que  fueren  las  circunstancias  de  que  es- 
tuvo acompañada  su  vida  mortal.  Mas  pues 
que  quiso  Dios  anunciarnos  el  lugar  don- 
de debía  nacer  el  Salvador  del  mundo,  era 
necesario  que  este  nacimiento  sucediese 
precisamente  en  este  lugar , y este  fué 
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uno  de  los  caracteres,  por  donde  se  pu- 
do conocer  que  Jesu-Christo  es  el  verda- 
dero Mesías. 

También  para  nosotros  es  una  cosa 
bastante  indiferente  en  sí  misma  el  lugar 
en  que  vivimos,  solo  con  tal  que  halle- 
mos en  él  la  verdadera  felicidad.  No  hay- 
lugar  en  la  tierra,  por  pobre,  y despre- 
ciable que  sea  , que  no  pueda  tener  ha- 
bitantes mejores , y mas  contentos  , que 
los  ciudadanos  de  las  mas  grandes  , y mas 
célebres  ciudades.  ¿Conocemos  acaso  un 
solo  lugar  sobre  la  tierra  , en  que  las 
obras  de  Dios  no  muevan  nuestra  vista 
baxo  mil  formas  diferentes  , y en  que  no 
pueda  experimentar  el  dulce  consuelo  que 
nace  de  una  buena  conducta,  de  una  vi- 
da piadosa,  y christiana?  Para  un  parti- 
cular el  lugar  preferible  á los  demas  es 
aquel  en  que  puede  disfrutar  un  estado  fe- 
liz y hacer  el  mayor  bien  á los  demas.  Para 
un  pueblo,  es  el  lugar  que  encierra  mas 
hombres  virtuosos  , y sabios.  Y al  contra- 
rio decae  cada  pais  , á proporción  que  la 
• • • 

justicia,  y la  religión  ven  disminuirse  en 

él 
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él  su  imperio-  El  lugar  en  que  un  joven 
hubiere  contemplado  la  aurora  , y la  na- 
turaleza remozada  con  el  mas  vivo  pla- 
cer , y adorado  á su  Dios  con  todo  el 
amor , y toda  la  veneración  de  que  es  ca- 
paz su  corazón  ; el  lugar  en  que  dos 
consortes  virtuosos  aprendieron  á cono- 
cerse , ó bien  aquel  en  que  dos  amigos 
se  diéron  las  pruebas  mas  nobles  , y las 
mas  vivas  de  su  ternura  ; la  choza  don- 
de alguno  hubiere  visto  , ó dado  él  mis- 
mo notables  exemplos  de  bondad  , de  jus- 
ticia, ó de  paciencia;  un  tal  lugar  , digo, 
¿no  debe  ser  amado  de  su  corazón?  Beth- 
leem,  según  esta  regla,  era  no  obstante 
su  pequeñez  un  lugar  venerable,  pues  ha- 
bía servido  de  habitación  á gentes  piado- 
sas , y se  había  exercitado  en  él  la  vir- 
tud. Ya  el  Patriarca  Jacob  se  había  dete- 
nido en  él  por  algún  tiempo  , para  eri- 
gir allí  un  monumento  á su  amada  Ra- 
quel. En  Bethleem  fue  donde  la  honrada 
Noemi,  y Ruth,  su  modesta  hijastra  , dié- 
ron las  pruebas  de  su  fe  , y de  su  vir- 
tud ; allí  fué  donde  Booz,  este  generoso 
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bienhechor,  tuvo  su  habitación,  y pose- 
siones. En  Bethleetn  vivía  el  humilde  Isai, 
dichoso  padre  de  muchos  hijos,  de  los  que 
el  mas  joven  pasó  de  la  condición  de  pas- 
tor al  trono  de  Israel.  En  esta  región  hi- 
zo David  el  voto  de  edificar  una  casa  al 
Señor,  y se  mostró  verdadero  pastor,  y 
padre  de  sus  vasallos ; quando  al  as- 
pecto del  Angel , cuya  espada  extermi- 
nadora  causaba  por  todas  partes  el  ter- 
ror , y la  muerte , pidió  á Dios  la  gracia 
para  su  pueblo.  En  Bethleem  nació  el 
Príncipe  Zorobabel , este  descendiente  de 
David,  que  fué  la  figura  del  Dominador, 
y del  Pastor , junto  al  qual  debia  reunirse 
Israel  un  día  para  vivir  feliz  baxo  su 

t 

imperio.  En  fin  , pareció  en  este  pueblo 
el  Hijo  de  Dios  , que  por  su  nacimiento 
echó  los  cimientos  de  la  salud  , que  de- 
bia merecer  á todos  los  hombres  en  ca- 
lidad de  Redentor  del  mundo.  Así  en  un 
lugar  poco  notable  por  su  pequenez , se 
ven  tal  vez  nacer  hombres , que  son  des- 
pués los  bienhechores  del  género  humano. 
Muchas  veces  una  aldea  incógnita  ha  pro- 
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¿lucido  un  hombre,  que  por  su  sabiduría, 
su  rectitud,  ó su  heroísmo,  ha  sido  la  benr 
dicion  de  ciudades,  y paises  enteros. 

A nosotros  nos  toca  vivir  en  nuestras 
ciudades,  ó chozas,  de  manera  que  se  cum- 
pla en  nosotros  el  fin  del  nacimiento  de 
Jesús.  Es  cierto  que  la  verdadera  piedad 
haría  los  mas  rápidos  progresos  en  la  tier- 
ra, si  en  cada  lugar  en  que  se  vive  se 
procurasen  dar  pruebas  de  la  inocencia  de 
costumbres , del  fervor  de  la  fe , y de 
ofrecer  modelos  de  paciencia , de  activi- 
dad , y rectitud.  Si  nuestras  ciudades  die- 
sen un  mayor  número  de  exemplos  de 
virtud , su  influencia  se  extendería  bien 
presto  á los  habitantes  de  los  campos  ; y 
en  la  menor  aldea , ó en  la  mas  pequeña 
cabaña  habría  familias  como  la  de  María 
y Joseph  , se  distinguirian  por  su  rectN 
tud  , y piedad  , y se  merecerían  el  respeto 
en  el  seno  mismo  del  abatimiento , y la 
pobreza.  Entónces  Dios  derramaría  su  ben- 
dición sobre  la  patria  de  estas  gentes  hon-  > 
radas ; y después  de  algunas  generacio- 
nes se  vería  formarse  un  pueblo  lleno  del 
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temor  del  Eterno,  y atento  á seguir  sus 
caminos. 

El  que  ha  corrido  mas  mundo  , el 
que  ha  visitado  las  ciudades  en  que  vi- 
ven los  Reyes , y ha  sido  testigo  de 
los  pecados  de  todo  género  que  en  ellas 
se  cometen  ¿no  tendrá  motivo  para  dar 
gracias  á Dios,  si  halla  en  fin  una  aldea, 
un  arrabal , ó una  tranquila  cabaña  cer- 
cada de  apacibles  vecinos , donde  pueda 
consagrarse  todo  entero  al  servicio  de 
Dios,  al  bien  de  la  humanidad  , y llegar 
así  á gustar  el  único,  y verdadero  con- 
tento , que  nace  de  la  calma  , y quietud 
del  alma?  No  echará  de  ménos  entonces  los 
lugares  mas  soberbios  á la  verdad  , pero 
donde  el  deleyte  viene  á armar  todos  sus 
lazos  ; mas  grandes  , pero  donde  reyna  el 
vicio;  mas  ricos,  pero  donde  se  vive  en 
olvido  de  Dios  , y de  sus  deberes.  Les  pre- 
ferirá el  obscuro  retiro , donde  libre  de 
acerbos  remordimientos  pueda  vivir  apa- 
cible , y satisfecho. 
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VEINTE  Y SIETE  DE  DICIEMBRE. 

Cuidados  que  tiene  Dios  de  los  hombres 
desde  su  nacimiento . 

¡Cj^ué  multitud  de  necesidades  no  te- 
nia yo  qnando  nací!  Vine  al  mundo  ¿ 
costa  del  trabajo  , y socorro  de  otro  ; y 
ciertamente  hubiera  perdido  bien  presto  la 
vida  que  acababa  de  recibir,  si  no  se  hu- 
biera preparado  de  antemano  lo  que  era 
necesario  para  alimentarme,  y vestirme  , y 
si  no  hubiera  encontrado  hombres  que  se 
dignasen  de  cuidar  de  mí  en  aquel  estado 
de  flaqueza , y desnudez  total  ; ó ántes 
bien  si  tú  mismo  , Padre  Celestial , no  hu- 
bieses cuidado  de  mi  conservación. 

Tú  cuidaste  de  mí  quando  aun  es- 
taba en  el  vientre  de  mi  madre  , y quan- 
do toda  la  ciencia  , y toda  la  industria 
humana  no  podrían  socorrerme.  Tus  ma- 
nos fueron  las  que  me  formáron  , dispusie- 
ron , y atáron  todos  los  miembros  de  mi 
cuerpo.  Tú  señalaste  á mis  venas  el  ca- 
mino que  debían  seguir,  y las  llenaste  de  > 
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xugos  vitales.  »Tú  me  vestiste  de  piel,  y 
»>de  carne  , y me  compusiste  de  huesos,  y 
»de  nervios. « Job.  X.  1 1.  Yo  no  era  mas 
que  una  masa  informe , pero  tu  omnipo- 
tencia la  dispuso ; y uniéndola  un  espí- 
ritu inteligente , y racional , hiciste  una 
criatura  digna  de  llevar  tu  imágen.  Esta 
misma  Providencia , que  velaba  sobre  mí 
quando  fui  formado , me  ha  continuado 
sus  paternales  cuidados  , y no  me  ha  ol- 
vidado jamas.  Desde  que  entré  en  el  mun- 
do, me  ha  proporcionado  tiernos  , y fie- 
les amigos , que  me  han  recibido  con  un 
afecto  extraordinario,  y que  no  han  per- 
donado molestias , ni  gastos  para  hacer- 
me bien.  Estos  fieles  amigos  eran  mis  pa- 
dres. ¿Qué  criatura  tan  miserable  no  hu- 
biera yo  sido , si  tú , 6 Padre  mió  Celes- 
tial , si  tú  no  les  hubieras  inspirado  un 
amor  tan  desinteresado?  Mas  ¡de  qué  me 
hubiera  servido  este  amor,  si  mis  padres 
hubiesen  carecido  de  todos  los  medios  de 
asistirme!  Quanto  mas  me  hubiesen  ama- 
do, mas  amarga  les  parecería  su  indigen- 
cia , mas  infelices  se  creyeran  por  no  po- 
der 
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der  hacer  nada  por  mí.  Tú  pues  dispu- 
siste que  tuviesen  señaladamente  todo  lo 
que  les  era  necesario  para  subvenir  á mis 
necesidades. 

Mas  ¡ó  mi  Dios!  tus  tiernos  cuidados 
se  extendieron  aun  mas  lejos  al  punto  de 
mi  nacimiento.  Desde  entónces  pusiste  los 
fundamentos  de  toda  mi  felicidad  venide- 
ra. Débil,  y mezquina  criatura,  yo  no 
sabia , ni  podía  saber  entónces  quál  sería 
mi  destino.  Mas  tú  todo  lo  conocías  perfec- 
tamente : tú  veias  el  conjunto  de  mi  vi- 
da ; tú  veias  todos  los  sucesos  contingen- 
tes y futuros,  con  todas  sus  conseqüen- 
cias , y relaciones.  Tú  sabias  lo  que  me 
sería  mas  útil , reglaste  mi  suerte  en  con- 
seqüencia  de  ello  , y determinaste  al  mis- 
mo tiempo  los  medios  de  que  te  habías 
de  servir,  para  proporcionarme  los  bienes 
que  me  destinaba  tu  bondad.  Desde  mi 
nacimiento  existían  ya  las  causas , que 
debian  influir  sobre  mi  felicidad  venide- 
ra, y ya  comenzaban  á obrar  conforme 
á tus  designios.  ¿Quánto  dependía  la  fe- 
licidad , ó la  desgracia  de  mi  vida  , de  mis 
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padres,  de  su  modo  de  pensar  , de  su  es- 
tado, de  su  fortuna  , y de  sus  conexio- 
nes? La  educación  que  recibí  en  mi  ju- 
ventud, los  exempios  que  tuve  á la  vista, 
las  amistades  que  formé,  las  ocasiones  que 
se  présentáron  de  exercer  mis  fuerzas , y 
manifestar  mis  talentos,  ¡quánto  no  in- 
fluyó todo  esto  sobre  la  felicidad  de  mis 
dias!  ¿Y  no  eres  tú,  ó mi  Dios , y mi 
Padre,  no  es  tu  sabiduría,  y tu  bondad 
la  que  ha  reglado  todis  estas  cosas , la 
que  ha  dispuesto , y preparado  todas  es- 
tas circunstancias,  que  me  fueron  tan  ven- 
tajosas? Yo  no  podia  ante*  de  nacer  , es- 
cogerme padres , ni  determinar  su  esta- 
do, y su  fortuna.  La  elección  de  los  maes- 
tros, y amigos  que  tuve  en  mi  mocedad, 
no  dependió  enteramente  de  mis  padres, 
y por  mucha  que  fuese  en  este  punto  su 
atención  y prudencia,  dependían  también 
ellos  mismos  de  las  circunstancias,  y de 
las  ocasiones.  Tú  ¡ó  Dios  mió!  ejres  el 
que  has  dispuesto  estas  coyunturas , que 
me  fuéron  tan  favorables.  Si  tii  velaste 
sobre  mi  felicidad , también  dirigiste  con 
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la  misma  bondad  los  sucesos  que  pudie- 
ron parecerme  desagradables  é infelices. 
Tú  los  previste,  y determinaste  todos.  Tú 
me  los  dispensaste  con  sabiduría,  y con 
miras  de  misericordia.  Tú  los  preparaste 
desde  mi  nacimiento^  tú  sabias  desde  en- 
tónces  quán  útiles  me  serían  las  adver- 
sidades , quándo  comenzarían  , y quáles 
habían  de  ser  sus  causas  , el  éxito  que 
tendrían  , y los  frutos  que  había  de  sacar 

de  ellas.  Todas  estas  causas  obráron  al- 

/ 

gun  tiempo  en  secreto,  manifestáronse  po- 
co á poco , y conocí  que  mis  desgracias, 
y reveses  eran  necesarios  para  mi  verda- 
dera felicidad.  Pero  no  hubieran  tenido 


tan  saludables  efectos,  sin  el  concurso  de 

% * • ’ ) *. 

muchas  causas  que  mucho  tiempo  ántes 

% 

-obraban  ya  muy  distantes,  y me  eran  des- 
conocidas. En  una  palabra,  tu  sabia  bon- 
dad dirigió  todos  los  sucesos  de  mi  vida, 
de  la  manera  que  me  era  mas  útil. 

Esta  meditación  debe  naturalmente 
Jlenar  mi  alma  de  confianza,  y de  tranqui- 
lidad. ¿Qué  cosa  mas  dulce  que  estar  per- 
suadido de  que  hay  un  Ser  invisible  que 
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cuida  de  mí , un  Ser  infinitamente  bueno, 
poderoso , y sabio , que  veló  sobre  mí  quan- 
do  estaba  todavía  en  el  vientre  de  mi  ma- 
dre, que  desde  entonces  determinó  , y ar- 
regló todo  lo  que  necesitaría  en  el  curso 
de  mi  vida,  que  contó  mis  dias,  que  les 
señaló  un  término  que  no  podrá  trastor- 
nar ningún  poder  humano , que  desde  el 
instante  de  mi  nacimiento  preparó  todo  lo 
que  era  necesario  para  mi  felicidad  tem- 
poral, y eterna?  Una  paz,  una  confian- 
za que  descansa  sobre  esta  persuasión,  ¿no 
debe  ser  imperturbable? 

VEINTE  Y OCHO  DE  DICIEMBRE. 

Término  de  la  vida  humana . 

rp 

JL  odo  hombre  muere  precisamente 
en  el  tiempo  que  Dios  ha  determinado  en 
su  eterno  consejo.  Como  está  determina- 
do el  tiempo  de  nuestro  nacimiento , lo 
está  también  el  de  nuestra  muerte.  Pero 
el  término  de  nuestra  vida  no  está  liga- 
do , ni  sujeto  á una  fatalidad  inevitable; 
porque  no  hay  tales  sucesos  en  el  mundo. 

To- 
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Todo  lo  que  sucede,  puede  suceder  ántes 
6 después , ó también  no  suceder  nunca.  Y 
hubiera  sido  siempre  posible  que  el  hom- 
bre que  hoy  muere , hubiese  muerto  ántes, 
ó hubiese  vivido  mas  tiempo.  Dios  no  ha 
contado  los  dias  de  nadie  por  un  decreto 
absoluto,  y arbitrario , y sin  respecto  á 
las  circunstancias  en  que  se  hallaría  este 
hombre.  Es  un  Dios  infinitamente  sabio, 
que  nada  hace  sin  motivos  dignos  de  él. 
Es  preciso  pues  que  haya  tenido  justas  ra- 
2ones  , para  decretar  que  tal  hombre  sa- 
liese de  este  mundo  ántes  en  un  tiempo 
que  en  otro.  Pero  aunque  el  término  de  la 
vida  no  sea  en  sí  mismo  ni  necesario, 
ni  fatal , no  dexa  de  ser  cierto , y nunca 
se  muda  realmente. 

Quando  muere  el  hombre , hay  siempre 
causas  que  traen  infaliblemente  su  muer- 
te', á ménos  que  se  detengan  por  un  po- 
der superior.  Uno  muere  de  una  enfer- 
medad mortal,  otro  por  un  accidente  sú- 
bito, é imprevisto.  Uno  perece  en  el  fue- 
go, otro  en  el  agua.  Dios  previo  todas 
estas  causas,  y no  ha  sido  expectadoc 
, Tom.  IV . Gg  , 
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ocioso  é indiferente ; sino  que  las  ha  exa- 
minado todas  con  cuidado,  las  ha  com- 
parado con  sus  designios , y vió  si  podia 
aprobarlas  ó no.  Si  las  aprobó,  las  de- 
terminó por  esto  mismo  , y existe  un  de- 
creto divino  en  virtud  del  qual  morirá  el 
hombre  en  tal  ó tal  tiempo  , por  tal  ó tal 
accidente.  Este  decreto  no  puede  ser  re- 
vocado ni  impedido $ porque  las  mismas 
razones  que  Dios  pudiera  tener  al  pre- 
sente para  sacar  un  hombre  del  mundo, 
las  conocía  ya  en  toda  la  eternidad  , y 
juzgaba  entonces  de  ellas  como  juzga  aho- 
ra : ¿qué  es  pues  lo  que  pudiera  inducirle 
á revocar  sus  decretos? 

Pero  puede  ser  que  Dios , previendo 
las  causas  de  la  muerte  de  un  hombre, 
jio  las  haya  aprobado.  En  este  caso  ha- 
brá determinado  por  lo  ménos  permitir- 
las , sin  lo  qual  no  podrían  suceder  , y el 
hombre  no  moriria.  Mas  si  la  permisión 
de  estas  causas  de  muerte  ha  sido  resuel- 
ta , Dios  quiere  que  muramos  en  el  tiem- 
po que  existieren  estas  causas.  A la  ver- 
dad Dios  se  inclinaría  á darnos  una  vida 
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mas  larga  , sino  aprueba  estas  causas  de 
nuestra  muerte , pero  no  convenia  á su 
sabiduría  el  ponerles  obstáculo.  Veía  en 
su  conjunto  el  universo , y descubría  ra- 
zones que  le  empeñaban  en  permitir  que  el 
hombre  muriese  en  tal  tiempo,  aunque 
no  aprobase  las  causas,  el  modo,  y las 
circunstancias  de  esta  muerte.  Su  sabidu- 
ría halla  los  medios  de  dirigir  esta  muer- 
te á fines  útiles.  O bien  preveía  , que  una 
vida  mas  larga  , en  las  circunstancias  en 
que  se  hallaba  el  hombre,  no  podría  ser 
venrajosa  ni  á él  mismo , ni  al  mundoj 
ó bien  en  fin  veia  que  para  que  esta  muer- 
te pudiese  ser  prevenida  , era  menester 
una  nueva,  y diferente  combinación  de 
cosas : combinación  que  no  concordaría 
con  el  plan  general  del  universo  , é im- 
pediría la  execucion  de  otros  bienes  mas 

V * 

considerables.  En  una  palabra , aunque 
Dios  desapruebe  alguna  vez  las  causas  de 
la  muerte  de  un  hombre  ; no  obstante 
siempre  tiene  razones  muy  sabias  , y muy 
justas  para  permitirla  , y permitir  por 
consiguiente  en  su  consejo  que  el  hom- 
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bre  muera  en  tal  tiempo  , y de  tal  manera. 

Estas  consideraciones  son  muy  pro- 
pias  para  hacernos  mirar  la  muerte  con 
disposiciones  animosas , y christianas.  Lo 
que  hace  la  muerte  tan  temible  , es  prin- 
cipalmente la  incertidumbre  de  su  hora  , y 
del  modo  con  que  saldremos  de  este  mun- 
do. Si  supiéramos  de  antemano  quando, 
y como  moriríamos , acaso  esperaríamos 
,1a  muerte  con  mas  constancia , y la  te- 
meríamos ménos.  Nada  pues  es  mas  efi- 
caz para  asegurarnos  , y tranquilizarnos 
en  este  punto,  que  la  persuasión  de  una 
Providencia  que  cuida  de  nuestra  vida  , y 
que  desde  ántes  de  la  fundación  del  mun- 
do determinó  con  una  sabiduría  , y una 
bondad  infinita  el  tiempo,  el  modo,  y to- 
das las  circunstancias  de  nuestra  muerta. 
El  término  de  nuestra  vida  está  señalado, 
y nadie  puede  morir  ántes  , ó después  que 
lo  que  Dios  ha  determinado  para  el  bien 
del  hombre  mismo  : muere  cada  uno  pre- 
cisamente en  el  tiempo  que  le  es  mas  ven- 
toso el  morir.  Una  Providencia  omni- 
potente vela  sobre  nuestros  dias : los  alar- 
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ga  , 6 los  abrevia  , según  juzga  ser  mas 
úril  á los  hijos  de  Dios  , tanto  para  este 
mundo  , como  para  el  venidero.  Persua- 
didos de  esta  consoladora  verdad,  espe- 
raremos con  sosiego  la  muerte  j y pues  que 
su  hora  es  incierta , seamos  sabios  para 
prepararnos  á recibirla  en  cada  instante* 
Ciertamente  la  muerte  no  nos  ha  de  ve- 
nir , sino  quando  Dios  lo  juzgue  conve- 
niente. Ignoramos  , es  verdad  , quál  será 
el  género  de  nuestra  muerte,  y quáles  se- 
rán sus  circunstancias ; pero  basta  saber 
que  no  podemos  morir  sino  de  la  manera 
que  este  Padre  benéfico  , que  gobierna 
el  mundo,  sabe  ser  la  mas  ventajosa  , así 
para  nosotros  , como  para  los  nuestros. 
Fortificados  con  este  pensamiento,  con- 
tinuemos sin  inquietud  nuestra  peregri- 
nación terrena  , sujetémonos  á todas  las 
dispensaciones  de  la  Providencia , y no 
temamos  jamas  los  peligros  á que  de- 
bemos exponernos  por  nuestra  vocación. 
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VEINTE  Y NUEVE  DE  DICIEMBRE. 

Instabilidad  de  las  cosas  terrenas , 

Nada  hay  en  la  naturaleza,  cuyo 
estado  , y manera  de  ser  no  esté  sujeta  á 
mutaciones.  Todo  es  el  juguete  de  la  in- 
constancia , de  la  fragilidad  ; nada  es 
bastante  durable  para  permanecer  siempre 
semejante  á sí  mismo.  Los  cuerpos  mas 
sólidos  no  tienen  un  tal  grado  de  impe- 
netrabilidad , y la  unión  de  las  partes 
que  lo  componen  no  es  bastante  estrecha, 
para  que  esten  siempre  al  abrigo  de  la 
disolución  , y de  su  destrucción.  Cada 
partícula  de  materia  muda  insensiblemen- 
te de  figura.  ¡ Quántas  mutaciones  no  ha 
tenido  mi  cuerpo  desde  su  formación  en 
el  seno  de  mi  madre ! Cada  año  ha  per- 
dido alguna  cosa  de  lo  que  hacia  parte 
de  sí  mismo  , y cada  año  ha  adquirido 
partes  nuevas  sacadas  de  los  Reynos, 
mineral , vejetal , y animal.  Todo  crece, 
y mengua  por  turnos  en  la  tierra  $ pero 
con  esta  diferencia , que  no  se  obran  las 
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mutaciones  tan  prontamente  en  unos  cuer- 
pos como  en  otros.  Los  globos  celes- 
tes parecen  todavía  los  mismos  que  en  el 
momento  de  su  creación , y son  acaso 
los  mas  invariables  entre  todos  los  cuer- 
pos. No  obstante  observadores  muy  aten- 
tos han  visto  desaparecerse  del  cielo  al- 
gunas estrellas  , y el  sol  tiene  sus  man- 
chas , que  se  mudan  , y prueban  de  esta 
suerte , que  este  astro  no  está  constante- 
mente en  el  mismo  estado.  Por  otra  parte, 
su  movimiento  le  sujeta  á diversas  va- 
riaciones; y aunque  jamas  se  apaga  , se 
obscurece  no  obstante  por  nieblas  , nu- 
bes , y aun  por  revoluciones  internas.  Es- 
to es  todo  lo  que  sabemos  de  él , en  la 
distancia  casi  inconmensurable  en  que  es- 
tamos., ¡ Quántas  otras  mutaciones  ya  ex- 
ternas, ya  internas  se  ofrecerían  á nues- 
tra vista , si  pudiéramos  acercarnos  mas  á 
este  astro  ! Si  la  instabilidad  de  las  cosas 
terrenas  nos  mueve  mas , es  porque  es- 
tamos mas  cerca  ; ¡ pero  quán  frágiles  son! 
¡ quán  sujeto  á mutaciones  es  su  estado! 
El  objeto  continua  en  parecerse  á sí  mismo, 
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y no  obstante,  ¡quán  diferente  es  de  lo 
que  era!  Diariamente  vemos  las  cosas  de  la 
tierra  baxo  nuevas  formas  , las  unas  cre- 
cen , se  disminuyen  las  otras , y perecen. 

El  afio  que  va  á acabarse  dentro  de 
dos  dias  , me  ofrece  pruebas  incontes- 
tables. Deteniéndome  solo  en  el  pequeño 
círculo  en  que  estoy  , ¡ quán  fértil  no  ha 
sido  en  revoluciones!  Muchos  de  los  que 
conocía  después  de  muchos  años  ya  no 
existen.  Muchos  de  los  que  vi  ricos  , se 
hiciéron  pobres  , ó por  lo  ménos  están 
ahora  en  estado  de  medianía.  Y si  me 
exámjno  á mí  mismo,  ¿no  hallaré  tam- 
bién que  me  he  mudado  en  varias  cosas? 
Mi  salud,  mi  actividad  ¿no  se  han  dis- 
minuido? ¿y  todas  estas  alteraciones  no 
son  advertencias  de  que  se  acerca  esta 
grande  , y última  revolución  , que  debe 
obrar  en  mi  la  muerte  ? Por  otra  parte 
•quintas  cosas  se  pueden  aun  mudar  en 
los  tres  dias  que  faltan  de  este  afio!  Pue- 
do ser  pobre  , puedo  enfermar  , experi- 
mentar la  infidelidad  de  mis  amigos  , y 
morir  aun  en  este  espacio  de  tiempo.  Por 

lo 
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lo  mértos  es  seguro  que  se  me  pueden  lue- 
go presentar  casos,  que  actualmente  es  im- 
posible el  preverlos. 

Semejantes  reflexiones  no  dexa  rían  de 
abatirme  , y aun  reducirme  á la  desespe- 
ración, sino  fuera  mi  apoyo,  y mi  consuelo 
la  Religión.  Pero  ésta  me  llama  á tí  , Ser 
único  , invariable  , eterno,  que  por  tu  mis- 
ma naturaleza  no  puedes  experimentar 
mutación  alguna.  ;Ser  inmutable!  Tú  se- 
rás eternamente  lo  que  eres  ; por  eso  tu 
misericordia  vive  siempre , y tu  justicia 
vive  de  edad  en  edad.  Tenga  yo  siempre 
presente  esta  verdad  , y sea  ella  la  que 
endulce  los  disgustos  anexos  á las  muta- 
ciones continuas  que  experimenta  la  tierra. 
Feliz  yo  , si  todas  las  revoluciones  que 
trae  el  tiempo  , los  años  , y los  dias  para 
mí , me  acercan  mas  á tí , ó Soberano  bien 
mió  , y á la  estancia  constante  de  la  glo- 
ria , y de  la  felicidad.  Así  lleno  de  con- 
fianza en  su  invariable  bondad  me  suje- 
taré con  resignación  á todas  las  mutacio- 
nes que  experimente  sobre  la  tierra  5 por- 
gue mi  alma  quiere  regocijarse  en  tí , Ser 

in- 
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inmutable , que  eres  mi  refugio , mí  luz, 
y mi  asilo  poderoso. 

TREINTA  DE  DICIEMBRE. 

Cálculo  de  la  vida  humana . 

y n 

JC¿1  acercarse  el  fin  del  año  me  con- 
vida á hacer  reflexiones  , que  por  impor- 
tantes que  sean  , no  me  ocupan  siempre 
con  bastante  viveza.  Para  excitarme  á co- 
nocer bien  quan  corto  es  el  tiempo  de 
mi  vida,  voy  á exáminar  ahora  el  em- 
pleo de  los  días  que  he  vivido  , aunque 
puedo  creer  que  será  un  motivo  de  humi- 
llación , y de  confusión  para  mí. 

Me  acuerdo  desde  luego  de  aquellos  dias, 
cuyo  uso  no  ha  estado  en  mi  mano  el  arre- 
glarle. ¡Quántas  horas  en  todo  este  año  no 
he  empleado  en  comer , beber  , dormir,  en 
una  palabra  , en  cuidar  de  mi  cuerpo,  y 
proveer  á todas  sus  necesidades  1 ¡Quántas 
otras  horas  se  han  pasado  en  ocupaciones 
casi  inútiles  para  mí , quiero  decir , sin 
fruto  para  mi  alma  inmortal  ; por  exem- 
plo,en  viages  necesarios,  en  compañías 
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desagradables , en  largas,  y molestas  me- 
- sas!  Quantas  horas  he  pasado  en  la  incer- 
tidumbre, y por  consiguiente  en  la  inac- 
ción i en  examinar  qüestiones  , y negocio» 
embrollados , ó en  balancear  el  pro  , y el 
contra  ántes  de  tomar  resoluciones  impor- 
tantes , ó en  esperar  ciertos  bienes.  A sí 
no  mirando  sino  rápidamente  sobre  el  uso 
que  he  hecho  de  este  año,  descubro  una 
multitud  de  dias  perdidos  para  este  espí- 
ritu inmortal  que  habita  esta  morada  de 
barro  5 y después  de  una  tal  deducción, 
¿qué  me  quedará  que  pueda  decir  haberlo 
empleado  en  la  vida  efectiva  , y real?  Es 
evidente  que  de  trescientos  sesenta  y cinco 
dias  apénas  habrá  cincuenta,  de  los  quales 
pueda  decir:  estos  son  mios;  puedo  hacer- 
los servir  á los  grandes  intereses  de  mi  al- 
ma, á la  adquisición  de  una  felicidad  eterna. 

Y este  corto  resto  de  dias  ¡ quánto  no 
se  disminuye  de  ordinario  por  mi  propia 
falta,  por  un  efecto  de  mi  flaqueza!  jquán- 
tos  dias  he  sacrificado  al  vicio,  y mancha- 
do con  el  pecado  ! ¡ Dios  de  misericordia! 
j qué  vergonzoso  es  este  pensamiento,  y 

que 
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que  propio  para  confundirme  ! Aquí  no 
hay  mas  que  la  doctrina  siempre  saluda- 
ble del  mérito  de  tu  hijo,  que  pueda  cal- 
mar mi  temor , y arrancarme  de  una  mi- 
seria eterna. 

¡Ah,*  ¡ quántas  horas  que  me  confiaba 
tu  amor  paternal  para  adquirir  la  eterni- 
dad, las  he  prodigado  neciamente , y con 
la  mas  negra  ingratitud!  ¡Horas  preciosas, 
en  las  quales , ¡ay¡  me  aparté  léjos  de 
tí , léjos  del  mejor , y del  mas  tierno  de 
los  Padres!  ¡O  Dios!  Acaso  he  sacrifi- 
cado estas  horas  al  mundo , á la  vanidad, 
al  ocio  , á falsos  placeres ; acaso  las  he 
profanado  por  la  impureza  , la  envidia  , los 
zelos  , la  murmuración  , y por  otros  vi- 
cios que  manifiestan  un  corazón  desnudo 
de  respeto  , y de  amor  á Dios,  y de  ca- 
ridad al  próximo;  acaso  en  lugar  de  em- 
plearlas en  el  adelantamiento  de  tu  Reyno, 
las  he  consumido  en  oponerme  á tus  mi- 
ras , en  combatir  tus  designios  , en  cau- 
sar turbaciones  en  la  sociedad  , y en  la 
Iglesia.  Y aun  después  que  Dios  me 
hizo  mejor , y me  inspiró  el  deseo  de  an- 
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dar  por  sus  caminos  , ¡quántos  de  mis  dia9 
he  robado  sin  recurso  á la  virtud,  que  hace 
sola  mi  gloria,  y mi  única  felicidad!  Dis- 
tracciones , frialdad  , sequedad  del  alma, 
dudas  , inquietudes  , falta  de  dulzura , fal- 
ta de  pureza  , todas  estas  enfermedades, 
y aun  otras,  efectos  de  los  desórdenes 
actuales  de  la  fragilidad  de  nuestro  cuer- 
po , de  la  debilidad  de  nuestra  razón,  de  r 
ia  fuerza  de  nuestras  antiguas  costumbres; 
estos  defectos  , digo  , pueden  encontrarse 
aun  entre  aquellos  que  han  hecho  gran- 
des progresos  en  el  bien.  Y entretanto  mi 
virtud  , mi  felicidad  no  solo  se  han  re- 
tardado en  su  aumento,  sino  que  se  han  de- 
bilitado mas  ó ménos  , ó se  han  dismi* 
nuido.  En  fin  ¡ con  qué  rapidez  vuela 
este  corto  tiempo  de  que  podemos  dispo- 
ner! Se  pasa  un  afío  casi  sin  advertirlo, 
y con  todo  un  afio  importa  mucho  para 
un  ser , cuya  vida  efectiva  , y real  se 
puede  calcular  por  horas.  Antes  de  pen- 
sar bien  en  ello  se  acaba  un  afio , y esto 
sin  que  sea  posible  volverle  á comenzar. 
No  desearia  yo' comenzar  de  nuevo  este 

afio, 


478  Reflexiones 

año,  ni  en  todo  , ni  en  parte  , si  le  hu- 
biera empleado  en  la  salud  de  mi  alma; 
pero  ahora  que  veo  quán  poco  he  vivido 
de  una  manera  conforme  á mi  destino» 
quisiera  á lo  ménos  volver  á comenzar 
esta  parte  del  año,  de  que  estoy  cierto 
haber  hecho  un  mal  uso.  Pero  esto  es  en 
vano,  porque  el  año  que  se  termina  con 
las  buenas  , y malas  acciones  que  le  han 
acompañado , está  sumergido  todo  para 
siempre  en  la  eternidad.  Padre  misericor- 
dioso , con  quien  estoy  reconciliado  por 
Jesu-Christo  , no  . permitáis  que  este  año 
me  sea  un  motivo  de  angustia  en  mi  úl- 
tima hora  , ni  de  maldición  para  la  eter- 
nidad. Borrad  todas  las  faltas  que  por  mi 
desgracia  he  cometido  en  él  , y dignaos 
de  concederme  vuestra  gracia  en  el  ins- 
tante de  mi  muerte,  en  el  dia  del  juicio, 
y por  toda  la  eternidad. 

TREINTA  Y UNO  DE  DICIEMBRE. 

Cántico  de  alabanza  para  el  remate  del  año» 

< „ 

¡Oeñor,  tú  eres  el  Dios  del  tiempo, 
y eres  también  el  Dios  de  la  eternidad! 

Quie- 
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Quiero  entonar  un  cántico- de  alegría  en 
tu  alabanza  , y celebrar  tu  grande  nom- 
bre. Este  año  va  á terminar  su  curso» 
¿ A quién  debo  yo  la  continuación  de  mi 
existencia  ? A tí  solo  , á tu  gracia  , á tu 
bondad  misericordiosa. 

¡ O Eterno ! recibe  mis  adoraciones. 
Ser  inmutable  , tú  no  estás  sujeto  á mu- 
tación alguna:  y nosotros  flacos  morta- 
les, nosotros  sómos,  y habernos  sido,  flo- 
recemos , y nos  convertimos  en  polvo.  Solo 
tú  no  puedes  experimentar  variación  al- 
guna. Tú  has  sido , tú  eres  , y serás  de 
eternidad  en  eternidad. 

Señor , tu  fidelidad  dura  de  edad  en 
edad  , y tu  bondad  se  renueva  en  nos- 
otros cada  mañana.  No  , no  hay  instante 
en  mi  vida  , en  que  tú  hayas  dexado  de 
derramar  sobre  mí  nuevos  dones. 

Tú  me  has  conducido  paternalmente 
en  el  año  que  va  á acabarse ; y quando 
mi  corazón  se  veia  oprimido  de  cuida- 
dos , me  preparaste  consuelos  , y socor- 
ros. Te  alabo,  Señor,  y te  engrandezco 
del  fondo  de  mi  alma ,,  y de  nuevo  me 
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abandono  á tu  sabia  conducta. 

Perdona  , ó Dios  mió  , perdona  las 
faltas  tan  reiteradas  , de  que  me  he  hecho 
culpable  en  los  dias  que  han  pasado.  Díg- 
nate de  hacerme  experimentar  aun  por  el 
amor  de  Jesús  tu  paternal  apoyo.  Ensé- 
ñame á hacer  tu  voluntad,  enséñame  á 
agradarte  todo  el  tiempo  de  mi  vida.  > 

Pasa  el  mundo,  y vuelan  sus  place- 
res. No  es  en  estos  pues  donde  debo  bus- 
car mi  felicidad  ; desde  la  tierra  puedo 
aspirar  á júbilos  mas  nobles.  Estoy  empa- 
rentado . con  los  Angeles  , y es  el  cielo 
mi  patria;  haz,  Señor , que  camine  á ella 
sin  cesar. 

¡ O Dios  mío!  enséñame  tú  mismo  á 
rescatar  el  tiempo  , á caminar  con  una 
santa  prudencia  en  el  camino  que  lleva  á 
la  eternidad.  Dígnate  aliviarme  el  peso 
del  dia  , hasta  que  llegue  al  término  de- 
seado, y al  descanso  que  por  nada  puede 
ser  interrumpido. 

FIN.. 
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